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A LOS ILLMOS. Y RMOS. SEÑORES

Dignísimo Obispo de Zacatecas,

. ¿X. §m ^mm de §m\$ fovtupl
Dignísimo Obispo de Sinaloa.

¿A quién con más justicia, honor y decoro, debiera yo dedicar

los humildes trabajos de mi inteligencia, que á W. SS, Illmas. y
Rmas., mis tan amados hermanos, que habéis sido dos candelabros

de vibrante esplendor en el Santuario Franciscano: que habéis sido

dos olivas fructíferas y de suave olor, ornamentarias del pensil del

Serafín de Assís: y que sois á la vez, egregios príncipes de la igle-

sia, que con el cayado del buen ejemplo y sabiduría habéis llevado

á la grey por el sendero de salvación? Luheuti animo qffero. De
vuestra sensible benevolencia espero deis acogida á mi detlicatoria,

dando á mi obra vuestra pastoral y seráfica bendición, á fin de que
ceda en gloria de Dios y bien de las almas.

Fr. Ignacio de J. Cabrera.



CENSURA
Del Sr. Canónigo Lectoral Dr, D. Atenógenes Silva.

— ^

Illmo. j Rmo. Sr. Arzobispo.

üxaminé atentamente los sermones que forman el tomo titu

lado II Panegíricos del Señor" por el R. P. Fr. Ignacio de J. Ca-
brera, cuya obra se sirvió S. S. Illma. pasar á mi censura; no ha-

biendo en la precitada obra nada que se oponga á la sana doctrina,

juzgo que puede darse licencia para que se imprima: en todo sujeto

este mi juicio al más acertado y respetable de S, S. Illma.

Dios JNuestro Señor guarde á S. S. Illma. y Rma. muchos años.

Illmo. Sr.

Atenógenes Silva.

Guadalojara, Junio 25 de 1891.

Con vista del precedente favorable dictámen, se concede licen-

cia para la impresión de los sermones contenidos en el tomo de que

se trata; no habiéndose ésta expedido antes, en espera de la censu-

ra, que aún está pendiente, de otros tomos de la propia colección.

La corrección de pruebas se hará por el autor, y se pondrá ai prin-

-cipio del tomo impreso el dictámen y esta providencia. El Illmo. y
Hmo. Sr. Arzobispo lo decretó y firmó.

El Arzobispo.
Miguel de la Peña,

Secretario.



25 DE DICIEMBRE

Cántate Domino canticum iiovum: cántate Domino omnis tér-

ra. .. . quia venit.

Psalm. 95. VV. 1.^ ct. 13.

Cantad al Señor un nuevo cántico: No el antiguo cántico que
el judío cantara en la solemnidad délos símbolos, sino el nuevo
cántico que en espíritu columbrara el vidente, y que cantan las hi-

jas de Sión en la solemnidad de las realidades. Cantad al Señor
toda la tierra: Que ese nuevo cántico resuene no solo desde el

Phisón hasta el Gehon, y desde el Tigris hasta el Eúfrates; sino de
mar á mar, y desde los ríos hasta los términos del orbe. El que-

rubín que con su espada de fuego custodia las puertas del Edén, ya
no aterroriza; la clausura de esas puertas que custodia, simboliza la

incomunicación de los cielos con la tierra, y esa comunicación ha ce-

sado, porque la verdad brotó de la tierra y la justicia miró desde el

cielo. Primer padre: cántate quia, venit.

El mal profeta, hijo de Beor, que fuera llamado por el Rey de
los Moabitas para maldecir á Israel; no lo maldice, sino que lo

bendice desde los altos de Baal, según la inspiración irresistible del

Espíritu de Dios. Insiste Balác en la maldición de Israel, y para
el efecto lleva á Balaam á la cima del Phogor que mira al desierto.

Segunda vez el mal profeta trueca la maldición en bendición, ex-

clamando entre el estupór de la hermosura de los pabellones de Jacob

y de las tiendas de Isrrael: "Le veré, más no ahora: le miraré más
no de cerca. De Jacob nacerá una estrella, y de Israel se levan-

tará una vara: y herirá á los caudillos de Moáb y destruirá á todos

los hijos de Seth," El oráculo se ha cumplido eficazmente. Lo que
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Balaam no vió de cerca, ya se vio ahora: de la raíz de Jessé brotó

la vara, y de esa vara brotó la flor. Hijos de Abraham: cántate

quia venit.

Juró el Señor á David: "De fructu ventris tui ponairi super

sedem tuam: De tu prosapia pondré sobre tu sólio." De dos reinos

habla el Señor á David, según la común inteligencia de los SS.
Padres: uno temporal y otro eterno. El temporal terminó en Sa-

lomón: el eterno se verificaría en el Cristo de David, según aquella

palabra vivísima que de presente dijo Isaias: "Un niño ha nacido

para nosotros, y un hijo se ha dado á nosotros, y el principado ha
sido puesto sobre su hombro: y será llamado su nombre, Admira-
ble, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del futuro siglo, Príncipe de
la paz. Se extenderá su imperio, y la paz no tendrá fin. Se sen-

tará sobre el solio de David y sobre su reinó, para afianzarlo y con-

solidarlo en juicio y en justicia, desde ahora y para siempre." Prín-

cipe de la paz y paz eterna dijo el divino Vate? Todo el orbe

cántate quia venit: sobre el Niño que ha nacido en el establo de

Belén de Judá, el coro de los ángeles ha entonado el novísimo can-

tar de los cantares: Gloria á Dios en las alturas, y en la tierra paz
á los hombres de buena voluntad.

Este himno angelical me sugiere la proposición que desarrolla-

ré en ésta gran solemnidad. Ella es: El Nacimiento de Jesucristo

es el Nacimiento de mayor gozo para el universo, porque en Jesu-

cristo se repara la naturaleza caída.

Yo quisiera, ó Dios del alto empíreo, hablar en éste día el

idioma de uno de los paraninfos que anunciaron el nacimiento del

Salvador del mundo. Pero ageno de éste lenguaje angélico y pri-

vado de una sublime elocuencia, de tu suma bondad imploro aque-

lla palabra que baste para excitar en los corazones el gozo cristiano

en que se inunda en ésta solemnidad la Iglesia Católica. Con la

salutación del Arcángel roguemos á María que ruegue por nosotros:

Ave María.
El apetito inferior sujeto al superior, 6 sean los sentidos suje-

tos á la razón, y ésta razón sujeta á Dios; hé aquí el estado de la

justicia original. La concupiscencia de los sentidos y del corazón,

ó sean las enfermedades del alma, y éstas enfermedades anexas al

reato do la pena eterna; hé aquí el estado de la naturaleza caída.

Para levantar éste caímento que causó la inobediencia de Adán en

en el paraíso, y levantarlo gloriosamente, era necesario un méri-

to infinito causativo de una satisfacción condigna y de una gracia

triunfante sobre la debilidad de la naturaleza, para que el hombre
fuera rehabilitado en su derecho á la bienaventuranza y fueran con-

fortadas sus potencias para obrar el bien merecedor de esa biena-

venturanza, que le fuera prometida por modo de corona. El Au-
tor de ésto reparación no podía ser el hombre ni el ángel, sino una
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de las personas divinas, porque solo una de las divinas personas

seria de infinito mérito. Y dijo el eterno consejo, y el Verbo del

Padre será el Reparador en carne mortal y pasible.

¿Y que... las consecuencias que sobrevinieron en Adán por su

pecado, efectivamente sobrevinieron también á sus descendientes?

¡Oh! ahí está la historia de todas las edades del mundo. La prime-

ra edad del mundo la cierra un cataclismo universal, y ese cata-

clismo universal es el efecto de aquella terrible palabra cansada de

mil sufrimientos: "Raeré de la haz de la tierra al hombre que he
creado, desde el hombre hasta los animales, desde el reptil hasta

las aves del cielo; porque me arrepiento de haberlos hecho. " Por
lo que vé á la espantosa corrupción de la inteligencia y del corazón

en las edades que le precedieran á la era cristiana, hé aquí la des-

cripción que hace el autor del Libro de la Sabiduría, conforme con
la que hacen del mundo idolátrico los historiadores antiguos y mo-
dernos:" Este fué el engaño de la vida humana, dice Salomón:
los hombres por servir á la pasión ó á los Ruyes, dieron á las pie-

dras y á los leños un nombre incomunicable. Y no bastó haber
errado ellos acerca del conocimiento de Dios, sino que viviendo en

gran guerra de ignorancia, llaman paz á tantos y tan grandes ma-

les. Ellos sacrifican á sus hijos en altares impuros, celebrando ri-

tos insensatos en nocturnos misterios llenos de infamia. Nada es

la vida ni la dignidad de los matrimonios, pues reina en los corazo-

nes el odio y el adulterio. Y todo esto mezclado, sangre, homici-

dio, robo y engaño, corrupción é infidelidad, rebelión y perjurio,

tumulto opresivo, olvido de Dios, contaminación de las almas, na-

cimientos deshonrosos, inconstancias de matrimonios y horrible lu-

juria. Tal es el culto de los ídolos abominables, causa, principio y
fin de todos los males.'' De esta nefanda corrupción no carecieron

las edades de suprema cultura en el Ejipto, Grecia y Roma, en

donde reinaron las aberracioues más insensatas acerca de la natura-

leza de Dios y de los preceptos naturales, capitaneadas por los pro-

hombres de esos célebres pueblos del mundo de los símbolos y de
la esperanza.

Mundo de los símbolos y de la esperanza, sí: y estos símbolos y
esta esperanza también flameaban en los vastos campos de la fábu-

la. " Hay una doctrina de la más remota antigüedad, decía Plu-

tarco, cuya doctrina se ha trasmitido de los teólogos y de los legis-

ladores á los poetas y á los filósofos. Es desconocido su autor, pe-

ro se apoya en una fé constante é inalterable, y se halla consagra-

da umversalmente no solo en los discursos y en las tradiciones del

género humano, sino también en los misterios y en los sacrificios,

entre los griegos y entre los bárbaros." Esta doctrina, era que el

mundo aunque lleno de infamia y de maldad, no estaba relegado á

la casuaüdad, y que vendría un regenerador. Este regenerador na-
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cería de un congreso puro, y hé aquí las mi] encarnaciones de éste

Mediador que consigna la mitología, causadas en senos virginales,

ya de la luz de un relámpago, ya del rayo de una estrella, ya del

contacto de una flor acuátil, ó ya por el descenso de nna preciosa

perla, siendo las vírgenes de este alumbramiento jóvenes de la más
rara hermosura y belleza.

Todas estas encarnaciones no eran sino comentarios aunque
torpes, del oráculo del Edén, cuyo oráculo fué recibido por las tra-

diciones salvadas del diluvio. Por eso es que si las civilizaciones

del viejo mundo, Atenas y Roma, hablan de un Salvador futuro al

través del politeísmo, hablan con el auxilio de la primitiva revela-

ción. Ciertamente, católicos: ese Doctor desconocido de Sócrates,

ese Dios pacificador de Platón, ese verdadero Libertado'^ de Aristó-

teles ¿de donde lo hubieron sino de las doctrinas del pueblo hebreo
depositario de la revelación? También se lee ésta doctrina en Ci-

cerón y en Virgilio: el Orador habla de un próximo Rey Salvador,

y el Poeta habla de un próximo niño Reparador: y ambos autori-

zan su aserto con el Oráculo de la Sibila de Cumas, el cual está

acorde con las predicciones de los sacros videntes del pueblo Is-

raelítico.

IIY aconteció en aquellos días, dice la palabra evangélica, que
salió un edicto de Cesar Augusto, para que fuese empadronado todo

el orbe Y en fuerza del edicto iban todos á empadronarse,

cada uno á su Ciudad. Y subió también José de Galilea de la ciu-

dad de Nazareth á Judea, á la ciudad de David que se llama Be-
lén, porque era de la casa y familia de David, para empadronarse

con su esposa María que estaba en cinta. Y estando allí, aconte-

ció que se cumplieron los días del parto. Y dió á luz á su Hijo
primogénito, y lo envolvió en pañales, y lo recostó en un pesebre,

porque no había lugar para ellos en el mesón. Y había unos pas-

tores en aquella comarca, que estaban velando y guardando las vi-

gilias de la noche sobre su ganado. Y hé aquí junto de ellos al

ángel del Señor, y la claridad de Dios los circundó de resplandor,

y tuvieron gran temor. Y les dijo el ángel: No temáis: he aquí

que os anuncio un gran gozo, que será para todo el pueblo: Hoy
es nacido el Salvador, que es el Cristo Señor, en la ciudad de Da-
vid Y súbitamente apareció con el ángel una tropa numerosa
de la milicia celestial, que alababán á Dios y decian: "Gloria á Dios
en las alturas, y en la tierra paz á los hombres de buena voluntad:"

Oigamos ahora á la Esposa del Cordero en su calenda solem-

ne, anunciando el 25 de Diciembre: "De la creación del mundo,'

cuando en el principio crio Dios el gielo y la tierra, el año 5,199:

del diluvio, el año 2,957: del nacimiento de Abraham, el año de

2,015: de la salida de los Israelitas bajo su caudillo Moysés, el

año de 1,510: de la unción de David, el año de 1,032: en la sema-
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na sesenta y cinco, según la profecía de Daniel: en la Olimpiada
194: de la fundación de Roma, el año 752: estando en paz el mun-
do y en la sexta edad, el año 42, del imperio de Octaviano Augus-
to, Jesucristo, Dios Eterno é Hijo del Eterno Padre, queriendo

consagrar al mundo con su santo advenimiento, concebido del Es-

píritu Santo y pasados nueve meses, en Belén de Judá nació de la

Virgen María, hecho hombre, m

Gloria á Dios en las alturas, y en la tierra paz á los hombres
de buena voluntad. El Eterno nace; el Invisible se manifiesta; el

Inmenso se limita; el Todopoderoso se empobrece; el Inmortal gi-

me; el Señor se esclaviza. Y el Eterno nace para dar vida: y el Invi-

sible se manifiesta para regocijar al mundo: y el Inmenso ?e limita

para desatar al prisionero: y el Todopoderoso se empobrece para

enriquecer al miserable: y el Inmortal gime para aliviar al dolori-

do: y el Señor se esclaviza para libertar al cautivo. Cumpliéron-
se aquellos férvidos clamores de los justos del primer Testamento:

"O esperanza y salud de las gentes, ó Raíz de Jessé, ó Llave de
Davidy cetro de la casa de Israel, ó Emanuel, Rey y caudillo nues-

tro, ó Oriente, esplendor de la luz eterna y sol de Justicia: ven, ya
no tardes, ven liberta al prisionero, ven á iluminar á los que están

sentados en las tinieblas y en las sombras de la muerte. Liquidaos,

ó cielos, y lluevan las nubes al justo: ábrase la tierra y germine al

Salvador."

Gloria á Dios en las alturas, y en la tierra paz á los hombres
de buena voluntad. Llegó el hasta aquí de aquella horrible teolo-

gía acerca de la naturaleza de Dios, que triunfó en las escuelas

griegas y romanas, y que salió de los Thales de Mileto, de los Pi-

tágoras y Demócritos, hasta los Horneros y Cicerones: y será des-

mentida para siempre aquella infame generación de Júpiter, que
llenando el Olimpo de divinidades, juntamente tenía llena la tierra

de sus templos, de sus estatuas y de sus doctrinas. Y llegó el hasta

aquí de ese reino de errores, por qué llegó aquel día de Amós y de
Isaias, en el que levantaría el Señor el tabernáculo de David, y re-

pararía los pórticos de sus muros, y será como en los días antiguos.

Y poseerán las reliquias de la Idumea y todas las naciones, porque
sobre ellos ha sido invocado el nombre del Señor. Y alcanzará el

ara al que siega, y el que pisa las uvas al que siembra: y los mon-
tes destilarán dulzura, y los collados serán cultivados. Y levanta-

rá el cautiverio, y edificará las ciudades abandonadas. Y llamará al

pueblo que no conocía, y las gentes que no lo conocieron correrán

hacia él por causa del Santo. Con alegría saldrán y en paz serán

conducidos,

Gloria á Dios en las alturas, y paz á los hombres en la tierra

de buena voluntad. Ya no será la humanidad el juguete del ma-
terialismo, y del esplritualismo, y de la dogmática incredulidad..
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La nueva generación de la nueva ley no verá el cínico desposorio
de madres con sus propios hijos: no verá aquella nefanda é impú-
dica poligamia, autorizada con el ejemplo y doctrina de los mágna-
tes: no verá aquella espantosa matanza de los circos, del acero bár-

baro de los gladiadores, y del azote desgarrador sobre los esclavos:

no verá la dolorosa exposición y venta de los niños, ni el ahoga-
miento de los hijos deformes que viera Esparta en las aguas del

Taigeto: no verá en fin, aquellos ritos y fiestas abominables en hon-
ra de los dioses infames del imperio. Todo este horrendo conjunto
de inmoralidades sin semejante, que cuenta entre sus corifeos al

divino Platón y al admirable Aristóteles, estaba en su apogeo en
los días de Octaviano Augusto; pero no los verá la nueva genera-
ción de la nueva ley porque llegó el día de Miqueas y de Aggeo,
el día aplazado para que sea alejada la ley estéril y restablecidas las

ruinas: el día de los centinelas de Jacob, día dp. visitación para juz-

gar á los grandes y tiranos. Lo verán las gentes y serán confun-

didas en todo su poder: el polvo lamerán como las serpientes, como
los reptiles de la tierra se estremecerán dentro de sus casas. ¿Quién
es, ó Dios, semejante á tí, que quitas la maldad y olvidas el pecado
de tu heredad? Yo trastornaré el sólio de los reinos, dice el Señor,

y quebrantaré la fuerza del reino de las gentes: y trastornaré el

carro, y caerán los caballos y sus caballeros, y quitaré del mundo
toda maldad.

Gloria á Dios en las alturas, y en la tiei^ra paz á los hombres
de buena voluntad. Ya no se divertirá la ciudad de los Césares

con el tráfico y horrible abatimiento de los esclavos, aquellos infe-

lices que eran como bestias de carga, menos que un perro, y de pre-

cio en comparación con un hombre libre, como doscientos por uno.

Esta proporción tan abyecta era vigente también en Atenas y Es-

qarta: y la vil venta de ellos en esa Patria de Róumlo la hacían

todas las provincias del mundo. A la par de esta monstruosa es-

clavitud se entronizaban las infames glorias del suicidio. Aquella
máxima dsl Orador romano: Cuando no es posible soportar los azo-

tes de la fortuna, preciso es salir de éste micrido; era lo mas glorioso

llevarla á cabo, y eran víctimas del puñal ó del veneno, los grandes

y los pequeños, los ricos y los pobres. Entre estas víctimas de ne-

gra memoria se encuentra el mismo Cicerón, y Temístocles, y Pon-
peyo, y Alcibiades, y Cesar, y Numa, y Tiberio Graco, y
tantos desgraciados de los mas ilustres. Pero finará ese suicidio

preceptivo y esa tirana esclavitud se destruirá, porque llegó el día

de Zacarías y Malaquías, en el cual saldrán aguas vivas de Jerusa-

lén: la mitad de ellas hácia el mar oriental, y la mitad de ellas há
cia el Mediterráneo. Y el Señor será el Rey sobre toda la tierra:

en aquel día uno solo será el Señor, y uno solo será su nombre. Y
morarán en Jerusalén restablecida y ensalzada. Y la nueva Jeru-
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salén nunca será anatema, sino que reposará sin temor. Vendrá el

Dominador á quien buscáis, y el Angel del Testamento que voso-

tros deseáis. Y será como fuego derretidor y como la yerba de

Borith. Y se sentará para derretir y limpiar el oro y la plata, y
ofrecerán al Señor sacrificios con justicia. Y será agradable al Se-

ñor el sacrificio de Judá y de Jerusalén, como los días del siglo y
como los años antiguos. De los cuatro ángulos del orbe vendrán,

y una será el pueblo y uno solo será el pastor. Libres todos los hom-

bres, todos iguales ante ese Dios que no es aceptador de personas:

Y el nacimiento de Jesucristo fué de mayor gozo para el uni-

verso, porque en Jesucristo se repararía la naturaleza caída. Y se

reparó en Jesucristo esa naturaleza caída. Nació ese Hombre-Dios
en un establo predicándonos con su ejemplo la humildad y el de-

sasimiento de lo terreno, y no declinando en toda su vida de esa

senda santificada, apercibió al mundo con esta palabra inmortal:

Mi reino no es de este mundo-' Dad al Cesar lo que es del Cesar, y
á Dios lo que es de Dios. Con su sangre infinitamente pacificadora

crio la gracia redentora y santificante. Después de su resurrección

y en virtud de su potestad en los cielos y en la tierra, envía á sus

apóstoles á predicar el evangelio por el universo mundo, y triunfa

la palabra apostólica, y vienen del oriente y de) occidente los ado-

radores de la fábula, y he aquí la nueva iglesia mil veces anuncia-

da en el primer Testamento, marcada con el sello eterno de perpe-

tuidad é infalibilidad que preconiza aquella palabra del Salvador:

Estoy €071 vosotros hasta la consumación de los sigloif.

Esta esposa del Cordero marcha sobre diez y nueve siglos para

llegar á la consumación de ellos, y es siempre antigua y siempre
nueva, y siempre una, y siempre santa, y siempre católica, y siem-

pre apostólica, y siempre inexpugnable á las puertas del infierno.

Al verse ésta Inmaculada Esposa bañada con las bendicion'^-s de su

Divino Fundador, vive siempre congratulada y festiva, y éste en-

tusiasmo religioso se reanima como de nuevo siempre que celebra

los misterios amorosos de Jesucristo, siendo de su mayor gozo el ani-

versario de la Natividad de ese Verbo hecho carne, porque ve que
esa Natividad fué la inauguración de sus glorias. Por eso es que
la vemos hoy engalanarse con sus más preciosas vestiduras, y du-

plicar en su liturgia las hosannas á la Trinidad Beatísima, y tripli-

car sus anuncios evangélicos sobre el nacimiento del t)ios Niño, y
solemnizar el incruento sacrificio á la media noche, á la hora de au-

rora y á la hora de Tercia, concediendo á sus sacerdotes éste triple

sacrificio ad honorem tanti festi. Jesús Redentor de todos, prorrumpe
en este día: Del Padre luz y esplendor; oye propicio. Señor, de tus

siervos la oración. Acuerda, Hacedor supremo, que la forma recibiste,

de nuestro cuerpo y naciste de la Virgen Santa y pura. A ti hoy sa-

luda la tierra, y los astros y los mares, con gozo y nuevos cantares^
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como al Autor de la- vida. Estos nuevos cantares, que es el cantar

de la ley de gracia, es el que hoy pide á sus hijos la Iglesia santa.

Cántate Domino canticum novurn: cántate Domino ornnis térra

quia venit.

"¡Oh inefable amor! exclama en esta solemnidad el gran Padre
S. Agustín. ¡Oh caridad. incomprensible! ¿Quién se hubiera atre-

vido á imaginar siquiera, que Aquel que está en el seno del Padre
desde la eternidad, en tiempo había de nacer de una mujer para

nuestro amor? "Apareció la bondad del Salvador nuestro Dios,

dice hoy con el Apóstol la Iglesia santa, apareció su amor para con

los hombres, no por obras de justicia que hubiésemos hecho, sino

que nos ha hecho salvos según su misericordia." "Hoy brilló para

nosotros, dice esa Madre común de los fieles, el día de la redención

nueva, de la reparación antigua, de la felicidad eterna, n Si mis
amados hh. en Jesucristo: ese tierno Niño nacido en el pesebre y
reclinado en las pajas, es el camino y la puerta, es la verdad y la

vida, es el pastor y el Salvador. Ese establo, ese pesebre, esas

pajas, todo anuncia qne la senda de la salvación es una senda de
humildad y penitencia. Humillémonos, pues, para ser exaltados;

lloremos para ser consolados; hagamos penitencia para ser perdona-

dos; triunfemos de nuestras pasiones para ser coronados. Gocémo-
nos sobre el Niño Salvador que se nos ha dado, pero gocémonos con

el gozo de la caridad divina, para que en toda nuestra vida y á la

hora de nuestra muerte, no solo con los labios, sino con el corazón

y con las obras cantemos: Gloria á Dios en las alturas, y en la tie-

rra paz á los hombres de buena voluntad.

\. ^ DE ENERO.

DIVINA PROVIDENCIA.

Omnes viae tuae parata,e mnt, et tua judicia in tua providen-

tia posuisti.

Jiidith C. n. V. 5.

jGrande es Dios y maravillosa su adorable providencia! La
omnipotencia, la sabiduría y el amor, esos esenciales atributos con



que el Dios Creador y Conservador rige las obras de sus manos, bri-

llan en el mundo físico y en el mundo moral: brillan en todas par-

tes y en cada una parte: brillan en todos tiempos y en todas eda-

des: brillan en la sociedad y en el individuo: brillan en todo estado,

en todo sexo y condición: brillan bajo todo aspecto y en toda rela-

ción: brillan en todo bien y en todo mal. Y brillan siempre y eter-

namente brillan, porque no hay criatura alguna invisible ni inde-

pendiente en la presencia de ese Ser Supremo: porque todo está

desnudo y patente á sus ojos: porque todos sus caminos están pre-

parados, y puestos sus juicios en su providencia. Omnes viae tuae

paratae sunt, et tua judicia in tua providentia posuisti.

Contempla el hombre en los cielos su inmensidad, la variedad

misteriosa de sus colores, la multitud y brillantez de sus astros, sus

revoluciones y meteoros, su influjo y poderío maravilloso en el rei-

no animal,,en el vegetal y mineral. Contempla el hombre en la

tierra los collados y los montes, la extensión y profundidad de los

mares, la muchedumbre y variedad de los animales, los árboles, las

plantas y las flores, las aguas que riegan y fecundan los terrenos,

llevando por dó quiera la vida y la abundancia. Lievanta el hom-
bre más su meditación, y contempla en todo el orbe su fábrica, su

posición, su orden, sus relaciones, su forma y movimiento, su dis-

posición y hermosura, su uniformidad y variedad .... su grandeza
inefable: y dejando á los astrónomos, á los geólogos y naturalistas,

que discurran sobre ese mundo físico, él aprende una verdad natu-

ral é inconcusa, y es: que tantas maravillas y encantos no pueden
venir del acaso, sino de una mano omnipotente, sabia y bondadosa,
de incesante operación y de ñnes sublimes. La meditación de esos

fines sublimes lo hace entrar en los caminos de la revelación, y en-

señado por ella á conocer la nobleza y divinidad de su origen, y
la nobleza y divinidad de su fin; comprende entonces que todo fué

creado para el hombre, y el hombre fué creado para Dios, y que
los caminos de ese Dios provisor todos están predestinados, y pues-

tos sus juicios en su providencia. Omnes viae tuae paratae sunt, etc.

Estas palabras textuales las pronunció la denodada Judith con

ocasión de la protección del Dios de Israel en su empresa de dar

muerte á Holofernes para salvar á su pueblo. El comentario que
de ellas hace el texto griego, es el más esclarecido para predicar

las grandezas de la providencia en el universo mundo. Helo aquí:

"Porque tú hiciste las cosas que fueron antes, y aquellas y las que
sucedieron después: y pensaste las presentes y las venideras: y se

cumplen las que decretaste: y se presentaron las que quisiste, y
digeron: henos aquí, prontas estamos; es porque todos tus caminos
están aparejados, y tus juicios en providencia.'' Omnes viae tuae

paratae sunt, etc. Y si todos los caminos de Dios están prepara-

dos, y sus juicios están en su providencia; ciertamente, católicos, que
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todo acontecimiento cae bajo la inspección de la Divina Providen-
cia, y en esa Providencia siempre hay justicia ó misericordia. Este
es el grande asunto de mi oración.

Si tu providencia, ó Padre, todo lo dispone, y todo lo dispone

reductivamente para beneficio del hombre; he aquí una bella oca-

sión para que providencies en mí la gracia de la elocuencia sagra-

da, y mi palabra triunfe en los corazones Ellos así movidos, dig-

namente te darán las gracias por los beneficios que les ha dispensa-

do tu providencia, y con veras te prometerán su sumisión en los

acontecimientos futuros. Esta gracia la imploramos por la inter-

vención soberana de María, cuya intervención requerimos con la

salutación del arcángel. Ave María.
La historia sagrada y la profana dan testimonio de que así en

el antiguo como en el nuevo mundo, ha habido antagónistas de la

Providencia Divina. Lo que en el lenguaje católico se dice provi-

dencia, los paganos llamaron Destino^ Fortuna, Casualidad. He-
siodo representa al Destino como una divinidad ciega, hija de la no-

che y del caos, y en calidad de presidiario, A la Fortuna, á quien

Pitágoras apellida divina, ciega la representan los poetas, y en ca-

lidad de una loca con un pie en el aire y otro sobre una rueda. La
Casualidad es representada con los ojos vendados y puesta una ma-
no sobre una urna sepulcral. Estas ridiculas transformaciones de

la alta providencia las sustraían de la vigilancia del Supremo Con-
servador, diciendo blasfemos: "Dios está escondido entre las nubes:

él se pasea por los polos del cielo, y no cuida de las cosas de la tie-

rra." Y los impíos que abatieron al pueblo de Dios entregándose

sin reserva al crimen, decían atrevidos: "No lo verá ni lo enten-

derá el Dios de Jacob." Contra todos los insensatos se levanta

aquella voz infalible de David: "¿El que plantó la oreja no ha de

oír, y el que fijó el ojo no ha de ver? El que castiga á las nacio-

nes, y ve de lejos los pensamientos vanos de los hombres ¿no re-

prenderá?''

Burlaban los paganos á los cristianos, llamándolos necios y fa-

náticos, al verlos desprenderse de las conveniencias del siglo, y aun
de su propia vida, por el porvenir efímero y vano, según ellos, de

bienes futuros. ¡Oh! grandes premios, decían, coronas y recom-

pensas á la virtud; pero distantes y dudosas, y al presente penas y
tribulaciones. ¡Necedad, fanatismol Necios ellos, fanáticos ellos,

desgraci<ados ellos. La felicidad es de nosotros, que nacidos en el

seno de la Iglesia del Crucificado y nutridos con el néctar inmacu-

lado de la fe divina, repudiamos con todo el corazón esas blasfemias

y pensamientos tan impíos, y creemos y confesamos: que ese Dios
Altísimo que ostenta su gloria arriba de las estrellas, es universal

Rector y Provisor de sus criaturas, y fidelísimo en sus promesas.

Creemos y confesamos: que no hay estrellita en el cielo, ave en el
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aire, pez en el agua ni insecto en la tierra, que no sea objeto de sus

cuidados: y que sin su beneplácito, como dice el Máximo Doctor,

la hoja del árbol no se mueve, ni un pajarillo cae sobre la tierra.

Creemos, en fin, y confesamos: que sobre el hombre hechura ama-
da de sus manos, hechura á su imagen y semejanza, tiene una es-

pecial y fina providencia. Mas como la conducta de los hombres
no es igual, ni es uno mismo su destino sobre la tierra, cruzándose

en esos vastos campos de la viña del Señor las ovejas y los cabritos,

los vasos de honor y los de contumelia; resulta de aquí, que no en

todos es una misma la providencia. No es una misma sí; mas esa

providencia, que según la definición del Angel de las escuelas, es

la razón existente en la mente divina, que hay del orden de las cosas

aljin, cae sobre todo acontecimiento y en ella siempre hay justicia

ó misericordia.

Católicos: si nuestra alma es inmortal y ese destino está fuera

de esta vida, preciso es admitir una providencia sobre todo lo que
atañe al hombre en su ser espiritual y corpóreo. Sin el asentimien-

to de ésta verdad seremos estoicos, epicúreos, materialistas. Sin

contar con el destino eterno ¿cómo podría el hombre conciliar la eco-

nomía del Provisor eterno, economía inaccesible al mirar humano?
La vida de los sentidos es por lo natural muy amable para el hom-
bre: y siempre que el hombre en fuerza de las penalidades de la

vida, ó en fuerza del placer y de la comodidad, pierde de vista el

destino inmortal de su alaja fundado en la austeridad de las pasio-

nes y en la paciencia de los sufrimientos; el hombre tiene que le-

vantar la impaciente voz del corazón, explicada muchas veces con
la palabra.

Una de las quejas impacientes del hombre, es: Tantas cosas

inútiles y tantas perjudiciales, como se ve en el reino animal, así como
en el vegetal y en la atmósfera ¿para que las cria Dios? ¿Si es Dios
un amante Provisor, por qué no aleja de sus criaturas estos males^

Católicos: un provisor universal tiene que permitir ciertos defectos

en lo privado para no impedir el bien común y el curso de las cau-

sas. Dios en todos momentos puede á su arbitrio trastornar el or-

den de la naturaleza; más no está obligado á hacerlo ni lo hace or-

dinariamente, sino que en cierto modo la respeta obsequiando las

operaciones de las causas próximas. "Si se impidieran todos los

males, dice el Doctor angélico,' muchos bienes faltarían al universo.

No tendría vida el león sino hubiera matanza de animales: no ha-

bría paciencia de los mártires sino hubiera persecución de los tira-

nos, n Hay más: el gran Provisor del mundo, siempre en vista del

fin último del hombre, tiene fines nobles relativos á ese fin en esos

males. de que se queja el hombre: de las tempestades, y de los ra-

yos y de los temblores, así como de los animales inútiles y mortí-

feros, toma ocasión para infundir terror á los mortales, acordando-
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les su justicia irritada por los pecados; así como toma ocasión tam-
bién, para ejercitarlos en la paciencia y sufrimiento, que tan nece-

sario es, dice el apóstol, para alcanzar las eternas repromisiones.

Otra de las quejas impacientes del hombre, es: ¿Por qué Dios

quita del seno de una familia al hombre bueno, titil y necesario, que

siendo el encanto y sostén de su casa, con su muerte ha dejado á su

familia sumida en la miseria y en el dolor; y deja al hombre malo y
perjudicial, que tantos trastocónos y vejaciones causa á los suyos y á
los extrafiosi Católicos: un modo de obrar opuesto á éste de que
se queja el hombre, pertenece á un provisor de solo mirar humano,
que conoce sólo lo que aparece y sólo atiende á lo temporal; pero

no á Dios, que registrando del corazón humano hasta sus últimas

diferencias, á lo temporal prefiere lo eterno. ¡Ah, hijos de la fé!

son inaccesibles los juicios de Dios é investigables sus proyectos.

¡Cuántas ocasiones de tal manera es una persona el encanto de

otras, que, aunque legal aquel encanto, éstas personas tanto se ena-

genan que se olvidan de Dios y del prójimo, llenándose de vanidad

y orgullol El Señor para castigarlas, para humillarlas, para arran-

carlas de lo terreno y acordarles la eternidad, les quita aquella pren-

da amada, brillando muchas veces en ésta operación otra especial y
misericordiosa providencia, y es: arrebatar al bueno de éste mun-
do, para que la malicia no altere su entendimiento, ó para que lo

aparente no trastorne su alma, según la expresión del sabio. "En
la conducta de la providencia, dice San Gregorio Nazianzeno, hay
muchas cosas que no podemos conocer sino en obscuros enigmas,

ya sea que Dios quiera por este medio refrenar nuestra arrogancia,

ya quiera llamarnos á lo eterno, m Así también: al hombre malo

y perjudicial lo conserva Dios para ejercitar la paciencia de mu-
chos, ó para hacer por medio de él algún beneficio, ó para darle

lugar al arrepentimiento. *'Todo malo, dice el grande Augustino,

ó vive para que se corrija, ó vive para que por él se haga algún

bien. II

Otra de las quejas impacientes del hombre, es: El justo es opri-

mido; el pecador es exaltado: el justo se ábate; el pecador se rie: el

justo padece; el pecador goza. ¿Dónde está la bondad y justicia del

Dios provisor? Católicos: de esta conducta lo que se sigue palpa-

blemente es que no es la tierra el lugar del premio y de la co-

rona, sino el yunque del trabajo y el campo de batalla. Estad
apercibidos en que el medio para la gloria es la gracia; así es que á

la obra sin gracia le corresponde un premio sin gloria. Por eso la

recompensa del pecador, que estando en su pecado, hace algunas

obras buenas, ó es de bienes temporales, y he aquí la justicia de
Dios; ó es particularmente excitado al arrepentimiento de sus cul-

pas, y he aquí la bondad y misericordia de Dios. Al justo por el

contrario: sus obras son de gracia, su premio es de gloria. Mas
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como no ha de llegar á esa bienaventuranza sino después de su

muerte, y mientras viva no le faltan culpas ligeras y está en peli-

gro de caer en culpas graves; he aquí que lo oprime la mano del

Señor para purificarlo, y también lo oprime para probar su virtud,

y para aumentar se mérito, y para que no se apegue á las delicias

de la tierra, y para que con más fervor busque á su Dios. No
brillan en esta conducta la justicia y misericordia del Dios provi-

sor?

Otra de las quejas impacientes del hombre, es: ¿Por qué tanta

pobreza, por qué tanta miseria, pudiendo Dios haber distribuido las

riquezas y que no hubiera hombres tan opulentos? Evidente es que la

riquezas de muchos no es la causa de la pobreza de todos, pues siendo

Dios el hacedor ilimitable del oro y de la plata, pudiera haber he-

cho ricos á todos. Otra es la causa, que se conoce con la más débil re-

flexión, y es: La existencia de la sociedad. Mis amados hermanos
¿qué hiciéramos todos ricos? que acabaríamos por hambre y la inteli-

gencia no progresaría. Ricos todos, nadie querría servir á otro: ¿y
quién cultivaría los campos? ¿quién trabajaría las minas? ¿quién es-

tablecería los comercios? ¿quién surcaría los montes y los mares?

¿quién inventaría y perfeccionaría las artes? ¿quién adelantaría en
las ciencias? Estaríamos hechos unos brutos, porque toda la ocu-

pación de cada cual sería buscar el alimento propio, y no existiría

la virtud social, y no brillaría la caridad cristiana. Y no solo vie-

ne esta desigualdad de las riquezas de la necesidad que de ella tie-

ne la sociedad para su vida corporal é inteligente; otro motivo mas
noble tiene el Dispensador de los bienes, y es humillarnos y despe-

garnos de los bienes puramente temporales. Si pobres somos tan

soberbios, si pobres somos tan mundanos y pecadores: ¿qué fuéra-

mos si fuéramos ricos? ¡oh! fuéramos demonios, malvados en todo

género, pecadores en todo momento. No así luchando con la po-

breza y los trabajos: la pobreza y los trabajos nos humillan y aquie-

tan, y nos hacen enfadarnos de vivir en este mundo, y acordarnos

del fin para que fuimos creados. ¿Qué hay, católicos, en toda esta

providencia sobre la desigualdad de riquezas, sino actos de iusticia

y de misericordia?

¿Y las enfermedades'^ ¿y la guerra'i ¿y el hurto? [y la calumniad

¿y tantos crímenes que desgarran á la sociedad? Tanto mal ¿cómo
conciliario con la justicia y bondad de Dios"^. Las enfermedades
son propias de la naturaleza humana después del pecado de Adán,

y vienen ya del desarreglo de la temperatura, ya del vicio de los

alimentos, ya de la complexión del sujeto, ó ya de otras causas. De
ellas toma ocasión el Dios de la Justicia para purificar al hombre,
así como para ejercitar su paciencia: y en las muchas veces qüe
vienen directamente de su mano, esas enfermedades son para cas-

tigo temporal, y son un signo de misericordia y de perdón. Las



guerras aunque son legales, cuando son sostenidas por la detensa de
los derechos violados, pero ellas deben su nacimiento al orgullo y
aspiraciones de las naciones. Y ellas, así como el hurto, la calum-
nias y otros crímenes, están demostrando la libertad del hombre;
libertad que por su mal uso se llama abuso de ella, pero que Dios
permite este abuso, porque en la libre elección está el mérito y el

demérito, y Dios por el mérito y demérito de esta vida quiso darle

al hombre el premio ó castigo eterno.

Tenemos por tanto, fieles cristianos, que la Providencia Divi-

na está concillada con la libertad del hombre y con todas las obras

de la naturaleza. Esa Providencia, como dice el sabio, "alcanza

de fin á fin y todo lo dispone con fortaleza y suavidad.» Ni la so-

ciedad ni el individuo, ni todos ni ninguno, se escapan de la acción

de esa Providencia; acción que llevada desde el mas vil insecto has-

ta el máximo de los ángeles, tiene con el presente unido el pasado

y el porvenir, atendiendo juntamente á lo espiritual y á lo tempo-
ral, á todos y cada uno, á los fines medios y al fin último. Mas en
ésta providencia general y particular siempre resplandece la justi-

cia ó la misericordia de Dios. Omnes viae tuae paratae sunt, et tua

judicia in tua providentia posuisti.

Católicos: sometámonos á la Providencia Divina para que no
perdamos el mérito. Al cabo que quiera el hombre ó no quiera,

ha de pender de esa alta providencia: si quiere, su sumisión será

meritoria; si no quiere, su sumisión será forzada y nula. Al rebel-

de, cualesquiera que sea su recurso ó dignidad, le dirá el Señor lo

que decía á la orgulíosa idúmea: "Te engañó tu arrogancia y la so-

berbia de tu corazón: tú que habitas en las cavernas de las piedras,

y que te esfuerzas á alcanzar la cima del collado; aunque pongas en

lo alto como águila tu nido, de allí te sacaré, dice el Señor. *'No

así al humilde: á él le dirá lo que á Israel desconfiado, n Si os vol-

viéreis á mí y estuviéreis conmigo, seréis salvos: en el silencio y en

la esperanza estará la fortaleza, n

Sometámonos á la Divina Providencia, os repito, entreguémo-

nos ciegamente á ella. Ya vimos los graves castigos que el pue-

blo de Israel tuvo que sufrir en las jornadas del desierto, y esto por

su rebeldía en no someterse y confiar en la providencia del Dios que
á fuer de portentos lo había sacado de la ominosa servidumbre del

Egipto. Jamás olvidéis que todo hombre pende de la alta provi-

dencia, y que nada sucede en el mundo si no es que Dios lo quiera

6 lo permita. Ese Dios Altísimo que según la palabra de David,

antes que el hombre hable sabe lo que va á decir, y antes que pien-

se sabe lo que va á pensar; es el que reparte la dicha y la desdicha,

la salud y la enfermedad, la abundancia y la escaséz, la elevación y
el abatimiento. Por manera que para ser salvos y tener paz en el

valle del dolor y del llanto, no tenemos otro medio que bendecir al
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Señor en los bienes y en los males. Esta voluntad constante es la

que santifica al hombre en la tierra y lo corona en el cielo.

1. = DE ENERO-

La Divina Providencia.

Del comercio de Guadalajara.

Qaasi lutum figuli in manu ipsius, plasmare illud et dispone-

re sic horno in manu illius qui se fecit.

Eccli. C. 33. VV. 13. 14.

¡Naturaleza inocente, candor original! ¿Qué inteligencia hu-

mana puede abarcarte, qué lengua humana puede cantarte? ¡inefa-

bles son tus bellezas, inefables son tus goces! Aliment^ido el hom-
bre rey del universo con el fruto del árbol de la vida, sería inmor-

tal: y como consecuencia de ésta inmortalidad favorecida con una
virtud sobrenatural en su alma, su inteligencia sería siempre recta:

crecería y pasaría por muchos años, pero sin enfermar ni envejecer-

se: trabajaría sin el malestar del cansancio: cruzaría por las intem-

peries, pero sin molestia: andaría desnudo sin el rubor de la ver-

güenza. Su paz interior inalterable por la subordinación de las pa-

siones á la razón, y su paz exterior también inalterable, por extra-

ño á la soberbia y al egoísmo, produciría que miraría siempre con

agrado, oiría siempre con delicia, gustaría sienapre sin el apremio
del hambre, y su olfato sería siempre grato, y su tacto sería siem-

pre puro Llegaría el término de sus dias marcados en la eterni-

dad, y sin sentir enfermedad alguna ni el dolor y angustia de la

muerte, sería trasladado á los cielos. Esta era la Providencia del

.

Dios Creador sobre el hombre inocente.

No así la Providencia de ese Hacedor supremo sobre el hom-
bre caído. Quiso ese prinier hombre como el esplendente queru-
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bin, subir hasta los astros de Dios para serle semejante, y como ese

réprobo Luzbél cayó bajo el acatamiento de la Magestad, que sa-

be conculcar al orgulloso. En éste estado de rebelión y de pecado

ya se le denegó el fruto todo salutífero del árbol de la vida, y se

obnubiló la refleja, y se exaltó la concupiscencia de los sentidos y
del corazón, y perdió la paz interior y exterior, siendo su vida toda

una guerra intestina y perdurable, la muestra del bien y del mal

original, vida repleta de las muchas miserias de la mortalidad que

atravesamos, para ser finada con la muerte.

Mas ese Dios Provisor, esencialmente sabio y santo, en cuya

mano está el hombre, como el barro en mano del alfarero, quasi lu-

tum Jiguli in maiiu ipsüis, que así plugó á sus proyectos arrastrara

el hombre caldo la cadena de la culpa primitiva, en medio de la li-

bertad que le otorgó, no absolutamente lo dejó en manos de su li-

bre arbitrio. Cierto es que lo condenó al combate de formidables

enemigos interiores y exteriores, y á que comiera el pan con el su-

dor de su rostro, que trabajara con el alma y con el cuerpo; empe-

ro le ofrece sus auspicios y bendice las obras del espíritu y las obras

del cuerpo: bendice sus industrias para salvar la vida espiritual, y
bendice sus industrias para salvar la vida temporal. Es decir: to-

do caso, todo suceso, todo movimiento el pensamiento, la pa-

labra y la obra, están bajo la mirada atenta de la alta Providencia:

Sic homo in manu illius qui se fecit. Si es así: ¿no es muy justo y
laudable, que la industria comercial dé su voto de gracias á la Di-

vina Providencia por los lucros que alcanza y bienes que causa, co-

mo que el comercio es la matriz de la vida animal y recreativa, y
sus progresos son la cultura de la sociedad y el engrandecimiento

de la Religión?

Adorar tu Providencia, ó Dios excelso, cuando exaltas lo mis-

mo que cuando humillas: engrandecer tu Providencia, cuando te a-

piadas lo mismo que cuando castigas: besar la mano de tu Provi-

dencia lo mismo cuando otorgas que cuando niegas; esto es ser ver-

dadero adorador de tu Providencia. Pero puede el honabre

con su virtud natural ser el mismo en el gozo que en la tribulación?

No: solo puede serlo con la gracia de Dios. Para hacer triunfante

esta doctrina en las inteligencias y en los corazones, demandemos

la virtud del Santo Espíritu por el augusto ruego de la Reina de

los orbes celestiales. Ave María.
Es el comercio, en un sentido lato, el conjunto de relaciones

que sostienen los hombres en sí, para todo lo que se refiere á sa-

tisfacer sus necesidades. Mas en sentido estricto y más determi-

nado,fes el comercio el conjunto de operaciones cuyo exclusivo ob-

jeto es el lucro, mediante la compra, venta ó permuta de los pro-

ductos de la naturaleza, de la indnstria ó del arte; así como de la

aseguración ó trasporte de ellos, y ele otras convenciones autoriza-
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primero es que haya productos para que sean vendibles, se paten-

tiza que la industria comercial fomenta la industria agrícola y la fa-

bril, es decir, pone en circulación la riqueza pública. El comercio,

dijo el conde de Veri, no es en realidad sino el trasporte de las

mercaderías de un lugar á otro. Así es en efecto; puesto que no
es el cambio de los géneros sobrantes de cada población, como e-

quivocadamente se ha dicho, el que produce los mayores valores

para el aumento de las riquezas, sino los trasportes de mercadería.

Por esto es que de la importación de mercaderías que hace el co-

merciante en mayor para que el comerciante en menor las expenda

y haga sus exportaciones á las menores poblaciones, resulta la uti-

lidad recíproca de los habitantes, desde la mayor ciudad hasta el

menor pueblo; comunicándose con esa importación y exportación la

subsistencia de la vida animal y recreativa, á la vez que la cultura

de la sociedad y el engrandecimiento de la Religión.

Si pues la vida del individuo y de la sociedad se sostienen del

comercio, á tiempo que hubo en el mundo sociedad hubo comercio:

¿Y cuál es el elemento esencial y vivificador de toda industria y
producto? Ese gran elemento es el trabajo. Es el trabajo la a-

plicación ó ejercicio de las potencias. La aplicación de la potencia

física es el trabajo mecánico: la aplicación de la potencia intelectual

es el trabajo liberal. Fué la primera sociedad la sociedad domés-
tica de los- primeros padres. Fué el primer trabajo la pastoría y la

agricultura, ocupación de los primeros hijos de Adán. De la in-

dustria agrícola se pasó á la industria fabril, ocupación de los hijos

de Seth y de Lamech. De la industria fabril siguióse la industria

comercial ó mercantil. Fracasó el proyecto de los fabricantes de
Babel y se dispersaron los hijos, de Noe á fundar poblaciones: y
fundó Sem el Asia, y fundó Cam el Africa, y fundó Japhet la Eu-
ropa. Y se proyectaron los trabajos industriales en corresponden-

cia de los elementos que les brindara á cada cual la naturaleza y se

vieron progresar, así la industria agrícola y la fabril como la co-

mercial.

Los inventos de los Etyopes sobre las artes se llevan hasta la

india, y vienen á fertilizar las llanuras de la Siria y del Egipto. El
Egipto hace colosal su comercio, importando y exportando á las

más notables ciudades, admirándose la actividad de los fenicios y
persas, y vemos que Babilonia se hace hermosa sobre las riberas

del Eufrates, y vemos florecientes á Bactres y Samarcanda próxi-

mos al 0x0, y vemos á Palmira descollante en medio del desierto,

y vemos que Tiro y Sidón dominan y previenen la grandeza de
Cartago. ¿Y quién hizo tan altos progresos sino el comercio? La
elevación de Rodas y de Atenas, y la prepotencia y civilización 4^
^oma> ¿de dóude provinieron «ino del coi^^ercio?
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Pasemos en silencio la edad de fierro de los empsradores roma-
nos, y la mayor parte de la edad media en que se vió trastorna-

do y desnivelado el comercio, y vengamos á la época postrera de e-

sa edad. Los sarracenos y las sectas antireligiosas son la causa de
las cruzadas, y esas cruzadas pusieron en mucha relación y movi-
miento á toda la Europa, así por el comercio terrestre como por el

marítimo. El descubrimiento del cabo de Buena Esperanza abre

las puertas á las indias orientales, y á tiempo que Constantinopla,

y Genova, y Venecia, y Pisa, y Florencia, y Marsella y otras más
ciudades admiten á todo extranjero, la China, el Indostán y Amé-
rica se llenan de casas comerciales, y mucho se agitan las embarca-
ciones, y corren los agentes ecuestres y pedestres, y el comercio se

vé establecido en toda la Europa, y en relación con el Asia y con
el África, reconociendo por régimen las famosas ordenanzas de Bil-

bao, que aprobadas y publicadas en 1737 por Felipe V, aún están

vigentes en algunos Estados de las Américas y en nuestra Repú-
blica.

A más de los bienes comunes que gratuitamente ofrece la natu-

raleza para satisfacción de las necesidades del hombre, como son

los llamados elementos; hay otros bienes que no los hubiéramos, si

la industria humana no los hubiera promovido y promoviera, apli-

cando su inteligencia y fuerza para individualizar las obras de la

naturaleza. Crió Dios los llamados elementos, la tierra, el agua,

el aire y el fuego, y crió los animales que servirían para el susten-

to, recreo y utilidad del hombre, y crió las materias primas ó bru-

tas para que se utilizaran con la aplicación de la inteligencia y tra-

bajo del hombre: ¿no es esta una bondad y magnificencia de Dios,

dignas de las más íntimas gracias á su alta Providencia? Dió á los

hombres el Dios Creador variadas y convenientes inteligencias, y
variadas y convenientes potencias para las industrias: ¿no es ésta

una sabiduría de Dios digna de las más cordiales gracias á su alta

Providencia? Verificadas las industrias, para hacer la explotación

de ellas y comunicar la vida individual y la social, ha habido en los

hombres fuerza de voluntad para hacer el trasporte de mercancías,

llevando su comercio hasta los cabos del mundo: ¿no es ésta una
vital y munífica operación de Dios, digna de las más acendradas
gracias á su alta Providencia? ¿Y qué las importaciones y ex-

portaciones marítimas no sufran algún siniestro de naufragio ó in-

cendio, y que si alguno hay, no sufran perjuicio notable las necesi-

dades de los pueblos ¿no es un gran motivo para dar rendidas gra-

cias á la alta Providencia'' ¿Y qué en las importaciones y exporta-

ciones terrestres no haya siniestro alguno de inundación, incendio ó
hurto, y que si lo hay, no perjudique á las necesidades de los pue-
blos ¿no es una"gran causa para tributar incesantes gracias á la alta

Providencia?
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El trasportador ó comerciante, importador y exportador, marino
ó terrestre, si es progresista modista trae la variedad del modismo
de trages para formar así la moda elegante de la niñez y de la Ju-

ventud, como la utilidad, decencia y decoro de las matronas y de
los señores: y así vemos á nuestra aristocracia equipararse con la

aristocracia de la Europa, haciéndose cambiar el juicio degradante

que de los mexicanos se tenía en el extranjero. Si el comerciante

es progresista entusiasta y de gusto supremo, trae bellos objetos no

solo de la Europa, sino del Egipto, del celeste imperio, de Jerusa-

lén y de otras lejanías: y así vemos flores raras y preciosas, perlas

y piedras finas, tejidos egipcios, bordados chinos, mosaicos, finos a-

barrotes y otros encantadores y útiles objetos. Si el comerciante

es progresista ingeniero, trae el diseño objetivo ú oral de los mejo-

res órdenes arquitectónicos para la magnificencia de los edificios: y
así vemos como por los informes y diseños trasportados se formó
el templo de Diana en Éfeso, el coloso ác Hodas, el Faro de Ale-

jandría, el Mausoleo de Artemisa y los monumentos funerarios de

Tebas, el templa Jerosolimitano, el Vaticano y los Museos, así co-

mo las columnas y obeliscos de la Ciudad inmortal de losPontífices

y tantas maravillas del arte que el mundo admira; siendo de admi-

ración en nuestra bella Guadalajara la renombrada casa de Miseri-

cordia, la grandiosa Penitenciaría, el notable Hospital de Belén, el

gracioso templo Josefino, el gran Teatro. Si el comerciante es pro-

gresista industrioso, trae útilísimas maquinarias ó el modelo de e-

llas, para las ventajas del producto de vegetales y minerales y las

rápidas vías de comunicación: y así vemos y gozamos de los bienes

del telégrafo, del teléfono, de las mecánicas que tanto levantan el

trabajo campal de las haciendas, de las vías férreas, del cable sub-

marino, de la luz eléctrica y de tantos más adelantos que de día en
día se plantan y perfeccionan. Si el comerciante es progresista li-

terario, nos trae las obras científicas ó el catálogo de ellas para el

fomento é incremento de las ciencias y de las artes; y así vemos co-

mo se han enriquecido las bibliotecas, como se han profundizado

los conocimientos filosóficos, con especialidad las matemáticas puras

y la astronomía, la geografía, así coma la tipografía y litografía, la

música, los idiomas, el dibujo y otros más, ensanchándose más y
más la civilización. Si el comerciante es progresista católico, nos

trae información del número y belleza de los templos, de la magni-
ficencia del culto, de la propaganda cristiana, de la piedad de los

fieles y de toda la benéfica misión del sacerdocio, presentándonos i-

mágenes sacras, preciosas reliquias, devocionarios; afirmándose así

y embelleciéndose la fé y la moral.

Arrójese un vistaso sobre el mundo, registrándose el pasado, el

presente y el prevenido porvenir, y veremos que no hay momento
de la vida, ni acción, persona ó cosa, cuya, categoría de armonía, re-
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lacióii
_y

orden, no vocifere la existencia y continua operación de la

alta Providencia, que ya queriendo ó ya permitiendo, muestra, que
si las maravillas y goces del universo todos fueron creados para el

hombre, el hombre fué creado para Dios. ¡Gracias á esa Divina
Providencia por sus excelentes bondades, gracias por su altísima

magnificencia! Esa Providencia, dice el Santo Espíritu de verdad,

tiene al hombre á su disposición, como lo está el barro en manos
de alfarero. Quasi lutum figuli in manu ijysius &c.

El hacimiento de gracias que por los beneficios recibidos tiibu-

tan los hijos de los hombres al Dios que está en lo cielos, para que
sea grato y aceptable ante aquel excelso acatamiento, ha de ser tri-

butado por justos y racionales motivos. ¿Podrá ser grato y acep-

table el hacimiento de gracias que tributara el estuprador porque

había sido feliz en su lascivia, el usurpador porque había sido feliz

en su arrojo, el calumniador porque había sido feliz en su infamia?

Verdad es que no. ¿Pues cómo podrá ser grato y aceptable vues-

tro hacimiento de gracias á la alta Providencia, si los motivos de

él estuvieran tergiversados con quebrantamientos abiertos de su

santa leyP ¿Cómo podrá aceptar el Dios Provisor el voto de gra-

cias de un comercio en el que haya faltado la fidelidad en el peso,

en la medida y en la cualidad de las mercancías, así como la justi-

cia en los precios?

Otro quebrantamiento de la ley divina hace también inaceptable

y ofensivo el hacimieato de gracias de un comercio, exceptuando el

de víveres de primera necesidad, y es el trabajo en los días festi-

vos. La cesación del trabajo en los días festivos, no solo es una
cesación higiénica, por cuanto el descanso en medio de un continuo

afán, como es el del comercio, contribuye mucho á la salud corpo-

ral; sino que es también una cesación moral y religiosa, por cuanto

edifica á la sociedad y dá honra á la religión, que tan celosa ,es por

la observancia de los divinos preceptos, siendo uno de ellos el de

santificar el día festivo, absteniéndose de toda obra servil. jCuán
engañados viven los que creen que la incesante aplicación al traba-

jo trae la incesante ganancia! Aplica el hombre su inteligencia y
su fuerza; los productos Dios los dá. Cierto que el Dios Provisor

no está precisando inmediatamente á las causas segundas, sino que
ordinariamente las deja por su permisión en su libertad y natural

operación; mas no están sustraídas del orden de sus voluntades y
en ese orden de voluntades demanda el castigo de las infracciones

de su ley, como por la infracción del día festivo han tenido que la-

mentarlo tantas poblaciones grandes y pequeñas, así como tantos

individuos magnates y plebeyos. Sigue, [oh comercio jalisciense! a-

fanando tu inteligencia, activando tu fuerza de voluntad, aplicando

tus potencias corpóreas, para que sigas reportando los lucros de tu

trabajo; pero ¡cuidado! con fidelidad en el peso, en la me-
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dida y en la calidad de tus géneros y mercaderías, así como en los

précios, y con cesación del trabajo en los días festivos. Comercio de

la tan justamente denominada Perla de Occidente, continúa en ha-

cer celebrar á tus expensas y con solemnidad, el santo sacrificio

de la misa en el día 1. ® de cada mes, para perpetuar por todo el

año el culto y hacimiento de gracias á la Divina Providencia. Con
esta conducta piadosa }' la moral de tu tráfico, tuyas serán las

bendiciones del cielo, matrices de felicidad temporal y de felicidad

eterna.

«coeeeeet»»!

6 DE ENERO.

ITuestrc Señor Jesucristo
—

—

Ecce gentem, quam nesciebas, vocabis: et gentes quae te non cog-

noverunt, ad te current propter Dominum, Deum tuum, et sanctum
Israel, quia glorificavit te.

Isaiae C. 55 V. 5.

Fieles cristianos: el mundo todo que precedió á la era cristiana,

y que solo en el porvenir veía su firme y completa felicidad, forma-

ba dos pueblos: el pueblo gentil y el pueblo de Israel: el pueblo

politeísta y el pueblo teista: el pueblo de la mitología y el pueblo

del gran Jehová. Este linage de Abraham, que el Saddai sobera-

no comparara por su multitud con las estrellas del cielo, fué el de-

positario de los oráculos que como de su fuente partían del oráculo

primitivo del paraiso. Este oráculo circulaba también entre el pue-

blo gentil: y aunque este inmenso pueblo no hacía mención del Gé-
nesis; pero de la palabra salvadora que en ese Libro de Moisés se

consigna, procedían sus mil y mil ficciones para la formación de su

gran mediador. Estos son los dos pueblos que alegóricamente se

ven representados en el hijo de Agár y en el hijo de Sara: en el de
aquella esclava estaba representado el pueblo judaico, y en el de la •

señora estaba representado el pueble gentil. Este será llamado y
aquel será repudiado; así es como fue repudiado Esau primogóni-



26

to, y Jacob fué ainado y preferido: la cual predilección simbolizó a-

quella lucha de estos gemelos en el vientre de Rebeca, de donde
Jacob salió suplantando á Esau. De estos mellizos respondió el

Dios de Isaac á la consulta de Rebeca: "Dos gentes están en tu

seno, y dos pueblos desde tu vientre serán divididos: el un pueblo
subyugará al otro pueblo, y el mayor servirá al menor," Esta era

la profecía que entrañaba aquella famosa letra de Isaías: "Hé aquí
ó Cristo, que llamarás al pueblo que no conocías: y las gentes que
no te conocieron, correrán ante tí por causa del Señor tu Dios, y
del santo de Israel que te glorificó." Ecce gentem, quam nesciebas

vocahis^ ác.

El sentido alegórico de este ilustre vaticinio vino á tener su ve-

rificativo hasta la reprobación del pueblo judaico sellada con el Dei-
cidio del Gólgotha; explicándose al mismo tiempo la vocación del

gentilismo, que preconizada con la predicación de los apóstoles en
el universo mundo, ella fué inaugurada con la adoración de los Re-
yes magos del oriente guiados por la estrella maravillosa hasta el

pesebre de Belén. Sí católicos: La Epifanía, ó manifestación de
Jesucristo, fué el inicio del cristianismo: y esta Epifanía ha sido,

es y será hasta la consumación de los siglos.

¡Oh si yo poseyera en estos santos momentos la palabra evange-

lizante del ángel á los pastores y la vivacidad prodigiosa de la es-

trella sobre los magos, para reproducir en vuestros corazones a-

quellas mociones divinas de los pastores y de los magos! Animé-
monos de estos deseos, y pidamos el poder y quere?' de la gracia e-

ficaz, interponiendo los respetos augustos de la inviolabl» Esposa
del Espíritu Santo. Ave María

Dicho está: no eran los hijos de Israel y de Judá, el antiguo

pueblo de predilección, los que formarían el cristianismo, no: sabido

era en la eterna presciencia que esos hijos de la antigua predilec-

ción, desconociendo el tiempo de su visitación, se aferrarían en su

iniquidad de dar al Hijo de Dios la muerte más ignominiosa, a-

fianzando su reprobación. Los adoradores de la fábula venidos de

los ángulos del mundo, serían los que formarían esa sociedad cris-

tiana mil veces vaticinada en los profetas, y confirmada por el Me-
sías en ellos prometido, cuya voz evangélica es la más expresa so-

bre la reprobación de los herederos predilectos y la vocación de los

extranjeros: "Tengo otras ovejas que no son de este aprisco.- nece-

sario es que yo las traiga y oirán mi voz, y será hecho un solo a-

prisco y un solo pastor." "Los hijos del reino serán arr'ojaílos á las

tinieblas exteriores."

Esta vocación del gentilismo tuvo su inicio con la venida de los

. Reyes magos del oriente para adorar al Rey de los judíos que ha-

bía nacido en Belén de David. Este Vate Regio mirando en su

profética visión al Mesías nacido, había cantado; "Los reyes de
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Tharsis y de las ülas le ofrecerán presentes: los reyes de la Arabia

y de Sabá vendrán con dones. Y lo adorarán todos los reyes de

la tierra: todas las gentes le servirán." La adoración y presentes

de los reyes orientales se verificó el dia décimo tercio después del

nacimiento de Jesucristo. lia adoración de todas las tribus y coro-

nas de la tierra la plantó ese Salvador, y siguió su marcha esa ado-

ración, y proseguirá incesante hasta el fin de los siglos.

Esta marcha descomunal y sobrehumana que han admirado los

diez y nueve siglos de la redención, se pronosticó con un brillo in-

mortal el día de la Epifanía, ó Manifestación del Dios Niño. Por
que si es descomunal la instalación y progreso del evangelio, al tra-

vés de la omnímoda contradicción del poder humano; también es

descomunal la venida de los Reyes orientales para adorar á un rey

de los judíos. ¿El poder salvador del cielo hizo verificativa la ado-

ración de los Reyes magos contra el mirar humano? ese mismo po-

der hará verificativa la adoración de todas las tribus y coronas de
la tierra que el mundo todo resiste: y por eso es que la Epifanía de

Jesucristo ante los Reyes del oriente, es el pronóstico indefectible

de la Epifanía de Jesucristo ante el universo mundo.
Y en verdad que fué descomunal la venida de los Reyes magos

á Belén. ¿Reyes y Doctores del paganismo, sin la educación y
costumbres del judaismo, sin la tradición y teología del judaismo,

8ÍD los intereses del judaismo y acérrimos enemigos del judaismo,

venir de tan lejanas tierras, y venir con tanta violencia y gozo á

buscar á un Rey de los judíos para adorarlo? ¡oh! esto es portento-

so y del todo inesperado en el pensamiento humano. Pero, católi-

cos: no es la inteligencia pagana la que cree en el Dios Niño, ni es

el corazón pagano el que quiere adorarlo; una estrella maravillosa

es la que entre las densas tinieblas de las fábulas inspira una cre-

encia cristiana y un amor cristiano, y en fuerza de esta suave pero

irresistible inspiración, vienen esos reyes politeístas en pos de la

estrella del Salvador de los hombres, trayendo consigo el incienso,

el oro y la mirra, para ofrecerlos al recien nacido Rey de los judíos.

"¿En dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Vimos su es-

trella en el Oriente, y venimos para adorarlo y ofrecerle dones." A-
sí preguntan en Jerusalén, y Jerusalén se turba y se turba su rey
Herodes. "Y convocó Herodes á todos los príncipes de los sacer-

dotes y doctores de la ley para interrogarles del lugar donde nace-

ría el Cristo de David, Y contestaron: En Belén de Judá: así es-

tá escrito por el profeta." Con esta respuesta partieron los reyes

V "hé aquí la estrella que habían visto en el Oriente iba de-

lante de ellos, hasta que llegando se paro sobre el establo donde es-

taba el Niño, y entrando al establo, hallaron al Niño con María,

y postrándose le adoraron: y abriendo sus tesoros, le ofrecieron
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ro, incienso y mirra" en preconización de su reinado, de su Divini-

dad y de su pasible humanidad.
Y lo que ante la Epifanía del Dios Niño hicieron los Reyes ma-

gos del Oriente, ante la Epifanía de Jesucristo hicieron los apósto-

les, y el leproso de Canfarnaum, y el centurión, y la hemorroisa, y
el príncipe Jairo, y el ciego de Jericó, y la cananea, y el paralítico

de la piscina, y la samaritana y la Magdalei a, y Dimas, y
tantos adoradores de Jesucristo consignados en el evangelio,

Y lo que ante la Epifanía del Dios Niño hicieron los Reyes ma-
gos del oriente, ante la Epifanía de Jesucristo mostrada por los a-

póstoles, hicieron los tres mil convertidos con la palabra del prínci-

pe de los apóstoles en el día del descenso del Espíritu Santo, y el

cojo del atrio de la Hermosa sanado milagrosamente por Pedro, y
los cinco mil varones convertidos por la predicación de la resurrec-

ción de Jesucristo de entre los muertos, y los samaritanos conver-

tidos por la palabra y milagros de Felipe, y el Eunuco de Canda-
ce, y Saulo perseguidor de la iglesia, y el Centurión Cornelio y su

familia, y el procónsul Sergio y los innumerables convertidos por

P «,blo, y los Scitas y Traces convertidos por A ndrés, y los Etiopes

convertidos por Matías, y el Asia á la voz de Juan, y Roma á la

voz de Pedro, y ¿quién va á ennumerar los adoradores do
Jesucristo que formara la palabra y el ejemplo de los apóstoles di-

seminados por el universo mundo según el mandamiento del Sal-

vador resucitado^

Y murieron Esteban y Felipe, apedreados: Santiago el mayor,

Pablo y Tadeo, decapitados; Pedro y Andrés, crucificados: Tomás,
alanceado: Santiago el menor, precipitado: Bartolomé, desollado vi-

» vo; Mateo, apaleado: Simón, aserrado por el medio: Matías, ape-

dreado y decapitado: Lúeas, colgado: Bernabé y Marcos, arrastra-

dos. Y se levantó la voz de Simeón, de Ignacio, de Policarpo, de

Justino, dé Clemente Alejandrino, de Ireneo, de Orígenes y Ter-

• tuliano, de Cipriano, del Taumaturgo y de tantos varones apostóli-

cos de inmortal memoria, que sucesivamente desde Nerón hasta

Majencio afrontaron con su valor, y con su doctrina y ejemplo, a-

quella horrenda persecución del cristianismo que se dilató por más
de tres siglos, y que cuenta con quince millones de mártires, frutos

preciosos de la Epifanía de Jesucristo resucitado.

Y se ostentó la iglesia con el protectorado del gran Constantino

y puso en ejercicio sus regalías soberanas é independientes, y tre-

moló el pabellón de la libertad que le confiriera su Divino Funda-
dor; la cruz de ese Redentor encumbró sobre el capitolio. Mas có-

mo esta Esposa del Cordero ha de subir triunfante del desierto pa-

ra fin de merecer la eternidad de su desposorio, y el desierto de es-

ta vida una continua milicia; el destino de la iglesia de Jesucris-

to es £aempr« combatí):. V fie leva^taroa los arríanos enemigofi
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del Verbo y los macedonianos enemigos del Espíritu Santo, y los

cismáticos donatistas, y los pelagianos y semi-pelagianos enemigos
de la gracia, y los nestorianos enemigos de la divina maternidad, y
los eutiquianos enemigos de las dos naturalezas en Cristo, y vino

la irrupción de los bárbaros del siglo X, y vino la herejía de Be-
rengario y el cisma de Miguel Celulario que pusieron en espanto-

sa situación al oriente y al occidente, cuyo cisma tomó muy altas

creces en el siglo XII. Pero, católicos: como la barquilla del pes-

cador de Galilea ha de sulcar siempre entre tempestades que parez-

can hundirla para desaparecer, y jamás desaparecerá; el Cristo Je-

sús que la destinó para esta tempestuosa navegación, le preparó o-

portunamente los diestros pilotos que la salvaron y por eso es que
vemos presentarse en lo más crítico del peligro á los Atanasios, á

los Hilarios, á los Basilios, á los Nazianzenos, á los Ambrosios, á

los Gerónimos, á los Augustinos, á los Crisostomos, á los Cirilos

de Alejandría, á los Crisólogos, á los Leones y Gregorios Magnos,
á los Damascenos, á los Anselmos y Bernardos. Epifanía dije-

ron estos Padres y Doctores de la iglesia: Jesucristo nació, murió

y resucitó para reinar, y su reino no tendrá fin, y domeñará siem-

pre á sus enemigos.

Sí: domeñará siempre á sus enemigos, porque la religión nunca
morirá; mas para esa vida perpetua ¡qué de debates! ¡qué de aflic-

ciones! ¡qué de angustias! Cierto que ese Dios que está en los cielos

siempre está mortificando y rivijicando, humillando y exalta.ndo;

pero con su iglesia es tan incesante este rejuego de humillación

y exaltación, que de la aflicción más profunda levanta una glorio-

sa victoria, y de esa victoria desprende una nueva humillación. U-
na cruzada y otra cruzada, y tercera y cuarta cruzada, y la funda-

ción de los cartujos, y el establecimiento de los ordenes militares,

y la institución de los premostratenses. y el orden del Cistcr y de
los trinitarios; pero ni estas benéficas instituciones ni las valientes

(;ruzadas, bastaban para contener el torrente desolador que los hi-

jos de Albi llevaban por toda la Europa, reproduciendo todo error

y toda herejía. La humillación de esa fiera situación, estaba re-

servada al^ prohombre que anunciado como luz del mundo nació con

una estrella en la frente, y al serafín humano que desde su naci-

miento portó la imágen del Crucificado. Est-as lumbreras de la

Epifanía de Jesucristo fueron Domingo de Guzmán y Francisco de
Assis, en cuyas ínclitas Religiones se halla el admirable Tnvnáí^ de
Aquino y el esclarecido Buenaventura.

Y vino el funestísimo ci?ma de occidente que dividió aun á lo.s

santos sobre la debida obediencia á los competidores en el papado,

y que duró cerca de cuarenta años. Con el cisma marchaban rá-

pidamente los errores y heregías de los siglos precedentes, (ispe-

cialsaeEte lau nc^-'edadeL- de Wiclef, de Juac Huw y Jerónimo de
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Praga. La elección de Martino V y el Concilio de Constanza, a-

fianzando la unidad católica y condenando los errores vigentes, no
bastó para enmendar y contener la insolente sublevación del enten-

dimiento, que se refinó con la caída del imperio de oriente vencido

por los musulmanes. De esta agitación respirante de un cisma u-

niversal, que para explotar solo buscaba un grito pronunciador, se

aprovechó el pestífero Lutero y dió el grito protestante, sin otro

motivo que no haber sido su orden augustiniano el que publicara las

indulgencias concedidas por León X. Secundaron á Lutero, aun-

que disidentes en sus símbolos, Calvino, el Elector de Sajonia, Me-
lancton, Zuinglio. Enrique VIII, y tantos decantados padres del

protestantismo, el cual como fuego eléctrico invadió toda la Euro-
pa, lanzando sus doctrinas á fuego, sangre y sacrilegio.

Y mientras el protestantismo envalentonado con su libre examen
reniega de la Epifanía de Jesucristo Salvador, esa Epifanía progre-

sa admirablemente á la voz de Cayetano de Thiene, el reformador

del Clero y promovedor del santo Concilio de Trento, y de quien

dijo Inocencio XI, haber sido enviado del cielo para refrenar la au-

dacia de Lutero. Y mientras el protestantismo envalentonado con

su Ubre exámen reniega de la Epifanía de Jesucristo Salvador, esa

Epifanía progresa admirablemente en la América de Colón á la

voz de Martín de Valencia, de Bartolomé de las Casas, de Luis
Beltrán, de Pedro Gante y de otros varones apostólicos, cuyos tra-

bajos fecundizó con su aparición la Virgen morena de Guadalupe.
Y mientras el protestantismo envalentonado con su libre exámen
reniega de la Epifanía de Jesucristo Salvador, esa Epifanía progre-

sa admirablemente en la india oriental y en el Japón á la voz del

apostólico Francisco Javier. Y mientras el protestantismo enva-

lentonado con su liby^e exámen reniega de la Epifanía de Jesucristo

Salvador, esa Epifanía progresa admirablemente á la voz de Felipe

Neri, de Carlos Borromeo y de Francisco de Sales. Y mientras

el protestantismo envalentonado con su libre exámen reniega de la

Epifanía de Jesucristo Salvador, esa Epifanía progresa admirable-

mente á la voz del infatigable Vicente de Paul, que hace sentir por

todas partes los efectos maravillosos de su caridad sublime.

Y no hay descanso para la iglesia de Jesucristo, cuya Epifanía

será preconizada hasta el íin de los siglos. Era la mitad del siglo

XVIII, cuando comenzó la época infausta de los enciclopedistas.

Esta filosofía irreligiosa que entre sus promovedores cuenta á Di-

derot y á Voltaire, se explicó en el diccionario enciclopédico, que
es una compilación de los errores de todos los siglos del cristia-

nismo, y con su beneficencia aparente de ciencia universal suscitó

por todas partes acérrimos enemigos de la Santa Sede. Estos con

su hipocresía de bien común ó amor á la humanidad, lograron la

supresión de la útilísima Compañía do Jesús, fortaleza impenetra^
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ble para ellos, y lograron la propaganda de su impío sistema. La
Francia era la capital de este sistema, y en la Francia fué donde
para castigo de los reyes impíos se oyó el grito demócrata de sobe-

ranía del pueblo, y se publicó la constitución del clero, y se vieron

sobre los altares prostitutas que personificando á la Diosa-Razón,

se les tributaba el incienso y la adoración. En consecuencia de es-

ta frenética idolatría, en que se veían pisadas y arrastradas las imá-

genes del Redentor y de su Madre Santísima, vino la horiible ma-
tanza de los obispos y sacerdotes fieles, coronando este sendero san-

griento con la degradante opresión del santo Pío VI muerto en el

destierro.

El Dios inmortal que en la una mano tiene la oliva de la mise-

ricordia y en la otra tiene el rayo de la justicia, usa de su miseri-

cordia dándole á la afligida iglesia un Gafe dignísimo con el nom-
bre de Pío VII, y usa de su justicia haciendo que los impíos fran-

ceses se asesinen unos con otros; siendo tal la furia y violencia de
estos asesinatos, que se cansaron las guillotinas y los cadalsos se

acabaron. En medio de esta catástrofe es Napoleón Bonaparte el

que se hace Emperador en el año cuarto de este siglo, y logra ava-

sallar y pacificar la Francia. Bien pronto ese Emperador republi

cano contradijo al Sumo Pontífice que lo había ungido, y hecho
dueño de una parte de la Italia, quiso serlo también de Roma. El
Pontífice Rey no se arredra y se niega á las pretensiones de Bo-
naparte, y Bonaparte penetra á viva fuerza hasta el sacro palacio,

y destituyendo y desterrando obispos y cardenales, por fin hizo sa-

lir casi moribundo al Santísimo Padre y preso lo hizo llevar has-

ta- Savona, en donde lo tuvo recluso é incomunicado cerca de cinco

años. Mas el Dios vengador que consiente y no para siempre, hi-

zo que el santo Pío volviera á la silla de Roma, y Bonaparte, des-

pués de sus humillaciones ante el soldado impenetrable de la Ru-
sia, en castigo de sus impiedades y fieros sacrilegios, tiene que der-

ramar sus lágrimas en el cautiverio, donde las derramó el Vicario

de Jesucristo, y muere con el dolor de verse odiado de toda la Eu-
ropa. A ese tiempo el Santísimo Padre restablece la compañía de
Jesíís, y los Soberanos se asocian á su Santidad para el restableci-

miento de la fó y de la piedad, y del orden social. La constancia

de los cuarenta mil sacerdotes franceses desterrados y el martirio

de los mil asesinados, es el ejemplo sublime de fé y de amor que
con enérgica elocuencia proponen á los pueblos los hijos esclareci-

dos de Loyola, y hacen resplandecer la Epifanía de Jesucristo Sal-

vador humillada por los enciclopedistas, cuyos sofismas pierden el

valimiento y vé con desprecio la sana filosofía.

Y desde entonces hasta ahora se ven constantemente conversio-

nes verdaderas en Francia, y se ven en Inglaterra, y se ven en la

Rusia, y se ven en la Turquía, y se ven en los Estados Unidos y
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üii California, y ae ven eñ la Australacia, y se verán eu to-

do el globo, porque la Epifanía de Jesucristo ha de ser de mar á

mar, y hasta los términos del orbe, de donde vendrán los .gentiles

atraídos por la luz del evangelio. "El Hijo de David, dijo el E-
olesiástico en su mirada profética sobre los días gloriosos del Me-
sías, es un Rey tortísimo que debe estar eternamente sobre su tro-

no de gloria. Rey que derrama la sabiduría como el Fisón sus a-

guas, y como el Tigris se desborda en el tiempo de los nuevos fru-

tos. Rey que derrama la inteligencia como el Eufrates sus aguas,

y que se desborda como el Jordán durante la cosecha. Rey que
hace brillar la ciencia como la luz, y que aumenta sus aguas como
el Gehon durante la vendimia. El es el primero que ha conocido

perfectamente la sabiduría que es impenetrable á las almas débiles.

Sus pensamientos son más vastos que el mar, y sus consejos más
grandes y profundos que el grande abismo. . Yo, la sabiduría, hice

correr de mí los ríos que han regado toda la tierra. Yo salí del

paraíso como la corriente de agua inmensa de un río, y dije: Rega-
ré las plantas de mi jardín y hartaré de agua los frutos de mi pra-

do. La luz de la ciencia que derramo sobre todo el mundo será

como la luz de la mañana, y yo la haré trasmitirse en la serie de
los siglos." Ecce gentem quam nesciehas, vocahis: et gentes quae te

non cognoverunt, ad te current fropter Dominum Deum tuum, et

sanctum Israel, quia glori/icavit te.

Católicos: son diez y nueve siglos la edad de la iglesia de Jesu-

cristo, ¡Diez y nueve siglos de sufrimiento! ¡Diez y nueve siglos

de combate! Hoy día ¡oh qué de ataques mortales á esa I-

glesia Santa! El protestantismo sometiendo la divina revelación al

espíritu privado, es un ataque mortal á la iglesia porque debilita su

cimiento. El liberalismo sujetando la autoridad social á la sobera-

nía individual, es un ataque mortal á la iglesia porque le demuele
su base. El racionalismo renegando de toda verdad revelada, y el

socialismo renegando de la moral y de Dios mismo; uno y otro son

ataques mortáles á la iglesia porque á ella misma la destruyen. El
positivismo negando al mismo Dios, y negando la espiritualidad

del alma y la existencia de la otra vida, dá un paso más, y al pié

del edificio demolido abre un profundo foso de asqueroso paganis-

mo.
De todos estos errores tenía que hacerse cargo el Concilio Vati-

cano. Mas ¡oh desgracia! la usurpación de los Estados pontificios

que ha hecho Víctor Manuel, usurpación la más injusta y contra

todos los derechos más fundados é inviolables, ha interrumpido ese

Concilio ecuménico presidido por ese Pió Magno de imperecedera

memoria. Pero gocémonos en el Señor, por cuanto ese san-

to Concilio tiene una página de oro, página inmortal y gloriosa, y
©fl la dogmatización de la infalibilidad del Romano Pontífice, con
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cuya dogmatizacióii se le ha dado un mortífero golpe á las liberta-

des galicanas y á tantos errores emanados de ellas.

Tal es la actual situación de la iglesia, y tal es el destino fatal que
le apuntan los progresistas y civilizadores del día. Pero mentira,

católicos: este íatal destino le apuntaron los Emperadores romanos
que empaparon su trono con la sangre de -los mártires sin cuento, y
este mismo destino le han apuntado los perseguidores de todos los

siglos, creyendo insensatos que pelea el hombre con el hombre, y
que triunfará la ley del más fuerte ¡infelices hombres! Ellos pe-

lean con Dios, y siempre se verán confundidos bajo la planta in-

frangibie del Todopoderoso. Tendrán la gloria efímera de ver pa-

decer á la iglesia, porque su destino es padecer; pero á su pesar

tendrán que ver el carro triunfal de la Epifanía de Jesucristo, que
dando vueltas por todo el orbe, su carrera ha de durar hasta la

consumación de los siglos. Y entretanto, vosotros hijos de la fé,

valor, y sublimad esa fé al frente de la impiedad: valor, y afianzad

vuestra esperanza al frente de la contradicción: valor, y permane-
ced en la oración al frente de la tribulación; que si oráis con firme-

za de fé y esperanza al frente de la Epifanía del Salvador muerto y
resucitado, será vuestro premio la Epifanía del Salvador inmortal

y glorioso.

DOMINGO 2 ° DESPUES DE EPIFANIA.

Dulce Nombre de Jesús.
o(X)o

Omnes gentes quascumque fecisti, venient et adorahunt coram te

Domine, et glorificahunt nomen tuum.
Ps. 85. V. 9.

"¿Cuál Dios, exclama absorto el Vate Rey, es tan grande y ad-

mirable como el Dios nuestro?" Así era, católicos, la admiración,

así la gratitud y el reconocimiento del santo David, al recordar la

misericordia excelsa del Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob,

brillante en los insignes y repetidos prodigios con que favoreció al
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pueblo hebreo. ¿Y si tan profundos eran el asombro y santas e-

fusiones del varón de Dios, al encarecer los portentos que autori-

zaban el símbolo y la figura, cuál debieran haber sido al contem-
plar la realidad del portento de los siglos y de las generaciones, la

obra máxima de la redención, el sacrificio cruento y doloroso del

Unigénito del Pádre?
Levántate de la tumba, ó santo Rey, y lleva de nuevo los vue-

los de tu inteligencia sobre la alegoría de tus divinales meditacio-

nes. Mira con qué magnificencia se han cumplido tus oráculos:

rotos están ya los cerrojos de bronce; abiertos los cielos; reengen-

drado el universo. Contempla como esa regeneración sigue des-

plegando su brillantez, y continuará hasta la consumación. Mas
al íijar tu religiosa fantasía sobre ese progreso estupendo del amor
divino, fija tus miradas en el Angel del testamento que se ostenta

con el melifluo nombre de Jesús, Autor de esa regeneración, y pul-

sando tu arpa cadenciosa, repite tus solemnes cantares: "No hay
semejante á tí entre los dioses, ó Señor, y no hay un comparable á

tus obras. Tú eres suave y apacible; eres compasivo y muy sufri-

do, y grande es tu misericordia sobre todos los que te invocan. To-

das las gentes que tú, Señor, formaste, vendrán y se postrarán en

tu presencia, y engrandecerán tu nombre." Omnes gentes, ác.

Fieles cristianos: Si Jesíís nos redimió, debajo Áe\ cielo, como se

expresa el Príncipe de los apóstoles, no hay otro nombre en el que

podamos ser salvos, sino en el nombre de Jesús. ¡Oh quien pudie-

ra hablar con la profundidad de Pablo y la ternura de Bernardo
para desentrañar esta proposición!

Porque te humillaste, Jesús mío, hasta la muerte, fuiste exaltado

á la diestra del Padre, que te dió un nombre, Dulce Nombre, sobre

todo nombre, para que al nombre de Jesíís se doble toda rodilla en

los cielos, en la tierra y en los abismos. Esta porción de tus

adoradores, Jesús amorosísimo, se postra conmigo á implorar de tí

que eres el prototipo de toda virtud y perfección, un destello de ^sa

luz pura que brota de tu seno, para celebrar las glorias y magnifi-

cencia de tu Nombre Santo. Tu excelsa Madre que desde la eter-

nidad robó tus complacencias, es la abogada de nuestro ruego. Vir-

gen de las vírgenes, ruega por nosotros. Ave María.
Así como nada fué hecho sin el Verbo, así también nada fué re-

formado sin el Verbo. '"Gloria á Dios en las alturas y en la tierra

paz á los hombres de buena voluntad." Hó aquí el himno angeli-

cal que anuncia con la mayor solemnidad y jubilación, como allí en

,el pesebre de Belén está recostado el Dios Niño que acaba de na-

cer, y que dirá un día: Dad al Cesar lo que es del Cesar, y á Dios

lo que es de Dios: con cuyo tema de invencible fortaleza, derribará

las falsas deidades que con tesón adora en su capitolio la soberbia

Roma, capital del paganismo, y seguirán el ejemplo de Roma cris-
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tiana todos los pueblos donde resuene el clarín del evangelio. ¡Glo-

ria á Dios en las cdturasl joh! en pos de esta voz que anuncia glo-

ria á los cielos y paz á la tierra,, corren los pastores que velan so-

bre sus rebaños en las llanuras de Ader, y siguen la milagrosa es-

trella los magos Reyes del oriente, llevando consigo el oro, el in-

cienso y la mirra, para ofrecerlos al Hijo de María como el emble-

ma luminoso de su Divinidad, de su imperio y de su humanidad sa-

crosanta.

"Jesús es su nombre" dijo el paraninfo celestial, y áun no había

encarnado el Divino Verbo en el seno de la Virgen de Isaías, y Je-

sús fué llamado en el dia de su circuncisión. En verdad que el Hi-
jo de Dios, Regenerador del universo, debiera para sí tomar los

nombres más gloriosos é ilustrados por los monarcas y conquista-

dores. Pero no: su r:.«mbre es Jesús, que significa Salvador del

género humano. "Para ensalzar más su gloria, canta la iglesia en
el día 1. del año, toman los conquistadores los nombres de las

naciones sometidas por sus armas. Empero vos ¡oh Jesús! tomáis

un nombre que predice la restauración, y más queréis libertar que
conquistar.

Sí, fieles amados en Jesús: cuanto caber pueda en el infinito océa-

no de la Divinidad, que sea dulzura, suavidad, clemencia, bondad,
amor y misericordia, todo está cifrado en el Dulcísimo Nombre de
Jesús. '-Nada se canta más suave, entona la Esposa del cordero;

nada se oye más plausible; nada se piensa más dulce, que de Jesús
el santo Nombre. ¿Qué lengua podrá decir, ni que palabra enar-

rar, lo que es amar á Jesús, lo que es á Jesús amar?"
Llevad vuestra imaginación, almas cristianas, á Belén de Judá.-

allí veréis brillar el nombre de Jesús, y siguiéndolos pasos todos de
aquel Dios Niño, veréis más y más aumentarse los fulgores de ese

Nombre divino hasta aparecer su plenitud en la montaña del Cal-

vario. El Hijo de Dios que apoya su planta sobre los querubines,

inmenso, eterno y potente como su Padre, se viste de nuestra na-

turaleza y nace en un pesebre, porque su nombre es Jesús. El Hi-
jo de Dios, el impecable por esencia, el candor de la luz eterna, se

sujeta como pecador á la ley de la Circuncisión, porque su nombre
es Jesih. El Hijo de Dios, el soberano del cielo y del orbe, en cu-

yo muslo leyó el Angel del Apocalipsis aquel reelevante título "Rey
de los Reyes y Señor de los que dominan" vive una vida obscura y
pobre, sujeto á sus padres hasta el día en que pide el bautismo co-

mo uno de tantos pecadores, porque su nombre es Jesús. El Hijo
de Dios, cuya terrible y onmipotente voz se hizo sentir en el Sinaí
entre el relámpago aterrorizador, sale á la faz del mundo á mani-
festar el nombre de su Padre y á envSeñar el verdadero sendero de
la salvación, y sufre ser apedreado, maldecido y compelido á escon

derse de sus enemigos, porque su nombre es Jesm. fil Hijo de
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Dios, Señor de infinita magestad, ante cuya presencia se anonadan
• las Potestades y se sacuden las columnas del firmamento, se entre-

ga al poder y furor de sus enemigos, es crudamente azotado, burla-

do y coronado de espinas, obligado á llevar sobre sus hombros la

€ruz en que ha de ser enclavado, entre el dolor y la ignominia ex-

?iala su aliento postrero, anunciando que se ha cumplido la reden-

ción, porque su nombre es Jesús.

Los méritos de este Cordero Dominador inmolado en el Gólgo-
tha, son la única fuente de toda salud, de toda gracia y de toda
gloria, para los fieles de todos tiempos y de todas edades. Esta
creencia que cruzando por todas las generaciones, se remontaba
hasta los patriarcas antidiluvianos, fué la única tabla de salvación

en la ley natural y en la escrita. Ciertamente católicos: las radian-

tes glorias de Moisés al frente de las plagas del Egipto y de las

maravillas del desierto: la grandeza de José (jue llevado en la se-

gunda carroza de Faraón, es preconizado con el título de Salva-
dor y ante cuya presencia doblara su rodilla el egipcio: los de-

cantados triunfos que alcanza sobre el Amorreo el insigne Josué,
que deteniendo al imperio de su voz los ejes del globo, detiene en
su carrera á los magnos luminares del cielo: el nombre de liberta-

dor de Israel que condecora á Saoisón, porque desploma con la fuer-

za de su brazo las columnas maestras del templo, haciendo morir al

filisteo: las célebres batallas de David, los laureles inmortales de
los Macabeos. ... las grandezas todas de los caudillos santos que
merecieron el glorioso renombre de Salvadores, destellos son de las

glorias indeficientes que repoita el Dulce Nombre de Jesús. Ese
Cordero vencedor es el que esforzaba á los atletas, gobernaba la

espada y fabricaba las victorias. El era el que por todas partes re-

partía la salud y la vida, desde que exaltada la misericordia sobre

el juicio, fué prometido en el paraíso al hombre primero que por su

culpa perdió la inocencia original, y cuyas lágrimas fueron de san-

ta reconciliación por su fe en el oráculo.

En verdad, hijas de Jerusalén: los sacrificios de Abel y de Abra-
ham, las plegarias de Moisés y de Samuel, las lágrimas de Jeremías

y de David, los padecimientos de Job, las penitencias del Bau-
tista. . . . todo su valor les vino de la sangre de Jesús Salvador de

los hombres. El arrepentimiento de Pedro después del canto del

gallo, el ferviente llanto de la'íMagdalena, el acento contrito de Di-

mas, la exclamación sumisa de Pablo, la preciosa conversión de Au-
gustino .... Infructuoso habría sido todo, si no hubiera sido forta-

lecido en la sangre de Jesús Salvador de los hombres.

¡Oh! sí: "Desde el nacimiento del sol hasta su ocaso, digno es de

alabanza el nombre del Señor" dijo en los éxtasis de sii amor el fa-

moso Vidente. Justamente la Iglesia santa en este día de'sus so^

iemuidades con tanto íervor íios convida á que a^oyeiyop el üombre
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de Jesfjs, que es admi -able y excelso sobre todo nombre. Jesm,
Nombre augusto, y de una veneración tan profunda, que nadie pue-
de decir Jesús, dice el Aposto!, sino asistido del Espíritu Santo.
Jesús, Nombre salutífero, cuya pronunciación representa luego á un
Dios muerto por amor del hombre, y que con su sani>re comunica
virtud y eOcacia á los Santos Sacramentos. Jesús, Nombre omni-
potente, que ha obrado lo 3 m.-^s señalados portentos, y por cuya
virtud se ha llevado la fé hasta los confines de 1h tie ra, y se ha le-

vantado el estandarte del Evangelio al frente de los Bracmanes, en
la presencia de los Césares. Jesús, Nombre afléthico, que esfor-

zando al sexo débil y haciendo magnánimo al corazón tímido, tiene

su trono en medio del candido coro de las vírgenes, y preside el

purpurado escuadrón de los mártires. Jesiís. Nombre que compen-
dia todos los bienes, según la enfática expresión del Crisóstomo;

"El nombre de Jesús, dice el P. S. Bernardo, es un óleo saluda-

ble que alumbra cuando la caridad lo enciende; óleo qué nutre
cuando el corazón lo gusta; óleo que sana cuando la dev 7Íón lo a-

plica. Todo alimento del alma que no esté empapado coa este óleo

es árido é insípido. ¿Estás triste? continúa el miscno Santo: pues
traslada el nombre de Jesús del corazón á Ja boca, y verás que
pronto las nubes .se disipan, vuelve la serenidad y se descubre el

hermoso día. ¿Te inducen á desesperación los remordimientos de tu

corazón y te asustan tns enormes pecados? Ea, pronuncia el nom-
bre de Jesús. ¿Quién jamás invocó este adorable y precioso nombre
que no fuese presto socorrido?' Nombre do valor en los combates;'

nombre de luz en los peligros; nombre de consuelo en los trabajos;

nombre de salud á la hora de la muerto. 'i

Fijad, vuestra fantasía en la época figurativa, y. veréis que al

frente, de Jesús Salvador de los hombres ya no merece, aleíición el

árbol dé la vida que descuella entre las cristalinas fuentes del Edén;
ni el arca que se eleva quince codos sobte los montes de Armenia;
ni el zarzal misterioso de Horeb que se escapa de las abrasantes

llamas; ni el ' ordero pascual que ahuyenta al ángel exterminador
de los egipcios; ni la serpiente de metal que elevada en medio del

campamento es la salud del pueblo; ni la vara dé Aaron que flore-

ce en el tabernáculo del Señor. Todos esos símbolos y otros varios

que campean en los Libros santos,, se ofuscan al brillo de su origi-

nal, Jesús Salvador. Jesús, nombre único debajo del cielo, único da-

do h los hombres para que sean salvos.

Elevemos, mis amados hermanos en Jesucristo, elev^emos nuestra

voz, voz de un corazón lleno de gratitud profunda, y con el bello

lenguaje del Vate Regio, volvamos á exclamar: "No hay semejan-

te á tí éntre los dioses, ó Señor, y no hay un comparable con tus

obras. Tú eres suave y apacible: eres compasivo y muy sufrido, y
gaande es tu misericordia sobre todos los que te invocan. Toda^ las
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gentes que tú, Señor, formaste, vendrán y se postrarán en tu pre*

sencin, y engrandecerán ta nombre." Ornnes gentes, etc.

¡Magno, omnipotente é infinitamente propicio es el santo Nom»
bre de Jesiis! Así lo predican los siglos y así lo cantan las genera*

ciones. Desde que fué exaltada la cruz en el Calvario, el Nombie
de Jesús cantó victoria, y en fuerza de esa victoria inmortal fueron

firmes los fieles de las catacumbas, y en fuerza de esa victoria in-

mortal han sido firmes los fieles de los templos catí^licos.

Uno de tus templos de santa gloria por el triunfo de tu nombre
ó amorosísimo Jesús, es este insigne de Mexicaltzingo. ¡Oh precio-

so Jesús de la Penitencia! Tu rostro y tu nombre conmueven las

entrañas con respeto filial, y con un cariño paternal alientan el co-

razón. Y hé aquí que con ruego y ternura de nuestras almas te pe-

dimos: que siempre veamos tu rostro prodigando bondad y compa
sión, y que eleves nuestros sentidos y reanimes nuestras potencias

para que penetremos los misterios de tu santo Nombre. Que ese

dulce Nombre lo pronunciemos con frecuencia; que lo gustemos con

dulzura; que nunca lo expresemos sin amor, y que siempre lo invo-

quemos con confianza y con respeto. Que nuestra vida sea en Je-

sús; que en Jesús sea nuestra muerte, para que como Pablo ya de-

capitado, en nuestro aliento postrero digamos.- Jesm, Jesiis, Jesús.

Dulce nombre de Jesús.

A solis ortu usque ad occasum laudabile nomen Domihi.

Psalm. 112. V. 3.

¡Gran misterio, católicos! ¡El pecado y la gracia, los hombree y
el Salvador de los hombres! Habló el Profeta por el gran Jehová,

y habló del Cristo Mesias diciendo; Hé aquí el Varón y su nom-

bre es oriente: Oriente porque nacer/i en el mundo como un nuevo

sol de Justicia para iluminar hasta las regiones de la muerte. Hé
aquí la piedra que puse delante del sacerdote: piedra angular que

une los dos testamentos, sosteniendo su edificio espiritial formado

de israelitas y gentiles. Sobre esta piedra tínica hay siete ojos: úni-

I



ca es esa piedra, porque una sftla es la Iglesia y uno solo el Cristo

de ella, ungido con los siete dones del Espíritu Santo. Y hé aquí

que yo labraré esa piedra con cincel, dice el Señor Dios de los ejér-

citos: formaré su cuerpo por mí mismo en el seno de una virgen in-

maculada, y lo labraré con azotes, espinas, clavos y cruz, para que
satisfaga por las culpas de los hombres. V en aquel día brotarán

aguas vivas de Jerusalen, y la una mitad irá al oriente y la otra há-

da el occidente', por las partes todas del mundo correrán las aguas

santificantes del bautismo, y las aguas vivificantes de la penitencia

y de la predicación evangélica. Sí, abundancia y paz, gracia y sa-

lud, clemencia, misericordia, amor, todo se ostentará para ese día

en que aparezca el Salvador del género humano, cuyo nombre es

digno de alabanza desde la aurora hasta el ocaso. A solis ortu &c.

Y apareció la benignidad y humanidad de nuestro Dios Salva-

dor, dice en la solemnidad de Navidad la Esposa del Cordero, te-*

mando el idioma del apóstol: y tomando el del ángel á los pastores,

prorrumpe festiva: "Un gran gozo os anuncio á vosotros que será

para todo el pueblo: Hoy es nacido el Salvador, que es el Cristo

Señor, en la ciudad de David." "Y llegado el octavo dia después

del nacimiento, que era el dia asignado para la circuncisión, dice la

misma palabra evangélica: ese niño fué llamado Jesús, cuyo nom-
bre le fué puesto por el ángel antes que en el vientre fuera conce-

bido." ¿Y qué significa el nombre de Jestís'í La significación san-

tísima y iDunificentísima de e.yte Nombre el más augusto de los

nombres, es el objeto de mi oi^^ción, y girará sobre esta proposi-

ción: El nombre de Jesús es la letra de oro del primer testamen-

to y la letra de oro del testamento nuevo, porque Jesús es el Autor
de la naturaleza reparada.

Acuérdate, Salvador amante, que dijiste á tus apóstoles para que
lo enseñaran á nosotros: "Todo lo que al Padre pidiereis en mi
nombre se os concederá." Tú nombre, pues, es omnipotente, y co-

mo también es bondadoso, clemente y amoroso, y en el panégirico

de sus glorias se interesa el profundo reconocimiento de la huma-
nidad reparada; esperamos des á mi palabra una santa ternura, que
enagene divinamente los corazones. Con la salutación angélica ro-

guemos á María que se interponga por nosotros. Ave María.
La rectitud de la inteligencia, la bondad de la voluntad y la mo-

deración de las pasiones, eran el cuadro precioso de la inocencia ori-

ginal, en la que fueron creados ios primeros padres de la especie

humana. Perdióse esa inocencia original por la soberbia de esos

primeros padres, y se trastornó la inteligencia, y se corrompió la

voluntad, y se insolentaron las pasiones; esta revolución del alma
del hombre y del cuerpo del hombre forma el espantoso cuadro de
la naturaleza caida. El pecado asi como fué mortal en Adán, lo

fué también ©o toda su posteridad: y d« consiguiente, asi como



Acláu fué digno de la Hiuerte eterna, así también lo fué su posterit

d»d. Esa muerte eterna en Adán y su posteridad que pedia la

juHtieia, la anuUron los esfuerzos de la Misericordia, y la AJiseri-

corrlia dijo: El Hijo del. Eterno será el Jesús, el Reparador de la

naturaleza caida, el Salvador de los hombres, que es lo que signifi-

ca el santísimo nombre de Jesús.

Y conforme con ese oráculo expreso en el paraíso, cautaba el Vi-

dente:, Vendrá el Angel del testamento y. Dominador de las nacio-

nes: vendrá el Cristo^ el Medianero, el, Salvador: ¿Y quién podrá
peiisar en el día de su venida,, y quién se parará para mirarlo?

¿quién comprenderá cuánta será la gloria de aquel, día en que el

Hijo del Eterno converse con los houibresf ¿quién no se enagena-

rá al frente de la luz y nisgestad de ese Sol perenne de justicia j
de: bondad? Será como/ueg.o fundidor y como hierba de bataneros,

y se sentará para fundir y purifiear la plata: purificará con su gra-

cia las almas de los escogidos y aceptará los sacrificios que le ofrez-

can con pureza de corazón. . En eí^e día el amigo llamará á su ami-
go debajo de, su vid y debajo de su higuera, y los collados y los mon-
tes manarán dulzura: es decir, que todo sería amor, todo caridad: y.

por eso es que una vez preconizado ese reparador de la humanidad,

1(»S patriarcas enseñando á sus dilatadas generaciones,, y los profe-

tas anunciando al pueblo con el signo ó con la palabra, y los justos.

explicando sus ansias con suspiros y lágrimas. . todos los

creyentes llenaban 6U inteligencia y alimentaban su corazón con la

memoria del prometido Salvador, y por eso era también que siem-

pre que veian un signo de misericordia, allí veian brillar el sacro-

santo nombre de Jesús.

Así fué en la dilatada época de los símbolos. Vieron un. fuego

del cielo que descendía sobre el humilde altar de Abel, y allí vie-

ron flamear el santo nombre de Jesús. Vieron un arco iris después

de las aguas del diluvio, y allí vieron campear el excelso nombre de
Jesús. Vieron al frente de Faraón los insignes, njilagros de Moy-

•sés, y. allí vieron descollar el atlético nombre de Jesús. Vieron
que la sangre del cordero pascual los salvó del ángel exterminador

de los egipcios, y allí vieron explicarse la influencia del bondadoso
nombre de Jesús. Vieron que caía de los cielos un rocío que los

alimentaba en las aecesi lades del desierto, y allí veíanlos frutos

del dulce- nombre de Jesús. Vieron que una columna de nube los

guardaba, de- los ardores del sol, y que esa colujnna haciéndose de

£uego por la noche los sal vabpv, de sus enemigos, y allí veían agru-

parse las finezas del amoroso nombre de Jesús^ Vieron correr las

aguas milagrosas de la peña, y vieron la salud que emanaba de lá

serpiente de metal, y vieron las nubes bondadosas que circundaban

al propiciatorio, y vieron en fin, tantos y tan continuados los por-

t«ntos del I)ios q.u.e. habja prometido la Miaecipordia ^Qtváe, lQ $klf^9f
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y en toda maravilla y en tpda palabra veían presagiadas los inefa-

bles gracias del sacrosanto nombre de Jesús.

Y vino la plenitud de los tienjpos y .«e manifestó el Salvador,

cumpliéndose los días incesantemente suspirados de la humana re-

paración. Había exclamado sin cesar la sinagoga de los justos con

éste idioma de \oí< Cánticos: n Béseme con el beso de su boca, me-
jores que el vino son tus pech'.'S y fragantes como los óptimos un-

güentos. Oleo derramado es tu nombre:" y se realizó ese beso pre-

cioso y divino de la unión de la divina naturaleza con la humana
naturaleza.- y se rea'izó ese beso precioso y divino del testamento
antiguo con el testamento nuevo: y se realizó ese be.so precioso y
divino de la Esposa con el Esposo, y Jesús se hizo la única vertien-

te de saludables aguas, y en Jesús se halló solamente la única íh

vencedora, la única espt-ranza incontrastable, la única caridad ar-

diente: y en prueba de que ese nombre melifluo es un óleo derra-

mado, vemos como al frente del pesebre y del calvario doblan la

roaílla el judío y el romano, el griego y el bárbaro: y vemos tam-
bién, que de todos los peligros qne llenan la vida, queremos ser sal-

vos por el nombre de Jesús, invocándolo como á un centinela pre-

servador.

Sí, hijas de Sión: aació,Jesús, y creció Jesús, y padeció Jesús y
murió Jesús. Nació la gracia redentora que repararía la naturale-

za, caida, y por eso vemos á los apóstoles, los fundadores de esa

nueva Iglesia que con su sangre adquirió Cristo Jesús, que llenos

de valor y de sabiduría, y llevando por norte y programa el san-

to nombre de Jesíjs, cruz;ui impertérritos pntte el insolentado ju-

daisino y al frente del inhumano cesarismo, arrostrando con gozo
la persecución, los sufriiiiientos y la tnueite, porque son dignos de
padecer por el nombre de Jesús. Y murieron uiá*ires los apósto-

les por el noujbre de Jesús, y ese espíritu apostólico trasmitido ad-

mirablemente de discípulo á discípulo desde entonces hasta hoy, ha
venido trasmitiéndDse con el triunfante nombre de Jesús. Yo lle-

vo impreso en mi corazón el nombre de Jesús, decía el santo már-
tir Ignacio. El nombre de ,

Jesús, decía Orígenes, es nombre de
omnipotencia. Y se sucedieron las alabanzas del dulcísimo nombre
de Jesús: dulcemente hablaron los Agustinos y Ambrosios, los

Gregorios Nicenos, los Bernardos, los Buenaventuras, los Bernar-
dinos de Sena, los Juanes de Capistrano, las Teresas de Jesús, los

Ignacios de Loyola, los Baste: ¿pero qué corazón,

(j.ue lengua cristiana no se ocupará de ese santísimo nombre, que se

ha dado á los hombres, dice el Príncipe de los Apóstoles, y no hay
otro en el que puedan ser salvos? Si hay un mundo católico, si

hay un mundo piadoso, si hay un mundo civilizado, esa gloria in-

mortal es debida al santo nombre de Jesús.

''ílpml:^.fis oi^rl^^ Arzobispo de Milán: eon
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el nombre de Jesús se acaba la turbación, se remedian los males,

se socorre la necesidad, se levanta la fé, se alienta la esperanza y se

reanima la caridad. Si teméis la muerte, Jesús es la vida: si al cie-

lo miráis, Jesús es el camino: si os abate la enfermedad, Jesús es la

salud: si os aflige el hambre, Jesús es el sustento: si os abruma el

trabíijo, Jesús es el descanso: si combatís con valor, Jesús es la co-

rona." Este sacrosanto nombre de Jesús, dice el melifluo Bernar-
do, no lo impuso el í^ngel, sino que lo trajo el ángel; puesto que Je-

sús siendo Salvador por su misma naturaleza, ese nombie tiene des

de la eternidad." "Jesús, dice Gregorio de Niza, en su mismo nom-
bre lleva la prenda más segura de su misericordia."

jOh qué preciosidad! El nombre de Jesús es el ungüento derra-

mado en pos de cuyos perfumes corren las doncellas castas. El
nombre de Jesús es la mesa del convite del pan y vino que nutre y
fortalece á los párvulos. El nombre de Jesús es la fortaleza de Da-
vid donde se ponen á cubierto los buenos israelitas. El nombre de
Jesús es el monte inexpugnable y de indeficientes pastos, donde se

alimentan los operarios de la viña espiritual. Ei nombre de Jesús

es la piscina de inagotables aguas donde se purifican los delincuen-

tes. El nombre de Jesús es el árbol de la vida plantado en medio
del valle de lágrimas, para dar salud y vida á cuantos quieran vivir

bajo sus celestes sombras. Diremos en una palabra: Jesús fué el

gran Reparador que hizo del antiguo y nuevo testamento una sola

grey y un solo pastor: Jesús fué el gran Reformador que formó u-

na nueva tierra y un nuevo cielo: Jesús fué el Sol mayor de justi-

cia y de gracia que iluminó sobre los dos mundos, y por eso el nom-
bre de Jesús es digno de alabanza desde el oriente hasta ol occiden-

te. A solis ortu etc.

Católicos: ¡Oh*^uán magno y qué inefable es el nombre de Jesús!

En este hombre reconoce el cielo á su Rey, la tierra a su Libertador

y el infierno á su Vencedor, porque Jesús abrió los cielos, salvó á

la tierra y venció al infierno. Y llevando Jesucristo adelante esta

salvación y vencimiento en fuerza de su asistencia prometida, en el

nombre de Jesús se vence al demonio, al mundo y á la carae, y se

alcanza cuanto se pide de ese cielo. En esta inteligencia la iglesia

santa así inicia sn liturgia de este día, convidando á sus hijos: "Ad-
mirable es el nombre de Jesús, que es nombre sobre todo nombre:

venid p .ra que lo adoremos." Y prosigue con su voz poética: "O
Jesús, Rey admiiable y noble tíiunfador, dulzura inefable y todo

desiderable: cuando á nuestro corazón vienes, en él la verdad brilla,

la vanidad se humilla y se enciende la caridad. Conoced, hijos, á

Jesús: pedidle siempre su amor: buscad á Jesús con fuego, buscad-

lo con más ardor. Si Jesús dicen los labios, que lo digan con amor;

que lo digan ahora y siempre, los labios y el corazón."

Cierto que si Jesús no» ba redimido^ }a vida de nuestra alma ee



tá on Jesüs. Jesús, por tanto, debe preceder á nuestros pensa-

mientos, á nuestras palabras y á nuestras acciones. En los peli-

gros y en los trabajos debemos invocar á Jesús En las enipresas y
negocios debemos invocar á Jesús. En los estados y profesiones

• debemos invocar á Jesús. En toda edad y en toda la vida debemos
invocar á Jesús. Y con más ahínco y fervor debemos invocar á Je-

sús en el terrible lance de la muerte: en esta hora en que los espí-

ritus infernales apuran las heces de la perdición, hablemos á Jesús,

para que Jesús que fué con nuestra alma en el principio de nuestra

vida, sea con nuestra alma en el fin de ella, y sea Jesús nuestro

premio en el paraíso de los santos.

m POBIICA DE «EISTO.

Hic est fililí^ meus dilectus, in quo mihi complacui.

Malth. a 3. V. 17.

El Verbo de los cielos aparece nacido en carne mortal en el esta-

blo de Belén. Sabe María que ese niño es Dios y lo sabe José; lo

saben los tres pastores de las llanuras de Adér, y lo saben los tres

reyes del oriente, y nadie más. En cumplimiento de la ley de! res-

cate de los primogénitos es presentado ese Dios niño en el templo,

y rescatado con pobre ofrenda. Sabe el anciano Simeón que ese ni-

ño es Dios y lo sabe Anna profetiza, y nadie más. Salen José y
Maria de Nazareth para el Egipto, están en el Egipto y vuelven

dei Egipto á Nazareth, y nadie sabe que es Dios aquel niño; los

parientes y amigos de aquella sacra familia solo contemplan á ese

niño como un niño excelso pero humano. En Jerusal6n se aparta

de sus padres ese niño, y se entra al templo y alterca con los Doc-
tores de la ley en preguntas y respuestas. Esos sabios de la ley ad-

miran á ese niño, pero no saben que es Dios. Y volvitj el niño Je-

sús con su padre y estuvo obediente y sumiso á ellos hasta la edad
de treinta años. Y semejante Jesús al gran luminar, que égredien-

te de tenebrosa noche se ostenta radiante; así ese divino Nazareno
sale de su pobre y oscura casa materna, y ss presenta entre los pe-

93dore8 del Jordán para ser baijti?ado. Es bawtj;5ado, y á ese tiena-



po se abren los cielos y desciende el Santo Espíritu, y visible en
forma de blanca paloma hace mansión sobre la cabeza de Jesús; &

la vez que la voz del Padre notiHca sier Jesús su hijo tnuy amado
eu quien tiene su complacencia. Ilie est p'liuíi men.s dilectns etc.

Con ésta célica autoridad de la Magestad del Eterno Padre y
del Eterno Espíritu, se hizo manifiesto el Verbo venido del alto o-

lirapo, como un sol de verdad, como un sol de justicia, como un sol

de amor y de gracia, sol para todos los tiempos, sol para todas las

generaciones. Conocer con recta intelij^encia á Jesucristo, ó hijos

predilectos de la ley de gracia, y amar con amor puro á Jesucristo,

es el intento de mi palabra oratoria, la cual haré proceder sobre és-

ta proposición: La Iglesia y el Estado, ó sea el oiden religioso y
civil, es obra de Jesús de Nazareth.
En todo tiempo es Jesucristo para todo creyente el motivo de

contrición, y el modelo de llenar los deberes sociales y cristianos;

empero, de una manera especial es á propósito el tiempo santo de
cuaresma, porque en este tiempo el alma como que se recoje y en-

tra dentro de sí misma con las predicaciones evangélicas, con el pre-

cepto de la confesión sacramental y con la contemplación de los mis
terios augustos de la redención. Pai*a que fi utos tíin hermosos pro-

duzca mi predicación, pidamos el don de las gracias de elocuencia

y de aprovechamiento por la intervención de la Madre de Dios. A-
ve María.

Jesucristo futnro y Jesucristo presente, poderoso eñ obra y en

palabra, se ve consignado así en la antigua como en la nueva Es-

critura. ¿Y qué testimonio es el de las santa-^ Esr-rituras? Es un
testimonio irreflagable, porque es la palabra infalible de Dios, nos

dice la Iglesia santa. ¿Y qué testimonio os el de l.i Iglesia? Es un
testi.-nonio indiscutible, porque es la columna y firmamento de la

verdad, nos dice la Escritura. Pero si la autoridad de la Iglesia se

prueba con la autoridad de la Escritura, y la autoridad de la Es-

critura se prueba con la autoridad de la Iglesia ¿no es esta recipro-

cidad de autoridad un círculo viciosí»? No, mil veces no: por cuán-

to la Iglesia tiene, á más del testimonio de la Escritura, sus mag-
nos y solemnes motivos de credibilidad, motivos que están al alcan-

ce de toda humana inteligencia, cuales son sus innumerables mila-

gros, sus incontestables profecíos y el modo descomunal y divino

con que se fundó y se ha perpetuado por más de diez y ocho siglos.

Eu esta infalible Escritura pues, autoriz ida por la verdadera Igle-

sia, está consignado Jesucristo futuro y Jesucristo presente. Este

Jesucristo del evangelio con sus portentos, con su moralidad y con

su doctrina, es el Mesías prometido en la ley y en los profetas. ¿Y
cuál fué su ruisión?

Religión y Sociedad. Este es el lema que entraña los altos debe-

res del hombre de la Iglesia y del hombre del Estado. Deberes" mo-
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rales y deberes sociales, hé aquí la misión del Hijo del Eterno so-

bre ía tierra. Y c tino la dogtiioa de estos deberes es un destello del

orden eterno é infalible, entretanto que hemos estado viendo, como
se derrumban los tronos t"uás eminentes, y como se transforman las

constituciones luás aplaudidas de los jiuebios, hemos tenido que ma-

ravillarnos al frente del reinado de Jesucristo, que vive, sobie diez

y ocho centurias y que la constitución de su doctrina es la misma,

y lo que Jesucristo enseñó con la palab*ra, lo enseñó con el ejem-

,

pío y lo confirmó con sus prodigios.

Es Cristo Jesús impecable, es santísimo y purísimo, y no obsta

esta iínpecabilidad y santidid para retirarse al desierto ;í orar y ha-

cer un ayuno de cuarenta días y de cuarenta noches. Hambre tu-

,
vo y fué tentado, y venció la tentación. Este pasaje del Salv^idor

nos enseña la virtud moral de la abstinencia y de la oración, y qu^
con ellas se vence al demonio, al mundo y á la carne. Así se preparó

el gran caudillo de Isaías para salir al frente de la contradicción, y
quebrantar y abatir á los potentados de este mundo y del abismo.

Formó Jesús su apostolado, llamando, á pobres] rústicos y apoca-

dos hombres, y ellos obedecieron á su vocación. Estos ap'^stoles se-

rían el cimiento del santuario excelso de su R ;ligión, y se h «cía

necesario ahondar los cimientos en proporción de lo encumbrado de
ese santuario. En esa cumbre está el amor santo y la base de ese

amor es la humildad. Por esto es que cuando esos apóstoles, en-

teiVdiendó ser de este mundo el reino de Jesui-risto, lé. preL^ut)tan:

^'líén piensas sea el mayor en el reino de los cielos'^ .ese divino Ma-
estro responde con óste tan vivo ejeniplo: pone <á un niño en medio
de ellos, diciéñdoles: " El que se liumiliare como este niño, es; el

mayor en el reino de los cielos. i' Así móstrp el Salvador que su

reino era celestial, y que su fundamento era la humildad Esta virtud

de la humildad es social y es cristiana: es social, porque armoniza y
dulcifica toda sociedad: és cristiana, porque, es la base de toda vir-

tud y perfección.
.

,,Este es el máximo y primer mandaíniériéo,. dijo el divino Maes-
tro: Amarás al Señor tu Dios con toda tu mente, con coda tu alma
con todo tu coi'azon.ii Amar á Dios con toda el alma y el corazón,

es amarlo sobre todas las cosas, es amarlo más que á los padres na-

turales, mas que á la mujer y á los hijos, raós que á la propia vida.

Amar á Dios sobre todas las cosas es querer antes perderlas qué o-

fenderle, es perder los intereses, es, perder los honores, es perder los

gustos y las cpuipdidades por su amor. Amar á Pios sobre todas

las cosas es renunciar á Satanás y sus pompas, es guardar sus divi-

nos mandamientos.
Santo y teirible es el nombre del Señor, digno de la suprema ve-

héráclón y acatamiento, y por es'to es que no.debe interponerse por

testigo dé lo falso y" de lo injusto, ni de lo inútil y vano. Rste san-
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to respeto enseñó el divino Maestro, explicando ast su ley: "De
ningün modo juréis, ni por el cielo; porque es el trono de Dios: ni

por la tierra, porque es la peaña de sus piés: ni por Jerusalén, por-

que es la ciudad del gran Rey: ni jures por tu cabeza, porque no

puedes hacer un cabello blanco ó negro. Sea vuestia palabra: si, si:

no, no: porqiie lo que excede de esto, de mal procede."

"Y vino Jesús á Jerusalén en los días próximos á la Pascua, y
halló en el templo ventaífcde bueyes, y de ovejas y de palomas, y á

los cambistas sentados. Y haciendo de cuerd i como un azote, echó

del templo á todos y á los animales, y tiró por tierra el dinero de

los cambistas y derribó las mesas. Y dijo á los que vendían palo-

mas: quitad esto de aquí, y no hagáis la casa de mi Padre casa de

negociación." Con este hecho y esta doctrina mostró el divino Ma-
estro la virtud moral de la Religión y sacra adoración, entrañando

el antiguo precepto de santificar el día del Señor, absteniéndose de

las obras serviles, y denotando que en el templo santo deben ser

santos los pensamientos, santas las palabras y las obras: todo mo-
destia, todo recogimiento, todo devoción.

Tradición era de los fariseos negar los hijos á los padres el soco-

rro que necositaban, y esto por hacer á Dios una ofrenda, diciéndo-

les á esos padres necesitados: "Todo don que yo ofreciere, á tí a-

provechará. " Es decir: No te socorro, pero por tí también ofrezco

mi don. Jesús reprende esta tradicción hipócrita, y les arguye con

el antiguo precepto natural: nHonra al padre y á la madre y quien

maldijere al padre ó á la madre, muera de muerte, n Honrar al pa-

dre y al madre es hablarles con interior respeto y sumisión, honori-

ficarlos exteriormente con veneración y deferencia de obra y de pa-

lab) a, y socorrerlos en sus necesidades.

Y queriendo el divino Maestro reproducir y de nuevo mandar
que al prójimo no se le diera muerte ni hiriera en el cuerpo, qae
no se le diera muerte ni hiriera en el alma, y que no se le usurparan

sus bienes y propiedades, asi pregonó el gran precepto moral y so-

cial, que tan perfectamente afirma y consolida la República civil y
la República cristiana: Amad á vuestros enemigos. Y si á los ene-

migos se han de amar, se han de beneficiar y se ha de orar por ellos;

es por tanto, doctrina expresa de Jeuscristo la de no atacar la vida

del prójimo, la de no hurtar sus bienes, la de no juzgarlo temera-

riamente, la de no afrentarlo ni detractarlo, la de no calumniarlo,

la de hacerle el bien que {se pudiere socorriéndolo en sus necesi-

dades espirituales y temporales.

Y aconteció que asistiera Jesús con sus discípulos á unas bodas

en Caná de Galilea. Con esta presencia dignificó Jesús el matri-

monio, aprobó las costumbres decorosas de la sociedad y dio por le-

gítimas las convivialidades de estilo no viciosas, puesto que para

cubrir el compromiso de los esposos que en la buena hora les faltó
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el vino, hizo la maravilla de convertir ajj^ua en vino. Bueno es ca-

sarse; pero mejor es no casarse, porque la persona casta está más
expedita para el servicio de Dios. l*a fornicación y k inmundicia

es uno de los pecados que expecialmente privan del reino de los cie-

los. Y no sólo es pecado la obra; lo es también el pensamiento: y
por esto asegura el divino Maestro, que todo el que viere á una mu-
jer, lo mismo que la mujer al hombre, y se codiciaren, esto es, si tu-

vieren deseo impuro consentido, ya adulteraron en su corazón. La
castidad es uno de los consejos evangélicos, es una virtud moral he-

roica, sobre la cual dijo el Maestro de toda pureza: "Bienaventu-

rados los que se castraron por el reino de los cielos."

Y como los apóstoles no comprendieran que su divino Maestro
era hombre y era Dios, ese Divino Maestro para que sepan con

quien viven y á quien oyen y obedecen, los apercibe sobre sus dos

naturalezas, enseñándoles: como hombre yo, ei Padre es mayor que

ya: como Dios yo, el Padre y yo somos una misma cosa. Esta Di-

vinidad repetidamente la sensibiliza con su magisterio, con su mo-
ralidad y con sus portentos, y para más luminoso testimonio de ella

ante tres de sus discípulos se trasfiguró, mostrando el resplandor

de su Divinidad. Y en virtud de su poder como Dios y de su mi-

sión como hombre, dió su texto para el régimen temporal y espiri-

tnal; "Dad al César lo que es del César, y á Dios lo que es de

Dios. " Tema que despedaza á los decantados reformadores que se

desgañitan por inocular en los hombres del pueblo aquel infestoso

proloquio: "La Iglesia está en el Estado." Jesucristo en testi-

monio de su acatamiento al soberano de la tierra paga el tributo al

César: y en testimonio de su acatamiento al Soberano del cielo, así

responde á la queja de su venerable madre por su s-eparación de

ella en Jerusalén. "¿No pensabais que en las cosas de mi Padre
me conviene intervenir?"

Luchando el hombre entre el bien y el mal, y teniendo que re-

portar los sufrimientos que al individuo causan los bienes comunes,
tiene que lanzar el quejo pidiendo el remedio de su mal. Este re-

medio no siempre esta acordado en los planes de la alta providen-

cia, ó por exigirlo así el orden de las causas segundas, ó por casti-

go del afecto desordenado á las temporalidades causativo del des-

precio á la ley de Dios. El comunismo, ó sea el nivelamiento de
las riquezas, es una doctrina disolvente é injusta, es un pensamien-

to impío, ofensivo á la providencia de Dios. Es doctrina disolven-

te é injusta, porque la desnivelación de las riquezas es el elemento
esencial para que subsista la sociedad y la cultura: es un pensa-

miento impío, ofensivo á la providencia de Dios, porque la desni-

velación de las riquezas es una ley sabia y santa del Dios Creador

y Conservador. Por esto es que Jesucristo para calmar esas an-

siedades por la alimentación, vestido, habitación y otras témpora-
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lidarles, y hacer que el honibae se fije en la alta Providencia, dá

aquella consoladora doctrina: n Buscad primero el' reino de Difts

y su justicia, y las cosas que necesitéis se os darán por añadiduraí.'

Bienaventurados los pobres de espíritu porque dé ellos es e! "r6ini9^

de los cielos " •
' . .

b <

Que su Religión no sería puramente interior ó invisible, <!omG

lo enseña el impío deísta, ni puramente exterior ó visible, como lo

practicaba el fariseo, sino interior y juntamente exterior, lo enseña

así el Divino Maestro. Diciendo sobre la obligación del culto in-

terno, que aprueba Dios sólo á los adoradores que lo son en espí-

ritu y en verdad; en testimonio de la obligación del culto externo,

lo vimos solemnemente circuncidado, presentado en el templo y
bautizado: lo vimos varias veces hacer oración vocal y asistir á las

solemnidades del templo: y lo vimos entrar en triunfante procesión

á Jerusalén. Así es como Jesucrist6 marcó éü él - creyente de co-[

razón el alto deber de confesarlo en el público, sobre éuya confesión-

aseguró: ''Todo aquel que me confesare delante do los hombres,'

yo lo confesaré delante de mi Padre. "

Se han dado á sí mismos el nombre de positivistas, esos hombres

que despreciando lo sobrenatural, lo eterno, lo divino y religioso,

se afanan y se gozan sólo en lo natural, en lo" físico, 'étf ló" cadueo'^'

en los goces materiales de los sentidos: y que si admiten uñ Dioé-

en fuerza de buscar el o-igen del hombre, Ó en fuerza de la voz dé-

la conciencia; ese Dios lo inventan ó forman según los caprichos de

su corazón, y no admitiendo, por supuesto, vida eterna ni penas'

eternas. Estos hombres de pura vida animal, no son solamente los

hijos de Muhotna ó los clientes de Confucio; de esos hombres hay
como en el Asia y en él Africa, también en la culta Europa, y tam-

bién en la católica México. Los maestros de estos insensatos son:

el- perverso Bayle, cuya doctrina es: Gozar de los placeres de 'todos

los sentidos: y el funesto Voltaire, cuya doctrina es: Estar sujetas

los acciones humanas al fatalismo. Para confusión de estos estú-

pidiis y de sus necios secuaces, dibujó el Salvador en su Evangelio

esta historia.- "Había un hombre rico que se vestía de púrpura y
de lino finísimo, y cada día tenía espléndidos banquetes. Y había

un mendigo llamado Lázaro, que yacía á la puerta del rico, deseán-

do hartarse con las migajas que caiin de la mesa del rico, y nadie

se las daba. Y aconteció que murió aquel pobre, y fuéilevado por

los ángeles al seno de Abrahani, Y murió aquel rico y fué sepul-

tado én el infierno."
' Y probó e«plendórosamente el Salvador y Maestro la misión de

sus doctrinas y ejeaiplos con las maravillas de su poder, tantas eh'

el órden dé la naturaleza, tantas en el orden de la gaacia, coteó se

registran en los santos evangi^lios. Para luorir Jesús " hizo él pro-

digio délos prodigios de su airor, la institución del sa'crsttneñtó
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adorable de su cuerpo y sangre, institución perpetua para siempre

vivir con nosotros y siempre regalar y alimentar nuestras almas.

Muere Jesús en el exceso del oprobio y del dolor, y resucita, y con

su resurrección muestra la verdad de la resurrección de la carne.

Permanece Jesíís sobre la tierra cuarenta días, é instituye la con-

fesión sacramental dando á sus apóstoles la potestad de perdonar

los pecados. Se aparece Jesús á Pedro y tres veces le exige la

conffsión de su amor, y por tres veces le encarga el apacentamien-

to de sos ovejas y de sus corderos. Este apacentamiento es el go-

bierno de la Iglesia, "y como gobernar y obedecer son corelativos,

hé aquí notificada la obediencia al Komano Pontífice, sucesor de

San Pedro. Y era llegado el día de la Ascención de Jesús á loa

cielos, y antes de esa Ascensión ostenta ese Salvador trinfunte la

libertad ó independencia de su Iglesia, diciendo á sus apóstoles:

"Se me ha dado toda potestad en los cielos y en la tierra, id por

todo el mundo: predicad el Evangelio á toda creatura, enseñad á

todas las, gentes. 'I Por esta misión del sacerdote, misión sin limi-

tación' dé tiempo ni de lugar, y fin intervención de la autoridad ci-

vil, se demuestra la libertad j derecho que tiene para reprender "y

exhortar en todas partes, en todos los tiempos y á todos los hom-
bres. Y por lo expuesto sobre la vida pííblica de Jesíás, se hace

notorio, mis amsdos hermanos, que la misión del Hombre-Dios
fué obra de autoridad, obra de santidad y verdad. Esa santidad y
verdad la preconizó el Espiritu Santo con su visible descenso, y esa

autoridad la preconizó el Padre con su voz de complacencia sobre

aquel Hijo muy amado. IIic cd Jilius meus dilectus etc.

Dijo Jesucristo á las turbas; "Sobre la cátedra de Moysés
sentaron los escribas y fariseos. Haced y observ^ad todo lo que os

dijeren, mas no hagáis según sus obras." Yo ahora os digo, ó cre-

yentes en Jesucristo: Sorbre la cátedra del evangelio se sentó Je-

sús. Obrad según su doctrina, haced segíín sus ejemplos. Jesu-

cristo vino á salvarnos y nos salvó con su pasión y muerte, y nadie

se salva sino por Jt;sucristo. El que no cree en Jesucristo, el que
no obra según el evangelio de Jesucristo, es ya condenado. A to-

do creyente en Jesucristo le dice la Iglesia, lo que el Dios de Is-

rael á Moysés al presentarle en el monte el modelo de las facturas:

"Mira y haz según el ejemplar que se te ha mostrado en el mónte.

"

Nunca olvide's aquella palabra terrible de Jesús: "El que no está

conmigo, contra mí es." No está con Jesús el gentil, rio está el

judío, no está el herege, como tampoco lo está el pecador, y de
consiguiente, todos ellos están contra Jesucristo. Si eréis en .Je-

sucriisto y obráis en Jesuci isto, estáis en la tierra con Jesucristo y
con Jesucristo estít.reis en el cielo.
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DOMINGO de PALMAS.

LA ESTRADA TRIUmiE DE JESUS IN JERISALEN.

Venit enim Filius hominis qúaerere, et salvum /acere quot perie-

rat.

Luc. a 19. V. 10.

Salud, Redención, Libertad. Aquí tenéis, ó festivos cristianos,

las palabras sacrosantas que llenaban la inteligencia y el corazón de

los hijos de Israel al frente de la expectación del Mesías de su li-

nage, que en las páginas de aquel Testamento es denominado con

los gloriosos títulos de Sahador, Redentor, Libertador. Ya era la

mitad de la semana postrera de Daniel; ya había cesado el cetro de

Judá; ya se admiraba el esplendor del segundo templo; ya en fin se

cumplían eficazmente todos los oráculos del Mesías prometido. Es-

tos oráculos se cumplían en Jesús Nazareno: Jesús Nazareno es de

la tribu de Judá y de la familia de David; Jesús Nazareno nace en

Belén y su vida es oculta hasta el día de su bautismo en el Jordán:

Je?ús Nazareno tiene un precursor que le ha preparado sus caminos

y ese precursor lo ha apuntado diciendo: "Ved al Cordero de Dios

que quita los pecados del mundo." Jesús Nazareno enseña á .las

gentes, y es poderoso en palabra y en obra.- Jesús Nazareno dá vi-

da á los muertos, cura á los leprosos, expele á los demonios y evan-

geliza á los pobres. Pero como esos oráculos aunque lo presentaban

pobre, humilde y manso, también lo presentaban glorioso Rey y
poderoso Conquistador; los judios que no pensaban sino en huma-
nas glorias y en eliminarse del yugo de los Césares Romanos, co-

rrompieron el sentido de las Escrituras y se aferraron en que su

Libertador sería un Libertador de regalías temporales, Dominador
universal de los reinos del mundo. Por manera que cuando han
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visto al que se dice Hijo de Dios, qun hace de rey y de vasallo, de

señor y de siervo, de grande y de pequeño, de rico y de podre» de

poderoso y de débil; lo repudian y lo condenan en su doctrina y en

sus obras.

Mas ese Hombre-Dios que hace de Rey y de vasallo, de Señor

y de siervo, de grande y de pequeño, da rico y de pobre, de pode-

roso y de déoil; se reviste de esos distintos carácteres en virtud de

su amor. Venit enim, Filius hominis quaerere, et salvuin faceré qiiod

peHerat. El amor de salvar al hombre condenado á morir eterna-

mente, es el amor que lo trajo del cielo á la tierra, es el aiuor que

lo hace vivir entre los hombres, es el amor que lo hace entrar en

triunfo á Jerusalén, antes de poner á ese amor el último sello con

su ignominiosa y dolorosa pasión y muerte. Sí, hijas de Sión: La
entrada triunfante de Jesús en Jerusalem es una prueba solemne

de su amor.

Para exponer felizmente este pensamiento, y para que vuestro

júbilo y entusiasmo en esta solemnidad sean verdaeeramente reli-

giosos, pidamos la gracia del Espíritu Santo, interponiendo los res-

petos soberanos de la santa Virgen de las vírgenes. Saludémosla

conelán^el: Ave María.

Se abrieron los cielos sobre el Jordán y enton<5 la voz del Padre:

"Este es mi Hijo muy amado en quien bien tengo todas mis deli-

cias. " Este Hijo amado en quien reposa el Espíritu Santo en for-

ma de paloma en los momentos inefables en que el ángel de' desier-

to derrama sobre su cabeza las aguas del bautismo, es el Emanuel
de Isaías enviado por el Padre para hacer salvo lo qne había pere-

cido. Venit enim Filias hominis quaerere, et salvum faceré quod
perierat. Y comenzó el Hijo del hombre á probar esta misión diri-

na y su origen eterno con inauditos portentos, con ejemplos de la

moral más sublime y con una doctrina la más pura 6 incontroverti-

ble. Es la obra máxima de la redención, la que ha iniciado el Hi-

jo de Dios. Y mientras las turbas jndaicas lo admiran aclamándo-

lo Profeta magno enviado de Dios, y los samaritanos lo tienen por

el Mesías Salvador del mundo; los príncipes de los sacerdotes, los

escribas y fariseos, asociados con su plebe corrompida persiguen á

ese Hombre -Dios, que ellos llaman el seductor de Nazareth, y que
varias veces intentan apedrearlo por blasfemo, y maquinan su muer-
te, y cien veces la disponen.

"Vo.sotros sois hijos del diablo, les decía Jesús á los judíos, y
queréis cumplir los deseos de vuestro padre, que fué homicida des-

de el principio y no permaneció en la verdad, él es mentiroso y pa»

dre de la mentira Yo honrro á mi padre Mi padre
es el que me glorifica Yo soy antes que Abraham fuese."

Que tenía demonio y que era samaritano, le dijeron en esta vez los

judios á Jesús, y tomando piedras para tirárselas porque se decía

1
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ÍHíjo de Dios, Jesfis se ocultó maravillosa mente y salió del templo.

También quisieron npedrearlo cuando peseáudose «n el templó en

el pórtica de Salomón, les dijo; n El Padre y yo somos una misma
cosa. II En esta vez se salió Jesús de entre sus manos tafnbién ma-
ravillosamente, y se retiró segunda vez á la ribera oriental del

«Jordán. [
^

:

Por este tiempo se enfermó en Betania Lázaro, á quien íesús
mucho amaba, y fué llamado Jesús por Marta y 'María: nEsta

enfermedad no es mortal, dijo Jesús á sus apóstoles, sino para glo-

ria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella."

Pasados dos días, les dice: "Vamos otra vez á la Judea." Ellos

le contestaron luego: "Hace pocos díns que te querían apedrear

los judios ¿y quieres volver allá?" Y después que Jesús les escla-

rece las tinieblas de aquel temor, les dice: "Lázaro es muerto."",

Y

continuó diciéndoles: "Me alegro por vosotros de no haber esta-

do allí, para que creáis; vamos á él. " Y fué Jesús y lloró' sóHre el

sepulcro de Lázaro, y mandando que fuera quitada la loza, alzó al

cielo sus ojos, di<'iendo; "Padre, gracras te doy porque me habéis

oido Y gritó en alta voz: "Lázaro, ven fuera." Y al mo-
mento salió el que habla estado muerto, atados los piés y manos
con vendas, y cubierto el rostro con un sudario. Y Jesíis dijo: de-

satadle y dejadle ir:" Y fueron muchos los judios que creyeron

en Jesús.

Esta milagrosa resurrección de Lázaro hizo tal conmoción eiri' la

Judea, que se cóngregaroh los Príncipes de los sacerdotes y Ibs fa-

riseos, y decían: "¿Qué hacemos con este hombre que hace tantos

milagros? Si lo dejamos así, todos creerán en él: y vendrán lós ro-

manos y arruinar.án nuestra ciadid y nación." Mas uno de ellos,

llamado Caifás, que era el Sumo Pontífice de aquel año, les dijo:

Vosotros no sabéis nada, ni pensáis que os conviene que muera un

hombre por el pueblo, y que no que toda la nación perezca." Y
desde ese momento ya no pensaban sino en darle muerte á Jesús, y
dieron orden para que todo el que lo viese lo denunciase para apre-

henderlo. Mas como aun no era llegnda su hora, ya; no sé presen-

taba en público, y se retiró á Efíón, una ciudad cerca del desiérto,

y allí moraba con sus discípulos.

Y era llegada la celebración de la Pacana, y era incontable el

concurso de los peregrinos en Jurusalén. ¡Misterio! Que Jesúí de

Nazareth viene á Jerusalén. Esta era una voz de júbilo que pro-

digiosamente se excitaba en aquel inmenso pueblo. Y era él sexto

día antes de la pascua, y se puso Jesús en camino para Jerusalén,

y habiendo llegado á Bethphage, al pié del monte de las olivas, di-

ce á sus discípulos: "Id á esa aldea que está al frente de vosotros,

y luego hallareis una asna atada y un pollino con ella: desatadla y
feíaédmelos. Y si alguien os reclaniare, reispondedíe que el Señor
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los ha menester, y luego os dejará Y fueron los discípulos

é hicieron como Ies había mandado Jesús." Y trajeron la asna y
el asnillo, y con ellos se vinieron las turbas: y aunque jamás habían

visto á su Divino Maestro en cabalgadura alguna, ellos por inspira-

ción comprendieron que iba á montar y pusieron sus vestidos sobre

aquellos animales y montó Jesús para entrar á Jerusalén.

En verdad, en verdad, católicos: que á vista de la entrada triun-

fal de Jesús en Jerusalén, inesperada al mirar humano por la abier-

ta persecución de Jesús, preciso es exclamar con el Piofeta Rey:
"Por el Señor ha sido hecho esto, y es admiiable á nuestros ojos."

Ciertamente que no hay palabras con qué ponderar el jubilo deli-

rante y el misterioso entusiasmo de aquel pueblo creyente. ¡En-

cantadora procesión! Toda aquella multitud, los ancianos, las mu-
jeres y los niños, batían sus palmas y ramos de olivo, y levantaban

el grito: ¡Hosanna al Hijo de Davidl [Bendito el que viene en

nombre del Señorl Y el Hijo de Dios pasaba por sobre las vesti-

duras y sobre las ramas de los sauces del torrente de Cedrón, y de

los mirtos y limoneros de la montaña de Sión. Y los apóstoles y
discípuloSj^simbolizados en las doce fuentes y en las setenta palmas
de Elim, obligados con tanto prodigio, también clamaban: ¡Sea

bendito el Rey que viene en nombre del Señorl ¡Paz en el cielo y
gloria en las alturas del firmanie>ito\ Al trav^és de tanta jubila-

ción, colmados de envidia los fariseos al ver humillado el anatema
del Sanhedrín ante aquella ovación popular, se acercan á Jesús y
le dicen: "Maestro: calla á tus discípulos " "En verdad os digo,

les contesta Jesús: que si ellos callan, las piedras porrumpirán en

aclamaciones." Y no cesaban las aclamaciones del pueblo: ¡Sa-

lud, paz y gloria al Hijo de Davidl
Hijas de Sión: ¿pero qué transformación tan misteriosa es esta

del Hijo del hombre? ¿No es este Hijo de^ hombre el que nació

en el establo de Belén sin tener donde reclinar la cabeza, predican-

do así la humildad y la pobreza? ¿No es eáte Hijo del hombre el

que ha vivido obscuro, pobre y humilde? ¿No es este Hijo del hom-
bre el que ha condenado el fausto y la ostentación con su ejemplo

y doctrina, huyendo de las turbas que lo quieren hacer Rey, y di-

ciendo.- "Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón"?

¿No es este Hijo del hombre el que á pié ha recorrido tantos pue-

blos en los años de su predicación? ¿Y ahora par?, llegar del mon-
te de los olivos á Jerusalén, viene sobre cabalgadura y en medio de

las más festivas aclamaciones? ¡Ah! hijas de Sión: esa transforma-

ción del Hijo del hombre no es sino una solemne prueba de su amor.

Su ostentación entrando triunfante en Jerusalén, no es una osten-

tación y pompa mundanal: no viene sentado en la brillante carroza

del hijo del Rey de los Salmos, ni en la cabalgadura soberbia de

los Césares; su cabalgudura es una asna y su borriquillo: su corte
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no son los magnates de Asnero ni los dignatarios del Senado Ro-
mano; su corte son sus pobres apóstoles y discípulos: no hay para

la entrada de ese Rey elevados obeliscos, ni pasa por arcos triun-

fales: ni al rededor de él ni en pos de él se ve el resplandor del oro

ni el terror del acero: su reinado no entraña exigencias de sangre,

de despojo y de esclavitud; no: la vestidura de Jesús triunfante es

su mismo pobre vestido; sus armas y riqueza el buen ejemplo; todo

el fin de su reinado la salud, la paz y la libertad. Cierto es que las

aclamaciones son entusiasmadas y las demostraciones son de un in-

menso pueblo, como de un gran rey de este mundo; pero esas acla-

maciones y demostraciones no son sino confirmaciones de su amor:

es para dar gloria á su Padre, y honor y autoridad solemne á su

misit5n.

8í, amor y nada más que amor, es lo que resplandece en Jesús

entrando triunfante en Jerusalén, Jesús entra triunfante en Jeru-

salén para ser glorificado, pero esa glorificación es sólo por amor al

hombre porque es sólo para bien del hombre: es para afianzar la fé

de los que han creido en él, y para debilitar el escándalo de sus hu-

millaciones y persecución hasta entonces, y el escándalo de los

oprobios y dolores de su próxima pasión y muerte. Y es también
para que no se le impute á injusticia la reprobación de los judíos y
la vocación de los gentiles, de ios cuales hará una grey para ser de

ellos el pastor.

Jesús entra triunfante en Jerusalén: y aunque hay un decreto

del concilio para que sea aprehendido luego que sea visto; ese de-

creto aiil veces repetido y reencargado, maravillosamente se con-

vierte hoy en una circular la más entusiasta y gozosa, y que se ha-

ce universal hasta entre las mujeres y los niños, sin ser llamados ni

invitados sino por el Espíritu Santo, para dar gracia, honra y ben-

dición al Cristo Rey Hijo de David. Los ancianos, los escribas y
fariseos, veían con furor esta universal ovación, diciendo: "Veis

que nada adelantamos: todo el mundo va en pos de él:" y cuando

se manifestaron enfadados por aquella universal aclamación, el Di-

vino maestro los reprende, recordándoles aquel canto profético de

David; "De la boca de los infantes y de los niños de pecho, sa-

caste la más perfecta alabanza." Estas declaraciones de .fesíís eran

para abrirles aquellos ojos obstinados, y que reconocieran al Mesías
que les había sido prometido; mas ellos con la multiplicación de los

prodi yios y la realización de las profecías más se cegaban, y por eso

es que seis días después los vemos entusiasmando á la plebe para

que al frente del Ecce homo griten con ahinco: Crucifícalo, cruci-

fícalo.

Jesús entra triunfante en Jerusalén para que se cumpla aquella

repetida profecía.- "Decid á la hija de Sión; Mira á tu Rey que
viene á tí lleno de mansedumbre, montado sobre una asna y el po-
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llino de la que está bajo del yugo," En Jesús de Nazareth se cum-
ple hoy esta profecía, así como se han cumplido eficazmente en él

todas las que demarcan al Salvador de Israel desde su nacimiento,

y que se ven consignadas en la Ley y en los Profetas. Pero la na-

ción predilecta por su voluntaria ceguedad no conoce hasta hoy al

Salvador de su estirpe, ni lo conocerá por más que multiplique sus

portentos y se esclarezcan en su divina persona los oráculos: y hé

aqui por qué Jesíís en medio de aquellas regias aclamaciones y de-

mostraciones exaltadas de júbilo, cuando ha visto á Jerusalén, y ve

su próxima y fiera ingratitud y su futura destrucción, llora sobre

ella diciendo: ,,iAhI si tu conocieses siquiera en este tu día lo que
puede atraerte la paz! mas ahora todo se esconde de tus ojos. Ya
vendrán días desgraciados sobre tí, y tus enemigos te cercarán y te

angustiarán por todas partes. Te echarán por tierra y no dejarán

en tí piedra sobre piedra, por cuanto has LL^preciado el tiempo de

tu visitación."

No hay duda: Jesús entra triunfante en Jerusalén, y todos sus

pasos y acciones no son sino amor á los hijos de !os hombres. Jesús

muestra hoy, que tiene poder en los cielos y en la tierra. Jesíís

muestra hoy, que va á morir porque quiere morir y que morirá

cuando quiera: y que á no querer morir no bastaría todo el poder

del mundo y del infierno. Jesús muestra hoy, en fin, que ha veni-

do para hacer salvo lo que había perecido: y que habiendo venido

especialmente para salvar las ovejas de Israel, en cumplimiento de

su misión las ha llamado especialmente, y las llama aún, y las lla-

mará todavía en la cruz. Veñit enim Filius hominis quaerere et sal-

vum faceré quod perierat.

Católicos: la Iglesia santa al hacer esta solemne bendición y pro-

cesión en memoria de la entrada taiuníante de Jesús en Jerusalén,

no es para excitar en vosotros una simple admiración, sino para

que os penetréis del espíritu de contrición y amor á Dios, uniendo
vuestros sentimientos con los de esa Esposa del Cordero para solem-

nizar la semana mayor.
Señores y señoras, ancianos y jóvenes, ricos y pobres, con todos

hablo: ha llegado la semana santa, los días más santificados de todo

el año en que se reeuerdan los misterios de la pasión y muerte del

Redentor del mundo, y todos los fieles cristianos' ahora más que
siempre, deben anonadar sus corazones para adorar muy humilde-

y devotamente esos sacrosantos misterios. Sí: humildad y modes-
tia en vuestros semblantes, humildad y modestia en vuestros tra-

ges, humildad y modestia en vuestras palabras, humildad y modesl
tia en vuestras acciones, humildad y modestia en toda vuestra per,

sona: humildad y modestia en vuestra casa, humildad y modestia

en las calles, humildad y modestia en toda conversación y pensa-

miento. Que ia piedad y devoción sea constante en el templo de
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Señur: que esta piedad y devoción más se excite en la hora de los

divinor oficios: y que esta piedad y devoción que dicen los labios

no falte en el corazón.

Fieles cristianos: acordaos que el domingo dijo el Judío: Hosan-
na: y el viernes trocó esa voz de santo regocijo en aquella infame:

Crucifícalo. No imitéis al judio: no con el exterior y con las pala-

bras digáis Hosanna, y con vuestros pecados y tibiezas digáis Cru-

cifícalo. No: que en toda vuestra vida triunfe la gracia en vuestro

corazón, para que en la hora de vuestra muerte en fuerza del testi-

monio de la buena conciencia, digáis: ¡Bendito el que viene en nom-
bre del Señor!

^ DE LA

Pasión y muerte de Jesús.

LAVATORIO.

Cum dilexisset suos qui erant in mundo, in finem dileodt eos.

Joann. ev. C. IS. V, 1

Fieles cristianos: acabáis de ver á los ministros venerandos del

Santuario practicar con la más alta magestad la ceremonia sagrada

del Lavatorio, recuerdo inmortal de aquella asombrosa humillación

del Ungido del Señor, cuando en víspera de su afrentosa y dolorosa

muerte lavó los piés de sus apóstoles. Para entrar á la contempla-

ción de los altísimos misterios que entraña esa incomprensible humi-

llación de Jesós, oid antes la historia literal que de ese hecho sa-

(jramental nos consigna el Evangelista, nVíspera de la solemnidad
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de la Pascua, sabiendo Jesús que era llegada su hora de pasar de

este ujundo al Padre: habiendo amado a los suyos que estuban en

el mundo, los amó hasta el fin. Cum dilexisset saos etc. Y acabada

la cena del cordero, como el diablo hubiera ya puesto en el corazón

de Judas hijo de Simón Iscariotes, que entregase á Jesús: sabiendo

Jesús que el Padre le había dado toda potestad en los cielos y en la

tiarra, y que de Dios había salido y á Dios volvía: se levanta de la

cena y se quita sus vestiduras, y tomando una toballa se ciñe con

ella: luego pone agua en una bacía y comienza á lavar los piés de

sus discípulos, y á limpiarlos con la toballa con que estaba ccúiú>).

Y llegó coa Simón Pedro. Pedro le dice: Tú, Señor, ¿lavas á mí
los pies? Lo que yo hago, le dice Jesús, no lo sabes m ahora; más
lo sabrás después. Jamás me lavarás los piós, le dice Pedro. Y
Jesús le responde: si no te lavare, no tendrás parte conmigo. No
solamente los pies, le dice entonces Pedro, sino también las manos

y la cabeza. El que está limpio no necesita sino de lavar los piés,

dijo Jesús: vosotros estáis limpios, mas no todos; y esto lo dijo por-

que sabía quien era el que lo había de entregar. Y de^^pués que la-

vó los piás y tomó sus vestiduras, volviéndose á sentar á la mesa,

les dice: Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decis bien: lo soy

en verdad. Pues si yo, el Señor y Maestro, os he lavado los pies:

vosotros también debéis lavar los piés los unos á los otros. Ejem-
plo os he dado, para que así como yo lo he hecho con vosotros, así

lo hagáis."

¡Qué ejemplo tan sublimel ¡Qué magisterio tan profundo y tan

lleno de doctrinas! A vista de ese portento de humildad ¿que inte-

ligencia no se perderá en los abismos del amer divino? Cum dilexi-

sset suos etc. Habiendo amado Jesús á los suyos que estaban en el

mundo, los amó hasta el fin. ¡Hasta el fin ! ¡Preciosa caridad,

inmensa, inefable! Católicos: Jesucristo lavando los piés de sus

apóstoles, practica el acto más heroico de humildad y nos dá una
de las pruebas más luminosas de su amor.

¿No eres, ó Jesús, el Maestro de toda virtud? ¿No es la hu-

mildad el escaño de la perfección? Plegué, por tanto, á tu bene-

plácito santo favorecerme con tus gracias, para desarrollar esta pro-

posición con fruto de las almas. Así te lo ruego por los respetos

augustos de la excelsa Virgen de las vírgenes. Saludémosla con

el ángel: Ave María
El padre de familia en ia tierra, que dedicado siempre en hacer

la felicidad de sus hijos, así con la palabra como con el ejemplo: y
que á la salida de este mundo, en los últimos momentos de su pe-

regrinación sobre la tierra, los reúne al rededor de su lecho para

darles su postrera bendición, recomendándoles de nuevo aquellas

máximas que harán su porvenir temporal y eterno; este padre de

familia es ante Dios y ante los hombres, un padre amoroso, padre
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bondadoso j pío, verdadero padre. Mas este buen padre ha recibí-

bido de sus caros hijos servicios y granoeos, ó bien necesita de ellos

en aquellos críticos momentos, 6 los necesita para sus días póstu-
mos. Pero el Salvador del mundo, Dios omnipotente é inmortol
como su Padre, que para nada necesita de los hombres en la tierra

ni en el cielo, y que de esos hombres no ha recibido más que des-
precios, ingratitudes y ofensas: que este Dios humanado, digo, se

postre á los piés de doce pobres hombres para servirlos, y servirlos

con acción tan humillante como lavar los piés ¡ohl esto asombra á
los cielos, confunde á la tierra, deja inerme al abismo!

¡Quién fuera digno de introducirse un momento en el santuario
del amoroso corazón de Jesús! jQuien pudiera comprender los ar-

canos de su amor al humillarse á los pies de sus creaturas! Pero
baste para saciar la inteligencia y el corazón cristiano, aprender la

altísima doctrina que surge de ese maravilloso lavatorio, que es la

virtud de la humildad y del amor. Ciertamente que el Pontífice Au-
gusto de la Ley de gracia queriendo elevar el magnífico edificio de
su Iglesia hasta las nubes, le fué necesario ahondar hasta el cabo
los cimientos: que en la humildad se fundara, que en la humildad
cresciera, y que llegara á su fin por la humildad; la humildad es la

base de toda perfección.

Bien sabía el Divino Maestro que la más fuerte guerra qne el

hombre tiene es la del amor propio, y que á no vencer esta abo
minable pasión no podía llegar á la cima de la perfección. Cons-
tantemente lo veía en sus mismos apóstoles, á pesar de las máxi-

mas de humildad que repetidamente les inspiraba y le veían prac-

ticar. Así es que no parece sine que exclusivamente ae ocupó de

grabar en los corazones las ideas más puras de esta eminente vir-

tud. Les decía á sus discípulos en una vez: que todo aquel que en-

tre ellos quisiera ser el mayor, fuera siervo de ellos. En otra vez

les dijo: que cuando fueran llamados á los convites, ocuparan el ííl-

timo puesto. Les puso en una vez por modelo de humildad á un
niño inocente; en otra les pintó la tragedia de Luzbel soberbio; les

presentó en otra, la parábola del fariseo orgulloso y del publicano

humilde. Por maneras mil nunca dejó de enseñarles y recomendar-

les ésta celestial virtud; mas nunca de un modo tan heroico y ex-

traordinario, como en el lavatorio de los piés.

En verdad: se humilló Jesucristo en su nacimiento hasta nacer

en un establo; pero ostentaban su gloria y grandeza los concentos

angélicos, el servicio de los pastores y la adoración de los Magos
del oriente. Jesucristo siendo impecable y poderoso, se humilló

obedeciendo la Ley de la circuncisión y huyendó de la pesecución

de Herodes; pero en su presentación al templo anunciaron Simeón

y Anna profetisa, que sería la gloria de Israel y la luz de las na-

ciones. Se humilló Jesucristo viviendo en obscuridad y pobreza, y
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snjeto á sus padres hasta los treinta años; pero maravillosamente

hizo ver su origen eterno y su misión divina entre los Doctores de

la Ley. Se humilló Jesucristo en los años de su predicación, su-

friendo persecuciones y mil denostacioneg; pero estos menosprecios

se encontraban con los aplausos de las turbas. Jesucristo, en fin,

se humilló hasta morir ignominiosa y dolorosamente en la cruz;

pero allí testificaron prodigiosamente que era el Hijo de Dios, el

eclipse total del sol, el temblor de la tierra, la apertura de los se-

pulcros. Mas en el lavatorio de los pies de los apóstoles ¿quó gran-

deza ó qué gloria, aunque sea pequeña, tiene el Hijo del hombre?

El Hijo del hombre, Dios como su Padre, se arrastra de rodillas

de un discípulo á otro discípulo para lavar sus pies, y esos piés que

seca con la toballa, lleno de amor los estrecha entre su pecho. Na-
da hay ostensible de grandor alguno que se una á este sacaamento

de humildad; todo es servidumbre, todo es vileza, todo es humilla-

ción. Y esos pies que lava el maestro y Señor, momentos ya y
abandonarán vergonzosamente al Señor y Maestro, y áun así los la-

va; esto admira. Entre esos piés hay unos que irán en pos de Je-

síis aprisionado para negarlo con juramento, y áun así los lava; es-

to más admira. Hay entre esos piés unos que han ido é irán todavía

para venir á entregar al Divino Maestro, y ante esos pies de un
hombre el más criminal de los mortales, también se postra Jesu-

cristo para lavarlos. ¡Oh! esto anonada y confunde incomprensible-

mente; esto trastorna profundamente los sentidos; esto es la humil-

dad de la humildad!

Se escandalizó Simón el leproso, que hospedó en su casa al Sal-

vador, al ver que un hombre á quien tenía por profeta, se dejara

ungir y tocar los pies de una mujer pecadora, pareciéndole cosa

muy indigna de su puesto y dignidad. ¡Qué lejos Dios de un pro-

feta! ¿Pues qué hubiera sentido este fariseo, si hubiera entonces

concebido que aquel á quien tenía por profeta, era el Verbo eterno

humanado, el Hacedor de los profetas? No era mucho que se de-

jara tocar los pies el que de rodillas tocó los ágenos, y no para

ungirlos sino para lavarlos.

Se llena de asombro el santo Precursor, cuando ve que entre los

publícanos y pecadores llega á las orillas del Jordán para ser tam-
bién bautizado, el Cordero de Dios que quita los pecados del mun-
do, sobre el cual vendrá la voz complacida del Padre y hará man-
sión el Espíritu Santo en forma de paloma. "Señor, le dice atóni-

to.- ^yo había de ser bautizado de Vos, y venis á mi?" No era mu-
<'ho que se arrodillara á ser servido, él que se arrodilló á servir, y
tan vilmente, como es para lavar los pies.

Pedro, testií^o ocular de las maravillas de la humildad y amor
de su divino maestro, se asusta al verlo arrodillado para lavar sus
pies; él no encuentra en aquel hecho misterioso como componer tal
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bajeza en aquel á quien con la Inz del Padre ha confesado por Cris-

to Hijo de J3Í0S vivo, y resiste ese lavatorio protestando no permi-

tirlo jamns. No es mucho que se arrodillara á lavar los piés de un

amigo el que se arrodilló á lavar los de un enemigo, y de un ex\e-

migo, no que ha pasado su criminalísima traición, sino que actual-

mente se ocupa de ella con los sacerdotes, y dentro de pocos mo-
mentos vendrá capitaneando la armada que viene á prender á su

Maestro, á- quien entregará con el engaño de un ósculo.

¿Dónde estás, satanás? ^;Hasta dónde has huido cuando viste

al Santo de ios santos arrodillado ante los pecadores? Ven acá, mal-

dito: tú que llevaste á la desierta eminencia al Hijo de Dios, y mos-

trándole todos los reinos del mundo, se los prometiste porque do-

blara la rodilla y te adorara; ven ahora, seductor, prometeder de lo

que no es tuyo: si quieres ver al Hijo del Eterno arrodillado delan-

te de tí, posesiónate de una alma que salvarla es el objeto de esa

humillación que admiran las inteligencias todas. Vengan ó onfun-
dirse los grandes filósofos del viejo munde, vengan y vean como el

divino Maestro ha sabido enlazar tan grandiosamente gloria con

humildad, miembros que nunca compusieron ni creyeron posible

componer, después de tantos desvelos en las letras. i'Y el universo

todo, los cielos, la tierra y los abismos, dice el Padre S. Gregorio,

pásmense de admiración al ver á un Dios Señor haciendo oficio de

hombre siervo.''

Católicos: ese Dios humillado os el Dios de la Majestad que apo

ya su planta sobre los querubines, ante cuyo acatamiento se anona-

dan las potestades y se estremecen las columnas del firmamento.

Ese Dios humillado es el Dios de los poderíos, que en tiempo dijo

y fueron las cosas hechas, y cuya omnipotente voz se hizD sentir en

el Sinaí entre el relámpago 3' trueno aterrorizador. Ese Dios hu-

millado es el primer motor, el Señor de la vida y de la muerte, el

que da el querer y el perfeccionar. Ese Dios humillado es el Verbo
eterno del Padre, humanado con carne mortal y pasible para ser el

Cristo Salvador, sobre cuyo muslo leyó al Profeta de Patmos aquel

reeltívante titulo: Reí/, de los R'-yes y Señor de los que dominan, y á

quien el Padre glorificó dándole "un nombre, sobre todo nombre,

para que al uombre de Jesús se doble toda rodilla en los cielos, en

la tierra y en los abismos." Adórelo toda creatura porque tanto se

humilló: adórelo toda creatura porque tanto nos amó. ¡Incompren-

sible humildad! ¡Infinito amor! Cum dilexisset siws etc.

"Al soberbio seguirá la humillación, dijo el Sabio, y la gloria re-

cibirá al humilde de espíritu." Y esta gloria que suya será en el

cielo, también será suya en la tierra por la tranquilidad y paz m-
alterable en que siempre vive el humilde. La humildad tiene suje-

to al entendimiento bajo los velos venerables de la íé, no dejándola

que salte á la región de los misterios que el Altísimo ha puesto so-
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bre la esfera de la humana inteligencia. La humildad contiene pa

cífica á la esperanza, no dejándola tropezar con la temeraria con-

fianza, ni precipitándola á la desesperación. La humildad planta

los sentimientos primordiales de la caridad, porque entrando el hom-
bre dentro de sí mismo y conociendo su miseria, juntamente reco-

noce la infinita grandeza y majestad del Creador, de quien todo

bien procede, y sin cuya voluntad ó permisión, nada en el mundo
acontece. Y este mismo conocimiento que de sí tiene el verdadero

huDQÜde, hace que viva contento y pacífico en toda sociedad, por-

que estando en la inteligencia de qne ningíin bien merece, y que
debe padecer por Cristo y perdonar por Cristo, nada lo altera y bien

se acomoda con las tribulaciones. Hermanos míos.- para la vida pre-

sente y para la vida futura hablaba Jesucristo cuando decía: "A-
prended de mi que soy manso y humilde de corazón, y encontrareis

el descanso para vuestras almas."

iSMIi DEL lli míWÍ

Hocfacite in meam commemorationem.
Epist. le. üd corinth. C. 11. V. 24.

¡Desecha tempestad se agita y entusiasma en 'la admósfera polí-

tica de Jerusalén! ¡La fecha do humana reparación asignada en

la eternidad y expresa en el paraíso terrenal, toca á su cumpli-

miento! ¡El sacrificio expiatorio de la culpa primitiva que levan-

tará á la naturaleza prosternada, va á realizarse! Los príncipes de

los sacerdotes están de júbilo, porque la Religión de Moysés desa-

tendida del gran Profeta, va á ser honorificada con la muerte de ese

gran Profeta. Los fariseos están henchidos en su orgullo, por-

que sus tradiciones ultrajadas por Jesús de Nazareth, van á ser vin-

dicadas con la muerte de Jesús de Nazareth. Los escribas y ancianos

se versan placenteros, porque sus doctrinas abyectas por el Divino
Maestro, van á ostentarse victoriosas con la muerte de ese Divino
Maestro. El pueblo que con febril aclamación ha hecho resonar sus

Hosannas al Hijo de David en su entrada triunfante á Jerusalén, s^
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prepara ya para disparar su grito aterrador contra ese Hijo de David:

Crucifícalo, crucifícalo. Próxima está ya la hora del prendimiento de

Jesús, y el desventurado apóstol, que le sería mejor no haber na-

cido, y que tiene ya vendido á su Maestro, y que en esa noche lo

entregará, se encuentra en la ceremonia legal de la cena del corde-

ro, y se encuentra en la ceremonia del lavatorio, y se encuentra en

la consagración y distribución del cuerpo y sangre del Cristo del

Señor, y también á él se le dirige, como á todos loí^ apóstoles, el

mandamiento de la transustanciación eucarística: Haced esto en

memoria mía: consagrad mi cuerpo y mi sangre: Hoc facitein-

meam commemorationem. Católicos: en la institución del sacra-

mento augusto de su cuerpo y sangre Jesucristo amortiza la pena
de su pasión con los efluvios de su amor.

El sublime objeto de mi palabra en esta noche sacrosanta, ó Je-

sús sacramentado, es despertar y fomentar en los fieles cristianos

la contemplación del grande amor de tu corazón, instituyendo la

santa Eucaristía momentos antes de tu pasión de tanta afrenta y
dolor. Una profunda gratitud, una elevada devoción, un férvido

amor por tanto amor, sea el fruto de mi palabra. Este don lo im-

petramos por la intervención soberana de la Reina de los ángeles

y de los hombres. Ave María.
Cumpliendo el Divino Salvador con la ceremonia prescripta de

la cena del cordero pascual para dar término á la ley de Moysés,
come con sus apóstoles ese cordero, y á la vez les dice: "Vehe-
mentes han sido mis deseos de comer con vosotros esta pascua an-

tes de mi pasión." La vehemencia de estos deseos era porque la

cena de ese cordero pascual figurativo iba á ser sustituida con la

comida del cordero de Dios, con la comunión de su real cuerpo y
sangre. Terminó la cena del cordero, y luego procedió Jesús á la-

var los piés de sus discípulos, humillación que no habían visto los

siglos, humillación de un Dios arrodillado á los piés de sus crea-

turas.

Y ese lavatorio que hace Jesús de los piés de sus apóstoles, no
sólo es para poner la virtud de la humildad como la base principal

del excelso edificio de su Religión de amor y de gracia, sino tam-

bién para purificar á sus apóstoles de toda mancha é imperfección

moral, y así hacerlos dignos de recibir el sacramento inefable de

su cuerpo y sangre. Por esto es que cuando á Simón Pedro, que
se resiste por confusión al lavatorio de sus piés, el Señor le dice:

Si no te lavare, no tendrás parte conmigo: y Simón Pedro le ofrece

entonces, no sólo los piés, sino las manos y la cabeza; el Señor le

contesta.- Bl que está limpio no necesita sino de lavar los piés, de-

notando venialidades é imperfecciones.

Purificados están ya los apóstoles, limpias sus almas, capaces de

comer gloriosamente el cuerpo y sangre del Cristo del Señor, ex-
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cepto el condenado Judas. Entrad ya, almas piadosas, entrad con

vuestra contemplación al santo cenáculo, que adornado y religiosa-

mente engrandecido está para celebrar en él la maravilla de las

maravillas, el portento por excelencia del amor de Jesucristo, la

santísima Eucaristía. Ved á Cristo Jesús, todo amable, todo fes-

tivo, todo finura y amor, que toma un pan en sus manos, y levan-

tando venerablemente sus ojos al. Padre para hacerle gracias, parte

aquel pan y lo distribuye entre sus discípulos, diciéndoles: Tomad
y comed: este es mi cuerpo el cual será entregado por vosotros á la

muerte. Así también, tomando el cáliz con el vino de vid y repi-

tiendo las gracias al Padre, les dice: Tomad y bebed: ésta es mi
sangre del nuevo testa-mento que será derramada para remisión de

los pecados. Haced esto en memoria mía.

¡Oh Dios! qué misterio de amor tan inefable! Pasará esa co-

munión sacramental de los apósloles, y seguijá In oración de Jesús

en el huerto de los olivos. En esa oración se acobardará Jesús, y
se entristecerá, y sudará tan abundante sudor de sangre que corre-

rá por la tierra, y su humanidad pedirá: Si es posible fase de mi
éste cáliz. No tiene caso aunque tan inminente esa pena; á esa voz

de la humanidad doliente se sobiepone la voz del grande amor de

Jesús: Tomad ij comed mi cuerpo: Tomad y bebed mi sangre:

¡Oh Dios! qué misterio de amor tan inefable! Ya Jesús va á ser

preso con hórridos ultrajes, y será conducido á los pretorios, y en

presencia del Pontífice será rota su mejilla por la bofetada de un
infame judío, y será llamado blasfemo por la confesión de su Divi-

nidad, y para llevarlo al tenebroso aposentillo será escupido, y será

abofeteado, y serán vendados sus ojos y arrancados sus cabellos, y
sufrirá indecibles oprobios. No tiene caso aunque tan inminente

esa pena; á ese acento de la humanidad doliente se sobrepone la

voz del grande amor de Jesús: Tomad y comed mi cuerpo: Tomad
y bebed mi sangre.

iüh Dios! qué misterio de amor tan inefable! Serán inútiles to-

dos los esfuerzos del Presidente de la Judeá para salvar á Jesús, y
será su último esfuerzo mandarlo azotar. Y azotarán á Jesús y se

infiamarán las carnes de las espaldas, y se rasgarán esas carnes, y
se arrancarán esas carnes, y la sangre volará, y los pedazos de car-

ne saltarán, y los huesos se descubrirán. No tiene caso aunque tan

inmiaente esa pena; á ese acento de la humanidad doliente se sobre-

pone la voz del grande amor de Jesús: Tomad y comed mi cuerpo:

Tomad y bebed mi sangre.

¡Oh Dios! qué misterio de amor tan inefable! No satisfecha la

saña y envidia judaica con la cruelísima flagelación de Jesús, y cre-

yendo que será puesto en libertad, lo llevarán al salón de la Au-
diencia, y lo vestirán con una púrpura de escarnio y pondrán en su

diestra una caña de irrisión, y á palos ene lavarán ea su cabeza una
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coroiia de espinas en medio de acciones y palabras do burla, y la

sangre se precipitará por toda la cabeza y por los sentidos, y quedará
bañado en su sangre desde el pié hasta la coronilla. No tiene caso

aunque tan inminente esa pena; á ese acento de la humanidad do-

liente se sobrepone la voz del grande amor de Jesús: Tomad y co-

med mi cuerpo: Tomad y bebed mi sangre.

jOh Dios! qué misterio de amoi de tan inefablel Jesús será sen-

tenciado á muerte de cruz y con su cruz acuestas caminará al cal-

vario entre dos malhechores, y será promulgada su sentencia de
muerte por la voz del pregón, notificando ser sentenciado á muerte
de cruz por seductor de las turbas y usurpador del reino, amigo de
publicanos y pecadores, hombre de milagros diabólicos y de falsas
doctrinas. Y en esa vía dolorosa encontrará á su angustiada ma-
dre, y en esa vía dolorosa caerá en tierra tres veces, y para ser le-

vantado, con la insolencia y el oprobio serán las bofetadas, y los

punta-piés, y los brutos estirones de cabellos. No tiene caso aun-

que tan inminente esa pena; á ese acento de la humanidad doliente

se sobrepone la voz del grande amor de Jesús; Tomad y comed mi
cuerpo: Tomad y bebed mi sangre.

¡Oh Dios! qué misterio de amor tan inefable! Casi muriendo su-

birá Jesús al calvario y se extenderá sobre la cruz para abrir los

barrenos de la cruz, Y se enclavará una mano á golpe de marti-

tillo; más como con la mano enclavada se encojerá el cuerpo, y no
llegarán la otra mano y pies á los barrenos hechos, para que lleguen

se lazarán esa mano y esos piés, y á viva fuerza se harán llegar á

los barrenos, y se enclavarán, y se abrirá el pecho de Jesús, y se

dislocarán todos sus huesos. Para remachar los clavos se hará ne-

cesario voltear el cuerpo contra la tierra, y todas las martilladas

serán golpes del rostro de Jesús contra las piedras y espinas de la

mantaña. Y para llevar á Jesús crucificado al agujero de la peña,

se pondrán dos arpones debajo de los brazos, y como manantiales co-

rrerá la sangre de Jesús. No tiene caso aunque tan inminente esa

pena; á ese acento de la humanidad doliente se sobrepone la voz del

grande amor de Jesús: Tomad y comed mi cuerpo: Tomad y bebed

mi sangre.

¡Oh Dios! qué misterio de amor tan inefable! Enclavado en la

cruz el Hijo del Eterno y colocado entre el cielo y la tierra, no se

calmará el furor y maledicencia de sus enemigos, y todavía lo insul-

tarán y lo befarán. Y ese moribundo Dios llorará, y se quejará

del abandono de su Padre, y se quejará de la cruda sed que sufre, y
exhalará el postrimero aliento en el exceso de los dolores é ignomi-

nias. No tiene caso aunque tan inminente esa pena; á ese acento

de la humanidad doliente se sobrepone la voz del grande amor de

Jesús: Tomad y comed mi cuerpo'. Tomad y bebed mi sangre.

jEn verdad, en verdad, que infinitamente generoso, infinitamente
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afectivo, infinitamente benéfico es el sacramento soberano del altar!

Por la institución del sacramento del altar quiso Jesucristo estar y
comunicar con nosotros, y por eso es que esa institución es el abra-

zo que el esposo da con su diestra á la esposa, poniendo á la vez, su

izquierda amable sobre su cabeza. El comulgador cristiano que
con la santa Eucaristía siente amor y dulzura, es una alma que vive

enamorada de Jesús, y quiere estar siempre con Jesús. En medio

de estos deseos viene su dulce esposo, y con su diestra la abraza y
con su izquierda la acaricia: esto es, la consuela por el desmayo que
le ha causado su ausencia, afinando sus afectos, más intimando bU

gratitud, inflamando sus amores, de tal suerte que la adormece ya ,

fortalecida, y la hace entrar en el sueño de las divinas arrobaciones,

haciéndola exclamar con aquel acento encantador de los Proverbios:

"En su diestra se halla una vida longeva y en su izquierda se en-

cuentra la riqueza y la gloria." "¡Oh qué feliz el alma, exclama
el Padre S. Ambrosio, que tiene el honor de ser así abrazada por

la divina Sabiduría! [Oh que diestra y que siniestra tan magnífi-

cas, que abrazan toda el alma y la fortifican por todas partes, cuan-

do logra la felicidad de estar desposada con el Verbo de Dios!"

Por la institución del sacramento del altar quiso Jesucristo que
viviéramos en sus llagas, principalmente en la de su pecho, y por

eso es que esa institución es la formación df, la peña con sus con-

cavidades á donde el esposo llama á la esposa. El comulgador cris-

tiano que con la santa Eucaristía siente amor y dulzura, es una
alma que vive enamorada de Jesús y quiere estar siempre en los

hoyos de la peña que son las llagas de Jesús, y principalmente en

la abertura de la albarrada que es la llaga del corazón de Jesús.

En esos hoyos de la peña, en la santa Eucaristía "es en donde, dice

el Padre S. Bernardo, halló realmente el pájaro su segura habita-

ción, y la tórtola el nido donde criar sus polluelos: aquí es donde
la paloma se oculta y afianza, para observar con seguridad las aves

de rapiña que andan en sus alrededores." Es decir: Jesús Sacra-

mentado es el protector y defensor de las almas que varonilmente

combaten al demonio, al mundo y á la carne. En esa santa Euca-
ristía es en donde se siente, como lo sintieron los santos y lo sien-

ten los justos, el sabor y la dulzura de las bondades y amor de Je-

sús, arrancándose dulcemente del alma aquel acento del profeta:

"Suave eres, Señor, y apacible, y es mucha tu misericordia.

"

Por la institución del sacramento del altar quise, Jesucristo estar

adherido y unido con nosotros, y por eso es que esa institución es el

ósculo precioso y divino que la esposa deseaba del esposo. El co-

mulgador cristiano que con la santa Eucaristía siente amor y dul-

zura, es una alma que vive enamorada de Jesús, y quiere estar uni-

da á Jesús, y por eso es que vive suspirando por los besos de ese

divino esposo. La boca del celeste esposo es la fuente de las pala-
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bras de vida eterna que ilustran y sacian á las almas justas: y de
aquí es que así como el qne desea beber de una fuente, aplica su
boca al agua de la fuente; así la esposa ansiando por los amores del

esposo, prorrumpe: Béseme con el heso de su boca: y cuando llena

está de los besos de su amado, recibiendo los anillos y arras de la

caridad, de este modo exclama: n Abrí mi boca y atraje á mí su di-

vino Espíritu." A las almas que se acercan al altar santo del esposo,

así les habla el sabio Padre de Miián: nJesús es quien os ba lla-

mado á sus sagrados altares, y después que vuestras manchas han
sido lavadas, ya haciéndoos dignas de participar de sus augustos
sacramentos, os convida á su banquete, diciendo á cada una: Bése-

me la esposa con el heso de su boca. Más confesando vosotras que
ese esposo os ha purificado y os ha hecho dignas de tomar su cuer-

po, decidle maravilladas: Oh esposo mió Jesús: dignaos darníe

vuetros besos santos: llenadme de los dones de vuestro divino Es-

píritu, para que en mí no haya jamás sino palabras de sabiduría,

no otro amor que para la justicia, ni otro gusto que el de la castidad

y pureza, n

/Oh caridad excelsa del Divino Verbo! ¡Oh inefable dignación

de Jesús sacramentado! Lo más bello de eso que se llama bondad,
generosidad, magnificencia, de eso que se llama piedad y clemencia,

de eso que se llama fineza, de eso que se llama ternura y cariño, de
eso que llama salud y gracia, de eso que se llama misericordia y
amor, todo se versa en el sacramento adorable del altar. Y si este

precioso cúmulo de bienes, ó sea la santa Eucaristía, la hubiera ins-

tituido el divino Salvador después de su Resurrección, al partir

triunfante á la diestra de su Padre, cierto que no dejaría de ser

magna y sobremagna esa institución; empero ¿cuánto no será, al

verificarla en los momentos ya próximos á su pasión y muerte la

más ignominiosa y dolorida? Voy á morir, dice á sus apóstoles:

Tomad y comed mi cuerpo: Tomad y bebed mi sangre. Y que ésta

comunión sea por todos los siglos: Haced esto en memoria mía:

Hoc fácite in meam commemoixdionem.
Doy fin á mi palabra, exhortando á vosotros con aquel divino

sermón de Jesucristo á sus apóstoles, después de la institución del

sacramento de su cuerpo y sangre, y en su camino á Gethemaní:
'*Hijitos, les dice con ternura: un mandamiento nuevo os doy: que

os améis los unos á los otros, así como yo os he amado. En la casa

de mi Padre hay muchas mansiones; voy á prepararos un lugar. To-

do lo que al Padre pidiéreis y á mi pidiéreis en mi nombre, yo lo

haré. Quien tiene mis mandamientos y los guarda, es el que me
ama. Y el que me ama, será anudo de mi Padre, y vendremos á

él y haremos mansión en él. Y el consolador, el Espíritu Santo,

que enviará el Padre en mi nombre, os enseñará todas las cosas.

Como mi Padre me amó, así también os he amado. Perseverad en
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mi amor. Vosotros sois mis amigos, si hiciereis las cosas que os

mando. Dentro de poco ya no me veréis, moriré. Tristes estáis,

y lloraréis y gemiréis y el mundo se gozará; más vuestra tristeza se

convertirá! en gozo. He manifestado, le dice á su Padre, tu nom-
bre á los hombres que me diste. Te ruego por ellos, y quiero que
estén conmigo en donde yo estoy, para que vean mi gloria." Y ésta

palabra santa, 6 hijas de Sión, que fué para los apóstoles, io fué

para todos los creyentes de su doctrina. Cred siempre en Jesús y
amad siempre á Jesús, para que sea vuestra la gloria de Jesús.

DBlCli MI HBl

Veriimtamen non sicut ego voló, sed sicut tu.

Matth. C. 26. V. 39.

Eran ya más de cuatro mil años, y al cabo de tantos años llegó

el plazo fijado en los <'onsejos eternos, y apareció el gran Caudillo
predicado por Isaías, que venido del cielo á la tierra, en fuerza de
su misión despojaría á los principados y potestades, triunfando de
ese poderío con su carácter de Libertador. Ese Libertador ya está

en medio de la nación esclava que tanto suspira por él, y esa na-

ción no le conoce. El ha dicho que es el Hijo de Dios, y esa Fi-

liación divina la ha probado altamente con sus portentos, con su

moralidad y con su doctrina. Mas no bastan para el desempeño
de su altísima misión esos portentos, ni esa moralidad y doctrina;

es preciso que muera el Hijo del hombre, porque la conquista de
su reino sobrehumano no ha de ser sino á costa de su sangre.

Con efecto.- el Padre celestial hace señal de combate y Jesús se

pone en camino para acampar al frente de sus enemigos; Gethsema-
ní es el campo de batalla. "Sentaos aquí, dice Jesús á sus ?pósto-

les, mientras que allí voy y hago oración. Y tomando consigo á

Pedro y á los dos hijos del Zebedeo, comenzó á entristecerse y
congojarse. Y entonces dijo á Pedro, á Juan y á Santiago: Tris-

te está mi aluria hasta la muerte: esperad aquí y velad conmigo. Y
habiéndose retirado un poco, se postró sobre su rostro, diciendo:
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Padre mío: si es posible pase de mí este cáliz. Mas no se haga co-

mo yo quiero, sino como quieres t\\. Verúmtamen etc. Y vino á sus

discípulos y los halló dormidos, y dice á Pedro: ¿así do habéis po-

dido velar una hora conmigo? Velad y orad para que no entréis en
tentación: el espíritu en verdad pronto está; mas la carne es enfer-

ma. Y se fué, y segunda vez oró diciendo: Padre mío: si no puede
pasar este cáliz sin que yo le beba, hágase tu voluntad. Y vino otra

vez á sus discípulos y los halló dormidos: los dejó así, y se fué á

orar tercera vez, diciendo las mismas palabras. Volvió á sus discí-

pulos y les dice: Dormid ya y reposad: ved aquí llegada la hora y
el Hijo del hombre será entregado en manos de pecadores. Levan-
taos, vamos. II HH. míos: la tristura y agonía do Jesús en su ora-

ción y el triunfo de esa oración, va á ser en esta noche el tierno ob

jeto de vuestra contemplación.

¡Incomparable amor! ¡Inefable dignación! i'Cuando llegó la ple-

nitud del tiempo, dice el Apóstol envió Dios al Hijo suyo, para re-

dimir á aquellos que estaban bajo de la ley, para que recibiéramos

la adopción de hijos. n ''¿Quién negará dice el P. S. Bernardo,

que en la mano del Omnipotente había varios medios para nuestro

remedio y justificación?.i Católicos: borrar el delito original, per-

donando gratuitamente la ofensa, ó aceptando alguna satisfacción

del pecador ¿no cabe en el poder divino? Encomendar la reden-

ción á alguno de los hombres, ó alguno de los ángeles: y en caso de

no ser suficiente alguna de esas inteligencias, crear otra más emi-

nente y valedera ¿no cabe en el poder divino? Aun supuesto el

Decreto de Encarnación del Verbo, encarnar en carne impasible;

así como tomar la naturaleza angélica y no la humana ¿no cabe en

el poder divino? ¡Oh! sí: todos esos medios cabían en el poder divi-

no; mas ninguno de esos medios llenaba su amor: quiso Dios ex-

tender para nosotros su misericordia más allá que el oriente del oc-

cidente, y en virtud del Decreto del Padre, ese Hijo que "no por

usurpación es igual á su Padre, dice el Apóstol, se anonadó á sí

mismo tomando forma de siervo, hecho á la semejanza de hombre,

y hallado en la condición como hombre. Y se humilló á sí mismo,

hecho obediente hasta la muerte^ y muerte de cruz, n

En fuerza de ésta obediencia camina Jesús al jardín de las oli-

vas, después que ha dicho el himno de gracias por la cena del cor-

dero, y cuando el crepúsculo vespertino corona las colinas de Je-

rusalén. Entremos con la consideración á ese huerto, donde el Re-

dentor ha pasado noches enteras en contemplación, y veréis á ese

Dios-Hombre que retirando los influjos de la Divinidad y dejando

obrar eola á la humana naturaleza, se postra en tierra sobre su ros-

tro para hacer oración. ¡Misterio! La congoja y tristura agobian

al Justo y tiemblan todos sus miembres; él en medio de la fatiga

del apetito sensitivo que rehusa los padecimientos, así exclama:



"Padre mío: si posible es, pase de mí éste cáliz; mas no «e¿haga co-

mo quiero yo, sino como quieres tú.n Ve7-úmtamen etc.

"¿Qué es esto? exclama Lorenzo Justiniano: ¿La majestad se

confunde? ¿La alegría se entristece? ¿La virtud se anonada? ¿Se
amilana el valor? ¿El Fuerte se atemoriza? Pues ¿no eres tú el

Dios de los ejércitos, el que se denomina Dios de las batalla8¿ ¿Y
así temes y te entristeces?" "Jesús mostró con este pavor y tris-

teza, dice Augustino, que había tomado la naturaleza débil del

hombre, de cuya naturaleza es propio humillarse bajo el peso de la

tribulación y del dolor." "Jesucristo se sometió, dice San Juan
Crisóstomo, á todos los males de nuestra condición; él padeció en-

teramente como un hombre para convencernos de que había toma-
do una verdadera humanidad. " "El Hijo de Dios debió hacerse

semejante en todo á sus hermanos, dice el gran Apóstol, para cum-
plir con noaotros la obra de su misericordia.

"

¡Qué contraste! El primer Adán fué puesto en el paraíso terre-

nal, que era un huerto amenísimo de bellas y fragantes flores, re-

gado graciosamente con cuatro cristalinas fuentes, circundado de

suaves frutos, descollando en el centro el árbol de la vida, cuyo ár-

bol era el asiento de la inocencia, el emblema de la bienaventuran-

za. No así el segundo Adán, Redentor del primero y de su poste-

ridad: ha entrado á un huerto donde iniciando la ignominiosa y
sangrienta tragedia de su pasión, en ese huerto brota el abrojo y la

espina, corren las aguas de la amargura, y son sus frutos frutos de

dolor y de muerte. No es un lugar de reposo y de fiusto como el

antiguo Edén; es un lugar de castigo por donde se abre á la hu-

manidad una nueva senda de salvación, á costa de las angustias,

de los oprobios y padecimientos del Redentor. En verdad que el

triste Jesús en el huerto de los olivos, es el hombre de aquel tre-

mendo vaticinio; "Me han rodeado los dolores de la muerte, y el

torrente de la iniquidad me ha conturbado. Salvadme, Dios mío,

porque han entrado las aguas de la tribulación hasta mi alma.->>

"Jesús puesto en agonía, dice el Evangelista, oraba con mayor
vehemencia, y fué hecho sn sudor como gotas de sangre que corría

hasta la tierra. " ¡Con razón! Con una sola mirada veía el afligi-

do Rodentor una serie no interrumpida de pecados y crímenes, que
cruzando entre sus penas, llegaba hasta el fin de los siglos: y el

considerar cómo en muchísimos serían inútiles los méritos de su

pasión, lo hacían congojar y entristecerse hasta brotar copioso su-

dor de sangre que corría por la tierra. Este era el sentimiento de
su alma atribulada.

Otro era el sentimiento de sus potencias corporales que resistien-

do el dolor, explicaban esta resistencia con la agonía y el abati-

miento. Sí: espectros horrorosos, funestas imágenes ve Jesús por

todas partes: recuerda con dolor la triste?a de su inocente Madre;
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recuerda con fiorrvor la traición del ingrato Judas; él ve ya inminen-
tes la negación del discípulo amoroso y la fuga de los apostóles; él

ve en fin. cada uno de los tormentos y de las afrentas que va á su-

frir hasta espirar en el patíbulo infame, y ve qae sus furiosos ene-

migos ya llegan á prenderle. Todo es agonía para el Hijo del

hombre: él no ve consuelo en lo humano, y tampoco lo hay en lo

divino; el cielo parece de bronce donde no penetran sus plegarias

lastimeras. No hay duda: á la letra se cumple en Jesucristo aque-

lla angustia de David: "Me he contristado en mi oración, y he
sido conturbado por la voz de mi enemigo y la tribulación del pe-

cador: ellos han puesto iniquidades sobre mí. Mi corazón contur-

bado está dentro de mí, y el miedo de la muerte ha caído sobre mí
Temoj y teoablor vinieron sobre mí, y cubriéronme de tinieblas.

Y dije: ¿Quién me diera alas como de paloma y volaré y descan-

saré?"

"Y oró Jesús tercera vez, dice el Evangelista, diciendo á su pa-

dre las mismas palabras. Y se apareció un ángel del cielo que lo

confortaba." Lo confortaba: es decir, lo reanimaba para que salie-

ra vencedor de aqnel tedio y tristeza; mas no para atenuar sus pe-

nas. Era aquel Angel ün embajador de las voluntades del Eter-

no Padre, que anuncia al Hijo angustiado como su muerte está de-

cretada, y que el cáliz de su pasión no puede pasar sin que le beba.

Fijaos, ó fieles cristianos, en que Jesús hace oración por primera
vez, y resuelve en su oración hacer la voluntad de su Padre con-

tra la resistencia de su humanidad: y no obstante ésta triunfante

resolución, lo invade el tedio y el pavor. Hace oración segunda
vez, y resuelve segunda vez contra el anonadamiento de la huma-
nidad, no hacer lo que quiere su apetito sensitivo, sino lo que quie-

re su apetito racional: y no obstante ésta triunfante resolución re-

petida, lo aflige una agonía tan vehemente, un tormento tan agudo
en su alma, que su cuerpo brota la sangre como los ojos brotan las

lágrimas, y ese sudor sanguíneo se derrama en la tierra. Tercera

vez hace oración, y el acento de su alma es siempre triunfante por

hacer la voluntad de su Padre. Padre: si posible es, pase de rm
éste cáliz, había dicho con la voz de la humanidad humillada una y
otra vez, y el Padre no contestaba á las preces del afligido Reden-
tor. Otra vez más ora á su Padre, y el Padre le envía un ángel

confortador. ¿Qué prueba más sensible y terminante de que la

perseverante oración penetra esos cielos, y trae á la tierra sns con-

solaciones? No puede pasar ó Jesús, el cáliz de tu pasión. Así
• lo demandan la gloria de tu Padre y la redención del mundo. Es-

te es el lenguage del ángel confortador. Hace entonces la huma-
nidad de Jesús la última explosión de su ser.timiento congojoso,

que unidos los sentimientos de su alma con la representación de su

prócsima pasión y muerte, se baña de sangre, como dicho es, en co-
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pioso sador. Sobre el triunfo de las tres oraciones viene el triun-

fo final, y á la voz confortativa del ángel, Jesús prorrumpe magná-
nimo: La carne es enferma, máf-- el espíritu está pronto.

¡O triunfo de la oración! ¡Qué intrepidéz, qué valor dá la ora-

ción! Pronto eiitá el espíritu: hágase tu voluntad. Este es el vá-

lido clamor del alma del vencedor de Getsemaní. Aquí está, Pa-
dre mió, mi cuerpo para padecer; vengan las ataduras y las cade-

nas: aquí está mi rostro; vengan las salivas y las bofetadas: aquí

están mis espaldas; vengan los azotos: aquí está mi cabeza; venga
la corona de espinas: aquí están mis hombros; venga la cruz: aquí

están mis pies y mis manos; vengan los clavos: aqui está mi pecho;

venga la lanzada. Con esa lanzada se abrirá mi corazón: de allí

saldrá la iglesia: de allí brotarán los sacramentps: de ajljí manará la

redención: de allí se levantará la gloria de tu justicia ya satisfecha,

ó Padre mío; hágase tu voluntad. Veriímtamen non sicut ego voto,

sed sicut tu.

Las penas de Jesús en el huerto, y su oración perseverante y
triunfante, ó hijas de Sión ¿no es una lección la mas alta é intere-

sante para un cristiano? Oró Jesús, y perseveró, y triunfó. Esta

oración que en el huerto enseñó Jesús con el ejemplo, la enseñó repe-

tidamente con la palabra, y es la doctrina constante de la iglesia y
de los Padres, y fué la armadura de defensa de los santos reinantes

en el cielo, y lo es de los justos militantes en la tierra. Formida-
bles son los enemigos del alma; mas ese demonio, ese mundo y esa

carne, son victimas de la perseverante oración.

Haced oración, ó cristianos, é imitad en ella la oración de Jesús

en el huerto, para que sea eficaz y altamente propicia. Si la oración

de Jesús fué en retiro y soledad, vuestro oración sea lejos del bu-

llicio, separada de los negocios y de toda humana diversión, para
que percibáis la voz del Amado que tanto se complace en las almas
de oración. Si la oración de Jesús fué con profunda humildad y
reverencia, vuestra oración sea en humilde postración, reconocien-

do la infinita magestad del Señor así como vuestra miseria y pe-

quenez, confesando la necesidad de los divinos auxilios. Si la ora-

ción de Jesús fué llena de confianza y de amor, vuestra oración sea

con fó divina, con esperanza cristiana, con amor filial, como de una
creatura reconocida á su creador, como de un hijo amante de su

padre. Si la oración de Jesús fué con tanta abnegación de su vo-

luntad, vuestra oración sea con resignación en la divina voluntad,

pidiéndole os libre del mal y os otorgue el bien, si así conviniere

en sus santos consejos; que si no conviniere, sea según su agrado y
os de paciencia. Si la oración de Jesús, en fin, fué perseverante,

instad, rogad, clamad en vuestra oración, que esa oración sin inter-

misión es la que quiere el supremo Dador de los bienes, princi-

palmente para los bienes de la gracia. Orad eu todo tiempo, em-
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pero con mayor consagración y afecto eu el tiempo santo de la Cua
resma, contemplando las finezas de Jesús en su amorosa pasión.

Esta contemplación os hará maravillosamente progresar de perfec-

ción en perfección, y de gracia en gracia, hasta llegar sin declinar

á la Jerusalen de los santos.

\ .í-vDx;-* ¿r.. ti'.;..

FREITDIMZEITTO.

Haec est hora vestra el potestas tenebramm.

Luc. C, 22, V. 33.

Potestad había en Jesús para no dar su vida. Ningún poder de

la tierra bastaría para quitar la vida á Jesús. Jesús dá su vida

con libertad de elección. En testimonial de éstas verdades, vimos

que los de Nazaréth, porque se juzgaron despreciados de Jesús, lo

llevan á Utoa cumbre para despeñarlo; mas Jesús dejándolos inmo-

bles se escapó de ellos; era que no había llegado su hor&, no la hora

que sus enemigos eligieran, sino la que Jesús eligió. Vimos que
con ocasión de las curaciones prodigiosas de Jesús en el sábado, in-

tentan matarle.- que predica en el templo en medio de la fiesta de los

tabernáculos, siempre reprendiendo á los Judios: y mientras unos

admiran su doctrina, otros intentan prenderle; más ninguno puso

mano en él, porque no había llegado su hora, no la hora que sus

enemigos eligieran, sino la que Jesús eligió. Soy la luz del mundo,
soy el principio, soy el Hijo de Dios, dice Jesús á las turbas de los

judios: y me queréis dar muerte por que mi palabra no cabe en vo-

sotros: mi palabra es de mi Padre, y la que vosotros eréis es la pa-

labra de vuestro padre, que es el padre de la mentira. Ellos se

indignan y pretenden aprenderlo; pero no lo aprenden, porque no

había llegado su hora, no la hora que sus enemigos eligieran, sino

\& que Jesús eligió. A vista de un portento tan notorio, como la

resurrección de Lázaro, muchedumbre de judios creyó en Jesucris-

to; zelosos de ósta propagfanda los príncipes de los sacerdotes y los
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fariseos, determinaron darle muerte, y al electo dieron su orden de

aprehensión; más Jesús no fué aprehendido, porque no había llega-

do su hora, no la hora que sus enemigos eligieran, sino la que Je-

sús eligió. Demonio no tengo, les dice en otra vez á los fariseos:

vosotros no ois mis palabras, porque no sois de Dios: yo soy antes

que Abraham. Esta tan expresa declaración que hace Jesús de su

Divinidad, la tienen sus enemigos por blasfemia, y en éste sentido

intentan apedrearlo, y Jesús pasa invisible por enmedio de ellos,

porque no había llegado su hora, no la hora que sus enemigos eli-

gieran, sino la que Jesús eligió. Entra Jesús triunfante á Jerusa-

len, precisamente en los dias en que con solicitud lo buscaban pai »

prenderlo, y se dirige al templo y arroja de allí á latigazos á los que
lo profanaban con su comercio, y trastorna las sillas y mesas de los

vendedores. Indignados los sacerdotes y escribas preguntan á Je-

sús ¿conque autoridad hace aquellas cosas? Jesús los reprende y
confunde vergonzosamente; mas no se atreven á dar sobre él, por-

que no había llegado su hora, no la hora que sus enemigos eligie-

ran, sino la que Jesús eligió.

Llegó la hora que eligió Jesús, y no la que eligieran sus enemi-

gos, y después que no se dá á conocer, sino hasta que quiere.- qüe los

contiene en fuerza de su gran poder: que los tira por el suelo con el

trueno de su voz, y que los reprende; no se atreven á lanzarse áobre

él para prenderlo, sino hasta que les dá potestad, diciéndoles: Esta
es vuestra hora y el poder de las tinieblas: Haec est horavestra etc.

Mas no fueron los Judies ó hijas de Sión, quienes prendieron y ata-

ron á Jesús; el amor prendió y ató á Jesús. Esta es la bella idea

que voy á exponer. J^^'i l < ¡oinifíí

¡Amor sobre todo amor, amor infinito, amor inmenso! ¿Quién
creyéra que el omnipotente se viera humillado en la tierra? ¿Quién
creyera que la segunda persona de la augusta Trinidad, el Verbo
del Padre, se viera padeciendo en la tierra en carne mortal? Con-
fundida está la filosofía del griego y la ciencia del romano ante el

Hombre-Dios; á ese Hombre-Dios lo resisten los príncipes de los

sacerdotes y los doctores de la ley, aún teniéndolo consignado en
sus libros santos. ¡Ah! imposible es con la fé humana y con la

ciencia natural alcanzar la creencia de los misterios de Dios; solo la

fé divina, solo la ciencia sobrenatural alcanza esa economía de los

divinos atributos en favor de los mortales. La ciencia natural, aún
con la noticia del pecado original y del decreto de la redención,

apenas admitiría la encarnación del Verbo en carne impasible. Pe-
ro que ese Hijo sempiterno del Padre encarnara en carne pasible,

y con una pasibilidad de tanta ignominia y dolor ¡Dios mío!

solo tu fé divina pudiera dar la creencia de tanto amor para los hi-

jos de los hombres.

El triste Jesús orando en el huerto de los olivos, suda sangre por
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todo su cuerpo en fuerza de las angustias de su alma; el ángel em-
bajador le notifica de parte del Eterno no ser posible pase el cáliz

de su pasión; llegan ya los momentos de su prendimiento, y son los

aprehensores y los legisladotes del decreto, los hijos del pueblo es-

cogido, los del linage del reo. Aquel Verbo por quien fueron he-

chas las cosas todas, que con el ataque de diez plagas maravillosas

sacó á su pueblo de la esclavitud del Egipto; ahora hecho carne, será

afrentosamente aprehendido para padecer y morir. Aquel Verbo
por quien fueron hechas las cosas todas, que á golpe de extermi-

nadores rayos y de soberbias aguas destruyó el ejército persegidor

de su pueblo, á quien le servía en columna de fuego y de nube; ahora
hecho carne, será afrentosamente aprehendido para padecer y mo-
rir. Aquel Verbo por quien fueron hechas las cosas todas, que por

cuarenta años envió el prodigioso maná para alimentación de su

pueblo en los desiertos; ahora hecho carne, será afrentosamente a-

prehendido para padecer y morir. Aquel Verbo por quien fueron

hechas las cosas todas, que para saciar la sed de su pueblo murmu-
rador, hizo salir agua de la piedra y endulzar amargas aguas; ahora

hecho carne, será afrentosamente aprehendido para padecer y mo-
rir. Aquel Verbo por quien fueron hechas las cosas todas, que dió

salud á su pueblo por las miradas contritas sobre la serpiente me-
tálica puesta por pendón; ahora hecho carne será afrentosamente

aprehendido para padeser y morir. Aquel Verbo por quien fueron

hechas las cosas todas, y que ya hecho carne, ha manifestado su

misión y su origen celestial, y que ha pasado haciendo el bien, o-

brando portentos sin número y nunca vistos ni oidos; á la vez han
dejado de ser los hosannas de su entrada triunfante, y vá á ser a-

prehendido para padecer y morir.

Intrépido y esforzado se levanta Jesús de su oración, y asi habla

á sus tristes apóstoles: "¿Porqué dormis? Levantaos, vamos: ved
que ya viene el que me ha de entregar. " Y cuando así hablaba, he

allí una cuadrilla de gente "armada que capitanea el desventurado

Judas, y que ya se arroja sobre Jesús para prenderle. Dios te sal-

ve, Maestro, le dice Judas con la osadía más criminal, y le dá un
beso en la mejilla, que era la señal concertada para de momento
aprehenderlo. Amigo que has venidol le dice el Señor con una
voz dulce y clemente: icon beso de paz entregan al Hijo del hombre'^.

Atención muy delicada, ó almas cristianas, en éste pasage del

prendimiento de Jesús. Observareis con alta edificación y admi-

ración profunda, amor sobre amor, maravilla sobre maravilla. Re-

cibe Jesús el ósculo que le dá el discípulo traidor que lo ha vendi-

do en treinta dineros, y recibe ese ósculo tan criminal con deseo del

arrepentimiento de aquel hombre, el más infame de los mortales.

Por esto es que no declina su rostro al conato del beso del traidor,

sino que lo espera con mansedumbre, y lo recibe con amor, y lo tra-
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con ternura se queja de que con beso de paz lo entrega. Judas con-

fuso disimula ese último llamamiento que le hace su Divino Maes-
tro. ¡Infeliz!

Era Jesús de Naaaréth muy singularmente distinguido por s«

belleza corporal y por su túnica inconsútil, que no se le conoció otra

en toda su vida: á éstas singularidades únicas se agrega que había

nacido entre los judios, de cuya descendencia era por su generación

carnal, y que siempre había vivido entre los judios, haciéndose tan

público y notorio en los tres años de su predicación; por manera que
era perfectamente conocido. Ha llegado la hora de prenderlo y no»

se deja conocer de sus enemigos ¡maravilla! El hacer que no le

conozcan, siendo tan insignemente conocido ¿no era una demostra-

ción de su poder? Y el hacer que le vuelvan á conocer ¿no es una
manifestación de su amor?
Con el beso del traidor la soldadesca y los príncipes de los sacer-

dotes se fijaban en Jesús. Violentos venían para arrojarse sobre éí^

como rugientes leones venian para devorarlo. Si todavía no han
conocido á Jesús, entonces es porque ha continuado la maravilla de
su poder de no dejarse conocer; mas si ya lo conocieron ¿cómo no
se arrojan sobre él? No dan un paso adelante ¡maravillal Ni en

el mundo ni en los abismos hay potestad sobre la vida de Jesús;

Jesús es quien en fuerza de su amor les dará esa potestad.

lA quién buscáis"^ les pregunta Jesús. A Jesús Nazareno, re.4'

ponden ellos Yo soy, les dice: y ésta palabra como un formidable
rayo los tira de espaldas en tierra y no pueden levantarse ¡maravi-

lla! Esta prueba tan sol¿mne de la omnipotencia de Jesús, debía

haber traído á la memoria de aquellos ingratos desnaturalizados

aquella palabra del Dios de el Horeb: Yo soy el que soy. Con ésta

palabra omnipotente pudo Moyses coa potente brazo salvar al pue
blo hebreo, cuya libertad era una figura de la que iba á realizar

aquel Mesías prometido. Pegados están en la tierra aquellos obs-

tinados hombres, aplastados bajo el poder del Cristo del Señor, que
8Í quisiera, quedarían allí por toda la eternidad.

Y si el poder del Cristo del Señor ha tirado de espaldar en tierra

á sus enemigos, ese mismo poder revistiéndose de su amor, los le

vanta, volviéndoles á preguntar: \A quién buscáis'^. Ellos volvie-

ron á contestar: A Jesús Nazareno. Orden llevaban, como era

natural, de aprehender al Maestro y á los discípulos; por que si Je-

sús de Nazaréth era delincuente y como tal vá á ser aprehendido,
deben serlo .sus cómplices. Esos cómplices no son aprehendidos ¿y
porqué? pórque Jesús que impera, les dice: ^Dejad libres á mis dis-

cípulos" y quedan libres los discípulos ¡maravilla! Los aprehenso-
res del reo obedecen al reo y desobedecen íÍ los jueces: obedecen á

Jes ús y desobedecen á los pontífices.
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•Jesús, y saca su espada y corta la oreja de ese siervo del pontífice.

¿Cómo es que nadie habla ni castiga al heridor? "Vuelve la espa-

da á su vaina" dice Jesús á Pedro, y restituye aquella oreja á su

lugar 4 maravilla! Dos solemnes testimonios se levantan en éste

Iprodigio: un testimonio del poder supremo de Jesús en restituir sa-

^a del üQomento aquella oreja: otro testimonio de amor en hacer

«éstíí beneficio á su decidido enemigo. Mas (Oh obstinada ceguedad,

*oh. diabólica ceguedad! Al contacto de tantas y tan palpables ma-
ravillas no abren los ojos ni aquellos príncipes de los sacerdotes, ni

aquella gente armada, ni el alevoso Judas, ni el ingratísimo Maleo;

todos están que saltan por aprehender y devorar al Justo,

Vá á llegar vuestra hora, ó potestades del infierno! ¡Vá á llegar

vuestra hora, ó sacerdotes y fariseos! Vá á ser el inicio del san-

griento drama del Calvario, la hora aspirada en tantos siglos, la ho-

¥a de la justicia y de la misericordia; vá á descargarse el brazo a-

moroso y justiciero del Padre de las eternidades. Jesús se dirige

á los príncipes de los sacerdotes y magistrados del templo, y les

habla con voz reprensoria y suprema: "Como á ladrón habéis veni-

do á prenderme con espadas y lanzas. Habiendo estado con voso-

tros cada día enseñándoos en el templo, nunca pusisteis las manos
en mí." Y para dar Jesús testimonio de que la potestad que iban á

ejercer sobre su cuerpo no venía de ellos, sino de su voluntad y
amor, les dice con voz imperiosa: "Esta es vuestra hora y el poder

de las tinieblas."

;Ay Dios! El poder de las tinieblas entroniza su vara de hierro.

No hay palabra con que ponderar la frenética tropelía, el furor y la

indignacición, con que se lanza sobre la venerable persona de Jesús

aquello turba sedienta de la sangre del inocente. Maniatado cruel-

mente, y con una soga al cuello y otra por la cintura, entre furi-

rubundos golpes y bofetadas mil, y hecho el juguete y befa de a-

quellos insolentes verdugos, casi arrastrando lo pasan por el torren-

te de Cedrón, para llevarlo á presencia de los pontífices. ¿Cuáles

serían los ultrafjes y padecimientos de Jesús en su prendimiento,

que Judas que los [>resenció, se presenta en la misma noche á los

príncipes de los sacerdotes, y arrojando en el templo las monedas
de su venta, les dice en arrepentimiento: "He pecado entregando

la sangre del Justo"? Esta es vuestra hora y el poder de las tinie-

blas, dice Jesús á sus enemigos. Esto es: es la hora de satisfacer

vuestra envidia, es la hora de saciar vuestro odio, es la hora de e-

íectuar vuesrra maldad: es el poder de las tinieblas, es el poder del

abismo, es el poder del demonio; los judíos llenos del demonio ha-

rán padecer y morir á Jesús en el exceso del oprobio y del dolor.

Haec est hora vestra etc.
,

,

•

En el paso afrentoso y doloroso que habías meditado, ó fieles <'r\<
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tianos, tenéis un muy excitante motivo para atemorizar y enterne-

cer vuestro corazón: la perfidia de Judas y la obstinación del judío.

Cuando nos espante y escandalizo esa perfidia y esa obstinación,

humillémonos dentro de nosotros mismos, considerando que somos
por naturaleza miseria y maldad, capaces de haber hecho lo que hi-

cieron Jadas y los judies. Conocérnoslas maravillas del amor y
misericordia del Señor mds que los judios, y nos ha dado ese Señor
repetidas muestras de amor y de amistad más que á los judies: y
si materialmente no lo crucificamos como los judíos, iii le traicio-

namos como Judas; con nuestros repetidos y variados pecados lo

crucificamos y le traicionamos. Nos confesamos y no nos enmen-
damos: y no solo no nos enmenda?nos, sino que aumentamos más
pecados, habiendo prometido muy seriamente la enmienda, tal vez

aun con llanto y clamor: ¿y no es ésta práctica dar un beso de paz

á Jesús y traicionar á Jesús?* Repito: nos estamos 'confesando ha-

ce mucho tiempo, y hace mucho tiempo que somos los mismos y tal

vez peores.* ¿y no es ésta mansa obstinación en pecar, una obsti-

nada crucifixión de Jesucristo? Nuestras cotidianas oraciones y cul-

tos en el templo, son voces y acciones de contrición y amor á Je-

sús: no sintiendo ni haciendo lo que se practica y se reza ¿no es

traicionar á Jesús? ¿no es crucificar á Jesús?

Verdadera contrición, hh. mios en Jesucristo, si así habéis sido

continuos pecadores. Arrojaos sobre Jesús, pero no como el judío

para afrentarlo y maltratarlo, sino para darle un .-ibrazo de puro

amor y lleno de contrición. Dad á Jesús un óscuU^ pero no de

traición como el del alevoso Judas, sino un ósculo de verdadera

paz, de santa amistad, de constante fidelidad y cariño, como el béso

de la esposa del Cantar, para que yendo siempre en pos del olor de

los ungüentos de1 espoíío. lleguéis al torrente de Utr eternas de-

licias,

APOSEHTILLO.
Sicut per nn 'nis (íeJictum

,
ii¡ omnes homines in condemnationem:

sic et per uniusJudüiam iu omnes homines in justi/icationem vitae.

Ad Rom. C. o. V. 18.

ajernsnlón Jerusalén, conviértete á tu Dios y Señor. Esta es

\i% V dtí Qseas, el primero d^ los profetas que coo vo^ painist^riftl



78

habló á Israel y á Judá. Esta santa exhortación se repite por to-

dos los profetas hasta Jesucristo; pero Jerusalén no está capaz de
obsequiar esa voz celestial que le impone humillación y penitencia,

porque está dominada por el orgullo y sus pensamionios són carna-

les. Contempla sí, y se complace con la risueña esperanza de uh
Libertador que sacudirá el ominoso yugo que la afigeVpero fiján-

dose en la libertad del yugo romano, y no atendiendo á la libertad

espiritual de que hablan los oráculos de sus videntes, erguida y al-

tanera espera un conquistador rico, armado y poderoso según el

mundo. ¡Engaño, ilusión!

Se ajustó la plenitud de los tiempos y vino ese Libertador pro-

metido en el paraiso. Vino no como se lo fingieron los judies, sino

como lo anunció Zacarías, diciendo: ^ Regocíjate mucho, Hija de
Sión, canta Hija de Jerusalén: mira que tu Rey vendrá á tí justo

y Salvador: él vendrá pobre, manso y humilde." Pobre, manso y
humilde si, pero lleno de potestad en los cielos y en la tierra para

fijar no un reino temporal, sino un reino eterno basado en la sólida

virtud y verdadera santidad.

Losjudios adulterando los vaticinios, y entre estos hombres de
cerviz dura los fariseos ciegos amantes de la alabanza humana; u-

nos y otros han hallado luego que Jesús de Nazaréth que se dice

Hijo de Dios, quebranta la Ley y destruye las tradiciones de sus

mayores. ¡Odio mortal á Jesús Nazareno! Que muera Jesús Na-
zareno, dicen en todos sus conciliábulos. Pero un odio tan obstinado

y diabólico, que los repetidos portentos de Jesús y la pureza y su-

blimidad de su moral y doctrina, que por una naturalidad impre-

scindible debiera abrirles los ojos á esa luz meridiana, no era sino

un incentivo que más los enfurecía y aferraba en su maldad. Ellos

por fin, en público concilio decretaron su muerte, muerte que acep-

tó y sufrió gustoso el Hijo del hombre, después de una pasión igno-

miniosa y dolorosa, sólo por librar al hombre de la muerte eterna.

Sicut per unius etc.

Almas cristianas: cada uno de los pasos de la pasión del adora-

ble Redentor presenta materia abundantísima 'para formar dilata-

das y eminentes consideraciones, donde ponderar el aorjor eterno, y
despertar y fomentar la más acendrada gratitud y correspondencia.

Yo en ésta solemnidad me limitaré á exponer y encarecer los pade-

cimientos de Jesús en casa de Caifas la noche de su prisión, como
vivísimos destellos de su caridad suprema.

Envía, ó Espíritu de amor y de consolación, un rayo de tus so-

beranas luces para que mis palabras sean acertadas, tiernas y efi-

caces, y triunfen de los corazones. Así te lo ruego por los mé-
ritos altísimos de tu casta Esposa, á quien llena de gracia saluda-

mos con el Arcanofel: Ave María. '

La verdad del amor consiste no en la afsibilidad de las palabras,
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sino en la sinceridad de las obras. Aquel es verdadero amante,

que sella con los hechos las voces de su amor; siendo éste amor tan-

to más grande y sublime, cuanto más arduos y libres son sus ensa-

yos, y más eficaz la voluntad en efectuarlos. Jesucristo se ofreció

á la muerte porque él mismo quiso, y los oprobios y dolores que
sufrió para morir, no tienen semejante.

"Vuelve la espada á su vaina, dice Jesús á Pedro ¿Por
ventura piensas que no puedo rogar á mi Padre, y me dará ahora

mismo más de doce legiones de ánr:cles?" Y no habría necesitado

del socorro de los ángeles; con solo querer los había hecho desapa-

recer para siempre, así como quiso con solo su palabra derribarlos

en tierra, dejándolos inermes y aturdidos. Mas no: él quiso entre-

garse á la muerte por la salud del mundo, y por eso les diótoda po-

testad sobre su cuerpo, diciéndoles.- "Esta es vuestra hora y el po-

der de las tinieblas,

"

'\Entonces fué preso Jesús, dice el evangelio, y llevado á casa del

Pontífice, donde se habían congregado todos ios sacerdotes, y los

escribas, y los ancianos." Y todo aquel concilio buscaba falso tes-

timonio contra Jesús para condenarlo á muerte, y no encontraba,

cumpliéndose enteramente aquel vaticinio: ^Se levantaron contra

mí falsos testigos: más ellos desfallecieron en su escrutinio, y la ini-

quidad mintió á sí misma." "Te conjuro por el Dios vivo, le dice

á Jesús el Sumo Sacerdote, que nos digas si tu eres el Cristo, el

Hijo de Díds. " "Tú lo has dicho, contestó Jesús. Y aun os digo,

que veréis al Hijo del hombre sentado á la diestra de la magestad
de Dios, y venir sobre las nubes del cielo." Blasfemado ha, excla-

mó el Sumo Sacerdote rasgando sus vestiduras. Y dirigiéndose al

concilio, le dice: "¿qué necesidad tenemos de más testigos? acabáis

de oir la blasfemia ¿qué os parece^ Digno es de muerte, dijeron

todos. Entonces escupiéronle el rostro, y le maltrataron á puña-

das, y vendándole los ojos dábanle bofetadas, diciéndole: Adivína-

nos, Cristo ¿quién te dió?" Y lo pusieron en un aposentillo.

Escupiéronle en el rostro. "Horrorízese el cielo y la tierra, y toda

creatura, exclama Eutimio. Qué rostro fué el blanco de tama-
ñas injurias?" Cual había de ser, el rostro del Hijo de Dios. Rostro
augusto y excelso, que es el esplendor de la gloria del Padre. Ros-
tro hermoso > divino en el cual los ángeles desean mirarse. Rostro
beatífico y glorificador, que desearon ver para ser salvos los patriar-

cas y profetas. Rostro venerable y santísimo, que acataron las en-

crespadas olas de los mares y las enfermedades más crónicas y per-

tinaces. Rostro clementísimo y pío, cuya sola presencia trocaba

los pecadores y confimaba los justos. Rostro en fin, de tan alta so-

beranía y magestad, que en su presencia airada humean los montes

y tiembla la tierra, y que al verlo moribundo en la cruz, la natura-

leza toda pervirtió sus leyes constantes é inmudables. Escupiéronle



en el rostro. Uh! ésta es una acción que el mundo ve y ha TÍsto siena

pre como la más contumeliosa, la más soez y asquerosa; así es que
aquellos sacrilegos hombres al arrojar sus salivas y flemas en el

rostro de nuestro adorable Salvador, se jactaban de ofenderlo y vi-

lipendiarlo de la manera más indecente, más afrentosa y grosera.

Maltratáronle á puñadas. Furiosas puñadas en aquel delicado

y sacrosanto cuerpo que el Espíritu Santo formara de la sangre del

corazón de María, la más pura de las vírgenes. Furiosas puñadas
en aquel sacrosanto cuerpo que momentos antes lo ha consagrado

bajo las especies eucarísticas. para quedarse con nosotros hasta la

consumación de los siglos. Furiosas puñadas en aquel sacrosanto

cuerpo quebrantado y descaecido con el ayuno austerísimo de cua-

renta días, y que otro día cargaría con la cruz en que ha de ser en-

clavado. Furiosas puñadas en aquel sacrosanto cuerpo, á lo que se

agregaba el horror conque arrancaban su barba, y el desprecio y
vileza con que lo acoceaban, cumpliéndose á la letra el vaticinio de
Isaías: "Di mi cuerpo á los que me herían, y mis mejillas á los que
mesaban mi barba: no aparté mi rostro de los que me llenaban de

escarnios y me escupían."

Y vendándole los ojos le daban bofetadas, diciéndole: Adivina,

Cristo iquién te diól Pero ¿en qué ofendían á eses impíos los ojos

modestos y clementísimo» de Jesús? Ah! "La Magestad de Je-

sucristo resplandecía en su semblante" dice el P. S. Jerónimo. Sí:

se avergonzaban y confundían aquellos verdugos al ver la serenidad

de Jesús en sus dolores, y su humildad y paciencia en tantos escar-

nios y afrentas; así es que para abofetearlo y burlarlo con más li-

bertad y satisfacción, le pusieron un velo, y escupiéndole y dándole

recias bofetadas y empellones, que según sienten los contemplativos,

lo hacían arrojar sangre por boca y nariz, lo mofaban diciéndole:

Adivina Cristo iquién te dió'i ¿No eres tú, le decían, el que reedifi-

cas el templo después de tres dias? No eres tú el que anunciaste

venir sobre las nubes del cielo, á la diestra de la magestad de Dios?

Pues adivina ¿quién de nosotros es el primero, quién el segundo

quién el tercero que te hiere? Así insultaban y escarnecían estos

malvados al mansuetísimo Jesús, ignorando que no necesita de ojos

materiales par ver los más profundos resortes del corazón humano
y las operaciones todas del más vil insecto que se oculta en las en-

trañas de la tierra. "Jamás creatura alguua la más vil, dice el Se
ráíico Bueuavertura ha sido tratada con más desprecio, como lo ha

sido el Creador y Señor del mundo la noche de su prisión.

"

Lo que habéis oído, es el cuadro descriptivo de la tragedia bur-

lesca y dolorosa del Redentor la noche de su prisión en casa de

Caifas. Mas no es eso solamente lo que padeció en esa hórrida

noche el Hijo del Eterno; mucho mas padeció, y lo callan los evan-



gelistas quizá por' ser muy nefando, pero que sfe cevelará, según éJ*^

séutir del Máximo Doctor, en el díadel juicib Úniversal.

Ahí tienes, pueblo cristiano, un retrato bosquejado de la situa-

ción y postura de tu Redentor en aquella noche infausta. Llegó la

hora de los enemigos del Hijo del hombre y el poder de las tinie-

blas, y el Hijo del hombre se halla recluso en un indecente aposen-

tillo,\vendaLdos sus divinos ojos, arrancada y desierta su barba,' cú-

biertb de enormes contusiones, lleno de asquerosas flemas y salivaS,

echada una cadena sobre su cuello que lo hace inclinarse, y atada^

fuertemente hasta reventar la sanofre sus manos santísimas. Y está

como lo vió el Profeta en ,-'u santa revelación: "como la oveja dr
lante del que la trasquila: como hombre que no tiene en su bocii

redatguciones.il ''''Las puertas del infiérnese abrieron deparen
par, dice S. Juan Orísóstomo, y volaron todos los espíritus inferna-

les para adueñarse de aquellos corazones insolentes.!!

¡Ah! Logró la ingrata Jerusalén coger entre sus uñas al León
fuerte de Judá, y el hálito venenoso de su corazón hubo de mar-

chitar al fin de tantos inicuos esfuerzos, la mejor flor que produjo

la Raíz de Jessé. Con razón el Hijo de David que venía en nom-
bre del Señor, después de aquellos hosannas festivos con que lo ré-

cibió cuando entró triunfante por sus puertas, lloró sobre ella al

recordar su próxima y fiera maldad. Pues ¿qué le hizo su Rey á

éste pueblo ingrato? ¿no lo sacó de la servidumbre de Egipto, y lo

guió bajo los auspicios de una columna de fuego y de nube, y lo

alimentó por cuarenta años en el desierto con el maná celestial, y
le dió posesión de una tierra que manaba leche y miel, y lo siguió

favoreciendo con innumerables prodigios? ¿Qué más debió hacer
'y no hizo? ¿Y el retorno de finezas tantas es pedir á grito? su cru-

cifixión, y escupirlo, y abofetearlo, y escarnecerlo?

¡Oh Jesíjs divino! ¡Cuánta es, Señor, vuestra paciencia, cuánta
vuestra humildad, cuánto vuestro amor! Si el esforzado Samsón
para vengar la maldad de los filisteos que tanto lo mofaban, .que-

brantó las columnas del templo de Dagón para hacerlos morir: si

Elias hizo descender fuego del cielo sobre las dos compañías de cin-

cuenta armados que á él se arrojaban para prenderlo y entregarlo

al Rey Ocozias: si ¡a maldición del profeta Elíseo alcanzó á los

jóvenes insolentes que lo burlaban, siendo devorados por uno?
osos: si eri fin, tántos con tu ayuda y favor han confundido á su»

émulos, castigándolos ejemplarmente ¿por qué tú, Señor, con toda
potestad en los cielos y en la tierra, no sepultaste para siempre en
el abismo á esos tus feroces enemigos; ó porqué ño los confundiste

satisfaciendo todos sus deseos y preguntas acerca de ti, haciéndoles
ver irresistiblemente que eras el Cristo del Señor, el Mesías pro-

metido en la Ley y en los Profetas? Pero ya se ve Divino Re-
dentor: venías no á destruir la Ley sino á cumplirla; el soplo de
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tu boca habrfa hecho desaparecer á tus enemigos de la faz de la

tierra. Mas síq los méritos de tu pasión y muerte ¿qué hubiera sido

de nosotros? No habría habido redención, y Adán con su inconta-

ble posteridad estaría aun envuelto en las sombras de la muerte,
sin esperanza alguna de ver la luz de la vida. Mas ¡oh amor de
aquel Padre que ab aeterno es rico en misericordia! /oh amor de
de aquel Hijo que ab aeterno es Señor y en tiempo fué siervo, y
siervo tan inocente que '-nunca hizo pecado, dice el Príncipe de loa

apóstoles, ni se halló engaño en su boca: que siendo maldecido no
maldecía, que padeciendo no amenazaba Eramos como ove-

jas descarriadas, pero hemos sido vueltos al Pastor y Obispo de
nuestras almas" Pero ¿cuál Pastor y Obispo de nuestras almas?

Ahí Aquel que obediente al decreto de su Padre se entregó á la

pasión y muerte más ignominiosa y dolorosa, por la extremada ca-

ridad con que nos amól Sicut per unius ele.

Hermanos mios: aprended de Jesús á humillaros, aprended de

Jesús á sufrir con paciencia. Cuando Augustino contemplaba loa

sufrimientos y humillaciones de Jesús la noche de su prisión, ex-

clamaba: iijSi ésta medicina no cura la soberbia y el orgullo del

hombre, no só que pueda curar estas pasiones!" Sí, mis amados
hermanos: Jesucristo sufriendo humilde y paciente, no es sola-

mente inocente que sufre, sino médico que cura. "Se ataba á

Jesús, dice el mismo Agustino, se le abofeteaba, se le insultaba y
escarnecía, y él curaba." Con efecto: esas bofetadas, esas salivas,

esos escarnios é insultos que soportó la persona venerable de Jesús,

fueron purificaciones para nuestra alma, direcciones para nuestro

corazón, ventajas para la gloria; porque fueron las prendas de nues-

tra libertad, así como el cautivo redentor, cuyos sufrimientos son

otras tantas garantías para la libertad y seguridad de su redimido.

Jesucristo se humilló para curar nuestra soberbia y sufrió con man-
sedumbre para curar nuestra impaciencia.

Aprended de Jesús á humillaros, repito: aprended de Jesús á

sufrir con paciencia. Mas por desgracia pocos, poquísimos son los

que se aprovechan de ésta lección sublime, ya no digo de los que
viven en m«dio de las delicias del siglo, sino aun de los que viven

en el recinto de la piedad." ¡Cómo es esto, ó cristiano desgracia-

do! exclama el Sto. Efrén. Por tí sufre tu Señor pufladas, salivas

y burlas ¿y oyes tales humillaciones con un corazón todavía vano y
altanero?" Hasta aquí soberbia, hasta aquí impaciencia, hh. mios.

Que no haya entre nosotros otra emulación que la virtud; no otra

rivalidad que ki de la humildad; la humildad es el pedestal de la

graa escala para la que se asciende al monte de la gloria.
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AZOTES.
Ego in Jlagella patatús suvn: et dolor meus in conspectu meo semper.

Psalm. $7. V. 18,

"Señor, exclamaba David, no me reprendas en tu furor, ni me
castigues en tu ira. Porque tus saetas me han clavado y has asen-

tado sobre mí tu mano. No hay sanidad en mi carne á causa de

tu ira: no hay paz en mis huesos á causa de mis pecados. Porque
mis iniquidades pujaron sobre mi cabeza, y como carga pesada se

agravaron sobre mí He sido hecho miserable, y encorvado

estoy hasta lo sumo: todo el día caminaba contristado Afli-

gido estoy y abatido en gran manera: rugía con la fuerza del gemi-

do de mi corazón. Señor delante de tí está todo mi desto, y mi
gemido no está escondido de de ti. Mi corazón está conturba-

do; me ha desamparado mi fuerza: y aun la misma lumbre de mis
ojos no está conmigo. Mis amigos y mis allegados se acercaron y
pusieron contra mi. Y los que junto á mi estaban, lejos se pusie-

ron. Y hacían violencia los que buscaban mi alma. Y los que me
bascaban males, hablaron vanidades, y todo el día maqninaban en-

gaños. Mas yo como un sordo, no oía, y como un mudo que no
abre su boca. Y me hice como hombre que no oye, y que no tie-

ne réplica en sus labios. Porque en tí, Señor, esperaré: tu me oirás,

Señor, Dios mió Aparejado estoy para los azotes, y mi dolor

est.'í siempre delante de mí." Ego injiagello, etc.

El querellante en este salmo literalmente es David, pero místi-

camente es Jesucristo. Esas iniquidades que pujan sobre su caWe-

za y que las llama suyas, son los pecados de los hombres, de los cua-

les se hizo responsable, y por tal motivo se los apropia. Ese furor

y esa ira, esas saetas que lo clavan y esa mano pesada qüe resiente,

és la justicia del Padre que se explica
,
castigadora éii los padecí

-

ioientos del Hijo. Esa aflicción y éeé abátimtento, esa conturba-



Odón y ese gej^ido del corazón, es falta de consolaci(')n tantos do-

loris. Esos ¿tniigos y compafieros que lo abandonan y* esos perver-

sos que lo maldicen y hacen á su alrpa violencia, son sus discípulos

qu^ huyen y son aquellos que se habían holgado en su entrada triun-

^i^e en Jerüsalen. Se está quieto como sordo y callado cotno Un
i«üüdo, porque está preparado para padecer, injiagella paratus, píífa

que sean salvos los hijos de los hombres. Y concio los azotes qüe su-

frió Jesucristo atado á. la columna, son de loarás cagúeles dolores

que sufrió; esos azofees; aoh uno de los raás alí}Cífe''testi¿ionios que nos

dió de su amor.

Pa,só la infausta noche del Aposentillo, y llegada que fué la ma-
ñana del viernes, se reunió el concilio formado de los príncipes de

los sacerdotes, de los ancianos y escribas, y dieron mandato de atar

á, Jesús, y así atado lo llevaron y presentaron al presidente Pilato

para que lo condenara á muerte. "¿Qué acusación, les dice el Pre-

sidente de la Judea, traéis contra este hombre? Hemos hallado á

este hombre, respondió la multitud, pervirtiendo á nu.estra nación,

y prohibiendo dar el tributo al Cesar, y diciendo que él es el Cris-

to Rey. Y le preguntó Pilato á Jesús: ¿Eros tú el Rey de los ju-

díos? Y respandió Jesús: Tú lo has dicho. Y dijo Pilato á los

príncipes de los sacerdotes y á las turbas: Ningún delito hallo en

este hombre. Mas las turbas insistían diciendo: Alborotado tiene

ál pueblo con la doctrina que esparce por toda la Judea, comenzan-
do desde Galilea hasta Jerüsalen. Pilato que oye decir Galilea,

¡preguntó si era ffalileo, y entendiendo ser de la jurisdicción de He-
^rodes, lo remitió á Herode-. Y Herodes cuando vió á Jesús, en

gran manera se alegró, porque mucho tiempo ha que deseaba ver-

lo' por las muchas cosas que había oido decir de él, y esperaba verle

hacer aljfón milagro. Muchas preguntas le hizo. Mas Jesús d na-

"da le respondió. Y Herodes entonces con sus soldados despreció 4

Jesús, y escarneciéndole, le vistió con una ropa blanca y volvióle ü

Pilato. Pilato dice á los príncipes de los sacerdotes, á los magis-

trados y al pueblo.- Me habéis presentado á este hombre como per-

vertidor del' pueblo, y ved que preguntándole yo delante de vos-

otros, rio'he hallado en este hombre culpa alguna do aquellas que
le acusáis. Tampoco Herodes le halló culpa, y he aquí que nadase
ha probado que merezca muerte. Así es que le soltaré después de

haberle castigado. I' ¡Injusto por cierto, injustísimo castigo! ¿Por
qué castigar á un hombre que se reconoce y se confiesa inocente?

Ese castigo fuo el tormento cruelísimo de los azotes.

Jes/'/s e.v desnvklado delante del sacrilego pueblo. ¡(Jh qué
confusión, qué abatimiento para el Santo de los santos! Desnudo
'¿stá él que es m(\s puro (jue el resplaridor de la aurora, Desnudo
está el que és más limpio' quo los astros del ciclo. Desnudo está

^

^^l^í^uc es^ cáodidg. ,que ]p a^uceaa jiel valle, Jlij^s^^dQ ^^^If uhv-''
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el que es en el cielo el espejo de los ángeles y es en la tierra el tipo

de las vírgenes. Entonces fue cuando lo vió el Profeta con el ros-

tro encendido de rubor, cuyo rubor deslizándose por todo aquel

cuerpo virgineo, penetró todos sus miembros, los cuales se cubrie-

ron de afrenta y de dolor. Es de desearse muy vivamente que en
aquellos momentos hubieran descendido los arcángeles del olimpo
para que cubrieran con sus alas la desnudez de aquel divinal cuer-
po; ¡ah! pero no: mejor es que no hayan venido, por cuanto esa des-

nudez vergonzosa que sufre Jesús, es para expiación de nuestras

deshonestidades, es para perdón de nuestros crímenes sensuales. Se
encoje Jesús, es verdad, se atemorizíi, tiembla ¡ah! pero de
vergüenza por su desnudez y no porque ss resista á padecer; violen-

cia siente porque aun no es bautizado con el bautismo de sangre.

Jesús es atado á la. columna. ¿Y por qué atar al que ccn la ple-

nitud de su voluntad se ha ofrecido á padecer y morir? Ya está

atado el Hacedor Supremo que dilató los cielos y los midió con su
palmo. Ya está atado el Poderoso que balanceando los collados y
los montes, sostiene el mundo con tres dedos. Ya está atado el

Dios terrible que con una mirada hace temblar la tierra y estreme-

cer al cielo. Ya está atado el que se denomina Señor y Dios de
los ejércitos. Ya está atado el Príncipe de las eternidades que
puede disponer para su defensa de más de doce legiones de ángeles.

Ya está atado el adorable y divino Redentor que con tanta mages-
tad ataba las olas y los vientos, y con tanta amabilidad y dulzura

daba su vista á los ciegos, su habla á los mudos, su oído á los sor-

dos, su potencia á los paralíticos, su libertad á los endemoniados,
su salud á los enfermos y su perd5n á los pecadores. "¡O caridad,

exclama San Lorenzo Justiniano, cuan grande es tu lazo con el cual

pudo ser atado DiosI ¡Ningún lazo hubiera podido sujetar al Hijo
de Dios á una columna, sino»hubiera sido el lazo de la caridad.

Entretanto qúe es amarrado ese León fuerte de Judá, engreídos

aquellos verdugos con el triunfo de su maldad, fcu gozo brutal lo

explican con el hórrido rechinido de dientes, con miradas feroces,

coB frenéticos movimientos, ¡Oh que inefable caridad! A tiempo

que esos sacrilegos afrentan tan vilmente al Cordero de Dios, ese

Cordero de Dios dice á su Padre: Preparado he estado, Padre
mío, y preparado estoy para los azotes, porque tú así lo has orde-

nado, para que sea reparada tu gloria y sean salvos los hombres.

Jesús ts azotado. ¡O ceguedad nunca vista! El hombre no pue-

de entender que Dios sea hombre, y el hombre se desnuda de la

humanidad para aniquilar á fuer de azotes á la humanidad de un
Dios. El hombre no comprende un reino espiritual y eterno, y en

pos de un reino humano y temporal se lanza feroz contra el Rey
prometido de su estirpe, para castigarlo con muerte de azotes por

la declaración de su reinado. ¡O crueldad nunca oídal A la ma-
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ñera de feroces bestias sedientas de sangre se arrojan sobre el ino-

cente aquellos monstruos humanos. "Ellos íueron seis, dice el P.

S. Jerónimo: dos de ellos con varas espinosas, dos con nudosas co-

rreas, dos con garfios de hierro. Empiezan los primeros á herirle

con todas sus fuerzas; añádense heridas á heridas y corre la sangre.

Cansados los primeros, entran los segundos, y sobre las llagas pri-

meras añaden nuevas heridas. Siguen los terceros que con sus

garfios arrancan la carne y la piel."

No puede comprenderse en verdad, ni menos explicarse los do-

lores del Redentor azotado. Pilato pretende que el justo azotado

mueva á compasión al frenético judío, y con tal motivo manda que

lo azoten con crueldad horrible. ¡Sentimiento de compasión, pero

atroz ó inhumanol ¡Pretensión de libertad, pero necia é injusta!

El judío piensa que Pilato después de aquel tormento dará libre á

Jesús Nazareno, y con tan funesto pensamiento descarga su fuerza

toda, su envidia toda toda su saña y furor sobre, la víctima, por

ver si espira de dolor. ¡Idea terrible, idea negra, idea luciferina

que hacía disparar azotes de muerte!

Atiende, alma cristiana, atiende y contempla con toda la delica-

deza de tu corazón esa mezcla de dolor tan indecible con tan inefa-

ble amor de Jesús azotado. Ese amor de Jesús que los querubines

gloriosos comprenden y admiran, el querubín condenado no lo com-

prende: y porque ese Lucifer no lo comprende, lo quiere compren-

der y descubrir en la ignominia, en los tormentos y en la muerte:

y para apurar las heces del escarnio, de U pasión y de la muerte,

se posesiona del corazóa del judío y hace que ese malvado tampoco
lo comprenda. He aquí que engañado por su maldad el pérfido ju-

dío, tiene por enemigo á su mejor amigo, tiene por usurpador á su

Mesías, tiene por tirano á su Rey y Libertador, y por esto es que
impío é inhumano descarga sus azotas sobre el humilde, el manso y
amante Jesús, y á los primeros azotes se surca de contusiones aquel

sagrado cubrpo, á los segundes azotes se rasmia aquel sagrado cuer-

po, y á los tercepos azotes se arrancan los pedazos de aquel sagrado

cuerpo: y más y más encolerizados aquellos desapiadados hombres,
porque se consideran burlados con la paciencia y silencio de Jesús,

hieren ya sin tino y dirección, y heridas sobre heridas se ven como
en las espaldas, en la cabeza, en los brazos y en todas partes del

divino cuerpo, y ¡oh Dios, que padecerllas trizas^de carne

vuelan, y la sangre salta por el aire y corre por el suelo, y ya los

huesos se descubren, y. .... . Jesús siempre humilde, y Jesús siem-

pre paciente, y Jesús siempre amoroso.
Burlado has quedado, ó Lucifer malvado. Burladas y sin efec

to han quedado tus pretensiones, ó príncipe de las tinieblas. Con-
fúndete, ó Satanás, á vista del Nazareno azotado. En esos azotes

dolorísimos quisiste hallar el secreto que buscabas, el secreto de la
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sabiduría del cielo; fracasaron tus inicuos proyectos, no conociste el

misterio sacrosanto de la redención sino después de su cumplioaien-

to. Tú solo te hiciste la guerra, ó soberbio dragón; con tus pro-

pias armas fuiste combatido y vencido: toda tu crueldad y afrenta

que inventaste contra el Hijo del Kterno, se convirtió en sobrea-

bundantes méritos para salud y felicidad del hombre que has inten-

tado sea comp^iñero eterno de tu condenación. Morderás para

siempre el polvo de tus pi6s, ó eterno desagraciado: pasaron los azo-

tes del santísimo Redentor, y siguieron tus inspiraciones, y siguie-

ron la ignominia y los tormentos; pero también siguió inextinguible

el amor de Jesús hasta la consumación. Jesüs, ó hijas de Jerusa-

lén, estuvo siempre dispuesto á padecer y morir, y anegado en do-

lores moriría. Ego ia Jlagella paratas sum etc.

Considerad en estos momentos, almas fieles, que no fueron los

atormentadores quienes desnudaron, ataron y az»)taron á Jesús; lo

desnudó, lo ató y lo azotó el amor de salvarnos. Sí: Jesús atado á

la columna y cruelmente azotado, como si fuera reo de todos los

delitos del mundo, no tiene sino pensamientos de paz, no respira si-

n^ afectos de amistad, no siente sino fuego de amor; piensa, respira

y siente no venganza sino perdón, no abandono sino misericordia,

no pena sino gloria. Mas pensad y bien pensad al través de tanto

amor, que Dios Padre que al Hijo de sus complacencias no libró de
los bárbaros tormentos é ignominiosa muerte para salvarnos; á los

pecadores obstinados, á los despreciadores de c¿a sangre divina no
los librará del azote de su cólera vengadora. Seriamente medite-

mos, pues, que con nue stros pecados azotamos á Jesús; y antes que
su sangre preciosa convierta su amor en furor, digámosle cada uno
con David y con el corazón contiito de David: Yo, Señor, soy el

que pequé: yo soy el que os desnudé, yo soy el que os ató á la co-

lumna, yo soy el que os azoté. Misericordia, Misericordia, Señor
Ya por tu amor me desnudaré de los vicios malditos; ataré mi len-

gua malvada y mis perversos pies y manos; azotaré mis pasiones;

viviré atado á la columna de tus sufrimientos para merecer mi sal-

vación.
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€OEOIIá€IOS m ISPIHAS.

Tolle, tolUy crucifige eum.

Joann. ev, c. 19. v. 15.

iQué magnificencia, que encanto, que glorial Los ancianos, los

jóvenes, las doncellas y también, los tiernos niños, tienden sus ves-

tiduras y baten sus palmas y ramos de olivo, arrancando de su pe-

cho una voz de gratitud, de regocijo y de consolación, que anuncia

la llegada de Jesús que entra de triunfo á Jerusalén: Hosanna al Hi-

jo de David, gritan con ahinco celestial y divino, Hosanna en las al-

turas. Bejidito el que viene en nombre del Señor.

Más esa gloria, ese encanto, esa magnificencia ¡ó desgracia!

todo fué muy pasajero; presto desapareció toda aquella grandeza, y
quedó tan sepultada en el olvido, como si jamás hubiera existido.

Asi lo publican esas L4gr¡mas que se derraman por las mejillas del

Salvador de los hombres, cuando en ese día de triunfo aproximán-

dose á la ingrata Jerusalén, la mira con lástima, diciéndole: "¡Ah
si tú reconocier.is siquiera en este tu día lo que puede atraértela

paz! mas ahora está encubierta de tus ojos. Porque vendrán días

contra tí en que tus enemigos te cercarán de trincheras, y te pon-

drán vallado y te estrecharán por todas partes: te derribarán en

tierra y á tus hijos que están dentro de tí, y no dejarán en tí pie-

dra sobre piedra, porque no conociste los días de tu visitación."

Palabras altamente amenazantes, pero muy llenas de amor, que va-

len tanto coreo decir: ¡Oh ciudad ingrata, á quien tanto he amado y
distinguido entie todas las ciudades! Si ahora siquiera que vengo
á tí en trage de mansísimo cordero y médico soberano, convidándo-

te con la paz y con la salud, cayeses en cuenta y reconocieses á tu

libertador que viene á traerte infinitos bienes ¿cuánta sería tu di-

cha? Pero no será así: permanecerás en tu ingratitud, permauece-
rás en tu maldad y obstinación.
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ASÍ fue. Esa maldecida sinagoga de momento eii momento más
se refina en su maldad y pecado. El Jesús de los hombres horri-

blemente azotado y tan lleno de humildad y mansedumbre, basta-

ría para desarmar al más inflexible corazón; más el demonio que se

había enseñoreado de aquellos corazones y que en esa trajedia do-

lorosísima apuraba todo el poder de las tinieblas, en breve hizo tro-

car aquellos festivos hosannas al Hijo de David en esta tumultuaria

voz: Tolle, toUe, crucifige eum: Quita, quita, crucifícalo.

Esta será vuestia meditación, ó hijas de Jerusalén; Los pade-

cimientos y escarnios de Jesús en su coronación de espinas, apuran-

do las heces del dolor, más sensibles hacen las pruebas del amor.

¡Qué contraposición tan misteriosa' Mientras la sinagoga inven-

ta nüevas penas para Jesús, mientras la envidia y la malignidad

conferencian entre si para escojer los más crueles tormentos; la pa-

ciencia y ma'nsedumbre de ese Hombre-Dios más se refuerza para

sufrirlos, y su amor más se enciende por realizar la reconciliación

del hombre con Dios. Si los sacrificadores no se cansan, menos
se cansa la víctima. "Y después que lo azotaron, dice el evangelio,

te llevaron al pretorio, hicieron formar al derredor de él toda la co-

horte, y desnudándole, le vistieron un manto de grana: y t« jiendp

una corona de espinas, se la pusieron sobre la cabeza, y una caña

en su mano derecha; y doblando ante él la rodilla, le escarnecían

diciendo: Dios te salve, Key de los Judíos; y escupiéndole, toma-

ban la caña y le herían la cabeza.

"

Trasportaos, almas fieles, al palacio del Presidente de la Judea y
entrad al salón déla Audiencia, y veréis con que afán aquellos im-

píos sayones forman como un tejido de varias espinas de junco n)a-

rino, cuyas espinas son largas, duras y agudísimas. Ese tejid© de

espinas no es propiamente una corona, es mas bien un cas-

co que cubre toda la cabeza de Jesús. Mirad como entre mil

oprobios y escarnios á palos la enclavan, y cuan pronto han roto la

cutis, hieren el cráneo y penetrando hasta el cerebro hacen pedazos

sus tejidos, y la sangre se derrama por todo aquel cráneo, y la san-

gre sale por los ojos, y la sangre salta por los oídos, y la sangre bro-

ta por la nariz, y la sangre se precipita por la boca. Tanta sangre

y tan violenta, violentamente empapa la barba y la garganta, y ba-

ña todo el cuerpo, y se ve en toda su compasión cumplida la visión

profética de Isaías: "Desde la planta del pié hasta la coronilla de
la cabeza, no hay sanidad en él."

Fijad ahora vuestras miradas tiernas y meditadas en ese Rey de
burlas, registradlo desde el pié hasta la corona, y veréis que todo

es llaga y contusión. No hay en él sanidad ¿es verdad? mas no lo

desconoscais: es el mismo Jesús divino de donde ha salido virtud

tanta y á todos daba salud. Parece el postrero de los hombres,
pero no: es el primogénito antes que toda criatura, el engendrado
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antes del lucero. Ese hombre mismo á quien con vestidura de irri-

sión danle palos en su cabeza coronada de espinas, y lo saludan con

vilipendio como á Rey de burlas, titulándolo Rey de los judios; es

en verdad no solo Rey de los judins, sino el Rey admirable sobre

toda la tierra, es el Padre del futuro siglo, es el Príncipe de la paz,

Tieoe por burla una débil caña en su mano; mas esa mano que re-

porta esa vara de irrisión, es la que f.ibricó el empíreo, fijó los polos

del orbe, elevó los montes y ahondó los valles, congregó las aguas,

plantó los frutos y formó los seres todos de la creación. Ese rostro

donde han escupido esos sacrilegos hombres, es el reverbero eterno

de los cielos, es el gozo perpetuo de los ángeles, es la honra inmor-

tal de los santos, es el iris donde el Padye de las eternidades mira

para desarmar su justicia y ejercer su misericordia. Es cierto que

ese Nazareno no tiene ya figura ni esplendor; pero es por su gene-

ración eterna el Hijo de Dios, y por su generac óq temporal

es el Hijo de María: y es por tanto el Hombre- Dios, el Mesías pro-

metido, el Redentor del mundo.
i'Salid, hijas de Sión, salid y ved al Rey Salomón con la diade

ma con que le coronó la madre suya en el día de su desposorio,

eneldiadelaalegriadesucoraz0n.il Este convite que la her-

mosa Bethsabeé hace á las hijas Sión para que salgan á admirar
al famoso Salomón ricamente coronado, es en sentido figurativo el

mismo que hace la Santa Madre Iglesia á sus fieles hijos cristianos,

para que salgan de sus mansiones domé>tica8 á ver y contemplar

más con el corazón que con los ojos, al Rey pacifico coronado con

aquella corona que puso sobre sus sienes su cruel madre la sinago-

ga, en aquel mismo día en que muriendo por sus hermanos, consu-

maba y sellaba con su sangre preciosa la eterna alianza y los des-

posorios indi«<oluble3 que había contraído con éllos en calidad de
Esposo. ¿Y cómo llamar día de bodas, día de festín y de alegría,

al día de los excesos de humillación, de ignominia, de pena y de

dolor en que se inunda ese divino Esposo? Bellamente responde

Tertuliano, predicándonos que Jesíis se hallaba pacífico en medio
de los tormentos que sufría, como si tuviera una gran complacen-

cia en ellos: por cuanto la corona y todo lo que le afectaba de

oprobio y de dolor, realizaba loa profundos misterios de su mise-

ricordia para nosotros, y aquel día tan terrible para él era el día

de sus espirituales desposorios con nuestra caída naturaleza, día

que llenaba de delicias su humilde y amoroso corazón. ¡Qué mis-

terio tan excelso! Si espinas y abrojos le produjo la tierra al hom-
bre primero que por su pecado nos condenó á morir, y que eran

el eco de una terrible maldición; espinas y abrojos produjo la sina-

goga á su Rey y Libertador, y son el eco de la más alta mise-

ricordia y el principio de celestiales y perennes bendiciones. Se-

guzweoto, dice el jp. S. Ataoagio, <jue m el d;em.oDÍo hubiera cai-
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do en cuenta de la gran utilidad que los tormentos y afrentas de

Jesúá causarían al género humano, a«l como de la suma fatalidad

que vendría á los abismos; no les habría inspirado á aquellos sus

desapiadados ministros tanta y tan inaudita crueldad. Ellos en

verdad, habrían seguido cantando sus festivos hosannas al Hijo de

María, y no los hubiera trocado por aquel frenético clamor: Qui-

ta, quita crucifícalo.

Eüta es la tumultuosa voz que aturdía cuando Jesú's fué pro-

puesto á Barrabás, y en fuerza de la que Pilato lo mandó azotar.

Ella se repite con mayor ahinco y furor, cuando creyendo ese co-

barde Presidente que los corazones de aquellos malvados se mo-
verán á compasión, coronado de espinas Jesús y cruelmente azota-

do lo presenta al pueblo, diciendo: Ecce homo: Ved aquí al hom-
bre. No parecía hombre sino un animal desollado, tan despedaza-

das sus carnes, tan desfigurado, tan lleno de sangre y de llagas,

que en la misma humanidad m estaba la humanidad. Así es que

al presentarlo al pueblo, era como decirle: si es Jesús de Nazaréth,

como habéis dicho, un malhechor, un sedicioso, un criminal, está

más que suficientemente castigado. Quita, quita, cruciñcalo, repite

aquella vocinglera turba, que con su ftenesí al frente del Ecce ho-

mo, está confirmando su maldición y reprobación. Ecce homo,

pueblo de Abraham: ved aquí al hombre, al hombro Salvador

que fué prometido á tu padre Adán en el paraíso: al hombre
Salvador representado en todos los holocaustos, hoslias y sacrifi-

cio: que ofrecieron tus padres: al hombre Salvador representado

en el iris de reconciliación que brilló después del diluvio: al hombre
Salvador representado en Isaac llevado al monte para ser inmola-

do, al hombre Salvador representado en Moisés que te sacó de la es-

clavitud de E gipto: al hombre Salvador representado en el corde o

Pascual, en la columna salvadora del desitrto, en el maná celestial

en la arca de la alianza y er la serpiente de metal, cuyo aspecto ba-

ñaba las mordeduras de las serpieates venenosas. Ecce homo, pueblo

de Jacob: ved aquí al hombre, al hombre Salvador que en cum-
plimiento de tu ley y de tus profetas encarnó y nació mortal y
y pasible: al hombre Salvador, que desie Belén hasta el Jordán ha
sido un sacramento do amor por tu amor: al hombre Salvador,

que desde el Jordán te está probando con su moralidad inimita-

ble, con su doctrina santísima y con sus inumerables y nunca
vistos portentos, que su origen y su misión son divinos, y que es

tu Mesías, tu Rey ^ Lib3rtador, enviado por su Padre con predi-

lección A ti para enseñarte y salvarte. Ecce homo, pueblo de Israel:

ved aquí al hombre, al hombro Salvador, escarnecí lo, abofeteado,

escupido, azotado, coronado de espinas y hecho todo una llaga,

porque así lo has querido por tu envidia, por tu io ^rí^titud j mal
dad. Ecce homo: ved aquí al hombre Salvador que todavía te coa-
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vida con la paz que te ha traído, que todavía su sangre preciosa

pue le serte de salvación: convierte ese tu obstinado corazón y
pídele perdón. Quita, quita, crucifícalo, grita furioso el escogido

Israel: No queremos que éste rtine sobre nosotro.».

¡Malvado judíol- No quiere el reino de Jesús. Y no pensáis

vosotros, que todas las veces que pecáis, que os entregáis al crimi-

nil placer, que huis de la noiortificación y penitencia, decís como el

frenético judío: iNo queremos que Jesús reine sobre nosotros} Si

somos hijos de Dios, redimidos de Jesúá quien ha de rúnar sobie

nuestra alma, sobre nuestro coraz<Sn, sobre nuestras potencias sino

Jesús? Clavad vuastr s miiadas en la cabeza coronada de Jesús, y
diréis admirados cooao el Profeta. ''Verdaderamente ha sido

herido por nuestras iniquid ides, quebrantado por nuestros peca

dos, M " La corona dolorosa que ciñó la cabeza de Jesús, dice el Ve-
nerable Büda, simboliza nuestras culpas, cuya responsabilidad tomó
sobre sí, las que como espinas, son la expresión única y propia de
nuestro corazón, ir Esa diadema de oprobio, dice San Gerónimo,
nos grangeó la diadema de la gloria que nos espera en los cielos.

"jOh linda corona! exclama Orígenes: en ólla y por 611a aniquiló

Jesucristo la antigua maldición, n

Y ese terrible espectlculo que tuvo absorto al cielo y entume-
cido al abismo ¿el pecador lo contempla sin lágrimas, se fija en él

sin demudarse siquiera? Cuando el rostro debiera ruborizarse, es

tremecerse los miembíos, ahogarse el pecho en pesadumbre y pro-

fundamente llorar: ¿el pecador está helado, y acaso pensando en

nuevos delitos para más escarnecer á Jesús y darle nuevas heridas?

Pecadores: lleofará un dia. una hora en que el cielo airado os diga

Ecce homo: Ved aquí al hombre, al hombre de tanta justicia y e-

nojo, que ante su inflexibilidad no valen ya los ayes más lastimo-

sos ni los arrepentimientos más profundos, ni los ruegos más fer-

, vientes, ni las lágrimas de sangre. Temblaréis con pánico terror

y temblando diréis: Mi conciencia me acusa; mis pecados son sin

número; los demonios están furiosos; el Señor está inexorable; no
valen plegarias ni propósitos, y de consiguiente es inevitable el

castigo eterno. Pecadores: hay palabra, hay idea siquiera, de lo

que sienta el pecador ante el Ecce homo del día del juicio?

Más hay tiempo todavía, de que yo os diga desde esta cátedra

sagr-ida: Ecce homo: Ved «hí al hombre, al hombre Salvador de

tanta caridad, que es propiedad suya tener misericordia y perdo-

nar; amar á sus enemigos; rogar por sus perseguidores; hacer bien

á los que le hacen mal; ser herido y no herir; ser acusado y callar;

ser azotado y sufrir; ser escarnecido y no amenazar; ser sentencia-

do á morir y no matar. Ence homo, repito: ved ahi al hombre pa-

ra quien todavía valen las lágrimas, pero lágrimas más del cora-

zón que da los ojos: para quien todavía vale la penitencia, pero
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penitencia más del alma que del cuerpo. Con esas lApfriTOas y con

esa peniíencia, ese Salvador gloritícaJo dirá á su Padre en la ho
ra de la muerte de cada uno de vosotros: Padre: Eccj homo: ve.^

ahí al hombre por quien derrame mi sangre.

Q>.t> atiam proprio Filio siio non peperoit, í>ed pro nohis ómnibus
tradidit illum.

Ad Rom. c. 8 V. 32.

Al monte Mórii,, católicos, al monto de la Visií'in, y allí veréis

un aitar y un fuego y sob-e ese altar u'ia ht«*iiia de leño:?, y so-

bre esos leños (\ un hombre atad >. Ese hombre atado se llama I

saac, y ha llevado sobre sus hombros eí«a le'^^a, y sobre él va sn pa
dre t descargir eí jjolpe de un acero mortal, para que sea víctima

del holocausto que ha mandado el Señor Dios. Ya viene la puñ^i-

lada, y á ese tiennpo el ángel representante de! gran Jehovn de las

alturas, da su clamor de contraorden nAbrahám, Abrah;1m deten

tu brazo; nn hiaras al niño. Ahora he conocido que teínes á Dios,

y que no ha ? peí donado á tu hijo ufiigénito por amor de mi
tístb paiíygtí del primer te.-tarnento es un síihbolo de uno de los

actos del drama sansfriento del Calvario: Is-aac carchado con la leña

en que había de »er sacrificavio, es una figura de Jefá^ Nazareno
con la cruz acuestas en que ha de ser crucificado: Isaac es figu-

ra de Jesucristo por su obediencia, es cierto; mas no lo fue en el

efecto de la obediencia. EJ brazo heridor sobre Isaac es detenido

por el ángel del Señor; más el angei del Señor que de^^cieaie «1

huerto de los olivos para confortar á Jesú'í, que en su oración suda

gotas de sangre que corre en 1» tierra, conforta aquella hummidad
sen-*ible á los ya inmediatos padecimientos, apercibiendo e que su

prisi/vn y muerte es la última voluütad del Eterno, y q je .«üe llevará

basta la cojjsaraaciói). 4-sí fué de grande el amor que Dios nos
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dos nosotros. Qui etiam propio Filio suo etc.

No fue, pues, la sentencia de Pilatos la que hizo llevar á Jesús

la cruz acuesta 3 para que en ella fuese crucificado; Dios fue la cau-

sa eficiente de esa sentencia definitiva en virtud de la causa final,

que fue la reparación de su o^loria y la salvación de los hombres. El

Padre manda y el Hijo obedece; el Hijo obedeciendo, solemniza la

grandeza inefable de su amor,

¡Cuán cerciorado estaba Pilato de la inocencia de Jesús/ Por es-

to es que en fuerza de este tan íntimo sentimiento pretende salvar-

lo. * Pone d Jesús en paralelo con Barrabás, y no logra salvarlo.

Remite á Jesús con Herodes, y no logra salvarlo. Manda azotar

á Jesús, y no logra salvarlo. Azotado Jesús y coronado de espi-

nas lo presenta al pueblo, y no logra salvarlo. Quiere intimidar al

pueblo protestando su inocencia en la sangre de aquel inocente, y
no logra salvarlo. ¡Qué bamboleo tan comprometido para el Pre-

sidente de la Judea, que contra la doctrina de ese hombre divino

que juzga, quiere á un mismo tiempo servir A dos s-iiores, á Dios

y al mundo, á la inocencia y á la mnldad! Bien quisiera ese ini-

cuo Juez dar libre al justo, pero sin desgraciarse con el pueblo in*

justo: dar libertad al Rey de los judíos, pero sin desgraciarse con

el César de los romanos. Por fin triunfa la graci* del Cesar, triun-

fa la injusticia, triunfa la maldad, y el Hijo de Dios es s'íntenciado

á muerte de cruz y entregado al poder de sus enemigos.

|0h que gozo, que apre?urac¡ón la de aquellos ministros de Sata-

násl La cruz, los clavos, los martillos, los barrenos, las sogas, la

esponja y cuanto es necesario para la crucifixión, todo lo apresuran

con regocijo y algazara. El prejíón, los clarines, las armas, todo

suena con horror y espanto. ¡Con qué ultraje despojan á Jesús de

las vestiduras de irrisión! Quitadas con violencia, por lo natural

las heridas de nuevo se abren y de nuevo la sangre corre. Entre

aquel estrépito el divino reo, siempre humilde y amante, fija sus mi-

radas en el madero de su muerte, y con ternura le dice: /Dios te

salve, cruz preciosa, amada mía, esperanza de los siglos, salud del

mundo! Ven para abrazarte, que tu vas á ser el fin de mi misión

y el principio de mi gloria, el cetro de mi reino y el estandarte de

mi victoria, el oráculo de mi misericordia y el testigo de mi jus-

ticia.

Salid de vosotras mismas, hijas de Sion, y poneos en la calle de
la Amargura; de la Amargura, porque amargamente viene por ella

Jesús Nazareno con su cruz acuesta*. "¡Oh inefable espectáculo!

exclama Augustino. Donde la impiedad halló un objeto de irri-

sión, la fé admira un altísimo misterio. Que la impiedad sacrilega

se burle de un Rey, que ao lleva otra enseña de soberanía y mag-
nificencia que la cruz de su suplicio} pero los hijos de la Religión
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vemos que llevando Jesús la cruz en que ha de ser clavado, santi-

ficó ese signo, lo ennobleció. Los hijos de la fé se glorían en ella,

y los reyes la colocan sobre sus frentes como el ornato más hono-

rífico y espléndida" "Jesús, con su cruz á cuestas, dice el Padre S.

Ambrosio, no es sino un guerrero que reporta los trofeos de sus

victorias." Son millares de millares las personas que se amotinan
en esa vía dolorosa. El clarín previene y el pregón promulga. ¿Pe
ro qué promulga? No sabe muy bien todo ese concuráo, que ese

hombre que paso á paso trae su cruz aiuestas, predicó una doc-

trina divina nunca oida, dió ejemplo de una celestial moralidad no
conocida, y obró incontables portentos nunca vistos? ¡Ahí sí; pe-

ro no dice eso la voz del pregonero. Dice que Jesús de Nazareth
es sedicioso y revolucionario; que sus doctrinas son falsas y diabóli-

cos sus milagros: que es blasfemo y de perversas costumbres. La
duda, la perplejidad, la sospecha se apodera de aquel gran concur-

so, al oir que la celebridad y fama de aquel hombre divino es con-

trariada por el clamor de aquella sentencia. Y de hito en hito se

fija en aquel reo, que admira por su mansedumbre y humildad.

Ese reo que tanta sangre ha derramado, y que la derrama aún por

el rejuego de la cruz sobre sus llagas y por los repetidos gol-

pes contra su cabeza coronada; de momento en momento más
desfallece, y en uno de sus ya inciertos y débiles pasos, y con

los forcejones de la soga que lleva al cuello jay Di os! cayó
Jesíís debajo de la santa cruz,

{Qué cólera de los judíos porque Jesús se ha caido! ¡Qué rabia

para irlo á levantar! ¡Qué estirones tan crueles para levantarlo!

¡Nue708 ultrajes, nuevas heridas y nueva sangre para ponerlo en

pié! Apenas puede Jesús con la cruz; no es ya posible llevarla; ya
casi muere. No, que no muera, dicen los que lo han de crucificar

y los que crucificado ansian por verlo; que le ayuden con la cruz.

Así es que nunca por compasión, sino por ver triunfante su maldad
con verlo vivo y clavado en la cruz, el alquilado Simón de Cirene

le ayudará á llevar la cruz.

El paso de Jesús es lento, y los sedientos verdugos se enfurecen

por esa lentitud, y los oprobios y las afrentas se redoblan. Y no

solo los crucificadores blasfeman contra el Santo de los santos; es

la mofa y el desprecio de cuantos malvados se les da la gana. ¡Qué
horror! Las aguas sucias, dice el Seráfico Doctor, eran aventadas

de los balcones sobre el humildísimo Jesús; quien le tira piedras;

quién le da palos; quien le echa lodo; quien lo manea con sogas.

Al través de esta lluvia de tormentos acompañados de nefandos

dicterios ¡oh Dios! un mayor dolor acibara su angustiado co-

razón un encuentro ahí está su Santa Madre {oh

qué dolorl Se encuentran dos corazoixes los más amantes, dos co-
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razones los más dolorosos Aquellos corazones hablan coü in-

decib'e sentimiento, de dolor H2 despedazan aquellas almas.

Cun una última y muy sentida mirada se despide el divino Naza-

reno de sil dolorosa Matire, y ocupado del pensamiento sobre la aflic-

eií^n d'? aquella Madre mirtir un rasgo de amor y compasión se

hace lui^ar entre el tropel do aquol concurso tan numeroso y entre

la borras "a de taut is cruel lades y oprobios una pía mujer

compadece al reo, y viendo aquol su venerable rostió lleno de sa-

livas, de polvo, du sudor y de san<*re, valerosa se abre j)aso entre

la muche<Iu;nb!e y se acerca á Jesús, y quitándose la toca de su

cabeza, la h ice tres dobleces y la aplica al rostro rara limpiarlo,

y jqué amor, qué aiuor de JesfisI en los tres lienzos dfrja es-

tiri»pado su rostro santísimo. ¿Tanto amor en medio de tanto do-

lor? Lo ad uira el serafín y estático se queda el querubín. VÁ

amor de Jesús no desfttllece. es verdad; pero la mortalidaíl tí desfa-

llece. Más trémulos van los pasos He Jesfis y más violentos tus

verdugos, y hé aquí al amante de Jesús que cae segunda Vcz en

tierra. (Doloíes sobre dolores pa'a el Hijo del hombrel

iQué dese.speraci 'in, qué cólera de esos malditos judíos porque

otra Vez se cayóJosúsl De los cabt líos, á empujones, de pun-

tapiés conx) á un i bistia taim ula, así levantan esos malvados al

mansísiino Je.'^ús. Salvador y Maestro es Jesús desde que nació,

y Silvíidor y Maestr<» s-rá JesíiH hasta morir. Ya espira Jesús

es ciert'»; pero su amor no espira, su amor siempre ferviente. *'Hi-

j is de Jcruá;jlem, les dice á un^s piadosas muji'res que en pos de

él vtn llorando, no lloréis sobre mí; antes llornd sobre vosotras mis-

mas y sobre vuestros hij is. Porque, días vendrán en que dirán: Bien

aventuradas las estériles, y los vientres que no concibieron, y l">s

pechos que no atnamaniaron Porque si en el árbol verde hacen

esto ¿en el seco qué se hará?" Atención, católicos, al sentido del

árbol verde comparado con el seco: Si la jtHt.ciade Dios permi-

tió que los hombres tratasen asi á su propio llijo, porque puso so-

bre sí lf)3 pecados que no eran suyos ¿quó deben esperar los hom-
bres, que siendo ái boles secos, estórdes 6 iiaiti'es para el reino de

los cieio.s, están destinados para el fuego eterno del infierno?

Y comenzó la subida del Calvario y crece hasta lo sumo la fati-

ga de Jesús; parece ahogarse. El paso mucho más débil é incier-

to. .. . \\ subida tantas piedras tan fuertes estirones

¡ay Dios! Jesús cae tercera vez en tierra y dá contra las piedras

con .<u b:»ci santísima. A toda prissa lo levantan aquellos minis-

tros del infi'irno, porque 3'a agoniza, y sus negros corazones vi''a-

menie anhelan por verle clavado en la cruz para enarbolar el tro-

feo de su maldad. Ya los ojos de Je^ús no v/íguean; la boca a-

blcrta, la nariz afi'ada, el color y los síntomas de aquel rostro, toda

os de ua moribqjida No hay dudi« al ver aquella buruanidaxl tan
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humilladi, tan quebratada y dolorosa, se entiende que Jesfia vá

á morir al suWr el Caivari^^; in/is no ni'-rirá, porque tn la crqz ha
de morir, según la sobemn > justicia del P.idre que á su propio Hijo

no perdoni^, sino qiie p«ir todos nOxSotros lo entregó á la mueite. Qui
elium projtrio Filio suo &.

Jamíís olvidéis, fieles cristianos, la terrible amenaza de Jesús á

las mujeres llorosas: Si en el verde lefio .se hace esto len d s^'co que

se ¡laníl K^to es: si á mí que s<»y árbul fecundo de viitudes, con

tinto rigor me castiga la Justicia divina por Ins pecados ágenos;

á los pecadores que son árboles infecundos ¿C('>mü los castigará

por sus propios pecados, sino hicieren penitencia? Animo, voso-

tros l'»s que catiiinaisá la Patria: adelante con los trabaj<»s y las Iri-

bulacione-'. adelante con la cruz de vuestro e>tado, que el que no
lleva acuestas su cruz, no puede ser discípulo de Jes-íís. ¡S'ubid

con ese moribundo Di "S la empínala uíonti.ñi dtl Gólgoiha, subid

con resolución y constancia, que ya desJe allí se ven abiertos los

cielos.

|0 Divino Ra lentorl Si pa-a participar dr> las glorias del Tha-

bór es necesario antes pirti ipar de las agonías y penas del Cal-

vario; aquí estam<»s postrados para recibir tu cruz y con resolución

y gozo llevarla. Ved aquí extendidas nuestras manos para reci-

birla: abieitos nuestros brazos para abrazarhi; divvpuest')S nuestros

labios p ira be-<arla: inclinados riuestros hombros para cárgala, y ren-

dido nuestro corazón para eternamente am iil i. Viviremos llevando

Itcruz, moriremos abr^zindola cruz. En tí esperamos, amantísimo
Jesús, que no d 'j ire.nos la cruz hasta que en tus manos entregue-

mos nuestro espíritu.

El haji.ilans síhi crucein exivit in ejum, qui dicitur calvariae lo-

cum.

Joann. ev. c. 10. V. 17.

Antes de entrar á la meditación del misterio doloroso que. nos

ba caQgre^a4o €» ú k^üXQÍo dt>l Soáor, voy á ex^Knieros aquella
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parábola que tres días antes de su pasión propuso á los Judíos el

Divino Redentor. Oídla: ^
"Había un padre de familia, que plantó una viña y la cercó de

vallado, y cavando hizo en ella un lagar y edificó una toire. Esta

viña la dió en renta á unos labradores, y se partió lejos. Cuando
se acercó el tiempojde los frutos, envió sus siervos á los labradores

para que percibiesen los fi utos ^'e ella. Mas ios labradores echan-

do mano de los siervos, á uno hirieron, á otro mataron, 3* al otro

lO apedrearon. Entonces el Señor envió otros siervos en mo-j'or

número que los pi ¡meros, 6 hicieron lo mismo con ellos. Por últi-

mo les envió á su mismo hijo, diciendo: es mi hijo y le tendrán res-

peto. Mas los labradores viend ) al hijo, dijeron entre si; éste os

el heredero: venid, matémosle, y eerá nuestra su herencia. Y e-

chando mano de él, lo sacaron de la viña y lo m itaron.n Hasta a

qul el sentido literal de la parábola; pasemos al sentido místico:

Ese Padre de familias es el Dios de nuestros antiguos padres:

la viña es la casa de Israel: les viñadores son los judíos: la to-

rre, el vallado y cuanto servía para el ornato y deftnsa de aquella

viña, significan los muchos portentos con que los favoreció para sa-

carlos de la servidumbre de Faraón á la tierra santa de promisión,

y los continuos llamamientos para reducirlos á penitencia: los sier-

vos á los cuales hirieron y dieron muerts y epedrearon, son Isaías,

Zacarías, Ezequiel, Jereraíai y tantos que el Señor envió en diver-

sos tiempos, pero que no fueron creídos: el hijo de ese Padre de fa-

milias es el Verbo eterno del Padre, que en carne mortal y pasible

envió á la tierra para salvar á lat ovejas que perecieron de la casa

de Israel. Mas estas ovejas perdidas que eran los judíos, refinán-

dose en su ceguedad culpablemente, desconocieron á su Salvador y
lo repudiaron, alcanzando con su malicia y envidia diabólica que
íuera condenado á muerte Y salió con la cruz á cuestas pa-

ra aquel lugar que se dice el Calvacio.n Et hnjulans etc.

De esa via dolorosa un paso de gran ternura y dolor, el encuen-

tro de Jesús y de María, va á ser en estos momentos el objeto

compasible de vuestra contemplación.

Llena de angustia estás, ¡oh inocente Madre! y también llena

de graf ia; así es que esa tu fortaleza en tan profunda angustia, no
es sino un destello de tan exhorbitante gracia. No en tu angustia

pues, sino en tu gracia te saludo con el Arcángel, para que nos al-

cances una gracia que divinamente mueva nuestra inteligencia y
nuestro coraeón. Ave María.

Gracias inmortales al Padre, que tanto amó al mundo, dice el A-
postol virgen, que nos dió á su unigénito, para que todo el que cree

en él no perezca, sino que tenga la v^da eterna, u Gracias inmorta-

les al Hijo que solo por salvar al rnundo y satifacer condigna,mente

la justicia del Padre ofendida intínitamente por el pecado, se ent-re-



99

gó á la muerte más igaominiosa y dolorosa. Bien dijo Isaiaa de

ese Unig(?nito:ii Reportó nuestras enfermedades y tomó para sí

nuestros dolores: el castigo para darnos la paz recayó sobre él, y
con sus cardenalej hemos sido sanos n

"Yo no encueutro causa en Jesús, decía el Presidente de Judea

cuando no podía acallar la vocería frenética del pueblo que pedía

la muerte de ese inocente; tomadle allá vosotros y crucificadle.n

Y respondían los judíos: 'iN'osotros tenemos Ley, y segí3n la Ley
debe morir, porque se hizo hijo de Dios. .1 Y cuando esto oyó Pilato,

creció su temor dice el Evang^elio y se entró de nuevo con Jesús en

el pretorio, y le dice; "¿De donde eres tú?it Y como no le contes-

tara Jesús, le dice Pilatorn ?.V mí no respondes? ¿no sabes que
tengo potestad para crucificarte ó para poner Ve en libertad? Nin-

guna potestad tendrías sobre mí, le dice Jesús, uno se te hubiera

dado del cielo. Por tanto, el que á tí me entregó, mayor pecado

tiene que tú n

Penetrado Pilatos de la inocencia de aquel justo, procuraba po-

nerlo en libertad á\ce el»Evangelista; pero no le valieron en su co-

bardía los medios viles 6 inhumanos de azotarlo tan cruelmente y
ponerlo ante el Dueblo en competencia con un famoso criminal. "Si

das libre á Je.-ú^, decían á gritos, no serás amigo del Cesar To-

do aquel que se hace Key contradice al Cesar,

Si das libre á Jems no será^ amigo dH Cesar, jA.Ji.'jnaz;i formi-

dable/ que semejante á un rayo subitam'íte aniquila en Pilato el

remordimiento agudo que le causaba la inocencia do Jesús. El

se lava las manos delante del pueblo, diciendo: ^ Inocente soy de

la sacgre de este justo, n El pueblo se echa sobre sí y sobre sus

hijos el peso inmensurable de la sangre del justo, y el Presidente

Romano condena á Jesús y lo entrega al ftirv»r de sus enemigoál

¡Hipócrita, malvado hombre! Afecta vindicarse de la, condenación

del inocente con lavarse las m.inos, y con su ceremonia y confesi^u

no hace sino solemnizar m6.s su execrable maldad. Es como si

dijera de voz en cuello: soy amigo déla inocencia; pero que sea, con-

denada la inocencia sino ho de s<ír amigo del Cesar; que se trastor-

nen la equidad y la justicia y que se dospedazen los sentimientos

m-4s puros de la humanidad; pero que no se pierda la aaústad del

Cesar. ¡Malditos por siempre los respetos humanos! Ellos ponen una
trinchera impeneteable entre Dios y el hombre, Q'ierer confñliar los

respetos humanos con loñ deberes divinos, es una presun ñón más
loca todavía que la de unir los cielos con la cierra.

Ya, hijas de Sión, está vuestro esposo bajo el absoluto poder de

sus enemigos. ¡Qué contento y (jue felicitaciones tan expresivas!

Un murmullo universal dft alegría se explica, cumpliéndose á la le-

tra aquel lamento de Jeremías. "Silbaron y rechináronlos dien-

tes, y dijeron: le devoramos. Este es el día que espirábamos: le
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encontramos; ya le vimos, "¡Con que atropellamiento le despoj-in

de las Vtístid'iMS de irrisión para ponerle sus propios vestidos, re-

novándole sus incontables heridast ¡Con que apresuración sacan

la cruz, y los clavos, y martillos y cuando se necesita para la

ciucitíxión! Entretanto, el amo-osísiino Jesús al frente de los

instrumentos de su pasión, proposito sihi yaudio, como dice el A-
postol, exclama en el grandor de su alma: Salve, madero 8acrosa\-

to, suspirado por tantos votos y esperado por tantos sij^los. Tú
fuiste, ó cruz, electa en el eterno consejo para ser el ara en qus

fuera yo inmolado por la salud del género hnmano: ven á mis bra-

zos, ven qne mi volunta :i es la voluntad de mi Padre.

Es tiempo de trasportaros con vues •,r;i religios i f mt-asfa h la via

dolorosa que lleva para el GiMuctha el Divino Nazareno, Un con-

curso de más de cien mil pe s 'Uas que han venido á celebiar la

Pascua en Jerusilén, se amotina por ver cargado con la cruz de su

suplicio al gran Profeta que tiene admirado al mundo. E' camina

en medio de dos famosos criminiles, rodeado de una turba deseo-

razonada y n\ són ds un Marín, cuyo lú^bre sonido acalla para

que resalte m^s la voz del p-egonero: "Poncio Ptiato, Presidente

de Judea y á nombre del Senado Romano, condena á Jtsús de

Nrízareth á muerte de cruz, por «etlicioso y revolvedor de las na-

ciones; hombre de doctrinas f Usas y prodigios diabólicos con que

intentaba destruir la Ley de Moisés; hombre blasfemo que- dicién-

dose Hijo de Dios, pretendía alzirse con el reino contradiciendo

al Cesar. II Todos se ei^pantan al oír aquella fatal historia, y miran y
vue'ven á mirar á Je.sús. tiO pudienrlo conciliar ose proceso con la

fama tan patente de sus portentos, de su raaialidad aduárable y de

su celestial dotrina.

Entre aqu^d tan numeroso concurs'^ anda una mujer que aquí se

asoma y allí se a-oma, y con ahinco se empina por ver á Jesús Na-
zareno, que lleno su ro-itro de polvo, de ^udor y de sangre, y exá-

mine con los azotes y la coronación de espinas, cae y levanta con

el peso de la c uz. Esi mujer que corno la enamorada de los cánti-

co5^ corre por las calles y las plazxs por ver al amado de su alma....

ah! esa mujer es María, la atormentada Madre de Jesús, que en su

inconcebible nfliceión noyse remonta al desierto para llorar ^ solas

y no oír los gemidos del corderito de sus entrañas que va h morir, ni

busca el alivio de í=u pena con sus amigos y parentela; sino que vue-

la en alas de su magnanimidad atigélica y confundida en la multitud

la que adoran h)S priocip idoa y serafines, se pone al frente de Jenús,

que con su mansedumbre inalterable y su huimidad profunda, pro-

fundamente enternece los oonizones

[Oh encuentro de inexp icable dolor! ¡Encuentro el más patéti-

co, el m^s tierno y compasivo! ¡Encuentro de una Madre la excel-

sa eatre las madres del orbe, con un Hijo el augusto entre los hi-



jo3 de loa hombres! j Encuentro de un H j ) inocente satúralo do
oprobio y de dolor, con una Madre eándidu siimergiJa en la hiiaii-

llación y en U penal ^Madre, qué cosí es. qué es una madre? Madre
es uü ser que gustosamente daría su vida y rail vidas que tuviera,

por la vida de un hijo. ¿Cu U pues, será el dolor de María al fren-

tp de Jesús escarnecido y doloroso? En verdad que proporcionán-

dose el dolor con el amor, siendo María la más amante de las ma-
dres y Jesús eí más amoroso de los hijos, el encuentro de Jesús y
de María es el míis doloroso que imaginarse pueda. ¡Qué miradas
tan penetrantes! ¡Miradas angelicdesy de inteligencia inefable!

Mas no son las lenguas quien h ibla en este encuentro; es el idio-

ma del corazón, idioma mudo, pero enérgico y muy sentimental, i^a

mirada recíproca de Jesús y de Maríi, aunque mirada llena de a-

raargura, es aquella mirada sobre la Sulamita, que con el uno de
sus ojos y la una trenza de su cuello hirió el corazón del amado.
Pero ni en María anofustiada reluce Ja hermosura del lirio del

valle, ni en Jesús doloroso resplandece la belleza de la flor del cam-
po. María no vé en Jesús sino ignominia y sangre, y Jesús no vé
en María sino amargura y pena.

La Madre afligidísima enclava sus miradas en el Hijo bendito

de su ser, y no las aparta de él, y de momento en momento más
se conmueven sus entrañas y su3 miembros se estremecen de dolor.

Volar quisiera para limpiar el rostro sangriento de Jesús, para re-

frigerar su sed, para ayudarle con el pesado madero de la cruz, para
prestarle todos los auxilios y consuelos de una madre, esforzada y
amante Madre que con gusto inapreciable y la decisión mós heroi-

.ca, daría su vida preciosa por el Hijo de su vientre purísimo.

Ciertamente, Hijo mío, decía en su corazón la angustiada Madre,
ciertamente que el soplo de tu boca bastaría para aniquilar en un
momento á tus enemigos; pero no habría redención y no se cumpli-

rían los eternos Decretos. Más ¿para qué son tantos ultrajes, tan-

tas humillaciones, tantos escarnios? ¿tístees el pago de tantas

maravillas de tu amor? ¡Tantos trabajos, tantos afanes por tu pue-

blo, ó inocente RedentorI ¿y el retorno de tu pueblo es ese vilísi-

mo y nefando tratamiento como si fueras el más criiuinal de los

mortales? ¡Las lágrimas de María se derraman por su rostro an-

gélico 1 No quiero ver, dice, las glorias de Belén, ni la mag-
nificencia del Jordán, ni las grandezas del Tabor: pero si vas á mo-
rir ya 4para qué arrancar tus cabellos con tanta afrenta, para qué
te abofetean con tanto ultraje, para qut^ escupen ese tu rostro ve-

nerable, para qué te obligan con tan crueles tropelías á caer en tie-

rra, estando tan herido y lastimado que ya casi espiras?

Madre mía, respondía á su vez el divino Redentor: mi muerte es

un decreto de mi Padre que yo he aceptad ) por la salud del mun-
do; mas las acciooes iadtííjeaíes -y desapiadadas que afligen

. á. mi
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persona, obras son exclusivas de los obstinados corazones de mis

enemigos, pero que mi Padre las permite para que se aumenten
mis merecimiento y sea para mayor beneficio de los hombres.

Reanímate, Madre Santa, vamos al Calvario: allí van á ser taladra-

dos mis pies y manos, y abierto mi costado; correrá mi sangre con

la que redimiré al linage humano, y de esa sangre tú serás la primo-

génita, ¡Adiós, Madre mía!

¡Adiós, Hijo adorado! ¡Quién me diera que muriera por ti! dice

en su tormento la afligida Madre. ¡A morir, á morir vas, oh ino-

cente! ¡Adiós! se dicen mutuamente, y ese último adiós de inefa-

ble dolor se explica con una mirada tierna y compasiva. Paso á pa-

so más se aleja el Redentor ya lo pierde de vista la pe-

sadumbre se agolpa parece que muere la madre pero no:

la modestísima Virgen de Judá corre como fuera de sí para el Cal-

vario y exclama con íntimo gemido: Hijo mío, encanto de mi alma,

vida de mi corazón: se acerca la hora terrible de no verte; ya llega

la hora de verme sin tí en la tierra; yo voy y estaré contigo hasta

verte morir en esa cruz que á cuestas llevas. Et bajulans sibi cru-

cem etc.

La vida presente, hh. mios, es un valle de dolor y de lágrimas,

y ?a tierra de peregrinación; la Patria de eternos goces es el cielo,

y oara el cielo fuimos creados. El Divino Maestro que había dicho:

"Estrecho es el camino que conduce al cielo," con su vida dolorosa

ha confirmado vivísimamente esta verdad. Y ¿queréis ir al cielo

para gozar eternamente á Dios? Seguid, pues, las huellas del Re-
dentor sin declinar á la diestra ni á la siniestra; él nos ha mostrado

el camino recto y seguro. En ese camino no hay contentos ni risas,

no hay glotonerías ni embriagueses, no hay ociosidades ni diversio-

nes; en ese camino no hay más que sudor y lágrimas, sangre y pe-

nas. No es ese camino donde el mundo goza, la carne se acuesta

y el demonio se pasea; sobre ese camino un mundo se asombra con-

fundido, porque solo ve en él un Nazareno escarnecido y
doloroso una Madre angustiada.... una Verónica compa-
siva unas hijas de Jerusalén llorosas y que todo, todo

anuncia muerte, terror y espanto.

Esta es, mis amados hh., la senda espinosa que va para el cielo;

las otras sendas no van para allá. Esas sendas tienen su atractivo,

su simpatía, sus fuertes ilusiones; pero son mentidas sus promesas,

y la filosofía que las garantiza es una filosofía engañosa y sofística,

que persuade condenando. En esas sendas torcidas hay flores, y
debajo de esas flores está la culebra mordiente: hay paz, y esa paz

es la cubierta de una concupiscencia rebelde: hay amistad, y esa

amistad es la palabra vana de un mundo seductor. Mundo, demo-
nio y carne se encuentra en esas sendas; en esas sendas no se en-

cuentra á Jesús y ]VÍ4J:ía. Abjuremos esos caminoc errados que
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hemos seguido, y sigamos hoy al Redentor. Caminemos al Calva-
rio; vivamos allí y muramos para resuscitar también con el Reden-
tor, y ser glorificados con el Redentor.

TRES CAIDAS DEL DIVINO REDENTOR.

Ipse autem vulneratus est propter iniquitates nostras, attritus est

propter scelera riostra.

Isaiae, C. 53. V. 5.

Triunfó la misericordia en los cielos, y el Dios de los mortales

Jijo: Redención. ¿Y quién será el Redentor de esos mortales pros-

criptos? Será el Redentor la segunda persona de la Trinidad ex-

celsa, el Verbo del Padre que por esencia es sábio, es infalible, es

incorruptible, porque es la emanación sincera de la claridad de

Dios Omnipotente. Será el Redentor la segunda persona de la Tri- —
nidad excelsa, el Verbo, del Padre que por esencia es puro, es Cán-

dido, es inmaculado, porque es el candor de la luz eterna. Será el

Redentor la segunda persona de la Trinidad excelsa, el Verbo del

Padre que por su esencia es bueno, es perfecto, es santo, porque es

la imagen de la bondad de Dios.

¿Y ese Verbo divino más sublime que los cielos, es el Redentor
de los mortales? ¡Ahí sí. Y no es Redentor que salva solo con rue-

gos: y no es Redentor que salva con la invisible naturaleza anpféli-

ca: y no es Redentor que salva con naturaleza humana impasible;

es Redentor que salva con naturaleza humana, pero pasible y mor-

tal, pasible con exceso de ignominias, pasible con exceso de dolores.

Y ese exceso de ignominias y ese exceso de dolores ¿es en castigo

de algún pecado? Sí, hijas de Sión: es en castigo de pecado, pero

no de pecado propio, porque es inocente é impecable, sino castigo

por los pecados de los hombres, cuyos pecados hizo suyos por la

magnificencia de su misericordia, constituyéndose Redentor de ellos.

Ipse autem vulneratus est etc.

Uno á uno los padecimientos del Divino Redentor son pruebas

vivificantes de su amor, que más y más deben enamorar al alma
cristiana, engrandeciendo su gratitud y la correspondencia de ese
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inmenso amor. El tormento de las tres caídas de Jesús en su vía

dolorosa con la cruz, vá á ser, ó hijas de Jerusalén, el corapasi ble

objeto de vuestras santas meditaciones, y cumple á vuestro deber

cristiano y religioso, inocular en vuestro corazón las finezas de Je-

sús en sus tres caidas, sacando por fruto ésta protesta; Amor por

amor. Demando vuestra atención.

El presidente de la Jadea que íntimamente comprende la inocen-

cia de Jesús, pone en rejuego varios medios paia salvar á Jesús.

Presenta á Jesús en competencia con un facineroso, pero en vano;

el pueblo frenético pide muerte. Manda azotar á Jesús, y azotado

y coronado de espinas lo presenta al pueblo paro molerlo á compa-

sión, pero en vano; el pueblo frenético pide muerte. Se lava las

manos en presencia de las turbas, protestando su inocencia sobre la

sangre de aquel justo, pero en vane; el pueblo frenético echa sobre

si y sobre sus hijos la venganza de esa sangre divina y pide muerte.

Ese presidente cobarde y aspirante, no queriendo privarse de la a-

mistad del César condena á Jesús á ser crucificado, y en fuerza de

esta sentencig. camina Jesús al Calvario con su cruz á cuestas para

ser enclavado en ella.

£sos cielos que aprontaron sus misericordias enviando su oriente

de salvación, oyen ó su tiempo las blasfemia*? que se van vociferan-

do contra el Santo de los Santos. Ese desfallecido Nazareno paso

á paso va con su cruz, y el clarín hace punto de atención para pre-

gonar los delitos en que se funda aquella inicua sentencia. Dice el

pregonero: Que Jesús Nazareno es condenado á muerte de cruz

por ser falso profeta. Así se ultraja al Verbo de los cielos que es el

inspirador y la vida de los profetas. Dice el pregonero: Que Jesús

Nazareno pactado con Beelzebub obraba maravillas. Así se ultraja

al Omnipotente que con solo el imperio de su voz ha suspendido ó

mudado las leyes de la naturaleza en beneficio de aquellos hijos

que lo repudian. Dice el pregonero: Que Jesús Nazareno pretendía

alzarse con el reino. Así calumniaban al eterno Ray de los reyes

que huyó de la presencia de las turbas que se amotinaban por ha-

cerlo rey. Dice el prejionero: Que Jesús Nazareno con doctrinas

falsas seducía y concitaba á las turbas, y era amigo de publícanos

y pecadores. Así vilipendiaban al Maestro sublime de la verdad

y amantísimo ^Ivador, cuya doctrina era celeste é infalible, y que

si se asociaba con los pecadores era para salvar á los pecadores.

Pero á padecer y morir venía el Hijo del Eterno, y prosigue con

su cruz siempre manso, humilde y amoroso.

Es Jesucristo el liedentor del mundo que vino á salvar al hom-
bre proscrito, es el Reparador de la naturaleza caída que vino á le-

vantar al hombre caído, es el Medico soberano que vino á curar al
'

hombre enfermo. Con su ductrit.a levantó la inteligencia del hom-
bre, y coa su pasión y muerte curó el corazón y las pasiones del
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hombre. ¿Qué hemos visto en los padecimientos de su prendimien-
to, en las humillaciones de su aposentillo, en el tormento de los

azotes, y en las ignominias y dolores de su coronación, sino prácti-

cas las más acendradas de humildadj de mansedumbre, de pacien-

cia, de clemencia, de perdón y de amor, que son otras tantas medi-
cinas eficacísimas para nuestra soberbia, para nuestra ira, para

nuestros rencores, para curar todos nuestros pecados? Jesucristo

caminando con su cruz para el monte Calvario cae tres veces en tie-

rra, y en esas tres caídas han visto los santos representadas las tres

caídas del hombre, caídas con el pensamiento, con la palabra y
con la obra.

El Hombre-Dios, mucho destallecido con la sangre'tanta que ha
derramado con cinco mil azotes y la cruelísima coronación de espi-

nas, camina de momento en momento más espacio, porque es enor-

me el peso de la cruz, y en uno de los forcejamientos violentos de

las sogas fué incierto su paso, y ¡ay DiosI cayó debajo de la

santa cruz. Ha caído en tierra, ó hijas de Jerusalén, el Todopo-
deroso, el Fuerte, el invencible Dios de las batallas. ¿Y cómo es

que las débiles creaturas han podido tirar en tierra al altísimo Crea-

dor?
i
Ahí ese Hijo del Eterno caído en tierra es la prueba más so-

lemne de la gravedad infinita del pecado, así como ^e la infinidad

del amor de ese Cristo del Señor. Es la primera caída de Jesús por

la caída de los pensamientos de los hombres, que es el primer paso

perverso del hombre en la senda de la maldad. Pues que ¿tan gra-

ves son los pensamientos del hombre cuando se pervierten, que fué

necesario que cayera en tierra el Hijo de Dios para levantar al hom-
bre caído con el pensamiento? ¡Oh' sí: mortales son los pensamien-

tos lujuriosos consentidos: mortales son los deseos aferrados de

odio y de venganza contra el prójimo: mortales son los juicios te-

merarios deshonorativos del prójimo en materia grave; mortales

son los afectos y sentimientos constantes de soberbia; mortales son

los pensamientos que consagrados al culto y á la religión, se llevan

á pasear á los campos del siglo y á las plazas de Babilonia. Por
estos delitos ocultos á los ojos de los hombres, pero patentes ante

los ojos de Dios, ha caído en tierra y debajo de la santa cruz el di-

vino Redentor, para levantarte, ó cristiano, f restituirte á la amis-

tad y gracia de Dios. Vuelve sobre tí y llora por tus perversos pen-

samientos que han tirado á Jesús, y di á Jesús que su sangre pre-

ciosa venga sobre tí, no como sobre el judío para reprobación y
maldición, sino como sobre un cristiano arrepentido para bendición

y salvación.

Y si vuestro corazón está, doloroso al ver caído al adorable Re-
dentor por vuestros malvados pensamientos, á ese dolor unid ese

otro dolor de ver el ultraje y vileza con que aquellos verdugos lo

hacen levantar para que prosiga su camino. Violentos están esos
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malditos hombres porque Jesús llegue al Calvario; les parece que
en aquel camino muere y no tienen la gloria de verlo crucifica-

do: así es que con insolencias y dándole puntapiés y estirándolo de
los cabellos, lo levantan de aquella caída. Prosigue su camino Je-

sús siempre humilde, manso y amoroso; pero tan amoroso, qae efti-

tre los excesos de tanto oprobio y dolor nos regala con una preciosa

maravilla. ¿Cuál es ella? Una mujer se innunda de compasión y
ternura al ver tan humillado y doloroso al Nazareno de tantos por-

tensos; se fija en aquel venerable rostro, y al verlo cubierto de san-

gre, de polvo y salivas, y en fuerte fatiga, se quita la toca de su

cabeza, y haciéndole tres dobleces, se abre paso intrépido entre la

insolente soldadezca y aplica aquel lienzo al rostro de Jesús para

limpiarlo, y Jesús hace estampar en aquella toca su sangriento ros-

tro, dejándonos por prenda de su amor de benevolencia aquella ima-

gen sacrosanta.

La venturosa Verónica se queda con aquel tesoro sagrado y el a-

mante Jesús continúa su camino. Más sangre ha derramado Jesíís

por los incesantes golpes de la cruz contra su cabeza coronada: más
sangre ha derramado Jesús por los golpes de sus rodillas sobre las

piedras en su caída: más sangre ha derramado Jesíís por la defor-

me y sangrienta llaga que en el hombro le ha hecho la pesada cruz,

y crece su desfallecimiento, y sus pasos son más débiles, y tropieza,

y ¡ay DiosI cae en tierra segunda vez el santísimo Redentor.

Esa segunda calda de Jesús es por la caída de las palabras del hom-
bre, que es el segundo paso perverso del hombre en la senda de la

maldad. ¿Y tan graves son las palabras del hombre cuando se per-

vierten, que fué necesario que cayera en tierra el Hijo de Dios pa-

ra levantar al hombre caído con la palabra? ¡Oh! sí: mortales son

esas palabras obscena? y de siniestro sentido, que en los jóvenes en-

cienden el fuego de la deshonestidad y lo reproducen en los ancia-

nos: mortales son esas palabras insolentes que los hombres espetan

entre la ira y la desesperación, cuando no salen las cosas á su gusto

é intento: mortales son esas palabras malvadas con que los hombres
explican su gozo ó su dolor, escandalizando á la sociedad y afren-

tando á la Religión: mortales son esas palabras picantes con que se

irritan las pasiones del prójimo, así como esas familiares y vulgares

con que tan fácilmente se rasga el honor del prójimo. Por estas

palabras, ó cristiano, por las cuales puedes ser condenado, ha caído

en tierra segunda vez el adorable Redentor para levantarte y res-

tituirte á la amistad y gracia de Dios. Vuelve sobre tí y llora por

tus perversas palabras que han tirado á Jesús, y di á Jesús que su

sangre preciosa venga sobre tí, no como sobre el judío para repro-

bación y maldición, sino como sobre un cristiano arrepentido para

bendición y salvación.

Y 8Í vuestro corazón está doloroso al ver caído segunda vez al
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santísimo Redentor por vuestras malvadas palabras, á ese dolor U-

nid ese otro dolor de ver áun mayores ultrajes de aquellos endemo-

niados hombres para levantarlo. Como se acrecentaba el desfalle-

cimiento de jesús, crecía en los verdugos el temor de que no llega-

rá ál Calvario, y era mayor la violencia y el oprobio para que se

levantara. Ese rejuego bruto que los desesperados acostumbran

con una béstia taimada, ese es el tratamiento horrible que con Je-

sús ejecutan aquellos impíos hombres para levantarlo de su segun-

da caída. Jesús prosigue siempre humilde, manso y amoroso; pero

tan amoroso, que entre los excesos de tanta ignominia y dolor, a-

tiende ¿i unas mugeres que en pos de él vienen llorando al verle tan

injuriado y doloroso. Las mira con semblante amabilísimo y las di-

ce con acento consolador y justiciero: "Hijas de Jerusalén: no llo-

ren sobre mí; llorad sobre vosotras y sobre vuestros hijos ¿si

en el leño verde así se hace, qué se hará en el seco!**" Esto es: ¿Si

á mí que soy inocente y que sglo represento los pecados de los hom-
bres, así el Dios vengador me castiga, como castigará á los malva-

dos?

¡Jesús ya espira, ya casi muere la respiración es ya muy vio

lenta los síntomas de su facción son de un agonizante!....

La subida del Calvario mas le entorpecen los pasos un paso da

y otro no puede dar. . . . frecuentemente tropieza y en i.no de esos

tropiezos...... ¡ay Dios! cae tercera vez en tierra, y da con su ros-

tro y boca santísima contra las piedras y las espinriá. Esa tercera

caídíwiel Hijo del Eterno es más grave que las anteriores por la

caída de las obras de los hombres, que es la más grave consuma-

ción de los pasos de los hombres en la senda de la maldad. Católi-

cos: esa infracción de los días festivos, no oyendo misa ú oyéndola

sin devoción, y ese trabajar con ruina de la sociedad cristiana, y pse

dedicar esos días á la ociosidad, á la embriaguez ó á la inmoralidad:

ese profanar con el juramento el santo nombrede Dios; esa deshon-

ra de los hijos á los padres y ese consentimiento de los padres con

los hijos: ese pelear, ese herir, ese matar: esos amasiatos, esos adul-

terios, esos estupros, y esa nefanda sodomía: esos hurtos, esos agios

y tanta variedavl de usurpaciones de- lo ajeno: esa calumnia, esa

murmuración, ese hablar tan acostumbrado del prójimo. Estas obras

malvadas y otros más quebrantamientos de la ley santa de Dios,

son las que han tirado á Jesús sobre la montaña del Calvario para

"levantar al hombre y restituirlo á la amistad y gracia de Dios.

Vuelve sobre tí, ó cristiano, y llora por tus perversas obras que han
aventado y postrado á Jesús, y di n Jesíis que su sangre preciosa

venga sobre tí, no como sobre el judío para reprobación y maldi-

ción, sino como sobre un cristiano arrepentido para bendición y sal-

vación. Sí pues, ó hijas de Sión, el Cristo del Señor ha caído en

tierra una, doG y tres veces, para levantar al hotpbre de sus perverr
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cüniplida se té al pié de la letra ac^uella pálítbra profébica de Isaías:

Herido fué el Eijo de Dios por nuestras iniquidades: quebrantado
fué por nuestros pecados. Ipse autem viilneratus est k.

No cesa el demonio, mis amados hermanos, porque es un león

que continuamente ruge á nuestro derredor, no cesa de inspirarnos

el mal pensamiento, de aconsejarnos la mala palabra, de inclinar-

nos á la mala obra. Para salvarnos de esa seducción del demonio,

á la que tanto ayudan el mundo y la carne, considerad frecuente-

mente y nunca olvidéis las tres caídas que se dió Jesucristo, vida

nuestra, en su vía dolorosa al monte Calvario. No olvidemos, ó

pecadores, para que seamos íirmes en nuestra contrición, que nos-

otros hemos sido los ingratos que para pasar al pecado, le hemos
dicho á Jesucristo como aquellos infelices decían á Jerusalén: Én-
córvate para qüe pasemos. Encórvate para pensar mal, encórvate

para hablar mal, ene )rvate para obrar mal: y Jesús se ha encorva-

do, y tanto se ha encorvado, que tres veces en tierra ha caído para

levantarnos de la caída que dimos pasando sobre él. Cayó Jesús

ó pecador, para levantarte: ¿y no quieres levantarte? ¿Desprecias

el poder de su brazo que te ofrece para que te levantes? ¿Despre-

cias la gracia de su sangre divina que te presenta para que te rea-

nimes? Animo y levántate, y sigue los pasos de tu agonizante Re-
dentor, y acaba de subir con él al Calvario, para que constante en

tu contrición, digas a tu Redentor, como el buen ladrón: Acuérda-

te de mí: y él te corone con aquel acento de glorificación: Hby se-

rás conmigo en el paraíso.

Santísimo Rostro.

Ego sum Dominus Deus tuns, qui edaxi te de térra Egipti, de

domo servitutis.

Exod. C. 20 V. 2.^

La presente solemnidad, ó hijas de Jerusalén, como quedes la so-

lemnidad de la pritaera imagen que en el mundo hubo del divino
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Redentor, es el primer signo de contradicción que parece presen-

tarse al célebre y terminante precepto del gran Dios de Israel, que
se consigna en el Exodo, y que á la letra dice: "No tendrás dioses

ajenos delante de mí: no harás para tí obra de escultura ni figura

alguna de lo que hay arriba en el cielo, ni de lo que hay abajo en
la tierra, ni de las cosas qué están en las aguas: no las adorarás,

ni les darás culto: yo soy el Señor tu Dios, fuerte y zeloso, que hago
misericordia sobre millares de generaciones.!!

De este famoso pasage han valido los impíos de todos los tiem-

pos, y últimamente los protestantes, para reprobar y ridiculizar esa

práctica de la cristiandad, práctica tan inveterada, tan universal,

tan laudable como meritoria, de arrodillarse en divino culto ante

las imágenes de Dios y de los santos, á dar gracias por los benefi-

cios recibidos y á pedir más beneficios. Idólatras, nos han llamado,

y se han reído y se rien de nosotros, apodándonos de ridículos y
fanáticos. Por cierto que nada de idolatría hay en el cristianismo,

nada de ridículo, nada de fanatismo. Entendedlo bien, fieles cris-

tianos: entiéndanlo los impíos y los protestantes: Cuando el Señor
Dios prohibió A su pueblo la hechura de estatua y figura alguna,

y les diera adoración; ímioamente intentó desterrar de aquellos ca-

prichosos corazones la idolatría de los egipcios, que como á otras

tantas divinidades adoraban al sol, á la luna, al giro de las estre-

llas, al aire, al agua, al fuego, y á la multitud de animales, así del

mar como de la tierra. Que éste fuera el intento del Santo Dios
de Israel, lo muestra altamente su posterior mandato para la fábri-

ca del arca del testamento. ¿Acaso Dios se contradice? |Ah! no:

es la suma verdad y la verdad siempre es la misma, la verdad
es eterna. Manda Dios fabricar esa arca con planchas de oro y de
oro dos querubines: y ante esa arca rinde sus adoraciones el pueblo

de Israel, por cuanto sobre ella dá sus oráculos el Señor Dios. Así^
también nosotros: adoramos las santas imágenes, según la mente
de ese Dios del cielo: no creemos, como los iHólatras egipcios y pa-

ganos, que en las imágenes hay divinidad; creemos que por el cul-

to de esas imágenes nos trasladamos al cielo á los originales de esas

imágenes, que aceptan nuestros cultos porque en ellas los adoramos,

y á vista de ellos movemos nuestros afectos, así como se mueve
todo mortal en vista del retrato de una persona amada para dirigir-

se al ausente original de aquel retrato, versando en su corazón va-

riedad de afectos y teniendo coloquios con aquella imagen. ¿Lo ha-

béis entendido, católicos? No hay en la cristiandad idolatría ni fa-

natismo; hay un culto divino, una sacra adoración á santas imáge-

nes, autorizada con los más altos derechos.

Y asi como aquel Dios de fiuestros padres quiso conservar en los

hijos de Israel la memoria - de las marivillas de su amor y miseri-

cordia, recordándoles que él era el Dios de ^Uos, que los había si|-
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cado de la esclavitud del Egipto: Ego sum Dominus Deus tuus^ qui

eduxi te de térra Egiptí; así Jesucristo Redentor, para más reco-

mendar la memoria de su pasión y muerte, nos presenta maravillo-

samente la imagen de su divino Rostro, diciéndonos á cada uno
con esa imagen: Yo soy tu Redentor que te sacó del poder del de-

monio, que te libró de la condenación eterna.—Almas cristianas:

Si la meditación en la pasión de Jesucristo, así como es la más agra-

dable á ese Cristo del Señor, es la más eficaz y provechosa á nos-

otros; entonces la devoción al divino Rostro de Jesucristo, debe ser

una devoción profunda, una devoción preferente, una devoción muy
amada.

Santa Verónica, Rostro santísimo de Jesucristo, que existes en

el mundo cristiano en testimonio de tu amor, fomenta en tus devo-

tos ese amor é infunde ternura á mi palabra, para que produzca
frutos de contrición, frutos de gracia y de perseverancia, frutos de

salvación, frutos de constante y ardiente devoción, y así más so

aviva la memoria de tu pasión, más se exalten las glorias de la re-

dención. La Madre doloroaa que lloró en el Calvario, sea la inter-

ventora de nuestro ruego, excitándola con el Ave Mai ía.

Si los misterios de la cruz eran el objeto predilecto del Dios niño,

y lo fueron por toda su vida, por cuanto esos misterios serían la

obra por excelencia de su amor; se infiere, pero con una naturali-

dad la más suave y meliflua, qne le son á Jesucristo Señor nuestro

muy gratas y altamente aceptables, las meditaciones que de su pa-

sión y muerte tienen sus redimidos. ¡Qué ilustraciones y que con-

mociones produce la meditación de la pasión de Cristo Jesús! La
meditación de la pasión de Jesucristo nos hace conocer su inmenso
amor: ¿puede haber prueba más intima y solemne de su amor, que

la de padecer y morir en los excesos de la afrenta y del dolor? La
meditación de la pasión de Jesucristo nos hace conocer la excelen-

* cia y estimación de nuestra alma: hacerse hombre un Dios, padecer

un Dios, morir un Dios por s.alvar las almas de los hombres ¿no es

un luminoso testimonio de la dignidad y de lo que tanto valen esas

almas? La meditación de la pasión de Je&ucristo nos hace conocer

la enormidad del pecado: que no sea el Redentor del pecado uno
de los hombres ó uno de los ángeles, sino el Verbo divino ¿no es la

más viva y saltante demostración de la malicia inmensurable del pe-

cado? Conocedor el hombre del amor de Jesucristo, conocedor de
la dignidad de su alma, conocedor de la gravedad del pecado, va

entrando por el sendero de esas meditaciones alamor de Jesucristo,

por gratitud, por piedad, por justicia y por interés de su mayor
bien, como que de esa meditación redunda, según el común sentir

^ de los contemplativos, salud para las almas y salud para los cuer-

pos, felicidad para el presente y felicidad para el futuro.

£1 amor de sus redimidos es el <^ue incesantemeate aspira y so*
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licita Jesucristo, vida nuestra. Facilitar este amor es el deber de
un amante cristiano. ¿Y cómo se facilita este amor? Se facilita, lo

hemos dicho, por la meditación de la pasión de Jesucristo: se faci-

lita á tuerza d* pensar ¿quién padeció? ¿por quién padeció? ¿qué

padeció? ¿cómo padeció? Quien padeció es el Verbo del Padre, la

segunda persona de la Trinidad augusta, el Hijo de Dios vivo, eter-

no Dios y Santo de los santos. Padeció por el miserable hombre,
por la ingrata creatura, por sus enemigos y por los mismos que lo

crucificaron. Padeció tormentos y martirios nunca oídos, y oprobios

é ignominia nunca experimentados. Y estos oprobios y dolores

los sufrió con la humildad más profunda, con la mansedumbre más
inalteiable, con el amor más íntimo y ferviente.

Eran las once del viernes, viernes santo por la pasión y muerte
del Santo de los santos, y ante el tumulto conturbado de un incon-

table cíf-ncurso, el humildísimo y raansuetísimo Jesús de Nazareth
caminaba al Calvario con su cruz acuestas, para ser en ella crucifi-

cado. El clarín que resuena para marcar la marcha de la guardia

romana, deja de sonar para que el pregón publique la infame sen-

tencia de muerte del Nazareno reo. Ya Jesús ha sufrido entre sus

tormentos otro mayor tormento, cual fué el encuentro con su tan

angustiada y dolorosa Madre. La fatiga de Jesús apuraba las he-

ces con las caídas que había dado debajo de la pesada cruz y los

rudos golpes con que sus verdugos lo habían levantado. Mucho era

el sudor de su rostro, mucha la sangre, mucho el polvo 3 salivas, y
así en tan lastimoso estado lo ve una mujer, que era bella y de Je-

rusalén encanto, mujer generosa y de intachable fama: mujer que
áun no era creyente del evangelio, pero que se inclinaba fielmente á

lo que se hablaba bien y no á lo que se hablaba mal de Jesús de
Nazareth, y era que .... ya orientaba en su corazón el amor her-

moso. A la vista de Jesús, movióse muy entrañablemente á com-
pasión, y de momento se quita la tóca de su cabeza, la dobla en tres

lienzos, impávida se abre brecha entre la multitud y entre aquella

Insolente soldadesca, y aplica aquel lienzo triplicado al rostro de
Jesús para limpliarlo, y ¡oh preciosa maravilla! perfecta-

mente estampado queda en aquel lienzo el Rostro Santísimo del

Divino Redentor.

¡Qué grandiosamente mostró en esta vez el Ungido del Señor,

que era Dios de amor, Dios de caridadl ¿Quién en medio de atro-

císimos dolores y al través de ignominia tanta, piensa en derramar
beneficios, en sobreabundar gracias, en hacer regalos de su amor?
¡Ah! repito: sólo el divino JNazareno que es bondad y caridad, ¡Di-

chosa Berenice, dichosa Verónical Esta privilegiada muger al ser

regalada con tan divino tesoro, grabáronse en su alma las formas
de la candad suprema, y un altar le dedica en su cámara al retrato

de su. bello aQ[i9.do y otro le coa^ra en su corazón, rindiéndole sin
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cesar sus sacras adoraciones. Pasó la muerte de Jesucristo, y esta

muger que tradicionalraente se ha venido llamando Verónica, por

la santa Verónica ó verdadera imagen de Jesucristo, se retiró á vi-

vir á la ciudad de Tyro, llevando consigo su sacratísima imagen. A
ese tiempo se versaba éste caso; Vivía áun Jesús de Nazareth,

cuando enfermó gravemente el Emperador Tiberio César, á quien

trataban de agradar los Judíos, cuando instando á gritos por la

muerte de Jesús, intimidaban al Presidente Pilato, vociferándole:

"Todo el que se hace rey, contradice al César." Este César esta-

ba informado de los inauditos y repetidos prodigios del Nazareno
que se decía Hijo de Dios, y mucho deseaba verlo, y más lo desea-

ba por el interés de su salud. Decia Tiberio: '*Si ese personage

es Dios, me socorrerá; si es hombre, me aconsejará." Y sin pérdi-

da de tiempo hace embarcar para la Palestina á Volusiano, uno de

sus ministros; la embarcación se prolongó por los vientos contrarios,

y á su llegada á Jerusalén había sido ya crucificado Jesús. Aquel
ministro regio desea al menos, llevar al Emperador una imagen del

prodigioso Nazareno, y se le dió noticia que en la ciudad de Tyro
había una noble muger que poseía una imagen retrato de Jesús Na
zareno: de momento la emprende para Tyro, y habla sobre el asun-

to con la venturosa Berenice, y conviene Berenice en partir con a-

quel ministro del imperio, y por su mano presenta su santa Veróni-

ca á Tiberio. Tiberio aunque pagano, con la fé del evangelio por

entonces, toca la divina imagen y al punto queda perfectamente sa-

no. Esa salud maravillosa del César fué el augurio famoso de los

portentos del santísimo Rostro de Jesucristo.

Y continuaron las maravillas de la santa Verónica de Jesús, y la

cristiandad entró en el enamoramiento de ese benditísimo Rostro,

no al frente de un culto pííblico, que era imposible al través de las

crudas persecuciones al cristianismo, sino al frente de un culto pri-

vado y precavido, como lo era el de las Catacumbas. Y compren-
diendo la devota Berenice, que no estaba lejos su hora postrera, y
deseando vivamente que su santa Verónica quedase á cubierto del

ultrage impío y siempre honrada con la cristiana adoración; inun-

dada en lágrimas la regaló al santo Papa Clemente I, quien la

conservó con el más alto decoro, invocándola siempre y procurando

que todos la invocaran, así en sus necesidades particulares, como en

las grandes necesidades que sufría la iglesia santa.

Conservóse la santa Verónica en la iglesia del Espíritu Santo, y
el sumo Pontífice Bonifacio VIII la hizo trasladar á la de S. Pe-
dro. Es cierto que la historia de la santa Verónica no consta en

los Libros sagrados, y por esto muchos críticos dudan de ella; mas
es de tradición universal en la cristiandad y no interrumpida en sus

diez y nueve siglos, sellada con el perpetuo culto romano y con la es-

pecial adoración é invocación de todos los Vicarios de Jesucristo. Fué
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uno de sus devotos secjuramente muy adicto, el Pontífice de Ma-
ría, el preclaro Pío IX., como brillantemente lo testifica el prodigio

de que fué testigo una muchedumbre de los magnates y del pueblo,

que hacían la corte á ese santísimo Padre cuando su regreso del

destierro en Gaeta. El gran Pío entra á la ciudad santa en medio

de la ovación del inmenso pueblo romano, y entra al Vaticano, y....

joh que linda maravilla! con la turba afegre y festiva se alegra y
regocija la santa Verónica, toda se ilumina, se vé realzada* como de

relieve, y repetidamente mueve los ojos llenos de contento, como
felicitando y dando plácemes al amado Vicario de su iglesia.

Y no solo en Roma y en toda la Europa cristiana ha enamorado
el divino Rostro con su beneficencia prodigiosa, y ha acrecentado

más y má.s su devoción; también la católica México ha experimen-

do sus portentos, los cuales bien se han explicado, no solo en in-

contables casos particulares, sino igualmente en tiempos de peste,

como se sintió muy especialmente en las dos épocas del colera-mor-

bo. ¿Y son de extrañar los señalados y repetidos beneficios del

santísimo Rostro de Jesús? No, hijas de Sión: ¿Una maravilla tan

insigne, como la de retratarse sangriento y humillado en la toca de

una mujer, había de ser estéril en bondades y beneficios, cuando

sus obras todas desde el pesebre hasta la cruz, son obras de amor y
salvación? ¡Ahí no: un retrato de su amor, un recuerdo de su a-

mor, una divisa de su amor es para los hijos de la cruz esa santa

Verónica, Mira mi Rostro, le dice Jesús al jóven; medita lo que
por ti padecí, para que entres á la milicia de la vida por la senda

de mi amor. Mira mi Rostro, le dice al anciano; medita lo que por

ti padecí, para que en mi pasión afirmes tus cansados años y mue-
ras en mi amor. Mira mi Rostro, le dice á la doncella; medita lo

que por ti padecí, para que en los asaltos á tu castidad te esforces

con mi sangre divina y triunfes de la carne. Mira mi Rostro, le

dice á la esposa; medita lo que por ti padecí, para que siendo pru-

dente en tu estado, seas ai mismo tiempo solicita en mi amor. Mi-
ra mi Rostro, le dice al pobre; medita lo que por ti padecí, para

que tengas paciencia en tus trabajos, sufriendo por mi amor. Mira
mi Rostro, le dice al angustiado; medita lo que por ti padecí, para

que ofreciéndome tu angustia, vivas y mueras en mi voluntad. Mi-
ra mi Rostro, le dice al pecador; medita lo que por ti padecí, para

que abandones el pecado y no me sigas crucificando, y buscando
siempre mi rostro permanezcas en mi amor. Miren mi Rostro, di-

ce á todos sus re.dimidos; mediten lo que vosotros padecí, para que
en toda tribulación y necesidad vosotros convertidos á mí, yo me
convierta á vosotros, recordándoos con la muestra de mi Rostro la

libertad que os di, librándoos del cautiverio del demonio; así como
con la palabra «l Señor Dios recordaba á los israelitas la libertad
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que les había dado, sacándolos de la servidumbre del Egipto. Ego
sum Dominus Deus tuus qui eduxi-te etc.

Devoción al Rostro Santísimo de Nuestro Señor Jesucristo ¡pre-

ciosa devoción! ¡Preciosa por la excelsitud de sus meditaciones,

preciosa por la fecundid&d de sus beneficios, preciosa por la efica-

cia de su propiciaciónl ¡Dichosas de vosotras, ó devotas del divino

Rostrol Continuad, pobres operarías, en tan hermosa devoción,

y estad seguras de que esa contribución que cercenáis de vuestro

trabajo para exaltar esta solemnidad, será ante el Cristo del Señor
tan meritoria como el óbolo de la viuda, encomiado en el evangelio.

Y para que más os afirméis en vuestra devoción, y para que más se

propague, oid la revelación que hizo á santa Gertrudis el dulce Je-

sús: "Todos los que atraídos con los lazos del amor, desean ver mi
santa Verónica y procuran traerla en su memoria, los premiaré con

singulares premios. Por virtud de mi santa Humanidad les influiré

é inspiraré la luz y vital resplandor de mi Divinidad, cuya claridad

los vestirá de alegría interiormente en la vida mortal, y los hará

en la bienaventuranza un retrato y semejanza de mi rostro celestial,

que es todo luz inaccesible, y así hechos divinos soles, reverberarán

resplandores hermosos de divina luz entre los moradores del cielo."

Sicut Moyses exaltavit serpentem in deserto; ita exaüari (portel

Filium liominis: ut omnisqui credit in ipsum, nonpereat, sedhabeat

vitam aeternam.

Joann. ev. C. 3. VV.Uy 15.

En todo tiempo, desde el principio del mundo, desde el primer

hombre, ejerció nuestro Dios y Señor, aaí eu justicia como su mi-



115

sericordia. Por la justicia es arrojado Adán del paraiso; por la mi-

sericordia le es prometido un Redentor. Por la justicia vinieron

las aguas del diluvio universal; por la misericordia aparece en el

cielo después de ese diluvio, el arco de alianza y reconciliación.

Por la misericordia saca Moysés al pueblo de Israel del poder y
esclavitud de Faraón, y lo lleva por el desierto bajo un pabellón

de celestiales protecciones; así como por la justicia castiga á ese

pueblo rebelde, idólatra ó ingrato, acuchillando de una acción á

veinte y tres mil delincuentes; consumiendo el fuego del cielo á Na-
dab y á Abiú, y á los murmuradores del maná: tragándose la tie-

rra vivos á Coré, Dathán y Abirón: mandando serpientes abrasa-

doras, cuyas picaduras eran de muerte. Otras [operaciones de jus-

ticia, así como de misericordia, se ostentaron en esas jornadas de

Israel, y son sin número las que se ven consignadas en los Libros

santos y en la historia de todos los tiempos.

En esa ocasión de esas serpientes fué cuando vinieron á Moysés
los israelitas murmuradores, diciéndole: "Hemos pecado, porque
hemos hablado contra el Señor y contra tí: ruega que aparte de

nosotros las serpientes. Y Moysés hizo oración por el pueblo, y el

Señor le dijo: Haz una serpiente de bronce y pojtla por señal: el

que herido la mirase, sanará. Hizo pues, Moysés una sjrpiento de

bronce y la puso por señal: y los heridos que la miraban, quedaban
sanos. IIDe esta serpiente milagrosa habla el Divino Maestro, cuan-

do instruyendo á Nicodemo sobre el misterio de la i (.¡generación y
sobre su exaltación, le dice: Así como Moysés levaucó la serpiente

en el desierto; así también es necesario que sea levantado el Hijo

del Hombre: para que todo el que cree en él, no perezca, sino que
tenga vida eterna :ii Siciit Moysés etc.

Si la crucifixión de Jesucristo, ó fieles cristianos, es la corona de

sus dolores eo su pasión; esa cricifixión es también en su pasión ia

corona de sus amores. Este será el pensamiento de vuestra aten-

ción en esta noche.

He aquí que el ángel del Señor dice á Daniel: "Setenta sema-

nas se han abreviado sobre tu pueblo y sobre tu santa ciudad, para

que fenezca la prevaricación, y tenga fin el pscado, y sea borrada

la maldad,- y sea traída justicia perdurable, y tenga cumplimiento
la visión y la profecía, y sea ungido el Santo de los santos Y
después de sesenta y dos semanas será muerto el Cristo, y no será

más suyo el pueblo que lo negará Y afirmará su alianza con
muchos en una semana: y en medio de esta semana cesará la hostia

y el sacrificio. nY llegó esa semana postrera vaticinada por el án-

gel á Daniel, y el Cristo Príncipe fué bautizado, y fué ungido por
el Espíritu Santo que descendió sobre él en forma de paloma: y el

pueblo de ese Ungido del Señor ya lo negó y ya no es suyo: y ya
va á ser muerto ese Cristo del Señor, y cou su muerte ctsarán. todos
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los sacrificios de la ley de terror, y tendrá fin la prevaricación y el

pecado, y su alianza será hecha por todo el universo.

Según la profecía así fué el éxito. Bantizado el Hombre-Dios,

y pasados los años de su predicación, sonó la hora decretada en el

alto consejo para su pasión y muerte. Ese Hijo del Eterno que
será obediente hasta la muerte, espera en Gethsemaní á los minis-

tros de su pasión y muerte. La hora es llegada: y Jesús que en su

agonía del huerto sudó copiosa sangre, Jesús que ferozmente fué

aprehendido, Jesús que nefandamente pasó su aposentillo, Jesús

que horriblemente fué azotado, Jesús que ignominiosa y dolorosa-

raente fué coronado de espinas, Jesús que con su cruz acuestas pa-

ra el Calvario cayó tres veces en tierra: ese Jesús de tanto amor,

de tanta humildad y mansedumbre, va á ser enclavado en la cruz,

Jesús va á morir.

Ha llegado Jesús al Gólgotha, ha llegado al lugar de su suplicio,

Los cielos están atentos; los abismos están 'confusos, y el príncipe

de las tinieblas hace sus últimos esfuerzos. Desnudan á Jesús de

sus vestiduras, ¡Oh dolor sobre todo dolor! Le quitan á Jesús las

vestiduras, y con ellas le quitan, no la cutis, porque la cutis ya la

habían arrancado los azotes de garfio; le quitan más pedazos de car-

ne; la cual coagulada con la sangre se ha unido de tal manera á las

vestiduras, que arrancadas ellas, manantial de sangre de nuevo corre.

JesúsMesnudo, en fuerza de la vergüenzti de su desnudez dirige una
mirada púdica hacia el concurso, y para su mayor dolor ve á su Ma-
dre purísima inundada en dolor, al discípulo virgen anegado en

aflicción, álas piadosas Marías llenas de amargura, y. . . . una ex-

pectación mezclada de terror, de curiosidad y de compasión. De la

desnudez de Jesús en el Calvario, dice el P. S. Atanasio: cuando
Jesucristo se despoja de sus vestiduras, que significan nuestras mi-

serias y pecados, nos da á conocer que con su muerte se despoja de

todas nuestras enfermedades y de todos los crímenes de que se ha-

bía cargado por nosotros; la 5 cuales vestiduras cambia por las de

vida é inmortalidad, que nos ha alcanzado con su desnudéz 7 con

su muerte.

Le dan á Jesús vino mezclado con hiél. Era la bebida de los sen-

tenciados á muerte una mezcla de vino con mirra, con cuya bebida

momentos antes del suplicio, se aletargaban y se enervaba la sen-

sibilidad del dolor. Mas no es esta la bebida que los maldecidos

judíos presentan á Jesús que va á ser crucificado; la bebida que le

dan es un vino mezclado con hiél para acrecentar su tormento. Je-

sús gustó la bebida, pero no la bebió: la gusto para más padecer

para que también sufrieran la lengua y el paladar; no la bebió, para

hacer ver á sus enemigos que conocía su. fraude y maldad. Gus-
tando Jesucristo, dice el Padre San Jerónimo, esa horrible bebida
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(|ue emponzoñó su lengua y paladar, expió la gula de Adán j la

de todos los hombres.
Jesús se extiende sobre la cruz. Se le mandá á Jesús, y Jesús

obedece y se extiende en la cruz. Se hacen los barrenos, y toman-

do un verdugo la mano derecha, otro pone un clavo sobre la pal-

ma en dirección al barreno, y ¡oh terrífico dolor! sobre ese clavo

da furioso con el pesado martillo, y martilladas y más martilladas

hasta que el clavo rotando nervios, venas y arterias, pasó la mano

y el madero. De la misma manera se cogió la mano siniestra; pe-

ro como no podía llegar al barreno hecho, á causa del encogimien-

to de los músculos causado por la mano clavada, amarraron con

cordeles aquella mano siniestra, y estirando á toda fuerza dos ver-

dugos. .. . ¡oh inexplicable dolor! ¡oh indecible tormento! desco-

yuntan los dos brazos y desencajan los huesos del pecho. Así lle-

gó la mano al barreno y fué clavada con el tormento de la prime-

ra, y el dolor se unió al dolor. Clavadas las manos, aconteció por

lo natural la contracción de todo el cuerpo, y la dislocación para

hacer.llegar los pies al barreno fué de inefable dolor: con unas so-

gas lían los brazos y el pecho de Jesús, y cada pié. con otra soga:

unos y otros estiran hacia atrás apoyándose en la misma cruz, y. . .

.

¡
ay Dios, ay Dios ! todo aquel cuerpo es descoyuntado, y todos los

huesos se desencajan y saltan de tal manera que pudieron coutraér-

se. Llegan así los pies al barreno hecho, y como son los dos piés

los que se han de taladrar, y en éllos hay más nervios, más venas

y arterias, los golpes del martillo fueron más y ñierou más fuertes,

para que pudieran ciavai'se. Y dolor, y dolor y más dolor: tiene

que darse vuelta á la cruz para remachar los clavos, y aquel cuer-

po hecho mil pedazos tiene que estarse debajo de la cruz y contra

las piedras y abrojos del monte mientras duren los martillazos del

remache. Sangre de la mano diestra, sangre de la siniestra, san-

gre de los piés y más sangre del cuerpo bocabajo, ... ¡ah! un to-

rrente más de sangre es aquel lugar de la crucifixión de Jesús.

Y siguen aún los tormentos del inocentísimo Jesús. Ya cla-

vado, así bocabajo como estaba en el remache de los clavos, lo lle-

van aquellos verdugos para enarbolarlo en el madero, y lo llevan

con su acostumbrada crueldad, y la sangre continúa manando y
continúan los indecibles dolores, porque colgado de los clavos el

cuerpo, los taladros de las manos y de los piés eran fuentes de san-

gre venida del tormento de los clavos. Esos dolores crecieron cuan-
do jugándose la cruz en la oquedad hecha, entretanto que se ase-

guraba el madero, encajaron los verdugos los arpones de sus lan-

zas por debajo de los brazos del moribundo Dios
;
pero con tal in-

humanidad y fiereza, que saltó la sangre con afluencia y precipita-

ción, causando esta crueldad mil ayes lastimeros y gritos de dolor
en aquellos espectadores del Calvario. El Divino Redentor que-
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dó exaltado entre el cielo y la tierra, y se inauguró el reinado ca-

tólico de la cruz que cantó David.

Sí, hijas de Jerusalén, allí comienza el reinado de la cruz: el

reinado de la fe cristiana, el reinado de la esperanza cristiana, el

reinado del amor cristiano. Ese Crucificado es el gran Oriente, el

esplendor de la luz eterna y Sol eterno de justicia: es el Rey de las

gentes y el Deseado de ellas: es el Emmanuel, esperanza de las na-

ciones y Salvador de ellas. Sin la fe en ese Criicificado no hay sal-

vación, sin la esperanza en ese Crucificado no hay salvación, sin el

amor en ese Crucificado no hay salvación; así como no había salud

para los israelitas heridos de las serpientes, que sin fe, sin esperan-

za ni contrición, miraban á la serpiente metálica puesta por señal.

Así lo dijo en su doctrina ese agonizante Redentor. Así como Moy-
sés levantó la serpiente en el desierto ; así también es necesario que
sea levantado el Hijo del hombre: para que todo aquel que cree

en él no perezca, sino que tenga vida eterna: Sicut Moyses etc.

Fijad, pues, vuestras miradas ¡oh fieles cristianos! y siempre

fijadías en Jesús Crucificado, para que el recuerdo de su pasión y
muerte viva siempre en vuestra inteligencia, nunca falte de vuestra

memoria y reine eternamente en vuestros corazones. Decidle siem-

pre como Augustino: "Yo soy la causa de tu dolor, la culpa de tu

castigo; yo el motivo de tu muerte, yo el delito de tu pena. ¡Oh
inefable disposición de tal misterio! Peca el inicuo y es castigado

el justo; delinque el reo y sufre la pena el inocente. Lo que me-
rece el malo lo padece el bueno; lo que peca el siervo lo paga el

Señor; lo que comete el hombre lo sufre Dios.'' Pedidle continua-

mente que su sangre preciosa venga sobre vosotros, no como sobre

el maldito judío para maldición, sino para bendición; no para in-

famia, sino para honra ; no para desgracia, sino para felicidad ; no
para condenación, sino para salvación: para lavaros, para purifica-

ros, para enriqueceros de gracia y prendaros de gloria.
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TÜBS HOÜAS

DE JESUCRISTO EN LA CRUZ.

•^JNTÍÍODÜCCION.P-

/ Tres hm'as . . . . ! \ Oh ! ¡
Tres horas de agonía ! ¡

Tres horas

de amor ! ¡ Tres horas de grandeza ! Ahnas, almas redimidas con

la sangre preciosa de Jesús: las tres lioras de agonía de ese Reden-
tor, son horas de amor j de grandeza, porque su amor revestido del

poder, amor inefable para toda la elocuencia humana, al través del

más acerbo dolor derrama sus más opulentas efusiones, explica sus

últimos afectos y preconiza sus pruebas más luminosas. La con-

templación de este amor os ha congregado en el santuario. ¿Mas
qué se han hecho las festiv as solemnidades del santuario ? Ño se

oye la anunciadora voz de su campanario, y sus altares no tienen

sacrificios : el luto ha sustituido á sus adornos y lucidas colgaduras,

y en lugar de sus alegres cánticos sólo se oyen los tristes lamentos

de los profetas: un monte de pinos una antorcha negra
el sonido seco de una matraca

i
Por qué una solemnidad fu-

neraria cuando se hace la memoria de la obra del amor por excelen-

cia del Hijo de Dios?
¡ Ah! porque esas tres horas de su amortan

intenso fueron las horas de su agonía, y no podía el santuario estar

regocijado cuando la naturaleza toda con espanto explicaba su sen-

timiento porque espiraba el Creador.

¡Tres lloras. . . . ! ¡Oh! ¡qué meditación tan sublime y augus-

ta! ¡qué meritoria! ¡cuán eficaz y propicia! Meditación la más su-

blime y augusta, como que nada puede ser más sublime y augusto
que la contemplación de un Dios con nosotros en fuerza de su amor,
de su poder y sabiduría, que dando condigna satisfacción á la jus-

ticia infinitamente ultrajada, ejerce al mismo tiempo una misericor-

dia infinitamente bondadosa, en virtud de su Humanidad sacrosan-

ta padeciente hasta morir. Meditación la más meritoria, y más
meritoria, según el sentir de los contemplativos, que los ayunos, que
las vigilias y que las más austeras penitencias." Una sola lágrima
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deiTamada al contemplar en la pasión de Jesús, dice Beniardino de
Bustos, vale más que una^peregrinacióná los santos Lugares y que
un año de ayunos á J5aíi y a^ta." Meditación la más eiicaz y pro-

picia, como tan propia para encender los corazones en el amor di-

vino. Ciertamente que nada es más natnral al corazón humano,
qtie' oorrespQudef el^amor 'cayñ$ pr"treV>a^ -son gi-andef y sensibles.

¿ Y^puede ¡«ibef prpeb^fs lióls ¿-and^ y sensibles de in amor,.'CO-

mó-fas de Jfsucristcj en sii acerbísima pasiónj*' miierte ? Pór ma-
nera que una vez con'espondido ese amor de Jesucristo con el amor
del hombre, al hombre le lloverán las gracias copiosas del cielo, al

cual le hacen fuerza para hacerlo suyo los violentos de amor. "Si

quieres, dice el seráfico Buenaventura, progresar de -virtud en vir-

tud y de gracia en gracia, medita todos los día§ la pasión de Jesu-

crísto. No hay cosa que apresure 'tanto nuéstra total santificación,

como esta meditación. Ella te librará de todos los males y te im-

partirá todos los bienes: al presente te dará gi'acia, y gloria en lo

futuro." .

Almas, almas redimidas con la sangre preciosa de Jesús; he
aquí unos momentos los más ;pr*ciosos para que ante ese monte san-

to digáis con el grande Apóstol: "No quiero saber otra cosa que
Jesucristo y Jesucristo crucificado.'' Jesucristo crucificado fué la

meditación continua de los apóstoles. Jesucristo crucificado fué lel

inseparable compañero del humilde Francisco de Asís, que mereció

la impresión de sus mismas llagas. Jesucristo crucificado fué el

esposo siempre unido del angélico Luis Gonzaga, que jamás come-

tió advellidamente pecado venial. Jesucristo crucificado fué el Li-

bro de las grandes doctrinas que Buenaventura presentó á Tomás
de Aquino. Los Juanes de Alvernia, los Jacobos de Tudeito, los

Agustinos, las Teresas de Jesús, las Catalinas de Sena, las Gertru-

dis .... todos los santos en Jesucristo crucificado han aprendido el

arte de amar, para verse sieuvpre libres ide pecado -y éstar siempre

mimados de la gracia.

Es de advertir que á más. de la sublimidad, del mérito tan emi-

nente y de la suprema eficacia que tiene la meditación de la pasión

de Jesucristo, tiene no sé qué encanto ó qué novedad, que siempre

el alma encuentra en élla gusto, siempre dulzura. Parece no im he-

cho que pasó hace más de dieciocho siglos, sino un hecho reciente y
novísimo: y es que. ... es tanta la fecundidad de su amor, el amor
que lo causó y ei amor que inspira, que se reproduce vi\ásimo en

los corazones luego que lo medita la inteligencia. Es como el ma-
ná en la garganta de los l)uenos Israelitas : siempre gusta y tiene

variados gustos

Avivad, pues, vuestra fe; ensanchad vuestro amor; prevenid

vuestra ternura, para que entréis á la.s meditaciones del Redentor

agonizante en el madero de la cruz.
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Fortis eai ut nioi'í; dilectw.

Cantic. C. 8. V. 6.

Almolite-de la mirra, hijas de Sión:- al collado del incienso,

hijas del divino amor. Allí se explica la mirra de un dolor sin

semejanza, y se eleva el incienso de una satisfacción sin ejemplar.

La satisfacción es como* la ofensa ; el dolor es como el amor ; el amor
es como la muerte. Fortis est <&. i

.

El portento de los « siglos y de las generaciones, la maravilla

magna del amor divino, la obra máxima de la Redención que Ha-
bacuc pedía al Señor vivificara en medio de los años; allí destella

sobre el Gólgotha. El misterio sobei ano de la cruz que anonada y
admira á los cielos, que extremece y abate al abismo, que confunde

y enternece á los mortales: ese misteiio que superior á toda carne.,

segÚD la frase de S. Pedro Crisólogo, la inteligencia no es capaz de
apreciarlo justamente y se atemoriza- al creerlo al]í resplandece en

el Calvario. El abrazo amoroso de la misericordia y la verdad, y
el tierno ósculo de la justicia y la paz que cantó David, en la cruz

del Divino Nazareno tienen su completo verificativo: rebosa el cá-

liz del dolor como rebosa la copa del amor; tan fuerte es el amor
como la muerte. Fortis est de.

Este fuerte amor se deja admirar en todo él drama trágico que
inició en Gethsemaní. En verdad: ¿quién hace que el Dios de la

Majestad sea entregado con el engaño de un ósculo? el amor.
¿Quién hace que sea preso y maniátado el Fuerte y Poderoso, que
con supuño midió las aguas y pesó los cielos con elpalmo, f el amor.

l
Quién hace que sea presentado de tribunal en tribunal y conde-

nado por la mentira el supremo Juez que vendi'á sobre las nubes
á juzgar al mundo con lámparas encendidas ? el amor. Y los pa-

decimientos nefandos en su aposentillo; su flagelación tan horrenda

y cruel: su coronación tan ignominiosa y doliente: los tormentos y
humillaciones de su vía dolorosa ¿ no es todo obra del amor ? ¿ Quién
sino el amor pudo hacer que el dador de las aguas fuera anegado
en salivas y sangre ?

¿
Quién sino el amor pudo hacer que fuera

enclavado el que extendió elfirmamento como un pabellón., y sos-

tiene el mundo con tres dedos? ¿Quién sino el amor pudo hacer
que fuera abrevado con hiél y vinagre en el tormento de su sed el

Creador de las delicias? ¿Quién, finalmente, arranca el espíritu de
Jesús sino su amor ? Este amor de fuego volcánico é indeficiente

lo coronó la muerte; él es tan fuerte como élla. Fwtis es¿ c&.m'-ím i

El Hombre-Dios pendiente en la cruz desde la hora de sexta

hasta la hora de nona y dando las pruebas en estos momentos tan
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patéticos y venerandos, es ¡oh mortales! el objeto adorado de nues-

tra religiosa contemplación.

Llena estás de angustia y de dolor ¡oh ínclita Reina de los

raiírtires! y esa exuberante fortaleza al través de tan indecibles pe-

nas, no es sino el vivísimo destello de la plenitud de tu gracia. Es-

ta plenitud es la fuente de tus virtudes angélicas, y por éso aunque
te veo con enlutado traje y leo en tu rostro la pesadumbre más pro-

funda, no te salu do en tu angustia sino en tu gracia, para que pidas

al Consolador me dé en estos santos momentos una elocuencia de
sobrenatural ternura, que encienda estos corazones en el amor del

Redentor. Ave María.
Levantad vuestras cabezas y mirad; Tres cruces se elevan so-

bre el Calvario. La cruz de Jesús de Nazareth ''es un escándalo

para los judíos y una locura para los gentiles; para los creyentes es

la obra de la omnipotencia y sabiduría de Dios."

Así lo dijo el grande Apóstol, y así fué desde el momento en

que esa cruz se enarboló. Un pueblo de judíos y gentiles se está

en expectación al frente del cadalso, y con la indignación, el es-

carnio y la blasfemia, explica el triunfo de aquella nefaña maldad.
En vano, Israél ingrato, te glorías en esa víctima inocente, cuya
sangre imprecaste sobre tí y sobre tus hijos, los cuales aventados

por esa maldición andarán siempre errantes, sin altar y sin pontí-

fice, sin ley y sin magistrados, arrastrando la cadena ominosa de tu

Deicidio, y hechos el ludibrio de todas las naciones. Y si crees

que mueren con el Redentor los laureles del evangelio que repudias,

y que sacudirás el yugo de los Césares; te engañas ¡oh malhadado!
morirás al filo de la espada del soldado romano, y morirás lleno de

la angustia y del dolor que tu Rey te anunció en el camino del Cal-

vario, diciendo á las mujeres llorosas: "Días vendrán en que se di-

rá: Dichosas las estériles y los vientres que no concibieron. ... si

en el árbol verde hacen ésto ¿en el seco qué se hará?" Y vive en-

tendido igualmente
¡
oh pueblo maldito ! en que esa cruz que te es-

candaliza, va á ser el pabellón triunfal que excluyéndote á tí, pueblo
suyo, reunirá á los pueblos adoradores de la fábula para que duer-

man con tus padres en el reino de los cielos. Ha llegado el día

porque suspiraban los siglos: el Hijo del hombre ha sido exaltado

y todo atraerá para sí, según su palabra. A despecho tuyo, pueblo
deicida, suyas hará con su amor ese Crucificado todas las naciones

del mundo.
Adán, Adán: ¿te acuerdas que en pos de las cóleras del Eter-

no que hicieron estremecer el paraíso, vino la promesa del Reden

-

tt)r de tu pecado ? Se ha cumplido la promesa. No tengas ya que
temer al ángel que con su espada de fuego guarda las puertas del

Edén terrenal ; momentos ya, y se abrirán las puertas del celestial

Edén que cerrara tu culpa. Esa cruz que se levanta sobre tu calave-
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ra, es el verdadero árbol de la vida á donde no puede subir la ser-

piente astuta que engañó á tu compañera: y el Hijo del hombre
([ue agoniza enclavado en élla, es el Redentor que se te prometió.

Salve
¡ oh primer padre ! tú serás la primicia de esa sangre divina.

Ven á la montaña ¡oh santo Noé! Aquel arco-iris que viste

en los cielos después del diluvdo, era el símbolo de esa cruz bendi-

ta en que agoniza el Hombre Dios: y ese Hombre Dios es la reali-

dad de aquella paloma que portó el ramo de olivo, anunciando la

paz y la misericordia. Gózate
¡
oh padre segundo de la especie hu-

mana! tú serás de los frutos preciosos de esa redención.

Abraham, padre de los creyentes, acércate al Gólgotha. Ese
Hijo divino que en la cruz ves obediente hasta la muerte, es el be-

llo tipo de aquel Isaac obediente que por tu mano ibas á sacrificar

sobre el monte Moria: es la verdad de aquella escala misteriosa que
en Bethel viera Jacob levantarse desde la tierra hasta el cielo.

Ven, prodigioso Moysés, ven al monte santo con tu vara ma-
ravillosa y apunta al Salvador, representado en la serpiente de me-
tal que apuntaste en el desierto. En ese Salvador serán salvas todas

las generaciones, como lo fué la generación de Israél con la sangre

del Cordero pascual.

Apresúrate y ven al Calvario ¡oh santo Rey David! Ese cru-

cificado es el Ungido del Señor prometido en la Ley, Hijo tuyo se-

gún la carne, el gran Pontífice Mediador de la nueva alianza con
su sangre, representado en aquella Arca del Testamento ante la

cual, despojado tú de tu púrpura real y adornado con tu ephod de
lino, danzabas con júbilo y ofrecías el repetido sacrificio.

Ven ¡
oh misterioso Daniel ! ven y mira con qué esplendor se

cumple tu oráculo sobre el Gólgotha. A mitad estamos de tu pos-

trera semana, y ese Rey de los judíos crucificado es el Santo de los

santos. En esa cruz cesó la hostia y el sacrificio : en esa cruz tiene

fin la prevaricación y el pecado.

V enid, Aggeo y Malaquías, venid y ved. Ese moribundo Na-
zareno que befan todavía sus crucificadores, es el deseado de todas

las gentes, el Dominador de las naciones, el Angel del testamento

que visteis en vuestras proféticas visiones.

Venid, Isaías y Jeremías, venid y ved las agonías de aquel
Hombre que visteis humillado y desconocido, saturado de oprobios,

sin figura ni esplendor y hecho un varón de dolores y sangre des-

de la planta del pié hasta la coronilla de la cabeza.

Vengan los patriarcas todos y los profetas, y los justos todos

del primer Testamento: vengan al Calvario y adoren al Crucificado

que espira. Ese Crucificado es el compendio y la realidad de todos

los símbolos y figuras: es el Adonai, el Emmanuel, el Sol de Jus-

ticia, el Cordero Dominador de la tierra, enviado de la piedra del

desierto al monte de la hija de Sión.
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Venid las gerarquías excelsas: descended del alto olimpo pava
qu€ 08 postréis sobre el Gólpjotha en torno de la cruz en que agoni-

za el Rey de los siglos, á quien por sus triunfos el Padre ha decre-

tado constituir sobi-e el Principado y Potestad, sobre la Virtud y
la Dominación.

¡Atención! todos los espectadores del Calvario: ¡atención! que
Jesús liabla. Habla para hacer su testamento, y su testamento son

siete, palabras. ¡Palabras de sublime importancia, escritas con su
sangi'e preciosa ! ¡ Palabras profundas y sacramentales, que con el

presente abrazan la historia del pasado y del por /en ir! ¡Palabras

las más , amantes, tiernas y consoladoras, que vertidas con llanto

contienen la Ley de amor y de gracia para todas las generaciones!

Es la hora de sexta, y las tinieblas palpables se extienden por
todo el orbe; un hondo capuz es el espacio. El sol, contra las leyes

de la naturaleza, obscurece todo su disco, y aparecen las estrellas

como si de noche fuera. El torbellino descuelga con mayor es]3an-

to sobre Jerusalén por el Deicidio, cuya memoria seis días antes

hizo derramar las lágrimas del Salvador triunfante aclamado [)or

los niños hebreos. Y ese luto del universo es porque espira el Crea-

dor. Espii'a el Creador, y sus agonías son tan fuertes como su

amor.

¡
Infinito amor I Había dicho en su cátedra el divino Maéstro

:

"Oísteis que mal entenrlída la leij^ se dijo: Amarás á tu prójimo y
aborrecerás á tu enemigo. Mas yo digo á vosotros : Amad á vues-

tros enemigos ; haced bien á los que os aborrecen, y rogad por los

(][ue os persiguen y calumnian." Y ésto que en despenados momen-
tos enseñó con la palabra, ahora en momentos dolorosos lo enseña

con el ejemplo. Sus enemigos, no respirando aún sino venganza y
muerte, desafían con la mofa y la blasfemia al Justo agonizante.

"Si eres Hijo de Dios, le dicen, desciende de la cruz. ¡Vah! Tú
que el temj'tlo de Dios en tres días lo reedificas, sálvate á tí mismo.
Y volviéndose á sí ijiismos, decíanse con subsanados movimientos:

¡Oh! salvó á otros y no puede salvarse ásí mismo." "A los dolo-

res causados por los clavos que despedazan su cuerpo, dice el P. S.

León, añaden estos verdugos los dardos de las palabras ofensivas

que lanzan contra él con sus lenguas llenas del veneno del áspid,

desgarrando su gloria y SU nombre." Mas el Justo no se ofende ni

maldice á sus furibundos enemigos: cuanto se insolenta el odio de

éllos, tanto se explica su grande amor. Padre mío, exclama, per-

dónales: que no saben lo que hacen. •

¡Cuánto amor! ¡Qué ardiente caridad! El que guardó tanto

silencio cuando en los tribunales se le instaba para su defensa, aho-

ra se empeña en defender y excusar á sus feroces enemigos. ¿Pues
qué voz más elocuente para implorar ese. perdón, que su sangre re-

gada en torrente sobre la montaña? Mas parece no bastar á su
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amor la sangre preciosa de sus venas, que habla mejor que la san-

gre de Abel: él une á su sangre redentora el clamor del corazón:

él no puede menos de expresar sus vehementes deseos con la voz
viva: Padre mío^ perdónalos : que no saben lo que hacen.

Este alegato amoroso de Jesús crucificado, vale tanto como de-

cir: "Cierto es que el pecado de mis enemigos es pecado de malicia;

pero esa malicia nace de una ignorancia, y esa ignorancia es el efec-

to de una pasión obstinada; pasión culpable, culpabilísima, pero

que no los ha dejado conocerme. Cierto es también, que son vues-

tros enemigos y que no merecen el perdón; -pero 2)erdónales, Padre
mío: no veas que éllos me hacen morir, sino que yo muero por éllos."

Esta es la primera cláusula del testamento que hace en la cruz el

Hijo del Eterno. Este es el primer decreto del reinado de su cruz:

Perdón y misericoi'dia.

Y si tan grande es su amor, tan meliflua su clemencia para sus

enemigos ¿ cuál será para sus amigos ? ¡ Oh cruz del Redentor !
i
Tú

predicas en estos solemnes momentos el insondable dogma de la

predestinación y libertad humana! Dos criminales, un viejo y un
joven, están crucificados á la diestra y siniestra del Hijo del hom-
bre. El viejo de la siniestra secunda el lenguaje de indignación y
escarnio que explota el pueblo desenfrenado: "Si eres el Cristo, le

dice con un semblante sañudo, sálvate á tí mismo y sálvanos á nos-

otros." No así el joven de la diestra, que penetrado de la inocen-

cia de Jesús, se asocia con las vírgenes de Sión que lloran al Justo,

é increpa á su desesperado compañero de infortunio. "Calla, le di-

ce: ¿ni aun tú temes á Dios estando en el mismo suplicio? Nos-
otros justamente recibimos el castigo de nuestras maldades; mas
Jesús ningún mal hizo."

Así confiesa Dimas la inocencia del Justo moribundo. Y re-

conociéndolo al mismo tiempo como el Redentor del mundo, se in-

clina contrito á sus palpitantes llagas, y con una fe sublime y una
humilde esperanza le dice: Señor: acuérdate de mi cuando estés en

tu reino. ¡Acento de un criminal que no acompañó á los apósto-

les, que no frecuentó las sinagogas, que no oyó la doctrina de Je-

sucristo !
¡
Acento sabio y poderoso, que apoyado en el temor de

Dios le hace violencia al cielo para hacerlo suyo! ¡Venturoso la-

drón !
¡
Ladrón de la riqueza del cielo ! Oíd, pecadores : El Hom-

bre Dios que es el Pastor amoroso que abandona las noventa y
nueve ovejas por buscar la oveja perdida: que viniendo á buscar
no á los justos sino á los pecadores, ha puesto fuego á la tierra, y
lo que quiere es que arda perennemente; así responde al confesor

de su Divinidad: Hoy serás conmigo en el paraíso.

Al paraíso vas ¡oh Salvador de las generaciones! á recibir tu

reinado inmortal á la diestra de tu Padre y á preparar el lugar pa-

ra tus escogidos redimidos con tu sangre. Ellos quedan huérfanos
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con tu ausencia ¿quién enjugará sus lágrimas y consolará? Her-
manos míos: allí al frente de la cruz del Redentor está su doloro.-<a

Madre, Madre que sólo por una maravilla del poder di\Tno e-ítá en
pié presenciando los indecibles tormentos y agonías del Hijo; pero

que llena de una fortaleza sobrehumana y animada del inestimable

beneficio de la redención, también ofrece al Padre el sici-llieio

cruento de su Unigénito por la salud del mundo.
Que María es la Oorredenfora del linaje humano^ como la lla-

man los SS. Padres, espléndidamente se deja ver viendo que es la

Madre del Verbo encarnado que es Jesucristo. Hay en el Padre
dos paternidades: una de naturaleza que tiene su principio en, la

fecundidad de su ser, y por élla es el Padre de su Verbo: otra de
adopción que nace en la fecundidad de su amor, y por élla es Pa-
dre de todas sus creaturas. Pues así como hay en el Padre doble
paternidad, asi en María hay doble maternidad: una natural en la

fecundidad de su ser, y por élla es Madre de Jesucristo: otra adop-
tiva en la fecundidad de su amor, y por élla es Madre de los hom-
bres. Y fué Madre de los hombres desde que fué Madre de Dios,

porque prestando su consentimiento para la encarnación, se identificó

su voluntad con el fin de la encarnación, que es la salvación de los

hombres. Mas ese amor de los hombres que tenía, por decirlo así,

cierta libertad en su intensidad, es ya un precepto del Redentor
cuando le dice: Mujer: ve alú á tu hijo. Cuyo precepto lo repite

y nuevamente lo intima, afianzando los títulos y derechos de esa fi-

liación en la palabra al discípulo : He alá á tu Madre.
¡Qué dicha! Aquí tenéis, doncellas de Sión, dos partos en Ma-

ría: uno corporal y otro espiritual: uno en su naturaleza y otro en

su amor: uno en su carne y otro en su corazón: uno gozoso y otro

doloroso. El corporal y gozoso en su carne fué el parto del Dios

Niño en Belén: el espiritual y doloroso en su corazón fué el parto

de los hombres en el Calvario. ¡Qué preciosa encomienda! ¡Qué
amor el de Jesús! ¿Su Madre es nuestra Madre? ¡oh! ¡qué bella

unión! Entonces Jesús es nuestro hermano: su Padi'e es nuestro

Padre: su herencia es nuestra herencia; nuestro es el reino de los

cielos.

"Y acercándose la hora de nona, dice el Evangelista, dió Je-

sús un gran clamor: Eli., Eli., lamirui sahaethani: JHos 7nío, Dios
m'w ¿por qué me hm desamparado f'^ Te engañas ¡oh malvado
romano ! al creer que Jesús llama en su socorro á Elias para que lo

salve: ignoras el idioma y por éso blasfemas del Poderoso que mue-
re porque que quiere morir. Eso que parece queja del abandono
en que lo ha dejado su Padre, no es porque desespere de algún au-

xilio que espere, sino para mostrar con aquella situación espantosa

la magnitud del pecado y la magnitud de su amor.

Eli., Eli, lamma mhacthani : Dios mío. Dios mío
f
por qué
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rae has desamparado f "Este clamor, dice el P. S. Juan Crisósto-

1110, maüiíiysta el poder su|)remo y absoluto que tenía el Señor de

dejar su vida y de volverla á tomar cuando quisiera; porque no
parece natural que un hombre tan desfallecido con tanto padecer,

y después de haber derramado tanta sangre, pudiese clamar con tan

grande esfuerzo momentos antes de morir.'"

TiVí, JíJlí, lamma mhacthani : Dios tnio, Dios mío ¿2)ov qué
'tae has desamparado f Así el Hijo clama á su Padre y el Padre
no atiende á su Hijo. El Omnipotente que con sólo una terrible

mirada pudiera vengar los ultrajes y tormentos del Unigénito, pa-

rece indiferente en esa ti'agedia dolo rosa, y ésto en fuerza de su

amor. ¡Qué amor el del Padre! Y.... ¡qué amor el del Hijo!

También el Hijo es omnipotente: él es el autor de tantos prodigios

que admiró la Judéa y que actualmente presencian los judíos, y
ahora gimiendo manifiesta el abandono con que lo ve su Padre; ce-

de su omDipotencia para que resalte su amor. "Ese grito desga-

rrador que lanzó el Salvador: Dios mio^ Dios mío ¿por qué me has
desamparado f no es tanto una queja dirigida á su Padre, dice

Agustino, cuanto una instrucción á nosotros para que lloremos

nuestros pecados, pues lloró el que jamás pecó."

Y ese moribundo Dios abandonado de su Padre, se queja de
' otro tormento : dice que tiene sed. Sitio : sed tengo. Pero . . . .

¿
qué

pedirá agua, siendo que no ha procurado en toda su pasión alivio

alguno? ¡Ah! no: su sed es sed de más padecer por amor de los

hombres. Bien. sabía el Hombre Dios que nunca sus, enemigos re-

frigerarían su sed; por éso es que no bebiendo y sólo gustando el

vinagre de la esponja, sufo'e el tormento en la lengua, y niuestra al

mismo tiempo cómo aunque sufre la sed, él no busca alivio en su

pena, y que es mayor la sed de su amor. Sitio: sed tengo. Sed
tiene el Redentor. ¡Con razón! ¡Tantas penas, tanta sangre de-

rramada, tanto sudor y fatiga para subir el Calvario ! Todo ésto

unido á su mortal agonía, le ha excitado una sed tan abrasante

"que su lengua, como dijo el Profeta, se ha pegado al paladar: y
está árida como un vaso de barro puesto al fuego." León de Ostia

se introduce en esa queja de Jesús, diciéndole: "Señor: ¿de qué es-

tás sediento? No os quejáis de los tormentos innumerables que
sufrís en esa cruz ¿y os lamentáis de estar sediento?" Agustino
responde por Jesús: "Vuestra salvación es toda mi sed." Sí, hijas

de Jerusalén: sed material sufre el Hijo de Dios; pero mayor es su

sed espiritual. Su sed es aquella sed que sintió cuando en la fuen-

te de Jacob dijo á la Samaritana: Dame de beber. Buscaba la fe

y el arrepentimiento de la Samaritana, y esa fe y ese arrepentimien-

to busca en la cruz cuando dice que tiene sed.

Sitio: sed tengo. Sed tiene el Creador de las fuentes: sed tie-

ne el que de las peñas hace brotar los raudales. Sed tiene Jesús

;
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pero su sed es aquella para cuyo refrigerio convidaba á todos sin

excepción. "Todos los sedientos, decía, venid á mí." Su sed es,

pues, de nuevos escarnios, de nuevos dolores, de nuevos tormentos.

El Hijo del hombre de nuevo padecería, y moriría y volvería á mo-
rir, si necesario ñiera, para salvar el alma de uno de aquellos que
todavía están sedientos de insultarlo; porque su sed es sed de amor^

es la sed de su ardiente caridad.

Esta caridad suprema tiene su completo en la tierra, cumplién-

dose esta última profecía sobre el Redentor: "Me dieron vinagre á

beber." Y si ésta es la última profecía, todo está ya consumado.
Sí: Todo está consumado: comummatum est, exclama el Salvador
del mundo.

Más de cuatro mil años de susjíiros y lági'imas, y al través de
tantos siglos todo el mundo ve al paraíso y voltéa al Calvario: y
repasando los oráculos y contemplando los símbolos, levanta su cla-

mor al cielo. Llegó el día de la redención, y se consumaron todos

los oráculos y las figuras enlazadas con el oráculo primordial del

Edén. Brilló el día eterno; se consumó la obra que santificó á to-

da creatura. Consummatum est. Se disolverá eternamente la sina-

goga y sus capricliosas creencias serán escarnecidas. Se destrui-

rá el paganismo y sus mentidas deidades serán pulverizadas. El

,

signo de la redención flameará al frente de los Sultanes y de los

Césares, como flameará en medio de los cristianos y á pesar del mal-

decido judaismo. Consummatwm est.

Todo está consumado. El Dios que emite esta palabra evan-

gelizante en el monte santo, no es ahora aquel Dios majestuoso que
viera Isaías en el solio excelso, y que con sólo mirar bace temblar
á los cielos. No es ese moribundo Dios que habla para todos los

tiempos, el Dios terrible del Sinaí que intimó su Ley entre el true-

no y el relámpago aterrorizador ; no: ese Dios que habla pendiente

en la cruz, es un Dios de paz, un Dios de amor que pronuncia orá-

culos de salud y libertad, y que con su sangre preciosa armoniza de
nuevo los cielos con la tierra y rehabilita la antigua relación del

Creador con la creatura. Consimimatum est.

Consummatum est. Consumó su carrera el Nazareno fatigt)So

que se sentaba en la yerba de los prados y en las piedras de los ca-

minos, que corría por las montañas, que surcaba los mares y que
por do quiera aparecía impartiendo la salud y la vida al que pedía

y al que no pedía. La corona de su misión sublime y dolorosa es

la muerte que lo invade, y por éso exclama: Todo está consumado.
Y cuando acaba de articular estas palabras, dice con una es-

forzada voz: Padre: en tus manos encomiendo mi espi7'itu, y esp'iró-

Espiró Jesús entregando con fuerte grito su espíritu en manos de
su Eterno Padre, para decir por último á los mortales, que no mué.
re obligado como los hijos de Adán. Cierto qué los hijos de Adán
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en su agonía tienen una voz débil, la cual se extingue por grados
hasta espirar. Mas no así el Redentor al morir: su voz es sonora

y robusta, porque no muere por necesidad como todos los hijos de los

hombres; muere por su propia elección, muere por su voluntad.
Testimonio solemne de esta muerte voluntaria es: que todos los

hombres en semejante suplicio, primero espiran y luego por natu-
ralidad inclinan la cabeza; mas no así Jesús: primero inclinó la ca-

beza, dice el Evangelista, y luego espiró.

j
Murió Jesús! Y se rasga en dos partes el velo del Santuario,

para significar que espiró el tiempo figurativo y que comienza la

época sacrosanta de la realidad y de la gracia. ¡Murió Jesús! Y la

tierra tiembla de sentimiento, y su explosión horrenda es universal,

porque murió el Creador. ¡Murió Jesús! Y las piedras pedazos
se hacen de dolor porque murió el Poderoso. ¡Murió Jesús! Y se

abren los sepulcros y S.xpelen los cadáveres, mostrando maravillo-

samente que con la muerte del Redentor se han roto los cerrojos de
bronce y se han abierto las puertas del paraíso celestial.

¡
Ay Dios

!

¡qué sentimiento! ¡qué dolor porque murió Jesús! Con el temblor
de la tierra los mares encrespan sus olas; los montes arrojan sus

peñascos; los animales silban con horror; las aves vuelan despavo-
ridas; las flores se marchitan ; los hombres se desmayan. El des-

orden de la naturaleza es espantoso y nunca visto ; han muerto sus

leyes porque murió Jesús.

¡
Murió Jesús !

¡
Llorad, ángeles del Señor, llorad y cubrid vues-

tros rostros con el velo del dolor! ¡Llora, Jerusalén: lloren tus

calles y tus plazas regadas con la sangre, con el sudor y las lágri-

mas del Santo de los santos! ¡Llorad, cedros del Líbano, llorad

por ese cedro que fué transformado en cruz para que lo bañara
con su sangre el Ungido del Señor! ¡Llorad, arbustos del valle,

llorad porque en ^aiestros arroyos brotó la espinosa zarza, de cuyas
ramas se formó la punzante corona que rasgó la frente y cerebro

del Divino Nazareno ! ¡
Hierro sacrilego rasgó traspasando las ma-

nos del adorable Salvador, que incesantemente despedían salud y
perdón! ¡Hierro sacrilego rasgó traspasando los piés benditísimos

del Redentor, que jamás se cansaron en pos del beneficio de los

hombres! ¡Hierro sacrilego rasgó el corazón de ese enamorado
de los hombres, enamorado humilde, sufrido, fogoso, incansable!

¡Llorad, llorad todas las creaturas, porque murió ignominiosa y
dolorosamente el Justo, el Inocente, el Santo, el amorosísimo Re-
dentor que con su muerte probó su amor! Fortis est ut mors di-

lectio.

Ahora sí, hijas de Sión: ya sabéis dónde el Pastor Divino da
pasto á sus ganados, dónde sestéa en el mediodía. Ya no iréis ex-

tra\aadas en pos de ajenos rebaños; \Tiestro Pastor apacienta en el

Calvario. El ha muerto, y aunque ha muerto víctima de la Justi-
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cia del Padre por los pecados de los hombres, no es.un i víctima co-

mo la de Zacarías muerto entre el tem])lo y el alt¿ir, qiu pide ven-

ganza; no: Jesús es una víctima que aun después de su consuma-
ción requiere 7'econüíliación, salvación^ gloria. "Esos brazos abier-

tos significan, dice el Padre S. Juan Crisósíomo, que lia muerto co-

mo paloma inocente y que está dispuesto para abrazar á sus mis-

mos enemigos." Levantad vuestras tiernas miradas al monte san-

to: vedlo, almas redimidas con su sangre preciosa. ¿Xo es verdad
que toda su figura inspira amor y provoca á correspondería es

amor? ¡Oh! sí: su cabeza inclinada. . . . sus manos extendida-;. . .

.

su peclio abierto .... todo es amor, todo es perdón, todo es amis-

tad, todo es gracia y misericordia!

Las creaturas todas del universo atended á una voz de convi-

te, voz divina, dulce, encantadora, que sale de los labios de es í Es-

poso de sangre: "Levántate, amiga mía, hermosa mía, y ven: palo-

ma mía en los agujeros de la peña, en la concavidad de la al barra-

da." Es decir: Pecador, ven á mis llagas, especialmente á la del

costado que será el muro de tu protección: aquí me harás conocer

tu fe y tu amor; me presentarás tus deseos, tus gemidos y tu ar-

diente caridad. Yo me complaceré con la dulzura de tu voz, cuan-

do implores mi misericordia y confieses tu miseria y pecado, y en-

tonces te daré lo que me pides y deseas: tú serás mía y yo seré tu-

yo; tuya será mi gloria.

TÜES HORAS

DE JESUCRISTO EN LA CRÜZ.

Columba mea, in foraminihus pe-

trw, in caverna macerice.

Canticor. C. 3. V. 14.

Redención, dijo el Eterno en el Edén, y Redención dijo el

Cristo del Señor en Jerusalén. Llegó la plenitud de los tiempos,

y llegó la hora del drama sangi'iento del Calvario ; Gethsemaní es

el escenario del primer acto de ese di*ama ignominioso y doliente.



131

Kse inicio es en la primera hora nocturna del jueves, y la pasión

sin cesar continúa, y á la hora duodécima matutina del viernes ya
stá crucificado Ciisto Jesús. Pasaron ya las tristuras y agcmías

leí huerto de los olivos: pasaron ya las tropelías y ultrajes del pren-

dimiento: pasaron ya las salivas, las bofetadas y los indecibles pa-

decimientos del aposentillo: pasaron ya las crueldades de la horri-

ble flagelación: pasaron ya los dolores y escarnios de la coronación

lie espínaí«; pasaron ya los desprecios y frenéticos clamores del líJcce

homo: pasaron ya los tormentos y humillaciones de la víadolorosa:

pasaron ya los dolores sobre dolores y la dislocación hórrida de lá

crucifixión. Ha venido la lanzada al corazón de Cristo Jesús, y de
cse abierto corazón ha salido la Iglesia que con su sangre adquirió

f'se Cordero: y de ese abierto corazón han brotado los sacramentos:

V de ese a])ierto corazó)i ha manado la contrición de los pecadores

y la perseverancia de los justos. Y como la sangre de ese Corde-

i'o se ha derramado en fuerza de un eterno amor; amor son las

emociones de ese corazón, misericordia son los suspiros de ese cora-

zón, gracia y perdón son los clamores de ese corazón. Paloma mía,

les dice á cada uno de sus redimidos el divino Redentor: ven á las

hendeduras de la piedra, ven al hueco de la albarrada: ven á las

llagas de mi cuerpo, ven á la llaga de mi costado: muéstrame tu

rostro santificado, resuene en mis oídos tu voz de contrición ; esa faz

me encanta y ese acento me enamora. Columba mea, infwamini-
inis peíi OB^ in cu'verna inacerice.

-

Ese abierto corazón de Cristo Jesús, abierto con la lanzada de
su caridad suj^rema, es el prontuario de su místico testamento, de
sus siete preciosas palabras tan llenas de clemencia y de piedad,

tan llenas de cariño y compasión, tan llenas de misericordia y de
amor. Las siete palabras de Jesucristo en la cruz ¡oh hijas de
Jerusalén! son siete palabras de sumo amor.

Dios te salve. Reina de los mártires. La espada de dolor que
comenzó á hincarse en tu alma anonadada en el día de tu purifica-

ción, se ha enterrado hasta el remate ante la cruz del Calvario.

¡ Dolor sobre dolor, pena sobre pena! ¿Y llena de pena te salu-

daré ?
i
Ah ! no : esa fortaleza y tu virtud toda, viene de tu pleni-

tud de gracia, y llena de gracia te saludo, para que con tu ruego
omnipotente nos alcances ternura á mi palabra y compasión á los

corazones. Ave María.
Ya está crucificado el Cristo del Señor, y colocado entre el cie-

lo y la tierra para todo hacerlo suyo. Después del descenso del

ángel confortador á Gethsemaní, no se \'ieron legiones de ángeles

sobre los ultrajes del prendimiento: no se vió un ángel amenazante
en los padecimientos del aposentillo: no se \dó un ángel impedíen-

te en la crueldad de los azotes: no se vió un ángel vengador en las

ignominias de la coronación de espinas: no se vió un ángel defen-
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sor en las humillaciones de la cruz á cuestas: no se vio, por fin, un
ángel exterminador en los tormentos de la crucifixión. Está ya
crucificado Jesús .... ya está en agonía Jesús .... ya va á morir
Jesús. ' . . y ahora sí vociferan su sentimiento los cielos, explican-

do su anonadamiento y dolor con su luto general extendido por to-

do el espacio, haciéndose más negro y palpable sobre Jerusalén.

¿Y por qué esas tinieblas universales, y por qué más negras

esas tinieblas sobre Jerusalén ? El sol se eclipsa y ennegrece todo

su disco, porque se está eclipsando el Sol di\áno de Justicia: y el

espacio todo es negro, porque está agonizando el Creador del uni-

verso, el Autor de los cielos y de la tierra, el Hacedor de los ánge-

les y de los hombres. Esas tinieblas hórridas que invaden á Jeru-

salén son más negras, para mostrar las iras del Padre de las eter-

nidades sobre aquella ciudad deicida, y para notificar la inocencia

de aquel Cristo del Señor que agoniza. El Autor de la luz escon-

de la luz, y del día hace noche, para apercibir á todas las creaturas

del universo, que tendrán de exclamar con el célebre Areopagita:
O el Dios de la naturaleza padece^ ó la máquina del mundo pe-

rece. Y esas tinieblas más espantosas sobre Jerusalén concentran

la atención de los espectadores del Gólgotha, para hacerse más sen-

sible la voz del moribundo Dios que lega su precioso testamento,

testamento de siete cláusulas que son sus siete postrimeras palabras,

emitidas entre sumo dolor y con sumo amor.
En agonía está el divino Salvador ante un gran concurso es-

pectador sobre el Calvario, y al derredor de la cruz de aquel Sal-

vador se explica una algazara, la expresión de.un triunfo, el gozo
de una victoria. Nada de compasión, nada de respeto, nada senti-

mental ¡oh hijas de Sión! como era natural que se explicara, y mu-
cho más al frente del cadalso sangriento de una \áctima insigne,

santa, bienhechora. Muchos hablan y son los crucificadores, los

verdugos del Justo, y hablan con Jesús y hablan de Jesús, hablan
con escarnio y con blasfemia, pero Jesús calla. Decíanle con sar-

casmo sus blasfemos enemigos: Tú que destruyes el templo de Dios

y en tres dias lo reedificas, sálvate á tí misino : y Jesús calla, y no
dice que es el Salvador y que puede salvarse á sí mismo. Decíanle

con sarcasmo sus blasfemos enemigos: Si eres Hijo de Dios des-

ciende de la cruz : y Jesús calla, y no dice que tiene poder absoluto

para descender de la cruz. Decían con sarcasmo sus blasfemos ene-

migos: Confia en Dios; líbrele si quiere, pues lia dicho: Hijo soy

de Dios: y Jesús calla, y no dice que es Hijo de Dios y que Dios
puede salvarlo.

¡Silencio, lenguas sacrilegas, que desgarráis al inocente que
sufre callado !

¡
Silencio, que ya Jesús habla, y habla no para de-

fenderse, no para reprender, sino para agraciar y beneficiar! No
es la palabra de Jesús la palabra de Elias, palabra de fuego devo-
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rador sobre las conn)añías armadas, ni es la maldiciente palabra de
Elisv'ío sobre los jóvenes escarnecedores. No es la palabra de Jesús

la de Moysés, que implora el perdón de su pueblo después que lo

ha castigado. No es la palabra de Jesús la de David, que pide la

salvación de la vida de Absalón á tiempo que hace destacar un
ejército sobre él. No: la palabra de Jesús es el eco de aquella doc-

trina de amor al enemigo, de beneficencia al perseguidor, de ruego

y oración por el calumniador. Padre^ exclama: i^erdónales^ que
no sahen lo que hacen.

Ese moribundo Nazareno es Dios como su Padre, y como Dios
perdonaría á sus enemigos como su Padre; mas quiere hablar como
hombre en los rigores del oprobio y del dolor, para que el Padre dé
el perdón por la intervención de aquel sumo dolor unido con aquel

sumo amor, ya solemnizando aquel divino Nazareno su oficio de Sal-

vador. Padre., jpenlónalos., que no sahen lo que hacen. ¡Oh qué
ingeniosa es la caridad! ¡Que bellamente prueba el Cristo del Se-

ñor que es Dios de amor. Dios de caridad! La ignorancia que ale-

ga Jesús para aquel perdón, era una ignorancia criminal, por cuan-

to los prodigios de Jesús y su moralidad y doctrina, vociferaban

que Jesús era el Hijo del Eterno. Aquella doctrina era divina é

irresistible: aquella moralidad era la más alta y sublime: aquellos

prodigios no se habían visto ni se habían oído; sólo una envidia in-

fernal, sólo una obstinación diabólica podía obscurecer esa luz del

mediodía que apuntaba indeclinablemente al Hijo de Dios en Je-

sús de Nazareth. Pues aunque tan criminal esa ignorancia, se va-

le de élla el adorable Redentor, desnudándola de los antecedentes,

para presentarla en intervención á su Padre para el perdón de sus

enemigos. Perdónales., Padre., que no sahen lo que hacen. Esta
palabra, la más amante y noble, es la cláusula primordial del testa-

mento de Jesús, la primera garantía de su reino de gracia y de mi-

sei"icordia.

Son dos facinerosos los crucificados, el uno á la diestra y el

otro á la siniestra del crucificado Redentor. A tiempo que el ve-

terano de la siniestra se aduna con los blasfemos para vilipendiar

el nombre del Santo de los santos; el varón de la diestra secunda
los sentimientos de las hijas de Jerusalén para honorar á ese Un-
gido del Señor. ¡Oh cuán potente es la gracia! ¡Todo se puede
con élla y nada se puede sin élla! Ese réprobo de la siniestra, aun-

que levantado sobre el perfecto altar del perdón, desafía al Justo
agonizante, diciéndole con escarnio; "Sálvate y sálvanos, si eres el

Cristo." El reverso de este mal ladrón es el predestinado de la

diestra, que simultáneamente confiesa su maldad y confiesa la ino-

cencia de Jesús. "Nosotros, le dice en reprensión á su cómplice,

hemos reportado el justo castigo que merecíamos; mas Jesús es ino-

cente."
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¡Olí conversión del todo admirable la del buen ladrón! Ella
predica con válido acento las mara\nllas encantadoras de la gra-

cia. ¿Dónde aprendió Dimas esa fe divina? ¿dónde alcanzó esa

esperanza cristiana? g dónde halló la llama de ese amor hermoso ?

Mientras los discípulos de Jesús, aquellos que se amamantaban tan

de cerca y de continuo con el néctar del Divino Maestro, están teme-

rosos en su escondite; Dimas es la primicia de aquella bienaventu-

ranza elogiada por el Cristo del Señor: "Bienaventurado el que no
se escandalice de mis oprol)ios y dolores." La fe de Dimas, en ver-

dad, es sublimé, es muy eminente, es altísima. El no ha presen-

ciado los portentos de Jesús, él no ha admirado la moralidad de
Jesús, él no ha oído la doctrina de Jesús, él no se extasió con los

resplandores del Thabor; y no obstante esta lejanía de los oficios

del Salvador, no le es escándalo aquel crucificado Salvador: aun-

que lo ve pendiente en aquel infame madero, con fe indeclinable

confiesa su Divinidad y lo venera como á Redentor del mundo, ano-

nadándose ante su sangi'e redentora con esta rendida demanda:
Acuérdate de mi, Señor, cuando estés en tu reino. ¡Oh qué pre-

ciosa reciprocidad de conversión! Aquel Verbo de amor, que amor
lo hizo descender de los cielos y amor lo tiene en acpiella cruz, por-

que no quiere la muerte del pecador sino que se convierta; con\áer-

te de momento su respuesta, asegurándole: En verdad te digo: hoy
estarás conmigo en elparaíso.

María ¡oh hijas de Sión! es Madre de Dios porque dió á Dios
el ser humano: y como ese ser humano era pasible y mortal, como
en efecto estaba padeciendo y muriendo en la cruz; siendo Jesucris-

to el Redentor, María era la C(>rredentora. Por ésto es que al mo-
rir Jesús, quedaba en su lugar María: al occidentarse ese Sol de
Justicia, orientaba aquella Luna de gracia: al alejarse ese Pastor
divino, la divina Pastora velaría sobre el rebaño apacentado al pié

de la cruz. Así lo decreta y publica el soberano testador en aque-

lla su doble palabra: Mujer: ve ahí á tu liijo., dice á María: y di-

ce al discípulo amado : Ve ahí á tu madre.
¡Qué amor el de Jesús y qué gloria la de los hijos del Calva-

rio! No obstan en la caridad de Jesús la nimiedad de escarnio y
de dolor para recordar y proveer la orfandad de sus redimidos. Se
va el Consolador y provee aquella orfandad con la Consoladora;
pero provee de la manera más projjicia, de la manera más tierna y
meliflua, de la manera más encantadora y amable: no le dice á la

Madre de su ser purísimo que es sólo una aya de aquellos débiles,

que es sólo un amparo de aquellos desvalidos, que es sólojjuua pro-

tectora de aquellos clientes; sino que es madre de aquellos hijos.

Madre, para que verse sobre aquellos hijos la ternura, el cariño, la

vigilancia, el empeño, el amor .... todo lo que es propio y natural

en una buena madre. Y las cualidades de esta buena madre las
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I consolida con la filiación expresa, para que aquellos hijos aleguen

ante esa madre su filiación, demandando continuamente la dulzura

y el cariño maternal, la compasión, la clemencia, la misericordia.

¡Felices los hijos del Calvario que tienen por madre ála Madre de

Dios!

El Cristo del Señor, que como sumo Sacerdote había implora

do el perdón de sus enemigos, que como Redentor había salvado y
glorificado al ladrón contrito, que como vigilante Pastor había pro-

visto de buena madre á sus liuórfanos hijos; pasa á dar testimonio

de los sufrimientos de su humanidad sin consolación, ni aun de su

Padre, diciéndole con ingente clamor: "Deus meus, Deus meus
¿utquid dereliquisti me?" Dios mío ^ Dios mío ¿por queme has
desamparado f

"No lloréis por mí, había dicho Jesús en su camino de la cruz

á las hijas de Jerusalén que lloraban de verle tan afrentado y do-

loroso: llorad sobre vosotras mismas .... Si en el leño verde se ha-

ce esto ¿en el seco qué se hará?" Ya se vió lo que se hizo en ese

leño verde, que es Jesús doloroso, leño verde por ser el tipo y el

origen de todas las virtudes. Sólo responsable Jesús de los peca-

dos de los hombres, y no pecador sino árbol fecundo y primordial

de toda perfección, á tal abandono y padecer le reduce el Padre,

que la humanidad fuertemente exclama: Dios mío, Dios mío ¿por
qué me has desamparado f

No penséis
¡
oh fieles cristianos ! que Jesucristo se queja del

abandono de su Padre con la voz del apetito racional; ese fuerte

clamor es el acento quejoso de su apetito sensitivo. No pide con-

suelo, como piensa el judío; ni llama á Elias en su auxilio, como
entiende el soldado romano. Jesucristo con esa queja del abando-
no de su Padre publica la enormidad de nuestros pecados, demos-
trada por el exceso de sus padecimientos redentores. Esos enor-

mes pecados son la causa de las lágrimas que allí en su patíbulo

derrama Jesucristo. En proporción que se acerca la hora de espi-

rar, crece la agonía y á la par tiene sus creces el amor, y por la

llama de este amor llora Jesús en la cruz.

En pos de la queja del abandono de su Padre que con gran
clamor ha expresado Jesús, otra queja expresa: dice que tiene sed.

Sitio: sed tengo, dice el moribundo Redentor. Muy natural era

que tuviera sed, por la abundancia de sangre que había derramado,
por cuanto la sangre es,el sustentáculo de la vida. Pero si este pa-

decimiento horrible de la sed á consecuencia de la falta de sangre,

lo ha tenido en los azotes y en la coronación de espinas, lo ha te-

nido en las fatigas del camino de la cruz, lo ha tenido en el afluen-

te de sangre de la crucifixión ¿cómo es que hasta ahora se queja?
¡Ah! es para mostrar que sobre el tormento de la sed de su huma-
nidad tiene otro tormento, que es la sed de su caridad. Sitio, sed
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tengo: sed de mayores afrentas, sed de mayores dolores. Miliones

de millones de católicos alentados por su fe y esperanza divina, se

postrarán con el corazón ante la cruz de mi suplicio
;
pero quiero

más millones de católicos y por éso tengo sed de más padecer; si

necesario fuere para mayor propaganda católica más padecer, ven-

gan más tormentos. Muchedumbre de judíos se convirtieron con

mi predicación y mis portentos, y mucliedumbre se están convir;

tiendo al frente de mi cadalso, y muchedumbre se convertirán en el

curso de la Iglesia; pero quiero más conversiones de mi pueblo, y
por éso tengo sed de más padecer; si necesario fuere para mayor
conversión de judíos más padecer, vengan mayores dolores. Con
la mirada eterna de su Divinidad veía Jesús de la I<ílesia naciente

de su costado los innumerables mártires, los innumerables confeso-

res, los innumerables penitentes, las innumerables vírgenes, los in-

numerables héroes y heroínas de la gracia; pero aún tenía sed de
más penas, si necesario fuere para más santos y santas, porque su

amor era infinito, su caridad era inmensa: Sitio, sed tengo.

Al proferir el Hijo de Dios la cuarta palabra quejosa díd

abandono de su Padre, y esta quinta palabra quejosa de su sed,

intentó en su amor apercibir á los judíos sobre la escritura divina

de esas quejas, la cual se cumplía en aquel Hijo del hombre, á fin

de que se convirtieran y lo reconocieran por el Mesías, y no se per-

dieran sus almas. Mas ellos, aferrados y triunfantes en su iniqui-

dad, en nada se afectan por aquellas profecías que recita con lágri-

mas el Salvador agonizante; antes, sí', así como más se exalta el

amor de Jesús, más se exalta el odio y envidia de éllos: no con agua
intentcin aplacar su sed, sino más atormentarlo con el vinagre de la

esponja. Ese vinagre lo aspira y no lo pasa el sediento Jesús, pa-

ra mostrar que no solicita aliHo en su tormento y que su sed do-

minante es la salvación de las almas.

Y habiendo Jesús tomado el vinagre, dijo, dice la escritura:

Conspiraniatam e^t: Todo está acabado. Una mirada retrospecti-

va del Salvador en su agonía postrera, llevada hasta el Edén y traí-

da hasta aquellos momentos en que se cumple el último vaticinio

sobre la misión del Mesías, ha producido esta sexta palabra. En
su mirada retrospectiva remota vió el Salvador que desde la pala-

bra redentora del paraíso, cuanto fué representado en los patriar-

cas, pronosticado en los profetas, figurado en los sacrificios, enig-

matizado en tantos símbolos y emblemas y esperado por el univer-

so mundo con relación al Verbo reparadoc de la naturaleza caída;

á la letra se cumplía en el sacrificio cruento de su vida, y por ésto

exclama: Todo está ya consumado. En su mirada retrospectiva

próxima vió el Salvador su encarnación, su nacimiento en el pese-

bre, su circuncisión y presentación en el templo, su huida á Egip-

to, su altercado vencedor con los doctores de la ley, su vida obscu-
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ra y pobre con sus padres, su bautismo y su predicación: ve en

esos tres años de su predicación su ayuno cuadragesimal y su doc-

trina triunfante en Canfarnaun, en Galiléa y en toda la Judéa: ve

la vocación de sus apóstoles y sus mil curaciones maravillosas que
tanto escandalizaban á los fariseos, entre las cuales se distingue la

de la hija de la Siroplienicia, la del siervo del centurión, la del cie-

go de Jericó, la de los endemoniados gerasenos, la de la mujer de

la ciudad de Paneades: ve el perdón y la gracia que brindó á tan-

tos pecadores, entre los cuales se nota la Magdalena, la adúltera,

la samaritana, Zaqueo, el paralítico de la piscina: ve sus prodigios

tantos, entre los cuales son insignes la con<'ersión de la agua en vi-

no en las bodas de Caná, la multiplicación repetida de los panes

en el desierto, la resurrección del bijo de la viuda de Naím, la re-

surrección de la hija de Jairo, la resurrección de Lázaro, la vista

del ciego de nacimiento excomulgado por la sinagoga: ve, en fin,

su tragedia ignominiosa y dolorosa desde el olivar hasta aquel mon-
te de la calavera, en donde quedaba satisfecha la justicia del Pa-

dre y salv^o el género humano, y exclama: Todo está ya con^minado.

En su mirada profética ve ese glorioso Redentor que va á ser

eterno el reinado de su cruz, que va á ser fundada y perpetua la

Iglesia salida de su costado. Ve que esa Esposa, cruzando deno-

dada entre los tormentos y el cuchillo terrífico de los emperadores
romanos y sobre sus millones de mártires, llevará su misión celeste

de fe y de amor hasta las confines de la tierra. Ve que esa Esposa
será siempre combatida, pero que sus enemigos nunca prevalecerán

contra élla, siendo siempre una, siempre santa, siempre católica y
siempre apostólica: y que sus fieles hijos vivirán coligados con la

misma fe y los mismos sacramentos, obedientes á su vicario el Ro-
mano Pontífice : y que el reinado de las virtudes será siempre exaltado

al frente del error y del pecado: y que el sagrado culto y la devo-

ción, siendo María la fúlgida estrella austral indeficiente sobre los

horizontes cristianos, levantarán á porfía templos santos y religio-

sas fe8ti^^.dades, que darán triunfo y honor á su admirable nombre
de Jesús, y exclama con gozo del alma: Todo está tja consmiiado.

Y si ese Redentor de las generaciones ha consumado la obra

de supremo amor que su Padre decretó y él aceptó, sólo le resta

morir. Aquel Adonai, caudillo de Israél que apareció á Moysés
entre la zarza incombustible de Horeb y dió entre relámpagos en el

Sinaí la ley del decálogo ; vino á redimirnos con brazo fuerte y ex-

tenso, y va á morir. Aquella Raíz de Jessé que ñié puesta por
señal de los pueblos, ante la cual se postrarán los reyes y depreca-

rán las gentes; vino á salvarnos y va á morir. Aquella Llave de
David y Cetro de la casa de Israél, que donde abre nadie cierra y
donde cierra nadie abre ; vino á sacarnos de la cárcel de tinieblas y
va á morir. Aquel Sol de Justicia que como gigante salió del
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oriente y que iluminó y encendió al mundo para llegar á su occi-

dente; alumbró á los sentados en las regiones negras de la muertf

y va á morir. Aquel Rey desiderado de las gentes, nuestro gran
capitán Emmanuel, piedra angular de los dos pueblos; vino á dar-

nos el camino de la salvación y va á morir.

Había dicho ese Ungido del Señor que tenía potestad para

dar su vida y de nuevo tomarla, que esa vida nadie se la quitaba.

En prueba de este poder y elección, y para mostrar que moría por
su voluntad y en virtud de su amor, antes inclina la cabeza, aper-

cibiéndonos sobre que la muerte no lo invade por sí, sino que él

llama á esa muerté: y su voz no es una voz apocada, débil, ronca, co-

mo la de los moribundos mortales; es una voz majestuosa, fuerte y
bien expresa, con la que exclama para morir, diciendo con sus ojos

puestos en el cielo: Padre: en tus manos encomiendo mí espíritu.

Hizo Jesús la entrega de su espíritu, y espiró. Y de momen-
to la omnipotencia se explica con asombrosos prodigios que gritan

un sentimiento inefable por la muerte del Unigénito del Padre.

"El velo del templo se divide en dos partes, la tierra tiembla, las

piedras se despedazan y los sepulcros se abren expeliendo á sus

muertos," Estos terribles prodigios, dice el máximo Doctor Jeró-

nimo, son un clamor solemne de los cielos y de la tierra, y de todos

los seres creados, reconociendo á Cristo Jesús como á su Dios y Se-

ñor. Muere Jesús y el velo del santuario se rasga en dos partes,

porque espiró el tiempo figurativo y la ley de terror, y se ostentó

la ley de amor y de gracia, que con su sangre preciosa fundara el

Mesías Redentor: y con la apertura del velo también se ostenta el

oculto Sancta sanctorum^ apuntándonos que ya estaban patentes

los cielos que había tenido cerrados la culpa. La tierra con espan-

to se estremece de dolor por su Hacedor, anunciando la destruc-

ción de la Jerusalén deicida, en donde no quedará piedra sobre

piedra que no se demuela. Las piedras pedazos se hacen por la

muerte de su Creador, confundiendo la obstinación del judío insen-

sible ante la sensible naturaleza, y anunciando el quebrantamiento
de los corazones por el golpe de la gracia. Los monumentos se

abren y salen animados los difuntos, y esta resurrección predice y
afii'ma la resurrección gloriosa de la carne, producida por los mé-
ritos del prothomártir del Gólgotha.

Toda la redención pro\deiie del amor de Jesús, del corazón de
Jesús, de la sangre de Jesús. Jesús es el Esposo de sangre, y por
ésto á todas sus esposas, las almas contritas y las almas santificadas,

las llama para que vengan á guarecerse á sus llagas, á \\x\v en sus

llagas, especialmente en la llaga del costado, donde está la oficina

de la misericordia y del amor, donde las aniigas se transforman en

hermosas y las hermosas se transforman en palomas. Columba mea
inforánihus petrce^ in caverna maceríce.
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Ciiicificado y muerto está Jesús en el Calvario ; al Calvario,

almas, llegad, y no séais insensibles ante aquel Dios muerto, como
el obstinado judío: llegad y llorad con María, la más angustiada y
dolorosa de las madres : llorad con la afligida Magdalena y con las

santas mujeres: llorad con el casto discípulo: llorad como los judíos

convertidos, que sumergidos de pena herían sus pechos: llorad por-

que murió el Inocente, el Justo, el Santo de los santos, y porque
murió por vosoíros, por vuestro amor, por vuestra vida y salva-

ción.

Todo lo ha atraído para sí el Unigénito del Padre en la exalta-

ción de su cruz, como lo pronosticó. A todos llama sin distinción

de gentes, ni de edades, ni de profesiones, ni de condición. Llarna
con sus brazos extendidos, llama con su cabeza inclinada, llama con
su pecho abierto. Venga, pues, al Calvario la oveja descarriada,

para que la ponga sobre sus hombros el buen Pastor, y por su ha-

llazgo pida congratulaciones á sus ángeles. Venga al Calvario el

pródigo, para que reciba un abrazo de su ^.moroso padre, para que
lo revista con el ropaje de la gracia y le ponga anillo en su mano
y vistoso calzado en sus pies. Venga al Calvario el triste que ha
estado sentado en las sombras de la muerte, para que sea vivificado

con la luz de la vida y camine por la vía de la bienaventuranza.

Venid al Calvario ¡oh pecadores! para que os llenéis de contrición

y de dolor: venid al Calvario ¡oh justos! para que os llenéis de
perseverancia y de amor. El Calvario ¡oh fieles cristianos! donde
está la cruz del Redentor, es el puerto para llegar á la alta Jeru-

salén.
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DESCBNDIMIMTO

—DEL—

Cuerpo muerto de Jesucristo,

HumUiavit semetipsuTn factm ohe-

diens usque ad mortem.

Ep. ad Philipp. C. 2.

¡
Murió Jesús ! pero antes de moi'ir, abrasado con el fuego de

su amor á los hombres, ruega á su Padre por el perdón de aquellos

que después de haberlo enclavado en el madero infame, todavía lo

befan y lo insultan. ¡Murió Jesús! pero antes de morir, abrasado
con el fuego de su amor á los hombres, escucha propicio el acento

de un criminal contrito que está crucificado á su diestra, protestán-

dole que en aquel mismo día sería con él en el Paraíso. ¡Murió
Jesús ! pero antes de morir, abrasado con el fuego de su amor á los

hombres, ve que somos huérfanos con su muerte, y para aliviar
3

dulcificar nuestra orfandad, nos da por madi'e á su bendita Madre.

¡
Murió Jesús ! pero antes de morir, al:)rasado con el fuego de su

amor á los hombres, manifiesta cuánto los amaba, denotando el es-

pantoso estado de abandono á que lo había reducido la malicia del

pecado, interrogándole á su Dios y Padre ¿por qué lo ha desampa-
rado ?

¡
Murió Jesús ! pero antes de morir, abrasado con el fuego

de su amor á los hombres, en pos no del consuelo, sino de mayores
penas y de nuevos sufrimientos, exclama que tiene sed; porque es

la sed de su ardiente caridad, la sed de su infinita misericordia.

¡Murió Jesús! pero antes de morir, abrasado con el fuego de su

amor á los hombres, hace saber que ha consumado la obra da la

redención, la obra porque suspiraban los siglos y de que pendía la

felicidad de las generaciones. ¡
Murió Jesús ! pero antes de morir,

abrasado con el fuego de su amor á los hombres, muestra altamen

te que va á morir por su propia elección y cuando le place, incli-
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liando primero la cabeza para espirar. Jesús deposita su espíritu

en manos de su Padre y luego espira.

El sentimiento de la naturaleza porque ha muerto el Creador,

jamás lo han visto los siglos ni lo han oído las generaciones. El
firmamento todo es negro; la tierra toda tiembla; las piedras á gol-

pes se despedazan; los sepulcros se abren y expelen á los muertos.

Así resalta la naturaleza en su dolor, mientras el Hijo de Dios hu-

millándose á sí mismo, se hace obediente en la cruz hasta la muerte.

Humiliavit semetipsum <&.

María, esa mujer fuerte de los Cantares, registra con su vista

anegada en lágrimas esos acontecimientos prodigiosos y horrendos

en la naturaleza. La grandeza del amor de esa Madre del Dios
Hombre, la profundidad de su dolor y la magnitud de su fortaleza

en el descendimiento del cuerpo muerto de Jesús, van á ser en estos

solemnes momentos el tierno objeto de vuestra meditación.

Pongamos por intercesora á esa Madre dolorosísima, para que
por sus respetos soberanos nos visite la gracia del Espíritu Santo,

y vuestras almas con la palabra divina se abrasen en el amor divi-

no. Ave María.
Existe allí al frente de la cruz del Dios muerto una comitiva

de santas personas, que al través del dolor tanto las reanima el so-

plo férvido de los serafines, el amor de Jesús. ¡La Madre Virgen,

el Discípulo amado, José de Arimathéa, Nicodemo, María Magda-
lena y las otras piadosas mujeres! Eran José de Arimatea y Nico-
demo miembros del concilio. Magistrados del pueblo que resistie-

ron cuanto pudieron la perversidad del Sanhedrín en su consejo

contra Jesús Nazareno, de quien eran discípulos ocultos y que á su
tiempo desplegaron su valor y celo apostólico. De José se dice en
la Escritura que "era varón justo que esperaba el reino de Dios."

En la misma Escritura se dice de Nicodemo, que fué á buscar á

Jesús por la noche y lo confesó por Hijo de Dios y Redentor del

mundo con estas tan significativas palabras: "Maéstro: sabemos que
eres un Doctor que ha bajado del cielo para instruirnos, pues na-

die puede hacer los prodigios que tú haces, sí Dios no estuviere

con él."

Y mientras los Apóstoles permanecen ocultos en fuerza de
aquel vaticinio: Heriré al pastor y se dispersarán las ovejas, José

y Nicodemo son los primeros discípulos de Jesucristo que salen al

frente de la contradicción, desafiando al judaismo insolentado. Va-
lor, Nicodemo, le dice José: hagamos los últimos honores á nuestro
divino Maéstro

;
prepara la mirra y el aloés, mientras voy á Pilato.

Un dolor profundo unido á una valiente serenidad revela toda la

persona de José en la presencia del Pretor Romano,
i
Qué motivo

te conduce á mi presencia? le pregunta Pilato con sorpresa. Ven-
go, le contesta José, á pedirte el cadáver de ese Hombre Divino á
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quien tú no apreciando con acierto lo has entregado al furor de sus

enemigos para que le dieran la muerte más Í7ifame y dolorosa. Mu-
rió ya, y te pido sus restos venerables para darles sepultura. ¿Y
por qué tanto empeño por ese hombre? le dice Pilato. Yo obedez-

co, le dice José, al juez supremo que en las alturas pesa nuestras

acciones y nuestros pensamientos. Descenderemos á la tumba ¡oh

Pilato ! y veremos entonces quién distribuye los premios y los cas-

tigos eternos, si el Dios mío ó tus dioses romanos. Mas entretan-

to, concede á los amigos de ese Rey de los que lo crucificaron, la

gracia de hacerle los postreros honores. Y accedió á ia petición el

Presidente Romano.
¡Oh! ¡grande dicha la de José y Nicoderao! Ellos sou los pri-

meros discípulos que se glorían en ,1a cruz de Jesucristo, que publi-

can las grandezas de la cruz de Jesucristo. Esa cruz que si á la

vez es una infamia para ese } ueblo embrutecido y maldiciente, élla

va á ser el adorno más precioso y honorífico de las testas coron;ulas.

Ciertamente que el corazón de estos felices discípulos del Crucifica-

do estaba prevenido con el lenguaje seráfico de Pablo; "Toda nues-

tra gloria ha de ser en la cruz de Jesucristo que nos ha redimido y
salvado, y en el que está nuestra salud, nuestra vida y resurrec-

ción." La mirra y el aloés están prevenidos; José se presenta con

la sábana mortuoria; se preparan las escahis y cuanto es necesario

para bajar el cuerpo muerto. María que des<ie el Calvario ha de-

safiado á todas las generaciones para que le presenten un dolor

comparable con su dolor, transida de la compasión y pena más pro-

funda, ya ve en la obra los preparativos para el descendimient<" del

sagrado cuerpo de su Hijo inocentísimo.

¡Atención, pueblo cristiano! prevenid vuestros co]"azones con

la ternura más pura: una viva representación de aquel espectáculo

tierno y compasi])]e, va á ser el objeto de vuestras potencias y sen-

tidos. Salid^ varones^ para que hagáis el descendimiento del cuer-

po sacrosanto de Jesús.

'

Un nuevo dolor, un.nuevo martirio va á atorlnentar el alma
de esa Reina de los Mártires ya traspasada de dolor. Ella ve su-

bir á José y Nicodemo, y todos sus miembros se conmueven : su vis-

ta está fija en el madero y no pierde ninguno de los movimientos

pasivos del cadáver; volar quiere hastaJa cruz. ¡Oh cruz santísi-

ma y venerable! dice con la mayor ternura de su corazón: inclínate

á mis brazos para coger tu dulce fruto: inclínate á mis suspiros,

cruz venturosa; no te detengas, no tardes.

Postraos^ varones' ^ ante la Madre d^olorosísivia^ y pedidle sk

licencia y hendicióii para que hajéis el cadáver de su Hijo santí-

simo.

Vosotros, dichosos varones, vais á practicar un oficio sagrado

en que imitáis á un Simeón que en sus manos tuvo al Divino Niño

:
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Magdalena que tocó la cabeza y piés benditísimos del Di\'ino JVIaés-

tro: á un Juan apóstol que se recostó sobre el pecho del Salvador:

á un Tomás que tocó las llagas venerandas del Redentor resucita-

do ... » \ ais á abrazaros del santísimo cadáver de Jesús, y cumple
á vuí^stro oficio de representantes de José y Nicodemo purificar

N uestras conciencias, reanimando vuestra fe, levantando vuestra es-

peranzrv y encendiendo vuestro amor, para transportaros á la más
alta contenqolación sobre los misterios adorables de la redención.

Y tú, .angustiada Madre, bendícelos en medio de tu dolor para que
practiquen esa cere-monia sagrada con alma pura y devoto, y con

edificación del pueblo cristiano.

LevantáoSy varones, y dad principio á vuestro ministerio:

(¿uitad exe titulo que encabeza la cruz.

Ese título escrito en hebreo, griego y latino, dice lo mismo que
])ara nosotros: 'Jesús Nazareno Rey de los Judíos El Presidente

iloniano que (íondenó á ese inocente, es el mismo que gobernado
á la vez por un impulso divino y contra la voluntad de los judíos,

ha mandado enarbolar sobre la ci'uz ese título, diciendo á los que
lo resisten: "Lo que está escrito, está escrito."

Quitad, varones, esa corona que traspasa la cabeza de Jesús,

Esa corona rompió tan cruelmente la frente y cerebro de ese Divi-

no Nazareno, que hizo brotar la sangre aun por los ojos, por los

oídos y la boca. Esa es la corona con que, según la expresión del

Autor del Cantar de los Cantares, la Sinagoga coronó á su hijo

predilecto en el día de su desposorio, día de la alegría de su co-

razón.

Desenclavad, varones, el sagrado Cuerpo. Vosotras, almas
cristianas, contemplad á María cómo al desenclavar el sagrado cuer-

po se renuevan en su alma angustiada aquellos pensamientos domi-
nantes en todo el discurso de la pasión y muerte de Jesús, á saber:

la bondad de Dios y"la ingratitud de los hombres. Dominada de
este pensamiento, ahoudamente suspira y suspira con frecuencia:

ya levanta los ojos al cielo, ya los pone en la tierra, ya los fija en
el cadáver; su inquietud por abrazar al Hijo de sus entrañas purí-

simas, es inexplicable y violenta.

Varones : presentad á María el scu/rado cuerpjo. Ahí tienes

¡
oh Madre del amor hermoso ! el cuerpo despedazado del Hombre
Dios. No tienefigura ni esplendor verdad? ¿Lo conocéis aca-

i ? Parece el postrero de los hombres ; mas él es vuestro amado
ifidido y rubicundo, escogido entre millares. Ese cuerpo que des-

la planta del 2yié hasta la coronilla de la cabeza no tiene parte
lina, es el cuerpo que de la sangre más pura de tu corazón formó el

Lspíritu Santo. Ese rostro cubierto de salivas y de sangre, es el

rostro que para ser salvos desearon ver los justos del primer testa-
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mentó, es el rostro en que desean hs ángeles mirarse. En ese Cor-
dero purísimo ha sido salva la humana descendencia que ¡proscribió

el pecado original, y tú eres la primogénita de ese Redentor. Tu
tristeza ya se convertirá en gozo

;
pronto está ya el día tercero y se

acabará el sueño de la muerte: Jesús va á resucitar para nuiica^nás

morir, y tú serás la primera que lo verás resucitado y glorioso
;
per-

mite, Señora, que sea depositado en su urna funeraria para que se

le dé sepultura.

Varones: 1/raédrae acá á ese Hombre Dios muerto para pre-

sentarlo al pueblo. ^Véis á esta humanidad, pueblo cristiano, tan

desfigurada que no parece humanidad ? Pues recordad que es el

Dios soberano que en su mano tiene la vida y la muerte: que es la

piedra angular de la casa de salvación, contra la cual el que diere

será demolido: que es el Rey altísimo que anunció en la presencia

de los pontífices de la Judéa venir sobre las nubes del cielo, lleno

de poder y majestad. Muerto está; pero resucitará para nunca ya
morir, y se sentará por siempre á la diestra de su Padre, y de allí

vendrá, no ya clemente y amoroso, sino justiciero inexorable para
dar eterna gloria ó eterna muerte. ¡Temblad, pecadores!

Varones: depositad el cuerpo sagrado., dejando enmanos de
Marta la corona y los clavos.

Quedan en tus manos ¡oh triste Madre! esos instrumentos de
la pasión y muerte de tu Hijo adorado. Ellos en tu soledad, así

como renovarán tu dolor exaltarán tu amor, porque recordar los

tormentos de Jesús es recordar las proezas del Salvador de los hom-
bres. Los judíos al traspasar las sienes del Redentor con esa pun-

zante corona, preconizaron su reinado inmortal, que no siendo de
este mundo, sería sin fin á la diestra de su Padre, Con esos clavos

te acordarás de aquel Pastor amorosísimo que nunca se cansó de
andar buscando la oveja perdida, y te acordarás igualmente de las

maraxállas tantas de sus manos. Te acordarás, en fin, que para

gloria de Dios y salud de todo el mundo, el Hijo del Hombre se

hizo obediente hasta la muerte de cruz. Humiliavit <fc.

Ahora os recuerdo, hermanos míos, lo que dice el gi'an Após-
tol: "que con nuestros pecados crucificamos de nuevo á Jesucristo y
pisoteamos su sangre divina." Esas lági'imas que derramáis que
no sean pasajeras, que no sean puramente materiales; lágrimas que
sean constantes, lágrimas nacidas de un verdadero dolor del peca-

do, lágrimas de una compasión formal en reconocimiento de los su-

frimientos del Redentor. Y así como nuestros pecados son la causa

de los padecimientos de Jesús, también lo son de los padecimientos

de María.

Sí, tristísima Madre: de tus dolores y penas, de tu soledad y
desamparo nosotros somos la causa. Perdón, adorada Madre, per-

dón á los hijos que concebiste en el Calvario, perdón en toda núes-
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tra vida, perdón á la liora de nuestra muerte para que muramos
con Jesús, y con Jesús y con Vos reinemos en la eterna Patria de
los escogidos.

SMTO SBPULCÍÍO.

Et érit sepulchrum ejus gloriosum^

ISKIM. C. 11. V. 10.

Un oráculo descuella sobre la ruina primitiva, y ese oráculo

dice redención. Esa ruina primitiva se explica con la alternativa

del bien y del mal, y el remedio de ese mal y el ejercicio de ese

bien vendrán de la redención. ¿Y quién hará efectiva esa reden-

ción? El Verbo del Padre será el Cristo Redentor. Los patriar-

cas ilustrados por el cielo, doctrinan á sus grandes generaciones so-

bre el origen del hombre, su proscripción y su fin sobrenatural, y
I

el grande objeto de su doctrina es el Cristo Redentor. Los profe-

tas enviados por el cielo emiten sus pronósticos y ostentan sus sím-

bolos, y el personaje de sus pronósticos y la realidad de sus símbo-

l
los es el Cristo Redentor. Así se vienen sucediendo las doctrinas

V los oráculos, lo mismo que los símbolos y las figuras, y se ve que
ya falta el cetro de Judá y el caudillo de su muslo, que predijera

Jacob: y se ve que cursa ya la mitad de la semana postrera que va-

ticinara Daniel: y se ve ya en las montañas de Judéa al ángel pre-

cusor del Angel del testamento que anunciara Malaquías. "Ved
ahí al Cordero de Dios, dice á las turbas el santo precursor y lo

apunta, ved ahí al que quita el pecado del mundo." Y como el

pecado del mundo lo ha de quitar redimiendo al mundo con su
sangre divina; la hora es llegada de esa redención con sangre de-

rramada, y el Cristo Redentor padece, y el Cristo Redentor muere.

l
Y resucita luego el Cristo del Señor ?

¡
Ah ! no : á las glorias de

la resurrección han de preceder las glorias de su sepulcro. Et érit

¡iepulchrum ejus gloriosum.
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Es glorioso el sepulcro del Salvador, porque en él nos da má^
pruebas de su Divinidad, nos da más pruebas de su ¿imor. Esta
proposición, dirigida en todas sus partes por un liacimiento de gra-

cias emitido por las vírgenes de este claustro, será el objeto de mi
oración. Manda ¡olí Espíritu Consolador! un rayo de tus sobera-

nas luces sol)re este humilde orador, á fin de que mi razón aniierito

sea esclarecido, sea edificante, sea incentivo de di\ino amor. De-

liberamos elevar nuestro ruego por el valimiento augu>ito de tu In-

maculada, saludándola con el Ave María.
Pasaron las siete palabras sacramentales de Jesucristo en la

cruz y espiró. De la muerte sigue la sepultura. Dos discípulos de

Jesús, primicias del valor que exalta la sangí'c redentora, son los

solícitos en dar á su divino Maestro los postreros honores del se-

pulcro. Son esos dos discípulos José de Arimatéa y Nicodemo,
hombres justos, el uno senador y el otro magistrado, pai-a que el

sepulcro del Salvador, como dice el P. S. Ambrosio, tuviera jmti-

cía y magisterio que más hicieran irradiar las glorias de la Resu-

rrección. Llenos de amor y de santo estupor suben las escalas aque-

llos intrépidos discípulos para hacer el descendimiento del cuerpo

sacrosanto de Jesús; entretanto, la Reina de los mártires, versada

entre el amor y el dolor, como que se levanta en el aire por abra-

zar á su amado, á la vez que el discípulo virgen y las piadosas mu-
jeres se prosternan con devotísimo lloro para adorar á ese Dios de

amor. José y Nicodemo se abrazan del sagrado cuerpo con llanto

amoroso y compasivo, y lo descienden y lo ponen en brazos de Ma-
ría, y María se estrecha con el Hijo de su ser purísimo, y contempla

su amor, su obediencia, su humildad, su mansedumbre, su miseri-

cordia, y después de un ósculo en sus cárdenos labios, lo entrega

para -que lo depositen en las andas mortuorias. En pos del cuerpo

difunto va la Virgen Madre, apoyada por su desfallecimiento en el

brazo de la Magdalena, va el casto discípulo y las fieles Marías, van
José y Nicodemo, y va una muchedumbre de los judíos convertidos

y del pueblo compasivo.

Y llegó aquella fúnebre procesión al huerto de José de Ari-

matéa, en donde tenía un sepulcro nuevo fabricado en una piedra.

En ese huerto y en ese sepulcro nuevo ha de ser inhumado el cuer-

po de Jesús. Antes de esa inhumación es embalsamado ese cuerpo

adorable con cien libras de mirra y de aloe, y ese empapamiento
con tanto bálsamo es un honor á ese Crucificado, y simboliza que
ese Hombre Dios fué saturado de dolores é ignominias, y que es el

tipo y precioso conjunto de todas las virtudes. El sepulcro es nue-

vo y nueva la sábana mortuoria, porque ese santo Entierro no es

descendencia del primer hombre que nos envenenó con su culpa,

sino hombre nuevo, celestial Adán, que nos redimió con su gracia.

¡ Oh angustia, oh tormento ! El momento es llegado de sepultar á
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Jesús, y la gran piedra cae sobre el sepulcro. ¡Dios mío! ¡qué do-

lor el de María! No hay dolor que iguale á su dolor.

Que seria glorioso el sepulcro del Salvador dijo el Profeta.

¡Qué enlace tan maravilloso tienen las obras del Jesús de los hom-
bres!

i
Qué misterios revelan tan profundos y sublimes! Un mis-

mo pensamiento &e lee desde Belén hasta el Calvario, y ese mismo
pensamiento se levanta sobre el sepulcro, y es el mismo que resplan-

dece en su resurrección: La grandeza en la humildad. "¡Admira-
ción! dice Teoíilato: El Hijo del Eterno hecho hombre no tuvo

cuna para nacer, no tuvo casa para vivir, ni un lugar para sepultar-

se." Empero, el incomparable amor que lo hizo mortal siendo in-

mortal, ese mismo amor io hizo pobre en la vida y pobre en la muer-
té, siendo el Creador y absoluto dueño de todas las cosas; mas en

su pobreza y humildad se levantaba su grandeza. "Observad, dice

Orígenes: la sábana que envuelve el cuerpo de Jesucristo es blanca;

la sepultura que lo recibe es nueva; la piedra que cubre el sepulcro

es grande. Todo ésto predica altamente, que todo lo que rodéa al

humilde santo Entierro, respira puridad, novedad y grandeza."

Que sería glorioso el sepulcro del Salvador, dijo el Profeta.

¡ Ah! sí: el sepulcro del Salvador no es el sepulcro de los hijos de
Eva, que muriendo por la maldición del pecado, mueren por fuerza

y necesidad, y se explica en su tumba la corrupción y destrucción.

No así en el sepulcro del Hombre-Dios : él muere por adopción,

muere por voluntad, muere por su amor: y santo é inviolable su se-

pulcro, no es ese sepulcro sino un depósito pacífico de tres días.

"En paz dormiré, dijo el Vate i-egio en persona del Redentor, y
descansaré en el Señor." Así es que sobre esa losa no se verá la po-

lilla aterrorizadera ni se arrastrará el gusano de los cadáveres.

"No me dejarás en el sepulcro, dijo el mismo Vate en persona del

Redentor, ni permitirás que tu Santo vea la corrupción."

Que sería glorioso el sepulc]"o del Salvador, dijo el Profeta.

¡Misteriosas coincidencias! A la sombra del justo José de Jacob entró

el Hjio de Dios al mundo, y á la sombra del justo José de Arima-
téa sale el Hijo de este mundo. Un huerto fué el teatro del sepul-

cro para muerte del hombre; otro huerto es el teatro del sepulcro

para la vida del hombre: aquel huerto trae el negro recuerdo déla
inobediencia del prevaricador; este huerto conmemora la obedien-

cia restauradora del Redentor de los hombres. El sepulcro del Salva-

dor es nuevo, y por nuevo, dice el Padre S. León, apunta la virgini-

dad de María: "porque así como en el seno de María, dice Augustino,

nadie antes de Jesucristo ni después de Jesucristo fué concebido ; así

en el sepulcro, nadie antes de Jesucristo ni después de Jesucristo

fué sepultado." ¡Qué grandeza sobre tanta humildad! El que
para nacer despreció la cuna de los reyes, para morir despreció el

sarcófago de los magnates. En el pesebre era el adorno la puri-
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dad de María, la fidelidad de José, la inocencia de los pastores y
el reconocimiento de los ma^os. Ahora en el sepulcro es el orna-

to el dolor de esa Madre Virgen, el amor del casto discípulo, las

lágrimas de la Magdalena y de las pías Marías, y el valor y la cons-

tancia de Nicodemo y José de Arimatéa.
Que sería glorioso el sepulcro del Salvador, dijo el Profeta.

Los príncipes de los sacerdotes, y los ancianos, y los fariseos, y los

verdugos, y el tumultuoso pueblo, todos andan confusos, pensati-

vos, espantados, porque se anda haciendo triunfante la voz de re-

surrección del Ungido del Señor. Van y con la más fuerte ¿arga-

masa aseguran la gran piedra del sepulcro, y sobre esa piedra es-

tampan el sello inviolable de la sinagoga. Se han presentado ya
ante el Presidente de la Judéa, recordándole que aquel engañador
había dicho que después de tres días resucitaría, y que para evitar

el que los apóstoles robándose el cuerpo del Maéstro levantaran

la voz de resurrección, pusiera en aquel sepulcro la guardia del

pretorio. Y no fué la guardia del pretorio, sino la judaica, por
consejo del mismo Presidente, la que custodió el sepulcro del Sal-

vador. En el ínterin que engañándose á sí mismos los príncipes

de los sacerdotes, los fariséos y el pueblo, tanto se empeñaban en

que no se solemnizara la voz de resurrección del Hijo de Dios, otra

solemnidad se verificaba en uno de los senos de la tierra, en el lim-

bo de las almas de los santos padres, y era la visita del Redentor
en aquella región de ayes y de suspiros de más de cuarenta siglos.

i
Qué palabra humana podrá siquiera describir las emociones de go-

zo en aquellas benditas almas, con la visita del Libertador del lina-

je humano? ¡Inefables son, en verdad, indecibles las grandezas
de esa gloriosa visita! ¿Y á qué descender el Hijo del Eterno á

esa tristísima región ?
¡ Ah ! amante siempre el Jesús de las almas,

y siempre tierno y delicado, no quiere enviar á uno de sus ángeles

á dar á los cautivos de ese limbo la noticia de la redención, sino

que quiso él mismo, siempre exaltando su grandeza en su humil-

dad, descender á notificarles que con su muerte se habían despe-

dazado los cerrojos de bronce de aquella cárcel y se habían abier-

to las puertas del cielo que tenía cerradas el pecado original. ¡Ah!
No es ya aquel seno de Abraham el seno de los lamentos ni la pla-

taforma de las aspiraciones, sino la solemnidad de las gracias, la

solemnidad de las glorias! ¡Es aquel seno de Abraham un bellí-

simo rasgo de la gloria del cielo, un destello de la bienaventuran-

za, porque se ostenta radiante y glorioso el grande Oriente, el Sol

de justicia, el Emmanuel, el Adonai, el Cordero dominador que
tanto evocaron esos santos padres para ser salvos !

¡
Qué júbilo del

viejo Adán al ver al Verbo preconizado en el Edén, Salvador de

él y de su posteridad! ¡Qué júbilo del castísimo José al ver triun-

fador á Jesús, que niño cargó en sus brazos y con él trabajó !
¡
Qué
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júbilo del angélico Bautista al ver al Cordero de Dios que apuntó
en su predicación á las turbas! ¡Qué júbilo del buen ladrón al ver
al divino Redentor, ante cuyas palpitantes llagas se inclinó contri-

to para arrebatar el cielo ! El coro de los patriarcas se goza en su
fe al ver glorioso al Rey suspirado de las naciones. El coro de los

profetas se goza en su esperanza al ver glorioso al Pimpollo de la

Raíz de Jessé, puesto por señal de los pueblos. El coro de los jue-

ces y reyes se goza en su triunfo al ver glorioso al Caudillo de la

casa de Israél. El coro de los mártires se goza en su fortaleza al

ver glorioso al León fuerte de Judá. El coro de los sacerdotes y
levitas se goza en su ministerio al ver glorioso al Sumo Sacerdote,
que con el sacrificio cruento de su vida ha redimido al mundo. Y
todos esos coros, y toda aquella cautividad, dan honor, gloria y
bendición á ese Cordero que fué muerto y que los salvó con su
sangre preciosa y eternamente los glorificará. Han pasado los acen-

tos de parabién y gratitud de aquellos cautivos á su Libertador,

y ese Libertador los bendice y los prepara para el cuadragésimo
día después de la resurrección llevarlos en su compañía al pa-

raíso.

Que sería glorioso el sepulcro del Salvador, dijo el Profeta.

De ese sepulcro sigue la resurrección. Y así como en el sepulcro
la fe y la esperanza oyen de nuevo aquel clamor de eterna garan-
tía: Todo está ya consumado; así también oyen de nuevo aquel him-
no de eterno ^ozo : Gloria á Dios en las alturas y paz al hombre
en la tierra. Sí, hijas de Sión; en ese sepulcro está el Pontífice ino-

cente y santo, que con su muerte se ha hecho más excelso que los

cielos. El es el Mediador del nuevo testamento que con su muerte
ha expiado las prevaricaciones que había debajo del testamento
antiguo, constituyendo herederos de la herencia eterna á los que
han sido llamados. Ya se presenta la hora de la esplendorosa re-

surrección, y el gran gigante que del cielo vino al pesebre, y del

pesebre á la cruz, y de la cruz al sepulcro; de ese sepulcro, como
primicia de los que duermen, saltará á los cielos, y he aquí osten-

tadas las glorias del sepulcro del Salvador. Et érit sepulchrum
ejus gloriosum.

Hijas del ínclito Domingo de Gruzmán, mis queridas herma-
nas ¡Salve en Jesucristo muerto y resucitado! El huracán de los

gobiernos os ha traído de aquí para allí, llorosas como las vírgenes

de Judá en su privación de las solemnidades del templo, pero siem-

pre en recogimiento, siempre observando vuestro instituto, como
las vírgenes de Silo, siempre en pos de las huellas del Cordero, co-

mo las vírgenes de Sión. ¡Gracias á nuestro Dios y Señor! Si el

demonio anda sin cesar, como león rugiendo al derredor de nos-

otros para devorarnos, ahora que habéis andado fuera del claustro

¡
qué activo, qué Wpeñoso ha de haber andado con sus instigacio-
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ues y sofismas! pero ni las seducciones de Satanás, ni la libertad

de las leyes civiles, ni las penas os 'han derrocado. Firmes como
los cedros del Líbano, siempre ejemplares todas y cada una. ¡Gra-
cias á Dios nuestro Señor ! •

'

Gosa de admirar es y muy edificante, católico auditorio, y de
alabar á Dios: que tantas franquicias y libertad en las leyes de re-

forma para sacudirse de los yugos del monasterio, y á la pav ¡tan-

tas necesidades y mortificaciones, y^ no se ba dado un solo caso de
voluntaria exclaustración en las santimoniales. Todo 1<!) contrario:

siempre solícitas esas esposas de Jesucristo por volver á su idola-

trado claustro, apenas se les lia concedido ó lian tenido motivo pa-
ra volver, y han volado en ese momento llenas de gozo; gozo que
se ha convertido en lágrimas y constante dolor, cuando lian tenido

que salir de su convento y permanecer fj.iera de él.

De día en día ¡oh víjt-genes dominicas! veíais más perdida la

esperanza de volver á vuestra casa. En tal aflicción sobre tantas

aflicciones quién habíais de ocurrir sino al Dios de toda conso-

lación, que os ha probado para purificaros? El Dios Redentor en

el misterio de su santo sepulcro, fué el que brotó á vuestro pensa-

miento devoto, para que toda esa comunidad le hiciese la promesa
de solemnizar ese paso de ternura y de amor, si les concedía vol-

ver á su claustro. Volvisteis ya á esta vuestra casa, catja á cpie tan-

to desearon volver otras de vuestras vírgenes, y que ya las ilumina
la luz indeficiente del Cordero: élla,s se han de haber empeñado
ante el trono del Eterno para que hubiérais alcanzado lo que vues-

tra alma con ahinco deseaba. Hoy, pues, cumple, á viiestro deber
religioso dar al Todopoderoso las gracias más solemnes, más cordia-

les y puras, porque habéis vuelto de extraños cautiverios al dulce

cautiverio de vuestra juventud y de vuestro corazón. Caísteis al

siglo, caísteis al sepulcro; volvisteis á vuestra casa, resucitasteis en

gozo. Perfectamente cae ahora en vuestros labios lo que decía Da-
vid, alejado del tabernáculo por las persecuciones de Saúl y de
Absalón: "Mejor es. Señor, un día en tus atrios, que millares fuera

de éllos." Levantad ¡oh vírgenes! vuestro monástico acento: Vi-

vamos aquí y muramos aquí.
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DE

NUESTRO SEÑOR JESÜGRIST

Óhlatus eat quia ipse voluit.

IsAiM C. 53. V. 7.

"¿Quién creerá lo que nos oiga referir? ¿y el brazo del Señor

á quién lia sido revelado?" Con esta frase misteriosa y divina da
principio Isaías á la profecía del Verbo humanado. "El, el Hijo
de Tjio.'i^ continúa el ilustre V^te, subirá como ramito delante del

Señor ,y como raíz de la tierra sedienta. A los ojos de los hombres
no hay en él' hermosura ni esplendor: le vimos y no era de inirar,

y le desconocimos. Despreciado y el postrero de los hombres, va-

rón de dolores y que por experiencia sabe lo que es padecer. Su
rostro estalla como escondido: parecía despreciable y por éso no lo

consideramos,. . Mas él fué herido por Dios y humillado: lla-

gado por nuestras iniquidades, quebrantado por nuestros pecados
Todos nosotros como ovejas nos extraviamos, cada cual se des\áó

por su camino .... El Hijo de Dios se ofreció porque él mismo
quiso. Ohlatus est d\

La Sinagoga, entusiasta por el sentido carnal en los oráculos

del Redentor y no atendiendo sino á sacudirse del yugo de los Cé-

sares, repudia ese Libertador pobre, humilde, abatido y doloroso,

y lo repudia porque lo. ve impotente para sus miras humanas.
Así es que diciendo Jesús dfe Nazareth que era el Rey de Israél, y
no siendo su reino el reino temporal y dominador por el cual aspi-

raba la Sinagóga, ésta lo tiene por usurpador, y en este sentido lo

persigue de muerte. Por éso es que vemos á Jesús escondiéndose

y huyendo de su furor y envidia. Mas esta fuga y escondite no
era porque el Hijo del hombre se resistiera á morir por los hom-
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bres, sino porque no era aún llegada la hora decretada por su Pa-
dre. Llegó la hora, y se entregó á padecer y morir, y se entregó

porque él mismo quiso. Ohlatm est (&,

El amor de Jesucristo padeciendo y muriendo por los hom-
bres, es el último esfuerzo de la caridad divina. La exposición dt^

esta augusta verdad es lo más caro é interesante para un cristiano.

Porque si la pasión y muerte de Jesucristo es el amor de los divi-

nos amores, le son debidos en justísima correspondencia toda la

gi-atitud posible, todo el amor de que es di^no el corazón humano.
Para excitar este amor, es necesario que mi palabra consista en la

gracia del Espíritu Santo. Pidamos esta gracia por el respeto so-

berano de la Madre de ese Hombre Dios, saludándola con el ángel

:

Ave María.
Un Dios hacerse hombre para morir afrentosa y dolorosamen-

te, es el exceso de la humillación y del amor. Sólo el Verbo del

Padre sería la única víctima que diera condigna satisfacción á la

Divina Justicia infinitamente ofendida por el pecado del homVjre.

Pero ni el Padre podía dar otra víctima mejor que su Unigénito,

ni ese Unigénito podía humillarse más que lo que se humilló. Va-
rios medios tuvo el Padre para no sacrificar al Hijo de sus eternas

complacencias; pero quiso sacrificarlo: he aquí en el Padre el su-

premo esfuerzo de su caridad. Plació igualmente al Hijo de Dios

reparar al género humano. Mas
? por qué no lo hizo tomando la

naturaleza angélica, para no humillarse tanto tomando la natura-

leza humana ? Pudo el Hijo de Dios reparar el género humano
tomando la naturaleza angélica; pero tomó la naturaleza humana
para que fuera en mayor beneficio y gloria de los hombres. He
aquí en el Hijo Divino el supremo esfuerzo de su amor.

Para que contemplemos el amor por excelencia del Redentor,

transportémonos al huerto de las olivas, donde tuvo principio el

drama sangriento de ese Hombre Dios, y sigamos sus pasos hasta

el Calvario. Hágase tu voluntad., ha dicho á su Padre ese Reden-

tor, que suda sangre en la aflicción de su humanidad : y en prueba

de su superior resignación y gran voluntad de padecer y morir por

los hombres, no huye cuando ve venir la armada que acaudilla el

traidor para entregarlo á sus enemigos, sino que le sale al encuen-

tro, y después que esforzadamente desempeña con éllos su misión

de Salvador y Maéstro, se entrega todo á éllos y se entrega volun-

tariamente. Ohlatus est <&.

¡Obsecación inaudita! El pueblo escogido á quien su Señor

todo el día extendía sus manos amorosas, incrédulo contradijo

hasta el fin. Acaba de registrar con sus propios ojos portentos

sobre portentos del Nazareno que va á aprehender, y en vez de con-

vertirse más se obstina, y se arroja con descaro sobre el humildísimo

Jesús, y lo aprehende y lo lleva con afrenta y feroz tropelía hasta los
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tribunales para que sea sentenciado á muerte. Es presentado el

reo y se presentan luego los testigos. Esos testigos revelan su fal-

sedad contradiciéndose en su testimonio. Se recurre al reo, y ese

reo que es inocente, ha dicho que es el Hijo de Dios, y que acom-
pañado de sus ángeles vendrá á juzgar al mundo. Este oráculo

fué el que llamó blasfemia el concilio, y por el cual tanto se indig-

nó. Todos unísonos declaran que Jesús de Nazareth es reo de muer-
te, y se espera la confirmación del Presidente romano. Toda esa

malhadada noche la pasa el Santo de los santos entre penas y es-

carnios, que por viles é indecentes omiten mencionar los Evange-
listas.

Amaneció el viernes, el día más grande y misterioso de todos

los siglos, asignado en el alto consejo para la obra por excelencia de
las divinas misericordias. "Se reunió el concilio, dice la Escritura, y
mandó atar á Jesús, y así atado lo en\ñaron á Pilato." Pilato entró

en diálogo con Jesús sobre su origen y misión, y penetrado de su ino-

cencia pretendía salvarlo. Y como el pueblo tumultuoso lo con-

tradijera, por si calmase aquel furor, mandó el Presidente que fue-

se azotado Jesús.

¡Oh hijas de Sión! el Amado de los Cánticos, candido y rubi-

cundo^ y escogido entre millares^ ha sido atado á una columna: y
para ser atado, él ha presentado sus manos en signo de su gran vo-

luntad de padecer: y no sólo éso, sino que se ha abrazado de la co-

lumna, como quien gustoso se abraza de los tormentos. Ved cómo
horripila el efecto de los instrumentos de esa flagelación: los azo-

tes de espinas hieren la carne, los de cordeles la inflaman y los de
garfios la despedazan y arrancan, Tan desgarrado queda aquel

sacrosanto cuerpo, que podían contársele todos los huesos. "Jesús

hubiera muerto en este cruelísimo tormento, asegura Cornelio á Lá-

pide, si no lo hubiera sostenido el poder divino." "El tomó, no la

simple forma de esclavo, dice el P. S. Bernardo, sino la de esclavo

malvado para ser castigado con los azotes, y así pagar la pena que
merecía el hombre esclavo del pecado."

¡
Qué contraste ! Mientras la Sinagoga inventa nuevas penas pa-

ra Jesús, Jesús es más paciente y se resigna á sufrir con más amor. Si

los sacrificadores son incansables, también es incansable la víctima.

"Y después que lo azotaron, dice el Evangelio, lo llevaron al preto-

rio, hicieron formar al rededor de él toda la cohorte, y desnudándole
le vistieron un manto de grana: y tejiendo una corona de espinas,

la pusieron sobre su cabeza, y una cafia en su mano derecha: y do-

blando ante él la rodilla, le escarnecían diciendo : Dios te salve. Rey
de los Judíos: y escupiéndole, tomaban la caña y le herían la ca-

beza."

Transportáos ¡oh hermanos míos! al salón de aquella audien-

cia, y ved con qué afán aquellos ministros de Satanás forman un
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tejido' 'de varias ramas de junco mariuo, cuyas espiuas son largas,

dijrrás y agudísimas. Ese tejido de es]>inas no es una corona, es

más bien un casco c[ue cubre toda la cal)eza de Jesús. Mirad cómo
entre mil ignominias á palo* la enclavan, hiriendo el cráneo y pe-

ncando hasta el cerebro, cuyas telaí^ se despedazan, y sale preci-

pitada aquella sangre divina por la nariz, por la boca, por los

oídos, ]^-or los ojos, por las sienes. . . . por toda la cabeza. Los
''cabellos y la barba se empapan; todo el rostro se cubre de sangre,

cumpliéndose la expresa profecía del sangrieiito Eedentor que dijo

Isaías: "Desde la planta del pié hasta la coronilla de la cabeza, no
'haysanidad en él." v

.( M .

"' "Salid, hijas de Sióu, salid y ved al Eey Salomón con la dia-

dema que su madre le coronó en el día de su desposorio, día de jú-

bilo para su corazón.'" Este convite que la hermosa Bethsabeé
hace á esas amadas hijas para que vengan y admiren al pacífico

Rey decorosamente coronado, es en sentido místico el mismo que ha-

ce la santa Madre Iglesia á sus fieles hijos, para que salgan á ver y
contemplar al Hijo de Dios coronado con la diadema de dolor y de
oprobio que su cruel madre la Sinagoga puso sobre su cabeza en

el mismo día en que moriría por su esposa, consumando y sellando

con su sangre la eterna alianza y los desposorios indisolubles que
había contraído con élla.

Ahora sí, ya cree el cobarde Pilato que los osbtinados corazo

nes de los enemigos de Jesús Kazareuo se moverán á compasión.

Ecce homo, les dice: ved aquí al homhre. En verdad que' no pa-

recía hombre: tan desfigurado estaba por sus carnes despedazadas,

que en la misma humanidad la humanidad no aparecía. Así es

que al presentarlo al pueblo, era como decirle: si es como decís, un
malhechor, un sedicioso y gran criminal, está Suficientemente casti:

gado. Quítalo^ crucifícalo^ es la voz de la frenética Sinagoga, á

la cual añade una amenaza al Presidente romau.o: "Si das libre á

Jesús no serás amigo del César.'" Esta amenaza, la, más tenible al

corazón de ese aspirante dignatario, extinguió toda la fuerza que

hacía en su alma la inocencia de Jesús. Confiesa la inocencia de

ese justo, y al mismo tiempo lo condena á muerte, pretendiendo es-

cudar su horrible injusticia con lavarse las manos en presencia del

pueblo, que ha echado sobre sí y sobre sus hijos la sangre del ino-

cente. ' "¿Qué cometiste, joven di-vino,' exclama Augustino, para

que hayas sido tratado con tanta, dureza, juzgado como un crimi-

nal? ^Cuál es tu delito? ¿Cuál la causa de tu condenación? Yo
soy la causa de tu dolor, yo la culpa de tu castigo, yo el delito de

tu pena, yo el motivo de tu muerte. ¡
Oh miserable condición de

tal sentencia! ¡Oh inefable disposición de tal misterio! Peca el

inicuo y es castigado el justo: delinque el reo y sufre la pena el

inocente: lo que merece el malo lo padece el bueno: lo que nace el



hombre lo paga Dios. ¡Olí inmensa piedad! ¡Olí inestimable ca-

ridad! Para libertar al siervo se entregó al Hijo,"

Atended '3^ ved' ¡óh almas cristianas! con qué placer y con

cuánto gozo' aquellos' sacrílegos hombres sacan unos la cruz, otros

los clavos y martillos, otros los barrenos y sogas, y todo lo que es

nedesario para la crucifixión, felicitándose mútuamente por el triun-

fo de su envidia y calumnia. Jesús, al través de aquel tropel, fija

sus miradíis go/:;)sas en el instrumento de su suplicio, diciendo en

su corazón: Í)iós te salvé!, '"cruz preciosa, cruz veneranda por mí
tanto tiempo deseada: ven á mis brazos, ven, que tú serás el víncu-

lo eterno dé la justicia con la misericordia.

Coritemplad ahoi'a aquel camino del Calvario con un concur-

so incontable de millares de personas que esperan como en alarma
ver cruzar al famoso Nazareno, que siendo tan afamado por sus

portentos y doctrina, va á ser colgado en la cruz por tantos delitos.

Ya viene, y no viene solo, viene en medio de dos ladrones y con la

cruz sobre sus hombros. Sus enemigos explican ante aquel con-

curso toda su crueldad y sus escarnios. "¡Oh inefable espectácu-

lo! exclama Augustino, donde la impiedad halló un objeto de irri-

sión, la fe admira mi altísimo misterio; Que la impiedad sacrilega

se burle de un Rey que no lleva otra enseña de soberanía y magni-
ficencia que la cruz de su suplicio; mas los hijos de la Religión

vemos que llevando Jesús la cruz en que ha de ser clavado, santi-

ficó en signo y lo ennobleció. Los hijos de la fe se glorían en élla

y los Reyes la colocan sobre sus frentes como el ornato más hono-
rífico y espléndido." Vedle cómo camina á paso lento, porque des-

fallecido con tanta sangre derramada en los azotes y coronación,

no puede más: él cae con el peso deia cruz, y cae no sola una vez,

sino tres veces, y las tres veces á empellones y con furor es levanta-

do. En fin: ya casi muriendo sube Jesús la montaña, y cuando
llega al patíbulo, dice en su alma de fuego : "¡ Oh Padre ! conozco que
ni las víctimas pacíficas, ni los holocoustos, ni otras ofrendas os agra-

' dari, y que me habéis dado un»cuerpo para que sea sacrificado en vez

de éllas. Yo acepto este Decreto y vengo para cumplirlo."

Y no hay espera. El odio y la envidia están más violentos.

Jesús rehusa la bebida amarga que le ofrecen sus verdugos para
que se conforte, y luego se le manda extenderse sobre la cruz para
hacer en élla proporcionadamente tres barrenos para la cruci-

fixión, despojándolo antes y con desapiadado furor, de -sus vestidu-

ras, ya con la sangre unidas al cuerpo, y renovando sus infinitas

llagas. Jesús ' se extiende sobre la cruz y.... ¡oh dolor! ¡oh
compasión !

¡
Lloren, si llorar pueden las piedras ! A golpe de

martillo son rasgadas aquellas divinas manos y piés, autores de
tantos prodigios. Y como enclavadas las manos, por naturalidad
se encogiera el cuerpo y no llegaran los piés al barreno hecho, fué
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necesario á viva fuerza y por medio de cordeles hacerlos llegar, re-

sultando de esta operación de inconcebible tormento, que fueran
dislocados todos los huesos. Y se cumplió exactamente la profecía

del Santo Rey: Horadaron mis manos y mis pies: contai'on todos

mis huesos. Ya crucificado Jesús, fué enarbolado en medio de las

cruces de los dos facinerosos.

Todo es ya de Jesús ¡oh desterrados hijos de Adán! de Jesús

sois en fuerza de su amor; su amor ha unido todo lo irreconciliable

y congregado todo lo disperso. "Cuando fuere yo alzado de la

tierra, dijo ese Redentor, todo lo atraeré sobre mí." "Y así como
Moysés, dice el Apóstol Virgen, exaltó la serpiente en el desierto

para que quedaran sanos de las mordedu/ras los que Jijaran enélla^

sus miradas confe y confianza; así convino exaltar al Hijo del

hombre para que todo el que cree en él no perezca, sino que consiga

la vida eterna."

Ahí tenéis, mis amados hermanos, al Hombre Dios enclavado
en la cruz. Los que lo han enclavado no han sido sino los instru-

mentos del decreto del Padre y de la obediencia del Hijo. ¡Decre-

to de amor, obediencia de amor! Nada de obligación, nada de
fuerza, nada de justicia; todo lo hizo el amor. Ohlatus est c&.

Esa cruz sangrienta que se levanta sobre los huesos de Adán
¡
oh cristianos ! es el verdadero arco-iris y la verdadera oliva de paz,

simbolizados en aquellos que señalaron á Noé en el Arca Deífera

las di\anas misericordias. La misericordia que signa esa cruz es

perpetua, y la paz que anuncia es eterna. Esa cruz era el dulce

objeto de los deseos y suspiros de los patriarcas, y en élla se cum-
plen todos los oráculos de los profetas. El Hijo del hombre que
está pendiente en élla, es el Angel del testainento, el Cordero do-

minador de la tierra, el gran Mediador de los siglos. "Jesucristo,

dice el grande Apóstol, nos redimió de la maldición de la Ley, he-

cho por nosotros maldición; porque está escrito: Maldito todo aquel

que es colgado en un madero. Y éstq, para que la bendición de
Abraham fuese comunicada á los gentiles por Jesucristo." "El fué

objeto de maldición en la cruz, dice el Padre S. Ambrosio sobre

las palabras del Apóstol, para que tú fueses objeto de bendición

en el reino de Dios." "¡Oh buen Jesús! exclama con este motivo
el Padre S. Bernardo: ¿qué es ésto? ¿Nosotros debimos morir y tú

pagas? ¿ Nosotros pecamos y tú eres castigado ? ¡Obra sin ejem-

plo! ¡gracia sin mérito! ¡caridad sin modo!"
Hermanos míos: y si los judíos por los sufrimiento? y muerte

que dieron á Jesucristo son culpables delante de Dios, aunque por

Su ciega obstinación no conocían al que crucificaron: ¿qué excusa

podrán tener, cuánta será la culpa de los que conociéndolo, cono-

ciendo cuánta es su justicia y cuánto su amor y misericordia, vi-

ven como si no lo conocieran, sumergidos en el pecado ? Ya no
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pequéis para que no crucifiquéis de nuevo á Jesucristo: imitad á

un David penitente, á una Magdalena convertida. Que muera
c] pecado, decidle con todo el arrepentimiento del corazón: perdón,

misericordia, decidle á Jesús con todas las veras de vuestra alma.

Esos brazos abiertos denotan que está siempre dispuesto para reci-

bir al pecador. ¿No véis cuán abundante corre esa sangre sobre

la montaña, siendo así "que una sola gota, como dice el Seráfico

Doctor S. Buenaventura, habría bastado para redimir al mundo?"
Esa mucha sangre significa mucho amor para el pecador. Por el

pecador murió y pecadores busca. Id, pues, y abrazaos de los piés

de Jesucristo crucificado, que el puro aroma de su sangre os hará

salvos. Amoi" quiere por su amor, y su amor es eterno; eterna es

la gloria que tiene preparada para los que le aman.

IVINIDAD DE JESÜCRIST

In prÍ7icipio erat Verhum, et Ver-

huin erat apud Deum^ et Deus erat

Verhnm .... Et Verbum caro fac-
tura est.

S. JOANN. EV. C. 1. ^ VV. 1. ^ ET 14. ^

Hombre-Dios.... ¡palabra inefable, concepto incomprensi-

ble! Hombre-Dios es un dogma, es un misterio, es un sacramen-

to inaccesible. La inteligencia humana más esclarecida es impo-

P tente en su naturalidad para admitir ese consorcio de la naturaleza

divina con la humana. La fe natural que admite un Ser Supre-
mo, una eterna Divinidad, no le es posible, por más deferente y
sumisa que sea, convenir en la encarnación de esa Divinidad. Cier-

to que los insignes filósofos de la Grecia hablaron de un gran Maés-
tro venidero, de un Dios pacificador: cierto que el poéta y el ora-

dor de la ciudad de los césares hablaron de un futuro Rey Salva-

je dor; empero ni los unos ni los otros entendieron que ese genio pro-

1^ mínente sería el Dios inmortal de los cielos; ó si alguno lo entendió,

I
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de las revelaciones del Dios de Israel lo aprendió. Esa revelación no
fué explícita para, el común del pueblo

;
explícita fué para los pati-iar-

cas y videntes, aunque su expresión no fué tan exjjresa y maniiV-sta

como la del án<i(4 del Apocalypsis. En el priníñpio, esto es, d^ ;sd--

la eternidad y cuando comenzó á crear el C/reador, ya existía ol Ver-

bo, y el Verbo estaba con Dios, y Dios era el Vei bo .... Y <'l

Verbo se hizo carne, se hizo lioml)re: In jjv'im'lpu) crat Verijiim ck.

Dos son las bases sobre las que se levanta el dogma del Hom-
bre-Dios. Ellas son: la palabra de la Escritura sobre Jesucristo y
los hechos doctrinales de Jesucristo. Sobre este infrangibie pe-

destal se exalta triunfante esta palabra: Jesucristo verdadero hom-
bre, es verdadero Dios. Pidamos la luz del Verbo que ilumina á

todo hombre que viene á este mundo, para que mi ])alabra sea rec-

ta y dóciles vuestros corazones para aceptarla y guardarla: y pidá-

mosla por la Madre del Verbo, rogándole con el Ave María.
Dieron su símbolo los apóstoles, confesando así: "Creo en Dios

Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, y en Jesu-

cristo su hijo único." Y se diseminaron por diversas partes del

mundo á predicar el evangelio, notificando á judíos como á genti-

les, que Jesús de Nazareth crucificado en el Calvario, era Hijo de

Dios vivo, de la misma sustancia de su Padre y Dios como su Pa-

dre. Y desde luego se levantó al frente de esa predicación a])ostó-

lica la herejía contra la Divinidad de Jesucristo, la cual herejía se

ha venido reproduciendo por todos los siglos. Mas al frente de (>se

error, que iniciado por Cerinto y los ebionitas, está palpitante en

este siglo XIX en la palabra horrible de Ernesto Kenán, están co-

mo han estado siempre en atalaya, los textos de la Esci'itura santa

y los hechos doctrinales del Hombre-Dios.
Divina maternidad anuncia á María el arcángel, diciéndola:

"Concebirás y darás á luz un hijo, y lo llamarás Jesús. . . . Som-
bra te hará la virtud del Altísimo, y por éso lo Santo que de tí na-

cerá, será llamado Hijo de Dios." De este texto es contexto a<|ue-

11a palabra del grande Apóstol: "Cuando llegó la plenitud de los

tiempos envió Dios al Hijo suyo, hecho de mujer, hecho sujeto ála

ley." Según el texto y el contexto, la carne del V^erbo es la carne

de María: y por éso es que no debe darse oído, dice el venerable

Beda, á los que dicen deberse leer en el Apóstol: Ni oído de mu-
jer y hecho para ¡^iijetarse á la. ley; sino como se expresa el Após-

tol: Hecho de mujer encarnado de mujer. En consecuencia: Si

el Hijo de María es Hijo de Dios, es el Verbo Dios, y este Verbo
es hecho hombre con la carne de María; Jesucristo es verdadero

Hombre y es verdadero Dios.

Y ese Hombre-Dios que se manifiesta á los hombres en cum-
plimiento de su misión del cielo, es admirado de las turbas, como
lo han admirado por su magisterio, por sns virtudes y prodigios.
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asi loís sabios ortodoxos como como los lieterodoxos de todos los si-

2I0S hasta Rousseau, y hasta Voltaire, y hasta Renán. Este Jesús

de Nazareth tan admirado, dijo que su reino no era de este mundo
\- huyó cuando las turbas lo proclamaban rey. Si, pues, su reino

.10 era de este mundo ¿cómo es que marca los límites de la Iglesia

del Estado con este tan expreso mandato: J)((d al César lo que
v dd César ;/ á Dios lo que es de Dios? Si como hombre hubiera

.l<Ktrinado Jesús de Nazareth, habría doctrinado esa limitación de

deberes entre la Iglesia y el Estado sólo para la Judéa, sólo para
'1 pueblo escogido. Pero no: doctrina para todos los lugares del

universo, doctrina para todos los tiempos, doctrina para todos los

liombres presentes y futuros. Universalidad de lugares, de tiem-

pos y de generaciones por existir, no es de la autoridad de un hom-
bre, puesto que jamás se ha "sásto un rey universal; Rey universal

-;ólo es Dios, y por tanto, Jesucristo es Dios.

Una solemne confesión de su Divinidad requería de entre sus

discípulos el Divino Maestro. "¿Quién dicen los hombres que es

-1 hijo del hombre?'' Y después que ha oído las opiniones sobre

la persona del Hijo del hombre, á éllos les pregunta: Y vosotros

«[uién decís que soy yo?" Y Pedro con la luz del Padre que está

"'W los cielos, respondió: "Tú eres Cristo Hijo de Dios vivo." A
la vez de esta confesión, le dice á Pedro Jesús: "Tú eres Pedro, y
sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Y las puertas del infierno

no prevalecerán contra élla." ¡Oh qué ostentación tan brillante

liace de su Divinidad el Hijo del hombre! Fundar una Iglesia con

carácter de propiedad y perpetuidad, y hacer á esa Iglesia perpe-

tuamente quebrantadora de los abismos, perpetuamente vencedora
!e todas las pasiones del mundo y perpetuamente triunfante deto-

I los los poderes del mundo, no es obra de puro hombre ; es obra de
un Dios. La primordial y luminosa prueba de la indestructible

fundación de la Iglesia de Jesucristo es la célebre y potente Roma,
*jue por abrigar todos los errores se llamó maéstra del error. Allí

|)Uso su silla pontifical el príncipe de los apóstoles, y la ciudad del

Capitolio que fué maéstra del eri'or se convirtió en maéstra de la

verdad, dice León Magno. Y la incesante y radiante prueba de
que no prevalecerían contra la Iglesia de Jesucristo las puertas del

infierno, es esa su vida portentosa todavía en su siglo XIX al tra-

vés de las más crudas persecuciones y de la sangre tanta de los

mártires.

Con ocasión de la confusión de los saducéos con la doctrina de
Jesús sobre la resurrección de los muertos, se reunieron los fariseos

para deliberar sobre el modo de sorprender al Di^dno Maéstro, y
el Divino Maéstro los preocupa con esta interrogación: "¿Qué os

parece del Cristo, de quién es hijo? Dícenle: de David. Les dice

entonces: ¿Pues cómo David en espíritu lo llama Señor, diciendo:
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Dijo el Señor á mi Señor: siéntate á mi diestra, hasta que ponga á
tus enemigos por peaña ele tus pies? Si pues, David le llama Se-

ñor ¿cómo es hijo suyo?'* Enmudecidos (juedaron los fariseos ante

esa lógica del Cristo del Señor. ¡Con razón! Si David llama Se-

ñor á su hijo y ese Señor se sienta á la diestra del Señor; ese Se-

ñor Hijo de David según la carne, es Dios como su Padre.

Esta demostración de la Divinidad de Jesucristo se hace más
patética con aquella manifestación que hace el Divino Maestro á

sus discípulos, de ser él el camino, la verdad y la vida, y que nin-

guno sino por él venía al Padre. Les dice entonces: ''Si me cono-

ciereis, ciertamente conocierais á mi Padre." Este conocimiento

tan simultáneo es por la unidad de esencia: y por esta unidad de
esencia, le dice Jesús á Felipe cuando éste le dice: Muéstranos al

Padre: "¿Tanto tiempo ha que estoy con vosotros y no me ha-

béis conocido? Felipe: el que me ve, ve también ámi Padre No
creéis que yo estoy en el Padre, y que el Padre está en mí ? Las pala-

bras que os hablo, no de mí mismo las hablo. El Padre que está

en mí, él hace las obras." Esto es: Habla el Padre cuando yo ha-

blo : obra el Padre en mí cuando yo obro. Esta circurainiesión ó
mutua inexistencia de las divinas personas y esa simultaneidad de
operaciones, es por la unidad de ser. Luego si una misma es la natu-

i-aleza de Jesucristo y del Padre, Jesucristo es Dios como su Padre.

Y porque Jesucristo es Dios como su Padre, dice á los judíos

que él es antes que Abraham. Y porque Jesucristo es Dios como
su Padre, dice á los judíos que él es el Señor del sábado. Y por-

que Jesucristo es Dios como su Padre, nos dice el grande Apóstol
(jue Cristo fué ayer, es hoy y siempre será, y que en él habita toda

la plenitud de la Divinidad. Y porque Jesucristo es Dios como su

Padre, sus portentos son los más estupendos, nunca vistos: su mo-
ralidad es la más pura, inmaculada: su doctrina es divina, incon-

trovertible y nunca oída. Y porque Jecucristo es Dios como su

Padre, se va al templo y con un azote arroja fuera á los trafican-

tes, y trastorna las mesas, los bancos y los dineros, reprendiéndolos

porque la casa de su Padre la han hecho cueva de ladrones. Esta
operación de Jesucristo no podía ser de un hombre; era obra de'un

Señor Omnipotente, y por ésto los príncipes de los sacerdotes yjos
ancianos del. pueblo lo interpelan, dieiéndole: "¿Con qué autori-

dad haces estas cosas? ¿Quién te dió esta potestad? Jesús'les

contesta con parábolas que los avergüenzan y confunden, y con este

vaticinio que no entendieron: "Destruid este templo, les dice, yjen

tres días lo levantaré." Esto es, destruiréis el templo de mi cuer-

po y al tercero día resucitaré. Y resucitó glorioso en virtud de

su Divinidad.

Y ese Nazareno Mesías que ante el concilio presidido por el

pontífice sumo ha hecho confesión de su Divinidad, cuya confesión
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ha repetido en presencia del Presidente de la Judóa, y que pade-

ciendo y muriendo como hombre, ha resucitado en virtud de su di-

x'inidad; antes di su ascensión á los cielos, como omnipotente Dios

da á sus apóstoles la potestad de perdonar los pecados: como om-
potenttí Dios envía á sus apóstoles á predicar el ev^angelio en el uni-

verso mundo: como omnipotente Dios salvad los creyentes de su

doctrina y condena á los incrédulos de ella. ¿ Puede el hombre
como hombre perdonar los pecados? ¿Puede el hombre como hom-
bre enviar su palabra predicante por todo el mundo? ¿Puede el

bombre como hombre salvar almas y condenar almas ? Luego si

Jesucristo da potestad de perdonar los pecados, de doctrinar en to-

do el universo y de salvar ó condenar á los hijos de los hombres;
Jesucristo es Dios.

Y subió Jesucristo á los cielos para ir á sentarse á la diestra de
Dios su Padre omnipotente, dice el símbolo de los apóstoles. ¿Y
qué es esa diestra de Dios omnipotente sino la coeterna gloria, la

coeterna majestad, la coeterna omnipotencia, la coeterna sabiduría,

el coeteruo ser? Sí, católicos: es Jesucristo consubstancial al Pa-

dre, Dios de Dios, luz de la eterna luz. Dios verdadero de Dios ver-

dadero, Creador del cielo y de la tierra. Hacedor de todas las co-

sas visibles é invisibles, como canta el símbolo de Nicóa. Allí es-

ta á la diestra de su Padre el Verbo que habiéndose hecho hombre,
<lesde la eternidad estuvo con su Padre y era Dios como su Padre.
í/i pr/ncípii/ erat Verhurti^ et Verhum erat apud Deum <£;.

Adoremos ¡oh fieles cristianos! al Hombre Dios: adorémoslo
en todo momento, confesando siempre su Divinidad y su sacrosan-

ta Humanidad. El vive 'con nosotros y vivirá hasta el fin de los

siglos, reinando en nuestras inteligencias con su verdad y reinando
en nuestros c;M-azones con su amor: como verdad para que lo co-

nozcamos, y como caridad en el sacramento del altar para que lo

amemos. Creamos y confesemos con fe recta, como se expresa el

símbolo de San Atanasio, creamos y confesemos que es Jesucristo

perfecto Dios y perfecto hombre: como Dios es engendrado de la

substancia del Padre antes de los siglos, y como hombre es engen-
drado en tiempo de la substancia de la madre: menor que su Pa-
dre según la humanidad, igual á su Padre según su divinidad.

Creamos siempre con indeclinable firmeza, como enseña la Iglesia

católica, que ese Hombre-Dios, que á la diestra está de su Padre,
de esa diestra ha de venir á juzgarnos para darnos gloria eterna ó

pena eterna. La pena eterna es el merecido de las malas obras

;

de las buenas obras es el galardón la gloria eterna.
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•»[fiESU1l1lBCCI0N]«-«

DE

NUESTRO' SEÑOR JESUCRISTO

Et érit sepulclirarn ejm glorloxiuv

.

isAi.E en. V. 10.

¡Pascua! ¡ Victoria!- ¡Lihertad! Paso de la muerte á la

vida: victoria del pecado: libertad de la gracia. Todo ésto signi-

fica la palabra sacrosanta : Resurrección. Así como la pascua de

los hebréos era la memoria del paso de la esclavitud de Faraón

á la libertad ; así la Pascua de los cristianos es la j-emembranza

del paso del Hijo de Dios de la muerte á la vida, cuya resurrec-

ción nos pasó de la esclavitud de Belial^á la libertad de hijos de

Dios.

¡Pascua! ¡Victoria! ¡Lihertad! Mirad, católicos, la faz

de los túmulos: Aquí yace. Esta es la letra lúgubre que se con-

signa sobre la tumba de los hijos de los hombres. No así sobre la

tumba del Hijo del Eterno: iVo está aquí; dice el ángel es-

plendente. Y si toda la grandeza y poder humano acaba en el se-

pulcro con el hombre ; la grandeza toda y el poderío del Cristo Rey
inicia en el sepulcro. Con su resurrección triunfa de la muerte,

triunfa del infierno, triunfa del pecado. Resucitó para nunca más
morir: resucitó para encadenar á Satanás y dar libertad á sus cau-

tivos.

¡Pascua! ¡Victoria! ¡Lihertad! Jesucristo dijo que era

Hijo de Dios, y con sa resurrección probó su Divinidad. Jesucris-

to dijo que erra enviado del Padre, y con su resurrección probó la

legalidad de su misión. Jesucristo dijo que su doctrina era del cie-

lo, y con su resurrección probó la verdad de su doctrina. Jesucris-

to dijo que venía á salvar al hombre, y con su resurrección afirmó

su palabra y realizó sus promesas, asegurando la inmortalidad.
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Toda esta economía aclinirable de amor y de poder veía el hi-

jo de Aiuós en su profétiea visión, cuando decía ochocientos años

antes de la muerte y resurrección del Hijo de Dios: "En aquel

día la raí/, de Jessé, que está puesta para bandera de los pueblos,

le invocarán las naciones, y será glorioso su sepulcro." Et érit se-

¡julchrani d'.

^Serd ijlorioso sepulcro. . . .? qué gloria tan decanta-

da esa del sepulcro del Salvador ? ¡Ali! la gloria de dejar en él

los padecimientos, las humillaciones y los oprobios, y salir de él

vencedor del denionit), de la muei-te y del pecado. ¡Pascua! ¡ Vic-

toria! ¡Libertad! Sí, católicos: Jesucristo resucitó y su resurrec-

ción es la })ruel)a magua y perentoria de la religión cristiana.

Regocíjate Reina del cielo, diremos con la Iglesia festiva á la

enternecida Madre que lloró en el Calvario Regocíjate, porque
ha resucitado como lo tenía anunciado. Aquel que en tu seno lle-

vaste. Y como el culto de esa sacrosanta Humanidad tuyo es tam-
bién, y tuyo es también sobre todos los santos el culto de invoca-

ción; para invocar la gracia del EsjDÍritu Santo, á tí invocamos que
ruegues por nosotros. A ve Maria.

Pasó la obra que reunió lo pasado con el porvenir y enlazó el

tiempo con la eternidad: la obra que armonizó los cielos con la tie-

rra y reconcilió al Creador con la creatura: la obra que todo lo

reparó, perfeccionó y divinizó. Pasó esa obra del amor y siguió

la obra del poder: jjasó la muerte y vino la Resurrección.

Pero Jesucristo ¿ciertamente resucitó? "Y los príncipes de
los sacerdotes y los fariséos, dice la Escritura, acudieron en conci-

lio á Pilato. diciéndole: Nos acordamos que dijo aquel impostor
cuando aun vivía: Después de tres días resucitaré. Manda, pues,

lue se guarde el sepulcro hasta el* tercero día, no sea que vengan
sus discípulos y lo hurten, y digan á la plebe: Resucitó de entre

los muertos: y el error postrero será entonces peor que el primero:
Pilato les dijo: Guardas tenéis, id y guardadlo como sabéis. Fue-
ron éllos, y para asegurar el sepulcro sellaron la piedra y pusieron
guardas."

Obra fué de la alta Providencia, como advierte San Juan Cri-

^óstomo, que no fueran los soldados romanos los encargados de la

custodia del sepulcro, sino los de la guardia del templo que eran
judíos, nada sospechosos de soborno é intriga, como tan interesa-

dos en canonizar la obra inicua de sus manos. "¡Oh insensatos ju-

díos! exclama el mismo Santo Padre, Cuanto m^s procuráis im-
pedir la resurrección, más sensibles y fuertes hacéis las pruebas de
élla." En efecto: los mismos centinelas del sepulcro, encargados

y reencargados de vigilar sobre la seguridad de aquel cuerpo, son
los primeros testigos de la resurrección : la guardia de vigilancia se
convierte en guardia de honor y pregonera de la Divinidad del Na-
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zareno resucitado. Nada importó la redoblada vigilancia de los

guardas: nada importaron los sellos de la Sinag\)ga: nada importó
que la piedra que cubría el sepulcro fuera muy grande y afianza-

da con mezcla de cal y betún ¡aleluya! á la hora que le plugo re-

sucitó el Hijo de Dios. "Y hubo un gi-an terremoto, dice la Es-

critura* y con el terremoto se desmayaron los soldados y quedaron
tendidos como muertos. Y el ángel del Señor, cuyo aspecto era

como un relámpago y su vestido como la nieve, removió la piedra

del sepulcro y sobre ella se sentó. ¿ Por qué buscáis entre los muer-
tos al que vive ? Así habla ese ángel radiante á la^ mujeres que
buscan á Jesús en el sepulcro. "No está aquí, ha resucitado como
dijo. El va delante de vosotras á Galilea; allí lo veréis."

"El que no quiso descender de la cruz, resucitó del sepulcro,

dice Gregorio Magno. Fué más levantarse del sepulcro que des-

cender de la cruz; porque fué más destruir la muerte resucitando,

que conservar la vida descendiendo." Y resucitó, no en especie y
transitoriamente como Samuel delante de la Pitonisa de Endor: no
como los israelitas resucitados momentáneamente al soplo de los

cuatro vientos, que mentalmente viera Ezequiel: ni como Láza-

ro cuatriduano en el monumento, que resucita con la condición

de volver á morir ; no : Jesucristo resucita inmortal y glorioso, y
el estandarte de su resurrección despide lemas victoriosos que al-

tamente comprueban su misión y Di\nnidad. ¿'^n dónde está ¡oh

muerte! tu guadañad Así dice un lema. Otro dice: Seré tu mor-
dedura ¡olí infierno! Dice otro: Hesucitó verdaderamente y nos-

otros resucitaremos.

Y se apareció resucitado según el testimonio de la Escritura,

á las santas mujeres, á sus apóstoles y discípulos. Por el espacio

de cuarenta días lo vieron cerca del sepulcro, lo vieron en Galiléa.

lo vieron en el Cenáculo, lo vieron en las orillas del lago de Gene-

zareth, lo \deron en el camino de Emmaus, lo \'ieron en la mesa con

éllos. Y no sólo lo \T.eron tantas veces, sino que las santas muje-

res se abrazaron de sus santísimos piés, y Tomás puso su dedo en

las roturas de sus llagas sacratísimas.

Católicos: la senda evangélica no tiene tropiezo alguno para

la creencia de la resurrección ¿pero la senda filosófica .... ? En
tiempo que los filósofos paganos disputaban sobre la inmortalidad

del alma, había entre los judíos la secta de los saducéos que nega-

ban la resurrección de los cuerpos. Esta resuiTección fué una nega-

ción profesional entre esos pueblos sabios que admiraron al mundo
antes de Jesucrist(^, los egipcios, los griegos y los romanos. Por éso

es que cuando el grande Apóstol exponía este dogma en el Areópa-

go de Atenas, los romanos con desagrado difirieron su atención pa-

ra otro día, y los griegos desfilaban silenciosos. Siendo, pues, ge-

neral en el mundo la incertidumbre de la inmortalidad del alma,
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y general la negación de la resurrección de los cuerpos; agregando
á esta opinión general la incredulidad del judaismo en Jesucristo

l
cuál sería el asombro del mundo al oír que Jesús Nazareno había

resucitado de entre los muertos?

C A la vieja objeción contra la resurrección de los cuerpos, de
no ser posible el reunir los átomos de unos cuerpos que hace tantos

siglos están reducidos á polvo y separados por inmensas distancias;

diremos: que la misma imposibilidad se presenta para la creación

de los cuerpos. Mas así como en la Omnipotencia cabe la creación

de ellos incomprensible al hombre ; así cabe en la Omnipotencia su

renovación también incomprensible al hombre.
Sigamos, por lo que ve á la Resurrección de Jesucristo, el cri-

terio que resulta de la historia de aquellos días. Vinieron los

guardas del sepulcro, como sabido es, y fueron á la ciudad para dar

aviso de todo lo que había pasado. Y se juntaron en consejo los An-
cianos, y convinieion en dar una gran suma de dinero á los solda-

dos porque divulgaran que el cuerpo de Jesús Nazareno había si-

de hurtado por sus discípulos mientras ellos dormían. "¡Necedad!

exclama Augustino. Si los soldados velaban ¿cómo han consenti-

do en el hurto del cuerpo ? Y si dormían
i
cómo han sabido lo que

se les hizo testificar?" Más: si según la palabra de los judíos á Pi-

láto, decir que Jesucristo había resucitado, haría el error postrero

peor que el primero ¿no es irresistiblemente cierto que hubieran

Euesto en juego todo su poder, astucia y eficacia, para descubrir el

urto? ¿Dónde podrían llevar los apóstoles el cuerpo de Jesús, que
los judíos no lo hubieran encontrado fácil y prontamente? Más: sa-

bido es que los apóstoles en presencia de Jesús vivo y á punto de
ser llevado ya preso á los tribunales, cobardemente huyeron :

¿ cómo,
pues, creer que esos cobardes se atrevieran á romper el sello de la

Sinagoga para extraer á Jesús muerto, y en presencia de los solda-

dos judíos tan interesados y exhortados á guardar á aquel cuerpo ?

Y concedido que se hubieran atrevido ¿cómo removerían aquella

gran piedra que cubría el sepulcro, sin hacer un espantoso ruido

en el silencio de la noche? Más: si los apóstoles se roban el cuer-

po de Jesús ¿por qué no se les llama á juicio por tal atentado? ¿por
qué ni siquiera se les pregunta? Más: los judíos tan crueles, tan

altivos y envidiosos ¿por qué no contradicen esa voz de Resurrec-
GÍón que tanto los confunde y pone en evidencia su perversidad é

infamia? Esa timidez y silencio vergonzoso con que andan entre

las voces admirati^a8 de Jesucristo resucitado, así como la intrepi-

dez y júbilo con que lo publican aquellos discípulos tan cobardes

antes ¿de dónde vienen sino de la verdad de la Resurrección? Más
finalmente: los cuerpos de los santos que resucitaron y á muchos se

aparecieron en la ciudad, es un testimoni*^' irrecusable de la Resu-
rrección de Jesucristo; así como lo es el de quinientos testigos que
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lo vieron subir al cielo después de resucitado. Con que .... ó la

Resurrección de Jesucristo es un hecho; ó se admite el más espan-
toso escepticismo, dudando de todos los hechos humanos.

Este hecho tan luminoso y de la mayor autenticidad, es la

prueba magna y perentoria de la religión cristiana. Veamos cómo.

Jesucristo Salvador era el objeto de los oráculos de los profe-

tas, y Jesucristo Salvador era el objeto de las acciones de los pa-

triarcas. Si Jacob, Aggeo y Malaquías, tan gloriosa y explícita-

mente anunciaron su adviento; Moysés figuró su nacimiento. Si

David anunció el reconocimiento de su reinado por la adoración de
los reyes de Arabia y de Sabá; Salomón figuró esa real dignidad.

David lo anunció sacerdote, y ese sacerdocio lo figuró Melquisedech.

Isaías lo anunció inocente y manso, y esa inocencia y mansedumbre
la figuraron Abel é Isaac. Si David lo anuneia perseguido y pa-

ciente ; el mismo David y Job figuraron sus persecuciones y pade-

cimientos . Si Zacarías lo anuncia vendido por treinta dineros ; esa

venta la figuró José de Jacob. Jeremías y Daniel lo anunciaron

saturado de oprobios y muerto
; y esos oprobios y muerte los figuró

Sansón. Mas todos estos oráculos y acciones, así como todo lo que
demarca más circunstanciadamente la persona y vida del Reden-
tor, inútiles habrían sido, y habrían pasado por hechos y dichos ais-

lados, estériles y aun estrafalarios, si el Redentor no hubiera veni-

do, padecido y muerto.

Igualmente, católicos: la humildad y pobreza de Jesús en el

pesebre: su obediencia á la ley en la circuncisión y presentación:

su pobreza y obscuridad hasta la edad de treinta años: sus mila-

nos, sa doctrina, su moral, su pasión y su muerte. . . . ¡Ah! todo

habría sido inútil, estéril y fantástico, si el Hijo del hombre no hu-

biera resucitado. Ni al Mesías de los judíos ni al Mesías de los

cristianos hallaríamos sin la resurrección de Jesús Nazareno, que

era el punto de contacto de los dos testamentos. Este Salva-

dor siempre que hablaba á sus discípulos de su pasión y muerte, les

hablaba juntamente de su resurrección: por manera que aunque es-

tos discípulos perdieron la fe de este oráculo entre las ignominias

de la cruz, la resurrección para ellos era el sello de la Divinidad de

Jesucristo. Esta misma era la creencia de los judíos aun sin creer

en la resurrección de Jesucristo. El les había dicho: "Destruid el.

templo y en tres días lo reedificaré." Esta palabra era el contexto

de aquella otra también dicha á ellos: "Potestad tengo para poner

mi alma, y potestad para volverla á tomar." Una y otra palabra

era la ratificación del signo de Jonás, símbolo el más expreso de su

sepulcro y resurrección. Por estos vaticinios, aun sin asentir á ellos

los judíos, comprendían muy bien que con la resurrección de Jesu-

cristo el error postrero sería peor que el primei-o: es decir, se con
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firmaría su Divinidad, se confirmaría su misión, se confirmaría su
moral y doctrina.

Y resucitó Jesucristo. Y así como al pasar el pueblo de Is-

raél por el Mar Bermejo, al ver á Israel el Jordán retrocedió hacia
sus fuentes, y las montañas se levantaron como carneros, y las co-

linas saltaron como cordorillos; así al salir Jesucristo triunfante del
sepulcro, la tierra tiembla delante de esa esplendorosa majestad, y
la gran piedra no et^torba el paso al cuerpo glorificado del Vence-
dor de la muerte, del infierno y del pecado, "que con su resurrección,

dice el padre S. León, muda la flaqueza de sus sufrimientos en ro-

busta potencia, la mortalidad de su cuerpo en eternidad, y los opro-
bios de su pasión en honor y gloria."

¡Oh! sí: la gloria de Moysés sacado del Nilo para ser el Dios
de Faraón y libertador de Israél : la de José sacado de la cárcel pa-
ra ser el virrey de Egipto y el príncipe entre sus hermanos: la de
Daniel salido del lago de los leones para quebrantar la cabeza de
los envidiosos que la asechaban de muerte: la de Sansón que arran-
ca las voluminosas puertas de la ciudad de Gaza, y en signo de
triunfo las transporta al monte: y las glorias todas de los que del se-

no del sufrimiento han salido á la elevación con el renombre de sal-

vadores; todas esas glorias son emblemas de Jesucristo resucitado,

que si especialmente nos revela su amor en su muerte, dice el pa-
dre S. Gregorio, especialmente nos revela su poder en su resurrec-
ción.

Y resucitó Jesucristo, y con él resucitaron sus apóstoles sepul-
tados en el temor y en la duda. El león fuerte de Judá salió vic-

torioso eludiendo la infrangibie verja de sus enemigos, y á sus me-
ticulosos leoncicos los llena de su poder y fortaleza. ¡Qué grande-
za! E] viejo Pedro que repetidamente negó al querido maéstro, y
el discípulo virgen que huyó sin llegar al pretorio, y todos los após-
toles que del huerto huyeron; vuelan todos por toda Jerusalén y
después por todo el mundo, intrépidos, valientes, denodados, pre-
dicando á Jesucristo resucitado: Virtuto magna reddehat Apo<i-
toli testimoniurn resurrectionis Jem Christi Domine nosi/ri. Y
mientras esa palabra valiente truena sobre Jerusalén, los sacerdo-
tes y fariséos guardan silencio, y los insolentes crucificadores no di-
cen palabra; el influjo y poder de aquéllos está inerme, y la lengua
de éstos está entumida. ¿Qué quiere decir ésto? ¿De dónde vie-
ne ese valoi' adraiiable de los apóstoles, y esa cobardía y espanto
de los judíos?

j
Ah! de la resurrección de Jesucristo, que resucitan-

do por su propia \ irtud, lo que sólo y únicamente ea propio de la
"

Divinidad, esa Divinidad se ostenta en la humanidad con una au-
reola tan refulgente, que confundiendo á sus encarnizados enemio-os
nansformaá sus débiles apóstoles. La resurrección de Jesucristo'no
es un acontecimiento aislado como los titulados milagros de Vespa-
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siano emperador y los de Apolonio de Tyana, ni como los oráculos

de los paganos, emitidos entre los bosques y concavidades; no: la

resurrección de Jesucristo es un hecho el más luminoso y caracte-

rizado, y el de mayor autenticidad aun según el criterio humano.
Razón parque todos sin distinción y sin que obstara el escándalo

del Calvario, se rendían á la fuerza irresistible de este testimonio.

No hay duda: "La pascua de Cristo, como se expresa Augus-
tino, es el reino del cielo, la salud del mundo, la vida de los cre-

yentes, el ocaso del infierno, la gloria de los bienaventurados, la

resurrección de los muertos y el precio de la redención humana."
Ciertamente que toda la religión cristiana, el evangelio todo, se

concentran en esta verdad católica y primaria: Jesrvoristo resucitó.

Porque si Jesucristo resucitó, Jesucristo es Hijo de Dios, por cuan-

to no podía ser principal agente y causa efectiva de la resurrec-

ción, sino la Divinidad. Mas si Jesucristo resucitado es Hijo de
Dios, sus palabras son la verdad esencial, su evangelio es la regla

única de la moral, su Religión es la única verdadera, su Iglesia es

el único seno de salvación. "Yo miro este misterio, dice el P. S.

León, como el punto principal de toda la disciplina, de donde de-

pende la economía del culto divino y de los sacramentos de la Igle-

sia, porque la Resurrección del Salvador es el ñmdamento de nues-

tra religión, y sin élla nuestra esperanza sería ilusoria." Y el gran-,

de Apóstol, hablando repetidamente á los de Corinto, apoyaba la

eficacia de su ministerio y la grandeza de la fe de los pueblos, no
en Jesucristo nacido, no en Jesucristo humilde y pobre, no en Je-

sucristo taumaturgo, ni en Jesucristo crucificado y muerto, sino en

Jesucristo resucitado. "Si Jesucristo no resucitó, decía Pablo,

nuestra predicación es vana, vana es nuestra fe." Que vendrían

los de oriente y los de occidente para descansar con Abraham,
Isaac y Jacob, en el reino de los cielos, dijo Jesucristo. Ese pun-

to de reunión es aquel en que él se enarbolaría por bandera de

los pueblos, que era el de su triunfante resurrección, por la que se-

ría glorioso su sepulcro. Et erit sepalchrum (&.

La Esposa del Cordero en este día. el mayor de sus solemnida-

des, canta con repetición: Este es el día del Señor: alegrémonos y
gocémonos en él. Se transporta en esta alegría al contemplar que

jamás puede haber mf)tivo más justo de gozo, que por la resurrec-

ción de Jesucristo, coíno que élla es la base de nuestra fe, la ánco-

ra de nuestra esperanza y el sello de nuestra eterna felicidad. "En
élla, dice Augustino, tenemos milagro y ejemplo: milagro para que

creamos, y ejemplo para que eíiperemos. "Si habéis resucitado

con Cristo, dice el Apóstol, pensad y buscad las cosas sublimes, es

d^cir, lo que es verdadero, lo que es púdico, lo que es justo, lo que

es santo," como dice el mismo Apóstol en otra de sus cartas. "Los

que os sentís, dice el catecismo del santo concilio de Trento, con el
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afecto por esas cosas celestiales, señal es que habéis resucitado con
Cristo."

Alegrémonos y regocijémonos, vuelvo á deciros con la Iglesia,

que este es el día del Señor, día de Pascua, de triunfo y de liber-

tad. Y en el entusiasmo de esta alegría levantemos nuestro cla-

mor de loor y bendición con la voz del Príncipe de los Apóstoles:

"Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según
su grande misericordia nos lia reengendrado para esperanza de vida
por la resurrección de Jesucristo de entre los muertos, para una he-

rencia incorruptible, incontaminable, inmarcesible, reservada en
los cielos."

«^LETANIAS.
Confut/ndantur omnes qui adorant

sculjptüia^ et qui gloriantur in simu-
lacris suis.

PSALM. 96 V. 7.

Fieles cristianos: el reconocimiento de un Ser supremo, autor
de los bienes y señor de ellos, ha sido una inteligencia de todos los

tiempos de todas las naciones. Esta es la inteligencia de Abel
al frente de su altar de céspedes, y de los israelitas ante el Arca de
la Alianza: y ésta ha sido la inteligencia de los gentiles adornando
á los astros y á los elementos, y multiplicando sin cuento sus divi-

nidades. "Estos dioses, decía el Profeta Rey, son demonios impo-
tentes. Confúndanse todos los adoradores de los ídolos y cuantos
se glorían en sus simulacros." Gonfundantur omnes <&.

Esta imprecación que David hacía á los gentiles, la santa ma-
dre Iglesia la hace á los herejes é impíos. Dios es todo y todo es

Dios. Este simulacro panteísta no es la doctrina católica que aca-

ba de pronunciar el Concilio Vaticano, anatematizando al que di-

jere "ser una misma y sola la substancia ó esencia de Dios y de to-

das las cosas; ó si dijera, que la esencia divina manifestándose y
desenvolviéndose á sí misma, se convierte en todas las cosas." Con-
fundantur omnes

La fe contradice la razón, y la razón le hasta al hombre para
todos sus deberes religiosos y sociales. Este simulacro racionalista

no es la doctrina católica que acaba de pronunciar el Concilio Va-
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ticMiio, anatematizando al que dijere "ser la razón humana indepen-

diente de la fe, y que bien ilustrada la razón puede demostrar los

dogmas de fe por principios naturales." Confundantar omne» <&.

La revelación divina, está sometida al espíritu pr^ivado. Este
simulacro protestante no es la doctrina del Apóstol, que enseña "ser

la Iglesia la columna y firmamento de la verdad" cuya doctrina se

refina con la que acaba de pronunciar el Concilio Vaticano, definien-

do como dogma "que el Komano Pontífice hablando ex cáthedra,

es decir, ejerciendo el cargo de Pastor y Doctor de todos los cris-

tianos y en materia de fe y de costumbres, es infalible." Confun-
dantv/r &.

Dios ve el corazón y no necesita de nuestros cultos. Este si-

mulacro deísta no es la doctrina católica del Concilio de Trento
que enseña "ser bueno y útil invocar á los santos que con Cristo

reinan y ruegan á Dios por los hombres, para que por su interce-

sión y auxilios se alcancen de Dios los beneficios por nuestro Señor
Jesucristo." | i \

^ \ ?

Esta doctrina infalible, católicos, es la brillante estrella que
hoy os conduce en solemne procesión al templo del Señor entonan-

do las Letanías, esa humilde rogativa, que dirigida á la augusta

Trinidad, fuente de todo bien, se corrobora con la intercesión de
María, de los ángeles y de los santos, interventores de toda gracia

y beneficio.

Entre las diversas oraciones que el mortal cristiano dirija á

Dios, ninguna es más excelente y privilegiada que las Letanías de'

los santos. Ante tí me postro
¡
oh Trinidad beatísima ! para implo-

rar el feliz desarrollo de esta proposición: y para alcanzar esta gra-

cia, á tí me encomiendo, Santa Madre del Creador. Ave María.
Sin la caridad no entrará el hombre al reino de los cielos, y

sin la humildad el hombre no tocará el fastigio de esa caridad. El
verdadero humilde, reconociendo eternamente la inmensidad de

Dios, reconoce al mismo tiempo su nada y miseria, y entonces como
de la mano es llevado á creer y esperar en ese Dios inmenso en

quien está la vida, el movimiento y el ser del hombre. He aquí,

por tanto, la necesidad imperiosa é imprescindible en el hombre de

rogar á Dios que lo libre de los males y que le otorgue los bienes,

bienes para la vida espiritual y bienes para la vida corporal. "El

estado de la inocencia, dice Augustino, hubiera de haber tenido

esta semejanza con la celestial bienaventuranza, cuya era imagen:

así como en aquel paraíso inmortal no se oye sino alabanzas y ac-

ción de gracias á Dios por sus beneficios; así en la tierra sólo habría

sido el oficio de los hombres el de amar, adorar y engrandecer la8

perfecciones de Dios, y darle gracias por los beneficios que les ha-

bía dispensado. Mas habiendo caído el hombre de aquel felicísimo

estado, quiere Dios que á más de la alabanza y haeimiento de gra-
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cias, con continuas y fervientes oraciones le pidamos todo lo que
necesitamos."

¿Y qué sólo á Dios se ha de orar? Se propone esta cuestión

el ángel de las escuelas. "Si se considera, dice ese príncipe de los

teólogos, el complemento ó perfección de nuestras peticiones, á sólo

Dios se ha de orar, porque sólo Dios es el dispensador de todo bien

;

mas se ha de orar también á los ángeles y á los santos, para que
por sus propias oraciones y méritos hagan que Dios escuche y pro-

vea nuestras súplicas." Esta manera de pedir, católicos, que es la

manera más excelente y perfecta, es la que se hace en las santas

letanías.

Letanía es una palabra griega que para nosotros dice humil-

de y ardiente ruego. El terremoto, la esterilidad, el incencio y
una devastación causada por fieras, espantosamente afligían á la

Ciudad de Viena en el Delfinado. Era el año de 470 y el santo

Obispo Mamerto, que angustiado hasta el extremo vivía lloroso an-

te el altar del Señor, el día de Pascua exhorta vivamente á sus fie-

les á la penitencia para aplacar las iras del cielo, presentándoles á

Nínive salvada por la penitencia. En todos aquellos fieles uno es

el corazón de contrición con la palabra de su pastor y los tres días

que preceden al día de la Ascensión del Señor son los señalados

para aquella pública rogación. El santo obispo cambia su estola

por una soga y se la pone al cuello, y poniendo sobre sus hombros
una gran cruz, grita con paternal y tierna voz: "Sígame cada cual

para desarmar la cólera de Dios." Y siguió el rebaño á su pastor

en ayuno y penitencia, pidiendo á Dios el remedio de sus males é

interponiendo para el efecto la intercesión de María, de los ángeles

y de los santos, siendo desde entonces las estaciones de aquellas

procesiones en diversas iglesias.

Este es el origen de las letanías que llamamos Menores^ y que
se funcionan en los tres días precedentes al día de la Ascensión.

Esta tan piadosa institución que en Viena desterró aquellos horri-

bles azotes, bien presto pasó á ser una práctica universal en las

Gallas y en la España. Y también llegó á Roma esta propicia

institución: era el año de 590 y una peste desoladora causada por
las inundaciones del Tíber, llamada inguinaria^ y que á muchos
quitaba la vida en un estornudo ó bostezo, destrozaba á esa ciudad
de los Pontífices. Gregorio Magno, para implorar la cesación de
aquel horribilísimo mal, ordena una procesión de letanías para el

25 de Abril, compuesta de siete grupos formados de diversos esta-

dos entre el clero y el pueblo, que todos debían reconocer á la igle-

sia de Santa María la Mayor. Este es el origen de las letanías el

día de S. Marcos y que se dicen Mayores.
La santa procesión de las Letanías dió el efecto deseado y an-

siado por el pueblo romano; cesó la peste. Continuó en la ciudad
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ción. Fué obligación hasta el siglo de Cario Magno, en que el

Señor León líl hizo de estas procesiones una ley diciplinar, la

cual hoy está reducida á la celebración de éllas con su respectiva

liturgia obligatoria al Clero.

Dije, mis amados hermanos: La oración de las Letanías fes

la rnás excelente y pi'ivilegiada de las oraciones. Kyrie eleiso7¿,

christe eleison: óyenos, S!eñor>, óyenos, Cristo. Así comenzamos
las letanías y con repetición decimos, previniendo al soberano Ha-
cedor y al gran Mediador, y luego nombramos al Padre, al Hijo

y al Espíritu Santo, demandándoles que tengan misericordia de
nosotros, porque así nos lo enseña la Religión, de la cual es uno
de sus principales actos la oración, por la que, dice el angélico

Doctor, nos sujetamos á Dios, Autor de todo bien, y confesamos

la necesidad que tenemos de sus auxilios y beneficios. ¿Y qué
oración puede ser más excelente y privilegiada, que la que invoca

el poder, la sabiduría y el amor que son los atribuios con que el

supremo Ser rige y gobierna el universo?
'"'i '

Excelente y privilegiada fué la oración de Moysés, interpo-

niendo en élla á sus queridos siervos Abraham, Isaac y Jacob: la

de Salomón, interponiendo las misericordias de David su padre: la

de los niños en el h(jrno de Babilonia, interponiendo la mediación

de los santos: y así otras oraciones corroboradas con otras media-

ciones, como se registra en las Escrituras é historia sagrada. Ma-
yor es todavía la excelencia y privilegio de las letanías en que re-

petidamente clamamos ora pro nohis, interponiendo con la media-

ción de los más famosos santos la mediación más augusta, pode-

rosa y eficaz que hay en los cielos, la de la Madre de Dios.

^No es la oración más excelente y privilegiada entre las ora-

ciones, la del Padre nuestro que dictó el Divino Maestro? ¿Y no

es la oración más meritoria y fluctuosa la que se levanta sobre los

misterios augustos de la Cruz? Pues estas dos dignidades tan su-

blimes, caracterizan á las santas letanías. Entre los muchos males

de que pedimos al Señor que nos libre, Uhi'anos, Señor, de todo pe-

cado^ y del odio y toda mala voluntad, le decimos, y le interpone-

mos para el efecto deseado, los méritos de su Humanidad sacrosan-

ta desde su encarnación hasta su ascensión á los cielos y venida del

consolador.

Es la más excelente y privilegiada la oración que está llena

del amor del prójimo, del amor á la Religión y del amor á la pa-
tria. Esta sublimidad tiene la oración de las letanías: en élla se

pide cuanto se puede desear para él bienestar del hombre católico y
del hombre ciudadano: bienes para la sociedad y bienes para el in-

dividuo, bienes para la Iglesia y bienes para el Estado. Repetida-

mente decimos, y decimos con humildad : Te rogamos qv£ nos oigas.
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Y coronamos las santas letanías con implorar el perdón y la

misericordia del Cordero de Dios, que sentado á la diestra del Pa-

dre tiene el cetro del universo, y ante ese Padre es el máximo Me-
diador del testamento de amor y de gracia, que quita los pecados

del mundo y glorifica á los hombres.

Mil y mil veces dichosos los hijos de la Religión de Jesucris-

to, que sin declinar á la diestra ni á la siniestra, y sin otro norte

que la fe del evangelio, caminan por el desierto de este mundo.
Ellos entre los escollos del error y de la impiedad, cantan como los

verdaderos israelitas. "Nuestro Dios está en el cielo, y todo lo

que existe ha sido hecho por él; los ídolos de las naciones no son
más que oro y plata, y obra de mano de hombres Semejan-
tes son á ellos los que los hicieron y que en ellos confían. Mas la

casa de Israél ha puesto su esperanza en el Señor, y el Señor la

proteje." Vosotros, hijos del Calvario, sois los sucesores de Israel,

el verdadero pueblo escogido, el pueblo de adquisición adquiri-

do con la sangre del Cordero: continuad, pues, en pos de las hue-

llas de los sacerdotes y responded á la voz de los salmistas que ento-

nan las letanías; pero que esa rogación sea, como nos instruye el in-

mortal Lambertini. "con una verdadera compunción del corazón,

rogando á Dios Nuestro Señor por nuestra eterna salvación, y su-

plicándolole suspenda el azote de su ira que por todas partes nos
amenaza." "Hijos carísimos, dice el gran Gregorio: la solemnidad
de la anual devoción nos excita á que celebremos las letanías con
alma pura y devota. Considerad que nos conviene ser afligidos

con continuas calamidades por nuestras culpas: suplicad, por tanto,

al Señor y pedidle socorro con himnos y cánticos espirituales, cami-

nando al templo para celebrar allí los sagrados misterios, dando
gracias por los beneficios así pasados como presentes."

Católicos: protestó el Divino Maéstro y la Iglesia lo canta en
este día: "Todo el que pide, recibe: el que busca, halla: al que
toca se le abre la puerta." ¿Y sabéis á quién se le pide, á quién
se busca, á quién se le toca ? Se le pide al verdadero padre, se

busca al verdadero amigo, se le toca al verdadero dispensador. No
le pidáis al pantsísta, porque nada verdadero os da: no le pidáis

al racionalista, porque nada verdadero os da: no le pidáis al pro-

testante, porque nada verdadero os da: no le pidáis al deísta, por-

que nada verdadero os da. A Dios pedidle y sin cesar pedidle, que
sólo él tiene verdaderos bienes: permaneced firmes en la fe y orad
sin intermisión, y que vivan confundidos los adoradores de los ído-

los y los que se glorían en sus simulacros. Confutidantwr omne-s <&.

Cierto, católicos, que si repetidamente oráis y oráis con fe, co-

mo la cananéa y el ciego de Jericó ; como la cananéa y el ciego de
Jericó seréis salvos por vuestra fe. Dejad á los burlones de la pie-

dad que se diviertan con los ídolos de su extraviada razón, y no
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ceséis de clamar al Remunerador: ten misericordia de nosotros; y
á los mediadores : rogad á Dios por nosotros. Sin duda que con esta
férvida plegaria levantaréis festiva vuestra voz, y con más satisfac-

ción que el israelita entonaréis aquel cántico que resonó en la trans-

lación del arca de la alianza á Jerusalén: "Alabad al Señor é in-

vocad su nombre: haced notorias sus invenciones en los pueblos.
Cantad á él y salmead á él, y contad todas sus maravillas. . . . Bus-
cad al Señor y su fortaleza: buscad siempre su rostro. . . . Recor-
dad perpetuamente su pacto : la palabra que intimó para mil gene-
raciones .... Glorificad al Señor, porque es bueno, porque su mi-
sericordia es eterna, y decidle: Sálvanos, Dios Salvador nuestro, y
congréganos para que demos gloria á tu santo nombre y nos rego-

cijemos en tus canciones. El Señor Dios de Israél sea bendito por
todos los siglos, y todo el pueblo diga Amén y cante las alabanzas
del Señor."

o

INVENCION
DE LA

tSAMSIMA CRUZ.*
:o:

Dicite in géntihus guia Dominus
regnávit á ligno.

PSALM. 95. V. 10.

Un nuevo cantar ¡oh hijas de Jerusalén! un nuevo cantar pi-

de el Profeta Rey para que la tierra toda lo cante, anunciando to-

dos los días la salvación que del Señor viene: anunciando su gloria

entre las naciones y publicando sus maravillas en medio de los pue-

blos. Y como si ya hubiera descollado el objeto de aquel nuevo
cantar, crece el entusiasmo del divino Vate, y levanta aquella su

festiva prosopopeya: "Alégrense los cielos, y conmuévase de gozo

la tieiTa, y salten de júbilo los mares, y regocíjense los valles, y
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que aplaudan los montes y los ríos: que se confundan los vanos

adoradores, y que adoren los ángeles del Señor."' ¿Y por qué, Li-

jas de Jerusalén, una invitación tan solemne á las creaturas espiri-

tuales y corpóreas, á las creaturas sensibles é insensibles? ¡Ah!
justamente: viene el Padre del venidero siglo, el Príncipe de la paz,

el Angel del testamento: y viene procedente del Padre ingénito,

con la balanza de la equidad y de la verdad, para juzgar á la re-

dondez de la tierra. ¿Y sabéis por qué título, por qué medios ó

por qué carácter se ejercerá ese imperio universal? ¡Oh qué inac-

cesible grandeza! El título, los medios, el carácter ... . la supre-

ma dinastía de ese imperio ¡oh pueblos de la tierra! es el madero
de la cruz. En ese madero se quebrantó la muerte, se confundió

el mundo y se estrelló el poder del abismo, porque en ese madero
se consumó la redención del género humano. Dícite Í7i géntihus

quia Dominus regmívit á ligno.

Católicos: si Jesucristo venció en la cruz á la muerte, al mun-
do y al infierno, no debe ser otro el recurso constante de nn cris-

tiann para vencer al demonio, al mundo y á la carne, sino la cruz
de Jesucristo.

Cruz santa, cruz adorable, cruz preciosa: tú eres la insignia y
señal del cristiano, el estandarte de nuestra redención, la enseña de
nuestra glorificación: en tí está nuestra salud, está nuestra vida y
nuestra inmortal resurrección. Y si todos los hijos de Adán mi-
ran en tí su redención reparativa, también la Madre de Dios, hija

de Adán aunque concebida en gracia, mira en tí sa redención pre-

servativa. En consecuencia: si el culto sagrado de tus victorias es

glorioso para toda la cristiana generación, lo es mucho más para la

Virgen preservada, primicia pura y cándida de la sangre preciosa

que en tí se derramó. Por tanto, excelsa Madre del Salvador, in-

terésate especialmente en el fruto de mi palabra para que triunfe san-

tamente de los corazones. Así te lo rogamos, postrados ante tí, con la

salutación del arcángel: Ave Marta.
"Así como Moysós exaltó la serpiente en el desierto, dice en

su evangelio el Profeta de Patmos, así convino que fuera exaltado
el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él no perezca,
sino que consiga la vida eterna." Por éso es que si la cruz del
Nazareno Rey escandaliza á los judíos y fastidia á los gentiles; no
así á los hijos de Dios: éllos se edifican en esa cruz, porque en élla

ven la sabiduría de Dios, el poder de Dios, el amor de Dios. ¡In-

comprensible amor! Escrito estaba: MaMeoido es todo aquel que
pende en elleño: y Jesucristo se hizo maldecido por nosotros pen-
diente en la cruz para librarnos de la eterna maldición. Sí, hijas
de Sión: en la cruz venció Jesús, y en la cruz comenzó su reino in-

mortal. Dicite in géntibus ác.

Murió Jesús, y alegróse el sacerdote y fariseo judaico, creyen-
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do que con esa muerte quedaban garantizadas sus tradiciones co-

rrompidas: y alegróse el filósofo griego, creyendo que con esa muer-
te quedaban triunfantes sus erróneas doctrinas: y alegróse el cesar

romano, creyendo que con esa muerte quedaba afianzado perpetua
mente su imperio de fien'o. Todo el mundo creyó ([ue con la muer-
te de Jesús la institución evangélica había pasado como un proyec-
to humano, que formaba época admirativa en la historia universal

de los tiempos.

¡
Vana ilusión de todo el mundo ! El que se hizo maldito por

salvarnos pendiente en el leño, resucitó según su palabra, y para
subir á la diestra de su Padre les promete la visita del santo Espí-
ritu de amor y de verdad que llenará la inteligencia y el corazón.

Y vino aquel Espíritu ilustrador y vivificante, y los apóstoles que
huyeron en Getsemaní, con la visita del Espíritu Santo son sabios,

son impertérritos: éllos levantan su evangélica voz en medio de los

pueblos y al frente de los tiranos. La Judéa y Roma, y el mun-
do todo, apuran la persecución y los tormentos para confundir á

los discípulos del Crucificado, y van logrando el martirio de éllos,

pero no pueden impedir la transmisión maravillosa de aquel espíri-

tu apostólico. Más de quince millones de mártires en tres siglos

de persecución, sellan con su sangre la verdad del evangelio, y so-

bre los mismos arroyos de sangre derramada á fuer de infernales y
hórridos tonnentos, la Religión se levanta más espléndida, más ro-

busta y festiva, entonando los cánticos del amor divino y desafian-

do al pié de la cruz á las potestades del abismo y á los tiranos del

mundo. Dicite in géntibus di;.

Hasta aquí dijo el Autor de la ley de gracia, que tan lumi-

nosamente estaba probando la divinidad de su Religión, sacando
de la inaudita crueldad de los emperadores romanos la fortaleza de
los mártires. ¡Año de 324, tú eres la primera página solemne, pá-

gina de oro con que se inauguró la libertad y soberanía de la Igle-

sia de Jesucristo ! ¡Constantino! ¡gran Constantino! tú fuiste el

primer emperador romano que comprendió la independencia nata

de la Iglesia y los límites del Estado: tú fuiste el primer paranin-

fo que anunció la paz cristiana que se fundó en el Calvario: tú

fuiste el inmortal promulgador de aquel principio salvador de la

Religión: El Estado está en la Iglesia y ñola Iglesia en el Es-
tado.

\ Inmortal portento! Majencio, acén'imo defensor de los deli-

rios del paganismo, se prepara con su soberbio ejército para humi-
llar á Constantino. Constantino, á quien el Dios de las batallas

ha sacado del seno del gentilismo y lo ha constituido Príncipe de

fensor de su Iglesia abatida por más de tres siglos, marcha al com-

bate. Las fuerzas beligerantes se avistan; la campaña se prepara;

el brío militar se enciende y . . . . cuando el entusiasmo se explica
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al frente de Jas banderas he allí el portento, ¿Pero qué portento?

¡ Uh ! Esta voz celestial se hace escuchar por todo el campamento
de Constantino: Constantino: con este signo vencerás. Todos le-

vantan sus miradas, y el signo vencedor es una cruz que resplande-

ce en medio de los cielos. Era, católicos, la voz del que murió en
la cruz, y era la cruz la señal de la victoria: un rudo ataque se em-
prende, y la victoria es la más esplendorosa, completa y fecunda.

¡AUeluiaf Las puertas del infierno fueron quebrantadas, y ej

cristianismo enarboló el pabellón de libertad que le confirió su au-

gusto Fundador, cuando dijo á sus apóstoles: "Se me ha dado toda
potestad en los cielos y en la tierra: id por todo el mundo, y pre-

dicad el evangelio á toda creatura, enseñad á todas las gentes."

Y continuai'on los triunfos del ^cristianismo. El Divino Espí-

ritu que levanta el corazón de Constantino, ese mismo levanta el

corazón de Elena. La Iglesia por todas partes iza sus pabellones,

y sus pabellones están marcados con la cruz del Nazareno Rey.
"Anda, le dice á Elena el Paráclito Divino, anda á Jerusalén y
busca la cruz del Hombre Dios." Elena, la Madre del gran Cons-
tantino, parte de Roma á los lugares santos, y allí se encuentra que
para borrar la memoria de los misterios sagrados de la Redención,
el gentilismo ha levantado la estatua de Adonis sobre el pesebre
de Belén, la estatua de Júpiter sobre el lugar de la Resurrección, y
otra estatua de mármol y colosal que representa á la Diosa Venus,
sobre el sepulcro de las cruces. La Emperatriz cristiana, exaltada
con el celo del evangelio, destruye esos simulacros de mentidas dei-

dades, cava el sepulcro de las cruces y las tres encuentra: y como
aconteciera que el título de los tres idiomas que repuntaba en la

cruz del Salvador estuviera separado de élla y no se distinguiera

de las otras ....
¡
oh ! una maravilla na quitado la duda. Maca-

rio, obispo de Jerusalén, dispone que una mujer que estaba grave-

mente enferma se ponga en cada una de las cruces, y cuando su

cuerdo en la tercera vez ha tocado el madero regado con la sangre
del hanto de los santos, élla queda perfectamente sana.

¡Oh Dios!
¡
qué júbilo, qué regocijo para Elena! ¡Delicias an-

gélicas inundan su alma y sus potencias porque ha encontrado el

tesoro inestimable que busca su corazón ! "Este fué el lugar de la

batalla, exclama, y ésta es la victoria," apuntando con su dedo la

santísima Cruz: y echándole los brazos, prorrumpe luego con el idio-

ma seráfico de Pablo: "Lejos de mí gloriarme sino en la cruz de
Nuestro Señor Jesucristo."

Y los progresos del misterio de la cruz más y más se solemnizan

y se hacen patentes á los ojos del mundo todo. Elena deja en Je-

rusalén una parte de la santísima Cruz, y á nombre de ese madero
triunfal hace erigir un templo con toda la magnificencia real y cris-

tiana, y el remate de ese templo católico es una preciosa cruz Otra
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parte de la santísima cruz trae Elena á Constantino, y el augusto
Emperador cristiano, á vista del sacrosanto Señor que sostuvo al

Rey de los siglos, lo adora postrado estrechándolo ante su pecho, y
da su Decreto venerando que hasta hoy se respeta en los dominios
déla cristiandad: De aquí en adelante nunca sea. hi Cruz el patí-

bulo de wn reo. Por manera que la cruz que para el judaismo y
gentilismo fué una ignominia é insensatez, es para el cristianismo

su brillante divisa, su honra y su gloria.

Sí, católicos: ^qué es lo que santifica nuestras obras, qué santifi-

ca nuestras palabras, qué santifica nuestros pensamientos sino la

santa cruz ? En la vida espiritual y en la vida temporal, en todo

peligro ¿qué otra es nuestra arma favorita sino la santa cruz? El
cristiano para dormir se arma de la santa cruz: despierta y para sa-

lir á la luz y conversar con los hombres y afrontar los peligros se

arma de la sftnta cruz : come y bebe, y para precaverse de un daño,

sobre la comida y bebida hace el signo de la santa cruz. Y con ra-

zón: ¿de qué otro signo podía valerse el mortal en esta milicia de

la %áda humana siempre en combate, sino del signo que representa

aquel en que el adorable Redentor venció la muerte, al mundo y al

infierno? ¡Oh! ¡cuánta grandeza, cuánta gloria, cuánta magnifi-

cencia simboliza la cruz del Redentor ! La cruz del Redentor es el

signo que ennoblece la diadema de los Reyes y la tiara de los Pon-
tífices: la cruz del Redentor es el adorno precioso y culminante de
los templos y edificios de los cristianos: la cruz del Redentor es la

que ha vigorizado la piedad de los confesores, el pudor de las vír-

genes y la fortaleza de los mártires.

Y no se diga que todos estos usos de la santa cruz son inventos

fanáticos de los hombres, no: éllos son usos santificados y altamen-

te aprobados por la Iglesia santa. Ved, si no, á esa Esposa del Cor-

dero asistida del Espíritu Santo, como todo lo santifica con el sig-

no de la santa cruz: hace sus sacramentos, ofrece sus cultos, desem-

peña toda su misión sublime mediante el signo de la santa cniz. Y
si esa Esposa nuestra común madre, nos exhorta empeñosamente
con su palabra y con su ejemplo á que usemos frecuentemente d<í

la santa cruz, es porque al frente de ese signo vencedor el demonio
huye, la carne se modera, el niutulo se confunde y la naturaleza

contiene sus espantosos efectos. En fuerza de esta cristiana inteli-

gencia, en la conjuración de los elementos, i-n el azote de las enfer-

medades, en el rigor de las guerras y en toda grave necesidad ó pe-

ligro espiritual ó corporal, recurrimos á la santa cruz. En testimo

uio de esta creencia los cristianos todos hacemos pender del cuello

esa egida gloriosísima de nuestra santa Religión, la santísima cruz,

publicando con la Iglesia católica que J(^sucristo comenzó á reinar

por el madero, por el madero reina, y por el madero reinará hasta

el fin de los siglos. Dicite ingéntihus &.
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En la cruz están significados los trabajos y penalidades que
son consiguientes á este valle de dolor en que vivimos, las cuales ti'i-

bulaciones es preciso llevar con resignación para llegar á la patria

celestial, que es el fin con que fuimos creados. "Si alguno quiere

venir en pos de mí, tome su cruz y sígame," dijo el Divino Maéstro.

"Para ésto habéis sido llamados, dice el Apóstol San Pedro: pues
Jesucristo ha sufrido por nosotros, dejando á vosotros un ejemplo
para que caminéis sobre sus pasos." Cierto, por tanto, que el aprecio

ó desprecio que hagáis de la cruz de Jesucristo por medio de las bue-
nas ó de las malas obras, será altamente sensible en el día del juicio

final con la ostentación de la Santa Cruz. En ese día en que veremos
al Señor Dios lleno de majestad y procedente de su trono para juzgar
al mundo, la Santa Cruz aparecerá en el cielo: y todo lo que será de
glorioso y amable ese signo de la redención para el justo, será de
terrible y espantoso para el pecador, que por su final pecado será

destinado al suplicio eterno. Pero bendito Dios una y mil veces,

que á tiempo estamos todavía de salvarnos en la Cruz de Jesucris-

to: la clemencia, el perdón y la misericordia irradian aún en la Crua
del Hombre-Dios: la sangre regada en ese sacratísimo madero, fer-

viente está todavía, fecunda é infinitamente valedera; un acto de
verdadera contrición al pié de sus altares, borra el mal pasado y pre-

para el porvenir inmortal.

Ante tus sagradas aras ¡oh cruz santísima! se postra este pueblo
cristiano que se goza en tus solemnidades, para consagrar á tí sua
obras, sus palabras y pensamientos. Que no obren sino lo bueno,
que no hablen sino lo bueno, que no piensen sino lo bueno, verifi-

cándose la verdad de los signos que todos los días hacen de tí en la

frente, en la boca y en el pecho: para que llevada esta verdad has-

ta el fin de la vida, tú seas, cruz preciosa, la carroza brillante en
que sean transportados al reino en que Jesucristo vive y reina por
los siglos de los siglos.
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-X4^SC]&NSI0NK-
-DE-

NUESTRO SEÑOR JESUCRIST

Ascendo ad PoArem mevm^ et Pa-
l/r&in 'vesPrum : Deum meum^ et Deum
vesirum.

JOANN. EV. C. 20 V. 17.

Católicos: El Vencedor de la muerte, antes de reportar su

victoria, en cumplimiento de las Escrituras habló en Galiléa:

"Preciso es que el Hijo del hombre sea entregado, crucificado y
muerto, y resucitado al tercero día." La exigencia de su muerte alta-

mente se explicó en la decapitación de los inocentes decretada por

Heredes y se vocifera por toda humana potestad en los años de su

santa predicación. Y el Pontífice sumo que se ha burlado de aque-

lla profecía del Salvador: "Destruid el templo, y después de tres días

lo reedificaré," es el que en virtud del Espíritu Santo ha dicho : "Con-
viene que muera un hombre, y no que toda la nación perezca." Y
en esa muerte, decretada por el Padre y aceptada por su Verbo, ven
sus ejecutores satisfecha su envidia, y creen sus legisladores estar

realizadas sus miras. ¡Engaño! ¡Ilusión! ¡Mentira!

Vana es tu gloria ¡ oh execrado Israél ! sobre la inmaculada víc-

tima del Gólgotha. Si te parece haber lanzado hasta la tumba con

su autor las recientes palmas y el laurel del evangelio que tremo-

lan aún sobre tu agonizante insurrección; vas errado ¡oh malvado!
al creer que quitando la vida al ¡nocente, sacudirás el yugo de tu

temporal Dominadora, y harás retumbar el imj)udente eco de tua

pasiones todas. Murió Jesús: sí, murió; pero en testimonio de su

Divinidad resucita inmortal y glorioso, y va á sentarse á la diestra

de su Padre, y allí son y eternamente serán sus enemigos la peana

de sus pies. ¡Víctor eterno al Dios del amor, cuya misericordia

sobre todas sus obras resplandece, y cuya diestra enarbola trofeos

que el averno inventor nunca pudiera!

Sí, amada hija de Sión: inundada en santo entusiasmo entona
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los liimnoe de gracias y loí cantares de gloria al Arcángel del gran

consejo, que "inclinó los cielo.s, y descendió; y cabalgó sobre que-

rubines y voló: Voló sobre las alas de los vientos, para irá la dies-

tra de su Padre que es nuestro Padre, de su Dios que es nuestro

Dios. Ascendo oaI Patrem 'meam efe."

En verdad, hermanos míos: que si el Padre de Jesús es nues-

tro Padi-e, y su Dios es nuestro Dios; Jesús es nuestro hermano.

Nuestro hermano, sí, porque nos unió y se enlazó con nosotros por
los méritos de su pasión y de su muerte: y he aquí como elevándo-

se por sus infinitos méritos para sentarse á la diestra de su Padre, . .

Católicos: los cielos y la tierra, los ángeles y los hombres, deben
altamente regocijarse porque Jesús que fué nuestro Salvador en la

<^ierra, va á ser nuestro Glorificador en el cielo.

Plegué á tus bondades ¡oh Espíritu Consolador! comunicar
^^ctitud y fuego á rai expresión. Esta gracia imploro por la me-

diación augusta de tu amada, la más pura entre los ángeles, la más
Santa entre los santos. Ave María.

Llegó, por fin, el porvenir encantador en que Isaías viera la casa

del Señor preparada sobre los montes y elevada sobre los collados, y
en cuyos atrios adorarían todas las gentes, las naciones todas. Nos-
otros erguidos admiramos con nuestros propios ojos lo que con cer-

viz inclinada creyeron y veneraron los fieles de la Sinagoga, con-

gregados al rededor de sus videntes. Irradió la plenitud de los

tiempos, y vino el Angel del testamento á fundar la nueva Iglesia,

cumpliendo así y glorificando la antigua Escritura, que vaticinan-

do precediera á la ley de gracia. Mas siendo esta portentosa fun-

dación y sus descomunales progresos, obra que seguiría la marcha
de los siglos; y no debiendo el Vencedor de Judá permanecer más
sobre la tierra, deja en élla á sus ministros, aquellos amorosos hijos

educados en la persecución y en las agonías del huerto, investidos

con la célica misión de llevar por todo el orbe la luz de la fe, ese

escudo soberano que finca la gloria inmortal de los viadores.

Con efecto: el Hijo del hombre, después de resucitado, vive aún
cuarenta días sobre la tierra, y es llegada la hora de volv^er á su
Padre. Y aquel lugar, el jardín de los olivos, donde entre el pa-
vor y la tristura se vió enervada la fuerza de un Dios, es el que ha
elegido para despedí i-se de sus caros discípulos. Los reúne sobre
la montaña, y por despedimento les dice: "Se me ha dado toda po-

testad en los cielos y en la tierra: id por todo el mundo y predicad
el evangelio á toda creatura, bautizándolas en el nombre del Pa-
dre, del Hijo y del Espítu Santo. El que creyere y fuere bauti-
zado, será salvo; mas el que no creyere, se condenará." Les anun-
cia también: "Kecibiréis la virtud del Espíritu Santo y daréis tes-

timonio de mí en Jerusalén, en toda la Judéa y Samaría, y hasta
en los extremos de la tierra."
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Y cuando han pasado estas postreras palabras, el Hijo de Dios
que había dicho: "Voy á prepararos lugar," extiende sus benditas
manos sobre sus apóstoles y discípulos que lo circundan, los ben-
dice con perenne bendición, y dejando allí estampadas sus sagra-
das huellas, por su propio poder se eleva radiante hacia los cielos.

Creaturas todas del cielo y de la tierra: "Cantad al Señor un
nuevo cántico, porque es fuerte, porque es admirable. Todas las

gentes palmotead con las manos: festejad con voces de alegría al

que sube sobre el occidente, que su nombre es el Señor, el Excel-
so, el Tei'rihle, el Reif grande sobre la tierra. Sube con clamor de
júbilo y de clarín. Tañed salmos á nuestro Dios: tañed salmos á
nuestro Rey: reinará sobre todas las naciones."

Jesús va á los cielos. Naturaleza toda: ostenta tu dignidad,
tu magnitud, tu hermosura y variedad. Redobla tus mudas pero
patéticas voces de regocijo, para celebrar los triunfos de tu Creador,
que Dominador de la muerte y del pecado, lleva unidos los cauti-

vos á su carro triunfal para posesionarlos del pai-aíso, donde va á
constituirse el repartidor de los dones, el distribuidor de los premios.

Jesús va álos cielos. Ilumina y alienta tu negra faz ¡oh Je-
msalén sacrilega! Los momentos en que tu Conqui-stador se ele-

va á la región angelical, no es la hora fatal en que obstinada tú en
dar muerte á Jesús de Nazareth, descolgó sobre tí el espeso torbe-

llino; no: 83 la hora de festín y de gloria que deleitando los cielos y
la tierra, de tu seno nace la jubilación, porque de tu seno parte en
ovación á su santuario inmortal el Redentor de las generaciones.

Jesús va á los cielos. Salta de placer y de júbilo ¡oh ventu-
roso Olívete! Tú que fuiste regado con la sangre del Ungido del

Señor y que en tí estampó sus postreras huellas. Y secunden tu

festiva demostración, el célebre Sión, el majestuoso Líbano, los me-
morables Thabor y Hermón, el fam<iso Carmelo, los encumbrados
montes de Armenia, y las colinas todas y todos los collados; obras
sois del Santo de los santos que os honra con su presencia, aguzan-

do el espacio para penetrar el alto olympo.
Jesús va á los cielos. ¡Oh incomprensible mar! gran respeto

y admiración brindan tu profundidad inaccesible, tu extensión in-

mensurable, tu incalculable riqueza, la multitud incontable y des-

conocida de tus reptiles y monstruos, el flujo y reflujo de tus olas,

todas tus estacionarias maravillas y todos tus fenómenos. Tri-

uta toda esa majestad á tu Hacedor, que en triunfo se eleva al

empíreo.

Jesús va á los cielos. Enmudece, gemidora tórtola: cese ya tu
plañidero canto que contempló las agonías del Gólgota. Que re-

suene por los vientos apacibles entre el eco de las aves cantoras, el

plácido gorgeo del gilguero y ruiseñor, aplaudiendo las victorias

del Dios ascendiente, del Salvador triunfante.
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Jesús va á los cielos. Ese Rey victorioso que subiendo invade

los aires, es ¡oh ñores del campo! el que os da la vida, el que ani-

ma vuestros aromas, el que os viste de tan preciosos adornos y de
tan bellos labrados. Embalsamad con vuestro deleitable olor el sen-

dero que lleva á los cielos.

Jesús va á los cielos. ¡Oh lumbreras magnas del cielo! ilumi-

nad ese camino triunfal del Dios que os fabricó! Y vosotras, silen-

ciosas estrellas, que cruzáis la fúlgida senda por donde vuelve á su

Padre, acompañad con los ecos de vuestros montes los himnos que
los mortales uuidos con los inmortales entonan, cuando sube el fa-

moso Emanuel, el omnipotente, el bondadoso.

Jesús va á los cielos. Inclináos ¡ oh cielos! y vosotras, gerarquía»

excelsas, descended todas al espacio, y pulsando el arpa de oro so-

nora 3'^ misteriosa, engi-osad las filas de los vencedores que agitando
las palmas del triunfo, hacen armónica corte al Salvador de Sión,

á quien por sus victori is el Padre ha constituido sobre la Virtud y
la Dominación, sobre la Potestad y el Principado.

Jesús va á los cielos. Prepárate con tus regios atavíos
¡ oh ce-

este Jerusalén ! y derrama sobre tu gentil cuerpo el embriagante
)erfumero. Inclina tus brillantes pórticos y oye la voz majestuosa

'e los millares de millares que vuelan en torno de la luminosa nube
obre que se ele/a el inmortal Jehová: "Levantad ¡oh príncipes!

uestras puertas; y levantáos vosotras ¡oh puertas eternales! y entra

-

i el Rey de la gloria. " ¿' Quién es este Rey de la ghria? pregun-
1 absorta la corte angelical. Y cuando le ve subir rodeado de
cutivos de todas las naciones, y que el real y glorioso manto que
1 adorna está salpicado con la sangre de sus vencidos ; torna á pre-

gntar: "¿Quién es éste que viene de Edón y de Bosra con las

vstiduras teñidas? Es hermoso en su vestido y camina en la rau-

cMumbre de su fortaleza." Y responde el Salvador glorioso: "Yo
so el que hablo justicia, y el que combate para salvar. Es el Se-

ñe fuerte y glorioso, el Señor poderoso en la batalla."

Tiempo es ya ¡oh mortales! de transportaros á la mansión eter-

nay contemplar con todas las delicias del alma aquella hermosa

y ecantadora alocución entre el Padre y el Hijo. "Padre, dice el

amrosísimo Jesús: manifesté tu nombre á los hombres que me dis-

te :uyos eran y me los diste; yo. Padre, ruego por éllos." "Hijo
mide dice con ternura el Padre, en resplandores de santidad an-

tes el lucero te engendré; siéntate á mi diestra: tu cayado domi-
narlas naciones; herencia tuya es el orbe y su plenitud." Y el

camr angélico resuena por los siglos de los siglos: "Digno es el

Coiero que fué muerto, de recibir virtud, y divinidad, y sabidu-
ría/ fortaleza, y honra, gloria y bendición, porque nos ha redi-

mió para con Dios con su sangre, de toda tribu, y lengua, y pue-
bky nación."
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de este augusto misterio! Oíd á Zacarías: "Vi al gran sacerdote

Jesús acompañado de brillante corte, y que mandó Dios á sus An-
geles celebrasen sus triunfos y lo embellecieran con preciosa vestidu-

ra. Unos ceñían su frente con diadema regia; otros prvparaban el

manto ; otros la púrpura. Y al diablo vi rendido ásus pies carga
do de cadenas y despojado para siempre de su fatal imperio.'' Y
el sabio intérprete de Nabucodonosor así refiere su visión nocturna:

"Vi al Hijo del hombre venir sobre las nubes del ciclo, subir has-

ta el trono del Eterno y recibir de su mano soberana el reino, él

honor y la virtud, con el universal dominio sobre todas las gentes,

tribus y naciones. Su dominio es inamisible, inmortal su poder, y
su solio espléndido progresará por eternos siglos."

"¡Oh día de la Ascensión del Hijo de Dios! exclama Lorenzo
Justiniano, día esclarecido, día de gloria! Crió el Señor sus inmen-
sos cielos para delicia del hombre; pero en más de cuatro mil años
ninguna alma creada había penetrado los senos de esa divina man-
sión. Sólo los Angeles eran los moradores de tan hermosa Patria.

La humana naturaleza, manchada con ei pecado, no podía subir a

alto empíreo; mas el día en que Jesucristo sube á los cielos, es;

naturaleza proscripta se eleva st)bre los astros, entra triunfante e'

la gloria, penetra los coros de los Angeles y toma á la diestra d
Dios mismo asiento de bienaventuranza."

¡Inefable es tu bondad, oh Dios de amor; infinita tu miser

cordia! Fuiste nuestro Salvador en la tierra, y ahora eres nuest:>

Glorificador en el cielo. "Tu resurrección gloriosa es nuestra esp-

ranza, dijo Augustino: y tu Ascensión á los cielos nuestra glori -

cación." Siempre recordamos con júbilo de nuestras almas, y ms
especialmente en este día de tu solemnidad, que antes de tu Asca-

sión nos dijiste para alentar y confirmar nuestra esperanza: "Süo
á mi Padre, que es vuestro Padre: á mi Dios, que es vuestro D»8.

Ascendo ad Patrem d&."

Hermanos míos en Jesucristo: todo corazón ci'istiano debe al-

pitar en santas emociones al contemplar que Jesucristo penetrado

los cielos para sentarse á la diestra del Altísimo, ansia por hter-

nos participantes de sus indecibles glorias. "No quiere reinaso-

lo Jesucristo, dice el santo Arzobispo de Villanueva. Da lup á

todos pai'a que habiten pacíficamente en su imperio : nos conxla,

nos alienta para que imitemos sus hermosos pasos. ¿Y qué lee-

mos ?
'i
por qué no suspiramos por la tierra de promisión ?

i
poqué

nos contentamos con el sustento grosero de Egipto, sin levítar

nuestras miradas á los frutos de leche y miel en que abunda la an-

sión de los escogidos? ¿por qué no abandonamos esta infeliz Ibi-

lonia y nos transportamos á la eterna Jerusalén?" Mas parale-

gar al fastigio de esa felicidad, necesario es el amor de Dios el
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del prójimo, que son los máximos mandatos que compendian la

perfección cristiana. "Puede el hombre subir al cielo á reinar con
JevSucristo, dice el Seráfico Doctor S. Buenaventura: y puede 8ul>ir

volando con la rapidez del vñento, si tiene en su alma aquellas dóe

sagradas alas del amor de Dios y del amor del prójimo."

Y de la violación de este duplo y divino amor tomará cuenta

el Señor Dios eu el día de sus venganzas. Así es que al celebrar

hoy al Salvador Triunfante, que penetra los cielos para constituir-

se Glorificador de sus redimidos á la diestra de su Padre; cumple
á nuestro deber de hijos de la Iglesia, grabar en nuestra memoria
aquello de los jóvenes mensajeros á los discípulos pendientes del

Salvador ascendiente: "Varones de Galilea: ¿por qué deteneros en

mirar al cielo? Jesús, que os ha dejado y que subió al cielo, ven-

drá del mismo modo que lo visteis subir." Y vendrá no ya con
a(][uella humildad con que le vimos en Belén: no ya con aquella

t-ernura con (jue le vimos conversar con publicanos y pecadores:

no ya con aquella mansedumbre con que le vimos en presencia de
sus enemigos; sino vengador y justiciero, y justiciero inflexible é

inapelable. Mas si queremos, mis amados hermanos, no soportar

el fallo adverso de ese tribunal supremo, aprovechémonos del tiem-

po tan precioso que tenemos los que por dicha tanta vivimos en el

seno del cristianismo, donde abundan y redundan los medios de
salud eterna.

o

-DE-

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.
:o:

Ascendens i/n altam capfi/darhi ditxü
captiíÁtat&m: dedit dona hominih.ií8Í-j

It oi oííOT .otiit

Ep. ad. Ephes. C. 4. V; 8.

La inocencia, la justicia, la gracia .... lo bueno y lo santo bri-

llaba en el hombre primero antes de su prevaricación. Prevaricó
ese hombre primero, y los funestos efectos de esa naturaleza caída
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agudamente se hacen sentir en todos los hombres, así en el indivi-.

dúo como en la sociedfíd. La generación antidiluviana cae bajo el

peso enorme de esa débil naturaleza. Dispérsanse los atre\ idos

fabricantes de Babel y se forman dos pueblos, el creyi^ite y el pa-

fano: el pueblo creyente que marcha bajo los auspicios del Dios
e la Majestad, cae también bajo el imponderable peso de esa de-

bilitada naturaleza, y entre sus mil castigos temporales es castiga-

do finalmente con la privación de la tierra prometida; á su vez el

infinito pueblo pagano que vive bajo la mentida protección de sus

Deidades olímpicas, ignorando la procedencia del bien y del mal,

también vive oprimido, y así explica sus quejas por la boca de sus

filósofos: "Naturaleza, Naturaleza: para todos los seres eres ma-
dre; sólo para el hombres eres madrastra." Excepcionando á los

pocos que el Dios de Israél se reservó con predilección, en esos dos
pueblos sólo se veía la abominación de la desolación que profiriera

Daniel, y la imagen del infierno con la perpetua sombra de la

muerte, que Job describiera. Y era, católicos, que faltaba la fe

firme y viva en el futuro Reparador de la naturaleza caída; sólo

ese Reparador venido de lo alto, nos levantaría á la gracia con su

Natividad: nos haría morir al pecado con su Muerte: nos haría r v

eucitar á nueva vida con su Resurrección: y nos haría romper los

vínculos terrenos de las pasiones para pensar sólo en la gloria con

BU gloriosa Ascensión. Subiendo al cielo Jesús llevó una gran mu-
chedumbre de cautivos, y dió dones á los hombres: Ascendens in

altum <&.

\
Oh misterio santo y adorable de la Ascensión de Nuestro Se-

ñor Jesucristo! tú diste el último realce á la gloria del Redentor
que se inauguró en Belén con el canto de los ángeles. Sí, fieles

cristianos: Jesucristo á la diestra de su Padre es un sempiterno Sa-

cerdote y un sempiterno Rey, es un perpetuo Abogado y un perpe-

tuo Glorificador. ¡Hermosa proposición! ph si la palabra que en

estos momentos se desprende de mis labios fuera tan llena del Es-

píritu Santó, que en los mismos momentos divinizara los corazones

Rumanos! ¿Pero qué no es Dios el liberal dador de las gracias,

y María la distribuidora de éllas ? Pidámosla, por tanto, por . el

augusto valimiento de esa santa Madre de Dios, postrados ante ella

con la salutación del arcángel : Ave María.
El Dios muerto y levantado en la cruz sobre el monte Calva-

rio, antes de morir había dicho: "Cuando de la tierra fuere exal-

tado, todo lo llamaré para hacerlo mío." Por éso es que enclava-

do en la cruz y su amor tan fuerte como la muerte, explica las úl-

timas y más voraces llamas de su sacrosanta Humanidad, perdo-

nando á sus enemigos, salvando al ladrón contrito, dándonos por

Madre á su Madre misma, y expresando la sed de su amor y mos-

trando la consumación de la Redención, con la una mano llama á
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los de oriente y con la otra á los de occidente, y con su cabeza in-

clinada y su pecho abierto llama á todo el mundo, haciendo fla-

mear sobre la letra de Pilato que corona la cruz, aquel lema in-

mortal: Crixto vencej CrUto iinpera.

Y resucita Jesucristo y no sube luego á los cielos, sino que vi-

vo y con repetidas y brillantes pruebas se aparece á sus apóstoles

por cuarenta dias, bablándoles del reino de Dios, instruyéndolos en
todo lo concerniente para la propagación del evangelio y para la

fundación y gobierno de las Iglesias. Y llegó el día cuadragési-

mo después de su Resurrección, y allí sobre el monte Olivete asi

les habla Jesús á sus discípulos: "Id por todo el universo y ense-

ñad á todas las gentes .... enseñándolas á guardar todo lo que os

he mandado .... Vendrá á vosotros el Espíritu Santo .... Y estas

señales seguirán á los que creyeren : Lanzarán demonios en mi nom-
bre: hablarán nuevas lenguas: quitarán serpientes, y si bebieren

alguna cosa mortífera, no les dañará: pondrán la mano sobre los

enfermos y sanarán." Y después que así habla Cristo Jesús, da á
sus discípulos su postrera bendición en la tierra, y por su propia
virtud se fué elevando á los cielos. Una nube majestuosa y ra-

diante, que recibe al Vencedor de Judá, lo escapa de las miradas
lijas de sus apóstoles, y los mil millones de ángeles que lo reciben

en adoración, lo llevan en ovación ante el Padre de los siglos.

Del seno de ese Padre que habita eternamente en los cielos,

descendió á la tierra su Verbo consubstancial, y descendió dejando
las noventa y nueve ovejas, que son los millares de millares de
ángeles, en busca de la oveja centenaria, que son los hombres, para
salvarla de la perdición eterna. Halló á esa oveja y la salvó con
8U sangre preciosa, y lleno de gozo vuelve á los cielos en calidad

de Sacerdote y Abogado, y vuelve con la oveja perdida sobre sus

hombros para decirle á su Padre y á sus ángeles: Dadme el para-

bién y congratulaos conmigo, porque he encontrado la oveja que
había perdido, cuya salvación causa mayor gozo que la presencia

de vosotros los ejércitos de ángeles que sin cesar adoráis al Señor.

Del seno de ese Padre que habita eternamente en los cielos,

descendió á la tierra su Verbo consubstancial, y descendió no con
el carácter de Juez ejecutivo de la divina Justicia, sino con el carác-

ter de Padre de las misericordias, buscando al hijo pródigo que ha-

bía disipado la hacienda de la gracia y se había constituido escla-

vo del Rey de las tinieblas. Y encontró al pródigo que buscaba,

y con la sangre de infinito valor que derramó le compró precioso

vestido, brillante anillo y vistoso calzado, y así ataviado, en cali-

dad de Sacerdote y Abogado lo lleva á los cielos para decirle á su
Padre y á sus ángeles: Haced resonar la sinfonía y los coros, y ha-

gamos festín y regocijémonos, porque este mi hijo se había perdi-

do y ha sido hallado.
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Del seno de ese Padre que habita eteroamente en loa cielos,

descendió á la tierra su Verbo Consubstancial, y descendió con el

carácter de Sol de Justicia en busca de los moradores que vivían

de asiento en las tinieblas del oriente j del occidente. Ese buen
Pastor que dió la vida, por sus ovejas, dijo: "Tengo otras ovejas

é[ue no son de este aprisco, y las traeré y se hará un solo aprisco y un
solo pastor." Y dió su convite, y vendrán de los ángulos del mun-
do esos moradores de las sombras de la muerte, y en testimonio de
esa triunfante conquista, ese glorioso Conquistador ^^uelve á su Pa-

dre, y en calidad de Sacerdote y Abogado le presentará los despojos

de sus libertos, simbolizados en sus patentes llagas y timbrados en

el luminoso título que lleva impreso en su muslo: Hei/ de los re-

yes y Señor de los que dominan.
Del seno de ese Padre que habita eternamente en los cielos,

descendió á la tierra su Verbo consubstancial, y descendió para
tnostrarnos el camino, la verdad y la vida que se habían borrado
con el rasador del pecado original. Y cumplió Jesús con su misión

sublime: nos mostró el camino con los ejemplos que llenan la sen-

da que se dilata desde Belén hasta el Gólgota, nos descubrió la

t^erdad con las doctrinas infalibles de su evangelio: levantó la vida

con los portentos nunca vistos que ejecutó así en el orden de la na-

turaleza como en el orden de la gracia. El objeto final de esos e-

jemplos, de esa doctrina y de esos prodigios, lo enarbola el Salva-

dor ascendiente á los cielos, que antes de su Ascensión dijo á los

hijos del Calvario: "Voy á mi Padre y á mi Dios, que es vuestro

Padre y vuesti'o Dios."
* Y cuando el Divino Salvador se ha escondido de la mirada de
éus Apóstoles, y éllos continúan con su mirada fija, así les hablan

dos gallardos jóvenes de blanca vestidura: ¿Por qaé miráis ha-

cia d cielo todavía f Jesús que os c^^'o, les aseguran los ángeles,

volverá como ha subido. Y cuando así hablan los celestes para-

ninfos en la tierra, las gerarquíaa de las alturas con clamor festivo

ingresan á los pórticos eternales para que se abran de par en par y
entre el Rey de la gloria. Y entró el Rey de aquella gloria, y el

Padre lo sienta á su diestra y le da el cetro del cielo y de la tierra,

y lo constituye Hey y Glm^ijfícador.

Sí, suya es de ese glorioso triunfador la diestra del Padre, y
de consiguiente suyo es el cetro omnipotente: y como sempiterní-

Rey ejerce la Justicia, y como sempiterno Glorificador ejerce la mi-

sericordia. Verdad es que Jesucristo, como nos lo enseña el Após
tol virgen, tiene la potestad de juzgar á los hombres, y del cielo

vendrá acompañado de sus ángeles para pronunciar sobre los hom-
bres el juicio que decidirá de su suerte eterna: verdad es, como no?

lo enseña el Príncipe de los Apóstoles," que entre el estrépito de una
terrible tempestad, los cielos pasarán, y los elementos en lucha se
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disolverán, y la tierra con cuanto contiene por el fuego se consu-

mirá, todo lo cual quedará concluido después del solemne juicio:

rerdad es por fin, como nos lo enseña el grande Apóstol, que to-

dos rasucitaremos, pero que no todos seremos inmutados en hom-
bres celestiales. ¡ Áh ! sí : mas ese Jesús que subió á los cielos y que
ejercerá ese juicio en el último día de los tiempos, antes de ese jui-

cio público, así en la sociedad como eh el individuo, no ejerce su

justicia sino después que ha ejercitado mucho y mucho su miseri-

cordia, apurando sus últimos recui'sos.

Así vemos que hasta cansada la paciencia y sufrimiento de ese

Salvador, aventó á los judíos que aun andan errantes por el mun-
do: hasta causada su paciencia y sufrimiento, destruyó por mano
de los bárbaros á la Roma martirizante de los cristianos: hasta can-

sada su paciencia y sufi'imiento, ya queriendo, ya permitiendo, ve-

mos á Jerusalón en poder de la morisma, á Constantinopla entrega-

da al cisma, á la Africa castigada por modos varios, á la Inglate-

rra dada á la herejía, á la Francia humillada y vilipendiada, á la

España católicos: ¿qué ha sido de tantas naciones que
hemos visto exaltadas como los cedros del Líbano? ¡oh! ellas han
sido víctimas del cansado sufrimiento del Juez supremo. Y así co-

mo lo hemos visto en esas grandes y opulentas» sociedades, así lo

hemos visto en infinitos individuos; pero sea que ese soberano Juez
humille ó ensalce, castigue ó perdone, justicia y misericordia son

.5US operaciones incesantes en la diestra de su Padre.

Empero, por más que se expliquen las obras de su justicia, son
del todo admirables las obras de su misericordia por cuanto se mnl-
dplican sobre todas sus obras. Allí á la diestra de su Padre, ejer-

ciendo Jesús el oficio de amigo y abogado por la dilatación de su

paciencia y sufrimiento, continuamente está pidiendo congratulacio-

nes para las ovejas perdidas que le llegan salvas, pidiendo sinfo-

nías por los pródigos que le llegan arrepentidos, pidiendo felicita-

ciones {)ara los idólatras que le llegan creyentes, y diciendo á cada
ano de los justos que asiduamente lo han desagraviado ante sus al-

ares: "Porque fuiste fiel en lo poco, yo te constituiré sobre lo mu-
;ho: entra en el gozo de lu Señor." '

i
Oh ! inenarrables son las misericordias y bondades de Cristo

Jesús que subiendo á los cielos lleva la muchedumbre délos cauti-

vos, después de haber dado tantos dones á los hombres! Sí, hijas

de Sión: Jesús lleva á su paraíso inmortal á, todos los cautivos del

íeno de Abraham, desde iVdán que lloró contrito rasgando la tierra

con sudor de su rostro, hasta el último justo que vió cumplidas las

profecías en Jesús de Nazareth .... á todos los que creyeron en el

Redentor prometido en el Edén, dejando á los nuevos líeles la su-

peralmndancia de sus gracias causada por su sangre preciosa.
¡ Ah

jué dicha la de los hijos de la ley de gracia! Gracia superabun



190

dante tienen para creer, para arrepentirse, para esperar, para amar:
inalterable constancia para los mártires, liqueza díe piedad para los

confesores y gran valor para las vírgenes; fortaleza admirable para
los sacerdotes, y denuedo y conmiseración para los guerreros: fino

acierto para los superiores y magistrados, y debida subordinación
para los ciudadanos: seguros pasos para los niños y firme termina-

ción para los ancianos: direcc 6n capaz para los padre:; y obedien
cia carecterizada para ios hijos: autoridad marcada para los espo-

sos y delicada prudencia para las esposas: arrepentimiento eficaz

para los pecadores y perseverancia indeclinable para los justos. As-
cendens in aUvm captivam duxit Gaptivitatem: dedit dona homi-
nibus.

Si Jesucristo, pues, es á la diestra de su Padre el Pontífice del

tiempo y de la eternidad, porque pacificó cuanto hay en el cielo y
en la tierra; también á la diestra de su Padre es el Rey del tiempo

y de la eternidad que administra misericordia y justicia. Y si no
queremos ser víctimas de su justicia, resucitemos con Jesús y suba-

mos al cielo con Jesús. ¿Y cómo resucita el hombre con Je-ús, y
cómo sube al cielo con Jesús? Desnudándose del hombre viejo y
vistiéndose del hombre nuevo, desprendiéndose de los bi( nes del

siglo y sólo aspirando á los bienes eternos: es decir, "sirviéndonos

de las cosas de la vida, como dice Augustino, á manera del cami-

nante que sin apego usa los muebles déla poíada, porque los ha
de dejar en ese día 6 en el siguiente." Esta era la bella moral que
el gran León inculcaba á sus fieles, diciéndoles con su natural elo-

cuencia: "Pasad ¡oh cristianos! tan ligeramente por los bienes tem-

porales, que se conozca cómo verdaderamente sois peregrinos en es-

te valle de lágrimas. ¡Que las atractivas bellezas no enajenen á

los que han entrado al camino de la verdad, y que los bienes pere-

cederos no roben la atención de los que han sido destinados, á una
gloria inmortal !"
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-DE-

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO.
:o :

DominuH JesuH . . . . assumptus eat

in ccehtm, et sedet á dextris Dei.

Maro. C. 16. V, 19.

Ascensión de Jesucristo á los cielos . . . . ! jOh hijas de Sión:

la magnificencia de este triunfo el más exaltante y glorioso que vie-

ran los siglos, si hubiera sido de uno de los genios de la Grecia, có

mo se hubiera afanado la musa de Homero y la elocuencia de De
móstenes. y cómo hubiera sublimado su ovación el escenario de los

juegos olímpicos, tan entusiasta por la erección de estatuas de sus

vencedores! Así también :: si este triunfo inefable del Salvador

de las generaciones, hubiera sido de uno de los dioses de Eoma, có-

mo hubiera apurado su arte la musa de Virgilio y la oratoria de
Cicerón, y el Capitolio hubiera ostentado su apoteosis, más solemne
todavía que la ascensión de Paulo Emilio después de la batalla de

Pidna. con aquella muchedumbre incontable de oro, de piedras pre-

ciosas, de escudos, de pirfturas y estatuas, con diez mil raacedonios

y otros muchísimos encadenados y atados á su carroza triunfal de

marfil

!

jY qué son los famosos vencedores de Grecia, qué son los cé

iebres vencedores de Roma, qué son los vencedores todos del orbe,

en comparación con el divino Vencedor de Judá, el sempiterno

Vencedor del infierno y del pecado? Faltaría á los evangelistas

íl talento y la elocuencia natural para formar el panegírico de la

A-scensión de Jesús á los cielos; mas no les faltaba la elocuencia so

brenatural del Espíritu Santo, única capaz de descifrar las inena

'Tables glorias do esa enaltecida Ascensión. Empero la palabra
narrante de ese augusto misterio no es sublime y florida; ccm sen-

iilla y concisa palabra narra el evangelista el último de los miste

"ios de la humana reparación. El Señor Je^sús subió á los cielos,

dice, y está sentado á la diestra de Dios: Dom.inus Jesm . . assvmp
tus est
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¿Y por qué se han de extrañar en la Ascensión del Hijo del

Et^írno á los cielos las espléndidas glorias hn manas, cuando estaV>a

dicho por la palabra de ese Verbo del Padre, que su reino no era

de este mundo? Rey de las almas ese Rey délos cantares, las glo-

rias de su Ascensión se levantan sobre las glorias de su Resurrec-

ción y las glorias de su Resurrección se levantan sobre las glorias do
8US portentos, de su moralidad y doctrina, y sobre los sufrimieiitos

de su pasible Humanidad. Así es que su Ascensión á los cielos es

la postrera ráfaga déla verdad de nuestra fe y el plenario de nues-

tra esperanza.

Afirmar la fe y levantar la esperanza para producir el amor,

fué el objeto de tu divina misión ¡oh amantísimo Salvador de los

hombres! Tales fueron, sí, los fines de tus maravillas, de tu ejem-

plo y de tu magisterio. Ese magisterio es el propósito de mi ora-

toria: ¿mas la palabra del miseraVíle hombre, cómo será recta y
conmovedora sin la ilustración del Espíritu Santo? Esa ilustra-

ción demandamos con ruego. Madre de la divina gracia, interce-

de por nosotros. Ave María.
El divino Verbo hecho carne es, según su palabra evangélica,

el camino^ la verdad y la vida. Es el camino por su moralidad,

es la verdad por su magisterio, es la vida por sus poi-tentos Cami-
no, verdad y vida, fué desde su Natividad hasta su Ascensión; pe-

ro principalmente lo fué en los tres postreros años de su vida mor-
tal. Humildad y pobreza predica con su ejemplo el Dios niño en

el establo de Belén: humihlad y obediencia predica con su ejem-

plo el Dios niño en su presentación al templo: humildad y pobre-

za predica con su ejemplo el Dios niño en las jornadas del Egipto:

autoridad y doctrina predica con la palabra el Dios joven en su

discusión con los doctores de la ley: humildad, pobreza y obedien-

cia, predica el Dios varón en su vida doméstica, sujeto á sus padres

hasta la edad de treinta años; humillándose otra vez más, al ser

bautizado en el Jordán ese (Jordero de Dios que quita los pecados

del mundo. Treinta años de mostrar Jesucristo con el ejemplo las

aust^íridades del camino para la vida eterna.

Tras estos ejemplos privados del divino Maestro, siguen los

ejemjdos públicos, y siguen sus doctrinas, y vsiguen sus portentos.

El judío con sus doctrinas pervertidas y corruptas tradiciones, y el

pagano con sus crasos errores acerca de la Divinidad y de los pre-

ceptos de la ley natural ; uno y otro tienen que confundirse ante la

doctrina del Maéstro sublime de la verdad, así como tienen que
confundirse todos los absurdos y herejías de los siglos venideros.

Ese Salvador y Maéstro da testimonio de su Humanidad, llamán-

dose del hombre y diciendo: "El Padre es mayor que yo;''

así como da testimonio de su Divinidad, llamándose Hijo de Dios

y diciendo: "El Padre y yo somos una misma cosa:" condenando
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ya á los futuros ebionitas y cerintianos que negarían esa Divini-

dad.—Ese ¡Salv adoi- y Maestro caracteriza su celestial misión y la

nii.sión de su sacerdocio, enseñando á sus Apóstoles: "Así como el

Pudre me envió, así envío yo á vosotros: el que á vosotros oye, á

mí oye: y el que á vosotros desprecia, á mí desprecia: y el que á mí
desprecia, desprecia á aquel que me envió."—Ese Salvador y Maés-
tro marcó la línea divisoria entre la Iglesia y el Estado, enseñan-

do: "Dad al Cesarlo que es del César, y á Dios lo que es de Dios:"

condenando ya á los futuros reformadores que propugnan este aser-

to: "La Iglesia está en el Estado." Y en testimonio del respeto y
obediencia respectiva á la Iglesia y al Estado, así como azotó y
arrojó del templo á los profanadores de él, así tamV>icn pagó el tri-

buto romano con el estatero sacado del mar, diciendo á las turbas

á })ropósito de este respeto y obediencia: "En la cátedra de Moysés
sentáronse los escribas y fai'iséos: guardad y haced lo que os dije-

ren; mas no llagáis según las obras de éllos."

—

Vsq Salvador y
Maestro, para calificar la moralidad de los actos humanos, distingue

lo externo de lo interno, y condena ese externo separado de lo in-

terno, diciendo á las turbas en reprensión á los escribas y fariseos,

que murmuraban á los apóstoles porque comiendo no se lavaban
las manos: ' No mancha al hombre lo que entra m la boca: mas lo

que sale de la boca, lo,^ pemiain lentos malos, las palahrts y las

ohi'ds liúdas, ésto mancha al hombre."—Por la m'saia manera dis-

tinguió ese Salvador y Maestro la vida material de la vida espiri-

tual, exhortando á que no se temiese al que junta al cuerpo sino al

que mata á el alma, refutando tanto al epicúreo que no admite sino

la materia, como al estoico que sólo admite el espíritu.—Con la luz

del Padre confiesa Pedro á Jesucristo por Hijo Dios vivo, y ese Hi-

jo de Dios vivo declara á Pedro piedra fundamental de su nacien-

te Iglesia, y solemniza ese pi'imado de honor y de jurisdicción con
la potestad de las llaves, refutando ya ese Ubre examen del protestan-

tismo y las decantadas libertades galicanas contra la supremacía
del Papa.—El divino Maéstro marcó el perfecto socialismo exal-

tando el amor de Dios como máximo precepto, y equiparando con
este precepto el de amor al prójimo, en cuyos dos amores está la

plenitud de la ley: "Habéis oído, dice á las tui-bas, que fué dicho—con falsa interpretación—Amarás á tu prójimo y aborrecerás á
tu enemigo. Mas yo os digo á vosotros: Amad á vuestros enemigos y
haced bien á los que os aborrecen." Y esta doctrina, la más social

y cristiana, ante la cual se avergüenza esa ifjvaldad y ftlantropia

del liberalismo, la repitió en la primera palabra de su testamento

en la cruz.—Enseñando ese divino Maéstro que es estrecho y labo-

rioso el camino del cielo, y ancho y deleitable el que conduce al

infierno, fija el dogma de los premios y castigos eternos, condenan-
do al mismo tiempo la metempsícosis de Pitágoras, las ridiculas re-



194

encarnaciones de la doctrina espirita y á todos los incrédulos del

dogma de las penas eternas.—Con su asistencia á las bodas de
Caná y su doctrina aquella lacónica: "Lo que Dios unió no lo se-

para el hombre," estableció el divino Maéstro el sacramento del

matrimonio : así refutó á Saturnino y á los encratitaa que condenaran
el matrimonio, y refutó igualmente á los novadores que legitiman

como sustituto del sacramento al matrimonio civil.—Momentos an-

tes de ser aprehendido para morir, instituyó el divino Salvador y
Maéstro el sacramento de su cuerpo y sangre, teniendo el pan en

sus manos y diciendo: "Este es mi cuerpo: haced ésto en memoria
mía." Ante estas palabras tan obvias, tau claras y terminantes,

debían estar humillados y mudos los sacraméntanos, los calvinis-

tas y los luteranos del presente siglo, denodados enemigos del au-

gusto sacramento del altar.—Confirma el Salvador y divino Maés
tro su magisterio sublime con sus portentos que nunca vieron los

siglos, diciendo á los judíos, y en los judíos k los herejes é impíos

de todos los tiempos: "Si á mí no queréis creer, creed á mis obras."

—Murió por salvarnos el Hijo de Dios, y á los tres días resucitó,

probando con su gloriosa Resurrección la resurrección de la carne,

que negaban los saducéos.

Cuarenta días permanece sobre la tierra Jesucristo antes de su

Ascensión á los cielos, instruyendo á sus apóstoles sobre el estable-

cimiento y propaganda de la Iglesia que había adquirido con su

sangre. Instituyó el sacramento de la penitencia con aquellas tan

expresas y definitivas palabras que aplastan el capricho de los pro-

testantes en impugnar la confesión auricular: "Recibid el Espíritu

Santo: á los que perdonareis los pecados, les serán perdonados: y
á los que se los retuviereis, les serán retenidos." Y es llegada la

hora de Jesús para subir á los cielos, y antes de esa partida, signa

la soberanía, la independencia y libertad de su Iglesia, diciendo á

sus apóstoles: En vñrtud de la potestad que tengo en los cielos y
en la tierra, es decir, no en virtud de la licencia del César, ni de
Pilato, ni de Caifás, ni de Herodes, ni de ninguna potestad del mun-
do, id por todo el m-be^ y predicad el evangelio á toda creatu/ra^ y
enseñad á todas las gente>f. Y mandando á la vez ese Salvador

glorioso, conferir el bautismo en el nombre del Padre, del Hijo y
del Espíritu Santo, distinguió la unidad de esencia de la trinidad

de personas, y condenó á los futuros sabelianos y socinianos, y á los

sectarios de Arrio y de Macedonio. Dijo también entonces el Sal-

vador resucitado: "El que creyere y fuere bautizado, será salvo."

Y con tan expresa sentencia, definió: que la fe es la base de la sal-

vación, y que el misterio excelso de la Trinidad es el artículo fontal

del credo católico.

Han pasado en el monte de los olivos estas últimas doctrinas

de Jesucristo resucitado, y ese Dios que tenía dicho á sus apóstoles

:
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"Salí de Dios y al mundo vine: dejo al mundo y á mi Padre vuel-

vo;" da su bendición á sus amados apóstoles y discípulos que á su

derredor lo estudian, j comienza á elevarse á los cielos, y continúa

renovando sus bendiciones. Aquellos huérfanos apóstoles y discí-

pulos, mil veces benditos, sin declinar enclavan sus miradas en

aquel ascendiente Salvador, hasta que envuelto entre las nubes se

perdió de la vista de ellos.

¡AUeluia ! El Dios que descendió para encarnar, padecer y
morir, mostrándonos con sus ejemplos, con sus doctrinas y porten-

tos, el camino, la verdad y la vida; subiendo á los cielos nos re-

produce ese camino, esa verdad y esa vida. Sube Jesús á los cie-

los, y así muestra que ese es el camino que llevan los que sufren

con paciencia y amor las penalidades de este valle de lágrimas: su-

be Jesús á los cielos, y con este postrer misterio de la redención po-

ne el último sello á la verdad de sus ejemplos y doctrinas: sube Je-

sús á los cielos y apunta la vida inmortal, la sempiterna bienaven-

turanza que entraña aquella su encantadora aserción en la tierra:

"Hay en la casa de mi Padre mucnas moradas. ... y voy á dispo-

neros el asiento." Sube al cielo Jesús y va rodeado de cautivos;

mas esos cautivos no son tristes despojos de aquella victoria en que
los vencedores hacen ostentación de la sangi-e derramada por repre-

salias y viles venganzas, no: son cautivos redimidos con la sangre

pacífica del Vencedor, y que van á ser presentados ante el Dios de
los dioses que está en los cielos, no para hacer la afrenta del venci-

miento, sino para ser marcados con la señal del Dios vivo y colo-

cados ante el trono del Cordero.

Pero si con la Resurrección de Jesucristo la predicación había
triunfado y la fe se había consolidado ¿no estaba ya brillantemen-

te probada la Religión de Jesucristo ?
i
Qué más hizo en favor de

su Religión Jesucristo con su Ascensión ?
¡ Ah ! Faltaba el último

nudo de mayor aseguración, la última jornada para el triunfo to-

tal de nuestra santa Religión. Habían visto los apóstoles los pro-

digios de Jesús; pero sabían también, que Moysés, que Elias, que
Eliséo y otros, habían hecho prodigios. Habían oído los apósto-

les la doctrina de Jesús; pero también sabían que los Videntes ha-

bían emitido altas doctrinas. Habían visto los apóstoles los ejem-

plos de Jesús; pero también habían visto los ejemplos del Bautista,

de José, de María. Habían visto los padecimientos y muerte de
Jesús; pero sabían también los padecimientos de Job, de Sansón,

de David y de otros justos, y los martirios de los profetas y de los

macabéos. Veían á Jesús resucitado, sobre cuya resurrección no
habían dado crédito á los testigos de élla

;
pero también habían vis-

to á los resucitados por el solo imperio de la voz de Jesucristo. Así
es que si Jesús se hubiera quedado en la tierra, habría quedado
cuando más, con el concepto de ser el más grande de los profetas.
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el más insigne de los bienhechores, el más inspirado de los maés-
tros. ... un ser humano el niás privilegiado de los genios; empero
el testimonio de su Divinidad habría dado lugar á la perplejidad.

Esa perplejidad no tuvo lugar con la Ascensión de Jesucristo á los

cielos. Ascensión á los cielos por su propi<^ virtud, no habían vis-

to los apóstoles ni lo habían oído decir. Tristes, muy tristes se que-
dan con el anuncio que Jesús les da de su partida para volver á
su Padre, y era que todavía había en éllos, no sé qué vacío, no sé

qué debilidad; mas han llegado los momentos de la Ascensión de
Jesús á los cielos, lo ven subir y que se eleva sobre las nubes, y. . .

¡qué maravilloso cambio! se acabó la tristura y todo es gozo; la fe

es ya un muro y la esperanza es inquebrantable. Jesucristo des-

cendió del cielo y encarnó: Jesucristo nació: Jesuci-isto padeció y
murió: Jesucristo resucitó: Jesucristo subió á los cielos. La carre-

ra del gigante Redentor inició y terminó: inició descendiendo y as-

cendiendo terminó: el primer sello de esa carrera fué su Encarna-
ción, y el último sello fué su Ascensión.

Oriente, esplendor de la luz eterna, ven á salvarnos, ven á ilu-

minarnos. Así clamaban las almas de los justos del primer testa-

mento, detenidas en el seno de Abraham, suspirando por la reden-

ción. Vino el celestial Oriente, vino el Sol de Justicia, y en su

curso maravilloso ilustró las inteligencias y convirtió los corazones,

y tocó á su ocaso mortal para renacer inmortal; inmortal asciende,

ostentando ante los cielos y la tierra, que su Ascensión es la últi-

ma ráfaga de nuestra fe y el plenario de naestra esperanza. La
Ascensión de Jesucristo á los cielos, dice Augustino, es la con-

firmación de la fe católica: y el gi'aad3 Apóstol nos dice: que
Jesucristo ha entrado en el cielo como precursor de nosotros, como
representante de toda la humanidad, la que con Jesús tomó lugar

de bienaventuranza á la diestra de Dios. Dorninus Jesíis

assumptus est (&.

Era, católicos, la Ascensión del Señor á los cielos, el último

brillante de su corona infinitamente meritoria, y pareciera que es-

eogiera para partir de allí al empíreo, el monte Líbano por su her-

mosura, ó el Sinaí por su dignidad, ó el Carmelo por su majestad,

ó el Thabor por su gloria, ó el Sión por su celebridad; mas no: ha
escogido el monte Olívete: allí donde en su oración fué agoviado

por el tedio y pavor: donde sudó sangre tan copiosa que corrió

hasta la tierra: donde fué aprisionado con dolor y ultraje tanto.

; Tiene algún significado la elección de este monte para un acto de
tanta gloria? ¡Oh! sí: es un misterio más de su amor, es una doc-

rina más á sus redimidos. Es para enseñarnos que al cielo se va

r>or la continua oración, por las humillaciones y desprecios, por las

amarguras y mortificación, por los dolores y la paciencia, por el

/¡mor, Al cielo pues ¡oh amados de Jesús! al cielo; que la tierra
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es el lugar de peregrinación, es el valle del dolor, es el yunque del

trabajo, es el campo del combate: al cielo, que es la patria de los

viadores, la mansión del gozo, la región del descanso y de la paz,

el trono del premio y de la corona. Muramos con Jesucristo, ha-

ciendo morir los malditos vicios y concupiscencias: resucitemos con

Jesucristo, sacudiendo las cadenas y los afectos al pecado: ascen-

damos al cielo con JesucT'isto, afirmando nuestra fe, robusteciendo

uuestra esperanza, refocilando nuestra caridad, para reinar con Je-

sucristo por eternos siglos.

[PENTECOSTES.)
"o(X)o-

Cvm. autem venérií Ule Spiritus ve-
rítafis, docéhit vos omnem veritatem.

JOANW. EV. C. 16. V. 13.

Habló la Omnipotencia, habló la sabiduría, habló el amor.
El Padj-e de los siglos dijo: creación. El Verbo permanente dijo:
reparación. El Espíritu vivificante dijo: santificación. La crea-
ción y proscripción habían pasado; así es que la reparación y san-
tificación eran el programa de las visiones proféticas del primer
tt^stamento.

Tan numerosa como las estrellas del cielo y tanta como las
arenas del mar, sería la descendencia de Abraham, dijo el Señor
Dios á ese padre de los creyentes. Esa muchedumbre incontable
de hijos de Abraham, signados con la circuncisión, era una figura de
la muchedumbre de los creyentes cristianos, signados con la sangre
del Cordero de Dios y santificados con la gracia del Espíritu Santo.

Un campo cubierto de huesos humanos del todo secos, ha vis-

Ezequiel, y que esos huesos se mueven y se componen á la voz del
>eñor, y-que adquieren nueva vida al soplo del espíritu, y vuelven

í!. ser hombres y se forma ejército numeroso. Ese ejército numero-
.3 ) de resucitados es un emblema de los resucitados del pecado por
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)a palabra del Salvador y vivificados por el amor del Espíritu

Santo.

"Y vosotros, hijos de Sión, decía Joél vaticinando, gózaos j
alegraos en el Señor Dios vuestro, porque os dió al doctor de la jus-

ticia, y hará descender á vosotros la lluvia temprana y tardía, así

como al principio. Y se llenarán las eras de trigo, y robozarán los

lagares de vino y de aceite." Y llegaron los tiempos del vaticinio,

y se vió triunfante la doctrina del sublime Maestro de la justicia,

y se gozó el pan eucarístico, y se admiró la lluvia délas gracias del

Espíritu Santo, y se vieron llenos los lagares del vino y aceite de
la caridad del Consolador.

Sale el pueblo hebreo de la esclavitud de Faraón después de
la muerte de los primogénitos, y va por el desierto á la tierra de
promisión, y una columna maravillosa de fuego y de nube lo pre-

side en propiciación, y un maná del cielo lo alimenta, y á los cin-

cuenta días de esa salida del Egipto, le es dada entre truenos y re

lámpagos la ley del decálogo sobre el Sinaí, y he aquí el Pentecos-

tés de los hebréos. Aquí del paralelo: El Verbo Reparador, ó sea

el Salvador del mundo, da principio en Gethsemaní al drama san-

griento de la redención, y muere, y resucita, y sube á los cielos, y
á los cincuenta días después del ceremonial de la cena del Cordero,

desciende el Espíritu Santo á promulgar la ley de gracia, á ense

ñar toda verdad. Cum nutem venérit d¿.

Católicos: la venida del Espíritu Santo á la tierra, es una nue-

va creación, es la regeneración moral del mundo.
Y siendo que sin la gracia del Eupiritii Santo, serán vanas mis

palabras é indóciles vuestros corazones, evoquemos ese Espíritu de
amor y de verdad, con la meliflua evocación de la Iglesia santa:

"Ven, Espíritu Creador, ven y visita las almas de los tuyos: llena

de tu gracia soberana los pechos que tú creaste. Tú que eres lla-

mado el Paráclito, el don del Dios Altísimo, la fuente viva, el fue-

go, la caridad, y la espiritual unción." Aclamemos por mediado-

ra de esta gracia que pedimos, á la dignísima Esposa de ese Espí-

ritu Santo. Ave María.
La creación del mundo corpóreo es el más bello ideal de la re-

generación del mundo moral. Es decir: lo que la Trinidad altísi-

ma hizo para la creación de los cuerpos, proporcionalmente hizo para

la santificación de las almas. Que crió Dios el cielo y la tierra, dice

la santa Escritura, y que esta tierra desierta y vacía era un caos:

que la Sabiduría todo lo componía con el Creador, y que eran sus

delicias estar con los hijos de los hombres : que el Espíritu de Dios

era llevado sobre las aguas para fecundizarlas y darles vida. Así

también en la regeneración de la plenitud de los ti^^mpos: decretó

el Padre la reparación humana, y para élla nos dió á su Unigénito:

este Unigénito obró la reparación con su sangre: esta reparación la
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vivificó con su gracia el Espíritu Santo. "Fué enviado el Espíi'i-

tu Santo, dice Augustino, para que su virtud perfeccionase lo que
el Salvador había comenzado, conservase lo que el Salvador había
adquirido, y acabase de santificar lo que el Salvador había redi-

mido."
¿Pues qué era el mundo antes déla venida del Espíritu Santo?

Todo el mundo era pagano: es decir: idólatra y supersticioso. De
•^sta idolatría y superstición no carecieron los pueblos más cultos

de esa antigüedad, ni los hombres mis sabios. Vemos en la Per-
ecía y en el Egipto, en la famosa Grecia y en la ciudad de los Césa-

res, sustituida la Divinidad con los astros, con los animales, y con
tas cosas inanimadas aun las más viles. Vemos que el panteísmo

y la metempsícosis ó transmigración de las almas, son doctrinas

fundamentales de esos pueblos ilustrados. Que el principio de las

cosas era el agua, dijo Thales de Mileto, uno de los siete sabios de
la Grecia: que este principio ora el caos ó mezcla confusa de los

elementos, dijo Anaximan iro: que este principio era el aire, dijo

Anaxímeno: que este principio era un Dios geométrico, dijeron los

Pitagóricos: que este principio era el hado y los átomos eternos, di-

jei'on Leucipo y Demócrito: que este principio era el fuego, dijo He-
ráclito y con él se hermana Empédocles. Y siguieron estas abe-
rraciones en todas las escuelas, y marchaban los siglos que se aproxi-
maban al Mesías, y marchaban con éllos en alto incremento el sen-

sualismo, el dualismo de loa maniquéos y el pirronismo. Y vinieron

los epicúreos y estoicos á coronar esa ignorancia grosera con su sis-

tema de no admitir sino la materia y el movimiento, asentando que
no hay más vida que la presente, vida sin libertad ni porvenir; de-

biendo, en consecuencia, concretarse todos los afanes de la vida á

gozar cuanto más.

A la par de esta refinada ignorancia acerca de la naturaleza
de Dios, corría la ignorancia brutal sobre los preceptos de la Ley
natural. El desposorio de hijos con sus propias madres, y de her-

manos con hermanos: la poligamia, ó comunidad de mujeres: el ho-
rrible espectáculo de los gladiadores: la muerte de los hijos defor-

mes, y otras torpezas y crueldades en honor de infames divinida-

des; costumbres eran y doctrinas de esos pueblos cultos y de sus
eminentes hombres.

También el pueblo de Israel, depositario único de la verdade-
ra Religión, delinquió no pocas veces en la idolatría. Y aunqut
por los repetidos portentos y visible protección del Dios de Jacob
se enmendaba de este error, piopendia frecuentemente y caía en el

mi«mo delito, como lo comj>rueba el cisma de Samaría t/<>dii\ ía en
los tiempos del Mesías. Uríos y otros, los cismático.s samaritauos

y
los fieles de la Sinagoga, pegados en sus vaticinios á letra que nía
ta y á sus deseos carnales, desconocieron el tiempo de su visitación
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y á gritos pidieron la muerte del Justo. Y padeció y murió el Hi-
jo del hombre según el tenor de las profecías, y según el mismo
tenor resucitó y subió á los cielos.

Esta Ascensión, según la palabra de Jesucristo resucitado, era

la prenda de la venida del Consolador. Por éso es que cuando los

apóstoles lian visto que el Salvador ascendiente se pierde entre las

nubes, oída la voz de los ángeles pacíficos que pone fin á sus mira-

das al cielo, se vuelven del Olívete á Jerusalén, congregándose en

el Cenáculo con la Virgen santísima, en doude permanecen unáni-

mes en la oración para esperar el Espíritu Santo.

Aleluya. "Y cuando se cumplían los días de Pentecostés,

dice la Escritura, estaban todos unánimes en un mismo lugar.

Y vino repentinamente un estruendo del cielo, como de viento que
soplaba con ímpetu, y llenó toda la casa en donde estaban sentados.

Y se les aparecieron unas lenguas repartidas como de fuego, y re-

posó sobre cada uno de éllos. Y fueron llenos todos de Espíritu

Santo, y comenzaron á hablar en varias lenguas, según el Espíritu

Santo les daba la palabra. Al estruendo acudió la multitud de los

varones religiosos de todas las naciones que hay debajo del cielo,

y que á la vez estaban en Jerusalén, y quedó pasmada al oír ha-

blar cada uno eñ su propia lengua. Son galiléos j cómo los oímos
hablar cada uno en nuestra lengua?" Así decían maravillados

unos con otros al ver que entendían á los apóstoles los Partos, los

Medos y Elamitas, y los habitantes de la Mesopotamia, de la Ju-

déa, de Capadocia, dol Ponto, de la Asia, de Frigia, de Panfilia,

del Egipto, de la Lil)ia eirenaica, y los venidos de Roma, de Creta

y de la Arabia.

Bien han comprendido los Padres que el Pentecostés de los

cristianos corresponde al Pentecostés de los Judíos. Porque si la

solemnidad de aquel día quincuagésimo después déla cena del Cor-

dero pascual, es la memoria de la promulgación de la Ley del Dios
del Sinaí, que es la inauguración de la ley escrita; la solemnidad

del día quincuagésimo sobre la muerte del Redentor es la memoria
de la jornada del Espíritu Santo, bajo visible forma de lenguas de
fuego sobre los apóstoles, que es la inauguración de la Ley de gra-

cia, la fundación de la Iglesia de Jesucristo.

Esta Iglesia será una.^ y esta unidad será la bandera de confu-

sión y de contradicción, así para la universidad de filósofos discre-

pantes del antiguo mundo de las figuras, como para las mil y mil

sectas que dividirán al nuevo mundo de las realidades. Esta Igle-

sia será Santa^ y esta santidad será la bandera de confusión y de

contradicción, así para las co.stumbres nefandas del paganismo, co-

mo para la corrupción é impiedad que se levantará en todos los

tiempos del cristianismo. Esta Iglesia será Católica, y esta uni-

versalidad será la bandera de confusión y de contradicción para
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esas tituladas religiones, que si ocupan la mitad del globo juntas

todas, cada una con su propio símbolo no son sino pequeñas por-

ciones todas disidentes y ridiculas, y sin la prerrogativa de católi-

cas que sólo goza la Iglesia de Jesucristo. Esta Iglesia será Apos-
tólica, y esta apostolicidad caracterizada con el celo de la Religión,

con el desprendimiento de las cosas temporales y la caridad del

prójimo, será el sello de confusión y de contradicción para el ju-

daismo, para el mahometismo y paganismo, y para el falso cristia-

nismo, marcados. todos con el sello infame del egoísmo. Así es que
si la Iglesia de Jesucristo ha de ser una, santa, católica y apostó-

lica; los apóstoles su8 fundadores han de ser santos,- sabios, esfor-

zados, celosos, invencibles.

En efecto: fueron llenos los apóstoles del Espíritu Santo, y
fueron llenos de toda virtud. La lengua de fuego que sobre cada
uno reposa, desata admirablemente su propia lengua. Y siendo que
la lengua tiene esa relación íntima con el pensamiento, de tal suerte

que por la lengua se expresa el verbo interior; el Verbo Divino por
el Espíritu Santo se manifiesta, y por éso se reparte en lenguas

de fuego, lenguas de amor. Así es que mediante el Espíritu ^au-

to, las lenguas de los apóstoles son las intérpretes del Verbo encar-

nado. Este Salvador, antes de su Ascensión á los cielos, les ha di-

cho: "Cuando venga el Paráclito, Espíritu de verdad que voy á
enviaros, os instruirá sobre toda verdad, y vosotros daréis testimo-

nio de que yo de Dios salí." Por manera que siendo el mundo,
contra quien los apóstoles combatirán con la palabra y con el

ejemplo, seductor de la inteligencia, corruptor de la voluntad y
perseguidor del Evangelio; esos primeros atletas del cristianismo

recibieron la plenitud de los siete dones del Espíritu Santo: Desahi-

duríay de entendimiento^ de consejo y defortaleza, de ciencia, de pie-

dad y de santo temor. Y si viene el Espíritu Santo acompañado de
viento, es porque siendo el viento el que da vida á los cuerpos, a-

quel viento significaba la vida para las almas. Y ese viento es im-

petuoso para simbolizar la gran necesidad que el mundo tenía de
esa animación. Y si la misión del Hijo de Dios fué en flaqueza y
humillación, fué para que oculta la Divinidad bajo estos velos hu-

manos, se efectuara la crucifixión. No así la misión del Espíritu

Santo: porque siendo obra solamente del poder y de la gracia, fué

manifiesta con rasgos tan bellos de majestad y de gloria.

Y comenzaron los apóstoles á hablar según la palabra que les

diera el Espíritu Santo. Y esa palabra ¿tiene el atractivo de la

elocuencia humana? ¿tiene la simpatía de la riqueza? ¿tiene la in-

clinación del poder y de las armas? ¿tiene el influjo de la nobleza

y dignidad? ¡Ah! ninguna de esas mundanas garantías tiene.

jOh Dios! qué transformación tan maravillosa! Desapareció aque-
lla gruesa ignorancia, desapareció aquella pueril cobardía, desapa-

I
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recieron aquellas pretensiones mundanales.... de un golpe des

apareció toda imperfección. ¡Qué profundidad en las santas Escri-

tura?! ¡Qué elocuencia tan mágica! ¡Qué raciocinio tan conclu-

yente! ¡Qué imponente valor! ¡Qué divina unción! En verdad,

en verdad : que Pitágoras, el fundador de la escuela itálica : el di-

vino Platón, fundador de la Academia: Sócrates, el regenerador de
fa moral: Aristóteles, el filósofo j9or excelencia: los oradores y poé-

ras del Areópago y del Capitolio. . . . toda la escuela griega y ro-

oiana es un aprendizaje de niños ante la ciencia eminente y divina,

con que los apóstoles en el día de Pentecostés publican en varias

lenguas las grandezas de Dios, A la voz de Pedro, que anteaque
lia incontable multitud da en cara á los judíos con el Deicidio del

Gólgotha, el conocimiento del bien y del mal y la compunción del

corazón se hacen sentir admirablemente, y tres mil convertidos son

las primicias del descenso del Espíritu Santo.

¡Famoso día de Pentecostés! ¡Qué misterio&.a sustitución! La
ley de Moysés cede el lugar al Evangelio: el viejo al nuevo Tes-

tamento: la Sinagoga á la Iglesia: los siervos á los hijos: los judíos

á los cristianos: el temor á la libertad y á la gracia. Los despri -

ciables galiléos son las piedrecitas desprendidas del monte santo

contra la estatua de Nabucodonosor, que teniendo su cabeza de oro,

y su pecho de plata, y su vientre de cobre; hoy le han golpeado

FUS piernas de hierro y de barro, y el barro, y el hierro, y el cobre,

y la plata, y el oro, todo ha sido desmenuzado porque desmenuza-
do va á ser el antiguo poder de Satanás por los cobardes de Get'íus<

maní. Caerán los ídolos y cesarán los sacrificios humanos, porque
la voz de los apóstoles llenos del Espíritu Santo, es más poderosa

que las trompetas de Josué ante los muros de Jericó, y más pode-

rosa que el estrépito de los cántaros y hachones de Gedeón al fren-

te del campamente? de Madián. Y será reparada la moral, vigori-

zado el dogma y restablecido el orden social, porque "siendo la

administración del Espíritu Santo, dice Tertuliano, revelar las Es-

crituras, reformar la inteligencia y dirigir la disciplina," en el día

de Pentecostés son los apóstoles Evangelistas infalibles, Doctore.^

consumados, Maéstros peifectos.

"¡Oh qué veloz es la palabra de la Sabiduría! exclama en este

día el P. S. León. Cuando Dios es el Maestro, velozmente se apren-

de lo que se enseña." "Día de propiciación, día de remisión, día

de indulgencia es el día de Pentecostés," dice el P. S. Juan Crisós-

tomo. Y en verdad: vino el Espíritu Santo y se cumplió en todo

su esplendor el vaticinio de Joél, que hoy se repite por la boca de
Pedro: "Y acontecerá en los postreros días, dice el Señor, que yo
derramaré de mi Espíritu sobre toda carne: y profetizarán vuestros

hijos y vuestras hijas, y vuestros jóvenes verán visiones, y vuestros

ancianos soñarán sueños. Y ciertamente en aquellos días derra-
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maré de mi Espíritu sobre mis siervos y siervas, y profetizarán."

¡Sobre toda carne! Esto es: sin distinción de hebréos, gentiles,

p-irtos, scitas, griegos, romanos, esclavos, libres, ricos, pobres, mag
nates, plebeyos. . . . todos sin distinción de estado, sexo ó condi

ción. ¡Profetizarán y soñarán! Esto es: les revelaré grandes

misterios y les haré saber mis voluntades por medio de mi Espíri-

tu, para que entiendan y obren. Y entendieron y obraron: por-

que súbitamente se afirmó la fe, y se alentó la esperanza, y se di-

fundió la caridad, cumpliéndose eficazmente el oráculo de Ezequiel:

"Y os daré un corazón nuevo, y pondré un espíritu nuevo en me-
dio de vosotros: y de vuestra carne quitaré el corazón de piedra,

y os daré un corazón de carne."

Y ese corazón de carne no fué sólo para los testigos del Cená-

culo en el día de Pentecostés; lo fué para todo el mundo, que con

fruto de los corazones ha visto verificada la antigua Profecía: In
omnem terram exivit sonus eoram: et in fines orhis terreeverba eo-

rum. Y esa palabra de los discípulos de la escuela de Jesús, ya
hablando reunidos ó ya dispersos, era una misma: una misma es

después de dieciocho siglos, y una misma será hasta la consuma-
ción de éllos. Avergüéncense los protestantes de esta unidad ma-
ravillosa: Vino el Paráclito, y no dice una cosa Pedro, otra Juan,

ni otra Santiago; sino que todos los apóstoles y discípulos dicen lo

mismo. Y lo mismo que entonces dijeron, dice hasta hoy el Epis-

copado y Sacerdocio prresididos por el Romano Pontífice, Sucesor

de Pedro y Vicario de Jesucristo. Y dicen lo mismo "porque uno
mismo y único es el Espíritu, dice el Apóstol que obra en todo y
por todas partes." Este Espíritu no es espíritu de disensión y de

error como el de la escuela de los protestantes, donde lo que dice

Lutero no es lo que dice Cal vino, ni Bucero lo que Melanctón, ni

Osiandro lo que JEcolampadio, y así todos los Reformadores y sus

sectarios. Ridiculeza es en verdad, digna de execración, ver á los

protestantes en sus templos, con la cerviz inclinada para esperar al

Espíritu Santo.
¡
Espíritu Santo . . . . ! Espíritu diablo, señores:

pues sólo el diablo que es padre de la mentira, podrá inspirarles

tanto disparate y contrariedad. Más de tres siglos, y no pueden
con su espíritu privado uniformarse en su símbolo. Lo que varía

no es la verdad. Irán y vendrán siglos, y este martillo de Bossuet

siempre aplastará á los infelices protestantes. "El primado se dió

á Pedro, dice Cipriano, para que se muestre una sola Iglesia y una
sola cátedra."

Pero si el Espíritu Santo enseñó toda verdad, dicen muchos:
¿por qué tantas cuestiones? ^por qué tantos concilios? ¿porqué tan-

tos decretos de los Papas? Y para la decisión de estos concilios y
de estos Papas ¿por qué tantas preces, y para qué tantas y tan pro-

longadas consultas? Católicos: el texto de este discurso, y otros de
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igual tenor consignados en el Evangelio de S. Juan, significan una

afirmación y una negación: la afirmación es que el Espíritu santo

enseñará toda verdad, y la negación es que no permitirá un error

contririo á la verdad. Esta negición siempre y en todos los mo-

mentos se cumple, porque no puede errar la que es columna de la

verda-l, segán la frase del Apóstol
;
pero la afirmación solamente

se cumple cuando lo exige la necesidad ó utilidad de la Iglesia. Por

manera que el Espíritu Santo es el alma de la Iglesia católica; pe-

ro una alma tan unida y operativa en ella, dice Augustino, como lo

es el alma racional en los miembros del cuerpo. Esta unión tan

íntima, acompañada con el fin de la misión del Espíritu Santo, que

es completar y perfeccionar todo lo que había planteado el Hijo de

Dios con su pasión y muerte; da por resultado la dignidad, sabidu-

ría, rectitud y santificación con que renovó al mundo, así en la so-

ciedad como en el individuo, cumpliéndose altamente la soberana

predicción de David: "Envía, Señor, á tu Espíritu, y será renova-

da la faz de la tierra."

Esta renovación fué en la inteligencia y eo el corazón, porque

fué en el dogma y fué en las costumbres. Y se afirmó, no el dog-

ma variable de la mitología, sino el dogma firme y legítimo: no la

moral deforme de los antiguos filósofos, sino moral pura y honesta.

Por manera que el Espíritu de Dios, siendo de verdad así como de

santidad, y siendo así para toda la Iglesia como para cada uno de

sus miembros; Él hizo una nueva creación, un nuevo mundo. Sí,

católicos: Vino el Espíritu Santo y acabó aquella Babel de tan-

tos siglos, que fabricó el orgullo y capricho de los filósofos y ora-

dores inspirados de la sola razón debilitada por el pecado original:

se uniformó la creencia y se basó la moral, y el mundo pagano pa-

só á ser linaje escogido^ real sacerdocio^ gente santa, pueblo de ad-

quisición, llamado de las tinieblas y del error á la luz y á la ver-

dad. Cum autem vénerit Ule spíritus veritatis, docébit vos omnem
veritatem.

La solemnidad de Pentecostés es, hermanos míos, no sólo una

solemnidad por la conmemoración de un hecho pasado, no es la so-

lemnidad de un misterio transeúnte; no: solemnizamos la memoria
del descenso del Espíritu Santo en el día de Pentecostés; pero co-

mo este descenso no fué una visita pasajera sino permanente y con-

tinuada, la presente solemnidad es de uq misterio subsistente, mis-

terio de amor y bondad que se está repitiendo con la asistencia de

repetidas gracias, así para la Iglesia docente como para la Iglesia

creyente, así en la inteligencia como en el corazón. Esta gracia es

para el hombre espiritual, lo que es el alma para el hombre racio

nal, el principio de la vida: es decir: el Espíritu Santo es el alma

de nuestras almas. Por éso es que "sin la gracia del Espíritu San-

to, dice el sacrosanto Concilio de Trento, el hombre no puede creer.
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el hombre no puede («perar, el hombre no puede amar, el hombre
ao puede arrepentirse como conviene, para que se le confiera la

gracia de la justificación." Sin la gracia del Espíritu Santo no pue-

de el hombre resistir á las tentaciones, ni sobreponerse á las adver-

sidades. Sin la gracia del Espíritu Santo no puede el hombre ni

iniciar la buena obra, ni continuarla, ni perseverar en élla. La pu-
ridad de las vírgenes, la fortaleza de los mártires, la prudencia de
ios confesores, obra es de la gracia del Espíritu Santo. ¿Mas quién
va á enumerar y clasificar las obras del Espíritu Santo? Baste de-

cir: que todo lo bueno, todo lo justo y todo lo santo, es obra de su

íirnor y bondad.
En esta inteligencia, la Esposa del Cordero en este día levan-

ta su voz poética y rogativa: "Ven, Santo Espíritu, y envía de tu
luz un rayo celestial. Ven, Padre de los pobres: ven, dador délas
gracias: ven, luz de los corazones. Máximo consolador de las al-

mas, dulce huésped, delicado refrigerio. Del trabajo eres descan-

so: en el calor eres temple: en el llanto eres consuelo. ¡Oh Lumen
Beatísimo! llena de tus fieles lo íntimo del corazón. Sin el auspi-

cio tuyo nada hay en el hombre que no le sea perjudicial. Lim-
pia lo que está impuro: riega lo que está árido: sana lo que está en-

fermo. Vence lo rebelde: enciende lo frío: endereza lo desviado.
Da el setenario de tus dones á tus fieles que en tí confían. Da de
la virtud el mérito, de la salud el éxito y de la bienaventuranza
el gozo perdurable."

•^SANTISIMA mwmm
:o(X)o:

Digrmses D(ymine Deus nostet^' ac-
cipere gloriam, et Iw7wre7ii^ et virtu-
tem : guia tu (^•easti omnia^ et propter
voluntatem tuam erant^ et creata sunt.

Apocal. C. 4. V. 11.

El anciano de los días en el alto olimpo, con una faz al j[»are-

oer de piedra jaspe, circuido de un iris color de esmeralda, y ante
su trono un mar vitreo semejante al cristal, y vciuticuatro ancianoh
con albas vestiduras y coronas de oro, es una visión estática delán
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gel del Apocalypsia. ¿Y quién es ese Anciano de los días^ y poi-

qué su aspecto semejado á la piedra jaspe, y por qué ese iris al co

lor de la esmeralda? ¿Y qué es ese mar transparente parecido al

cristal? } Y qué son esos veinticuatro ancianos, y por qué con ro

pajes blancos y guirnaldas de oro? Kse Anciano es el Rey inmor
tal de los siglos, el Omnipotente, el Alpha y el Oraega, el princi

pió y el fin: y su aspecto á la jaspe denota su fecundidad, asi la

interna de su entendimiento por la que engendra á su Verbo, y de
su voluntad por la que espira á su Espíritu, como la externa por
la que crió el cielo y la tierra, y produce y ha producido cuanto en

éllos se contiene: y el iris que lo circunda es un emblema de sus

bondades y misericordias. Ese mar de vidrio, semejante al cristal,

son los millares de millares de ángeles que ante su trono viven pa
ra prontamente ejecutar su voluntad. Esos dos duodenarios de
ancianos representan á los santos del antiguo y nuevo Testamento,

personificados en el daodenario de los patriarcas hijos de Jacob y
en el duodenario de los apóstoles: sus blancas ropas y sus guirnal-

das de oro, enigmatizan su santidad y la victoria que reportaron

sobre los enemigos del alma. Y esos millones de millones de án

geles se prosternan, y se prosternan los veinticuatro ancianos, de-

poniendo sus coronas ante el trono, sin cesar clamando todos: Dig
no eres, Señor Dios nuestro, de recibir gloria, y honor, y virtud:

porque tú has creado todas las cosas, y por tu voluntad eran y fue-

ron creadas : Dignus es Domine etc.

Y así como los ángeles y los santos en el alto empíreo glorían

y bendicen al Dios Trino en reconocimiento de la creación ; así

también la Iglesia militante, en virtud del mismo reconocimiento

y del misterio de la Trinidad en unidad, canta en este día de sus

solemnidades: ¡Bendita sea la Trinidad santa ! ¡Bendita, sea la

indivisible unidad! Católicos: Tres son las divinas personas, y
las tres obran nuestra salvación.

Te invocamos, te alabamos, te adoramos ¡oh Trinidad beátísi

ma! Eres nuestra esperanza, eres nuestra salud, eres nuestro ho

ñor ¡ oh augustísima Trinidad ! Líbranos, sálvanos, reanímanos ¡
oh

Trinidad santísima! Que mi palabra sea excitante, quesea vivifi

cante, que sea santificante ¡ oh purísima Trinidad ! Así te lo roga

mos por los méritos de la Excelsa, que te complaces en llamarla

Hija, Madre y Esposa. Ave MaHa.
No había cielos, no había tierra, no había mares, no existíat,

los hombres, no existían los ángeles: gen dónde habitaba Dios? ¿con

quién habitaba Dios? In se hahitabat Deas, apud se habitábate

et apud se est Deus^ dice Augustino. Habitaba Dios en sí mismo,

es decir: el Padre con el Hijo y con el Espíritu Santo. Incompren-

sible Dios, se comprende á sí mismo, se entiende á sí mismo y en

gendra una imagen de su substancia: es el Verbo. El Padre, á vis
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ta de la hermosura de su Verbo, y este Hijo consubstancial á vista

de la grandeza de fu Padre, se aman mutuamente. Este amor que
procede de ambos, y que es consubstancial á su principio adecua-

do, es el Espíritu Santo. Estas emanaciones son inmanentes, son

eternas; pero una y otra tienen el término de su fecundidad en la

generación del Hijo y en la procesión del Espíritu Santo. No hay
en estas procesiones mutuamente, ni con relación á la inascibilidad

del Padre, prioridad de tiempo ; sólo hay prioridad de razón. Nun
ca el Padre estuvo sin el Hijo, ni el Padre y el Hijo sin el Espíritu

Santo. Y así como el Padre es Dios, y también es increado, in

menso, eterno y omnipotente; también lo son el Hijo y el Espíritu

Santo. Y aunque una es la persona del Padre, otra la persona
del Hijo, y otra la persona del Espíritu Santo; no hay trina Divi-

nidad, porque no hay trina esencia. Una es la Divinidad, unos
mismos los atributos, igual es la gloria, coeterna la majestad.

En la grandeza y gloria inefable de esta fecundidad vivían las

tres divinas personas, y ... . les plugó la creación del universo.

El Dios del alto olyrapo que hace cuanto quiere, crió en seis dias

el cielo y la tierra, y cuantas maravillas en ellos se contienen. Y
no es sólo el Padre el autor de esta creación, lo son también el Hi-
jo y el Espíritu Santo, porque las operaciones ad extra ó exterio-

res, son comunes á la Trinidad; bien que apropiadamente, según el

término teológico, la omnipotencia se le atribuye al Padre, así co
mo la sabiduría al Hijo y el amor al Espíritu Santo.

"Dijo Dios y las cosas fueron hechas:" y cuando hecho estaba
todo, el Padre consulta no con los ángeles, no: habla con su Ver-
bo y con el Espíritu de amor. ... ¡oh! en los éxtasis de su amor
dijo el Omnipotente: Hagamos al hombre, y un soplo de vida
inspira sobre su rostro, y ese soplo maravilloso infunde en el hom-
bre una alma viva, dejando allí la imagen y semejanza de su Crea-
dor. Una sonrisa verdaderamente encantadora y llena de respeto,

observa entonces ese Rey del Edén en la naturaleza y en la gra-
cia: y era que, las bellezas de la naturaleza habían sido hechas pa-
ra la delicia de sus sentidos, y las bellezas de la gracia para la ele-

vación de su alma. Sí: el homenaje que la naturaleza y la gracia
brindan al padre del linaje humano, es la revelación más expresa
de la armonía y relación en que se halla con su Creador. En su
animación el hombre ha recibido el ser, la inteligencia y el amor,
siendo estas tres potencias una misma cosa, una sola alma, una so-

la vida. Bastante le era al hombre mirar en sí esa trinidad huma-
na, para que se levantara en su adoración hasta la Trinidad Divi-
na. ¡Ah! ¡Dicha sin cue'nto, pero muy fugaz! Momentos pasa-
ron de ventura tanta, y ese primer hombre sacude el yugo suave
de un precepto para ser como Dios. ¡ Infeliz ! Cayó bajo el peso
de su soberbia, trastornando su ser, atropellando su inteligencia y
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profanando su amor ; él alteró la imagen de la Trinidad que irra

diaba en su alma bendita. El hombre se revela contra Dios y to

do se revela contra el hombre; el hombre y Dios son enemigos.
Bien pudiera ese Dios, que en su mano tiene el rayo, lanzar á

ese inobediente al abismo por sólo esa rebelión y sin ofender á su
sempiterna jasticia. Pero no: triunfó la misericm'dla sobre eljm~
üio, y he aquí una nueva creación en el orden moral. Habló el po-

der, la sabiduría y el amor: concertó la Trinidad en el empíreo, y
el Verbo del Padre en carne mortal y pasible será el Reparador de
la naturaleza proscripta por la culpa primitiva.

Con efecto: irradió la plenitud de los tiempos y el Verbo se

hizo carne y habitó entre nosotros^ dice el Profeta de Patmos. Y
con esa encarnación se verificó aquel encuentro de la misericordia

con la verdad, aquel beso de la justicia y la paz que cantó David.

Y en verdad: que la obra de la reparación del género humano, es

la obra por excelencia del amor divino que en su consejo acordó la

Trinidad Divina, bien se explica en el concento angelical que anun-
cia la gloria de las alturas y la paz de la tierra, cuando el nacimien-

to del Dios Niño que llegará á decir según su humanidad: Pa-
dre es mayar que yo: y también dirá según su Divinidad: Jí!l Pa-
dre y yo somos una misma cosa. Que la obra de la Reparación
del género humano, es la obra por excelencia del amor divino que
en su consejo acordó la Trinidad Divina, bien se explica en la voz

de complacencia del Padre sobre su Hijo muy amado, que habién-

dose oído en el Thabor, antes se oyó en el Jordán, haciendo man-
sión el Espíritu Santo sobre la cabeza de Jesús. Que la obra de la

Reparación del género humano, es la obra })or excelencia del amor
divino que en su consejo acordó la Trinidad Divina, bien se expli-

íiA en la asidua predicación del Hombre-Dios, en sus portentos síd

número, y en esa cadena luminosa de humillaciones y de ejemplos

coronada con la misma muerte, cuya cadena se dilata desde Belén

hasta el Gólgotha. Que la obra de la Reparación del género hu-

mano, es la obra por excelencia del amor divino que en su conseji-

acordó la Trinidad Divina, bien se explica cuando resucita el Hi
jo del hombre y no sube luego á su Padre, sino que peí manece aún

cuarenta días sobre la tierra para dar un testimonio de su misión

y Divinidad, y preparar los senderos por donde llegue á toJas par-

tes la salud de la redención. ''No os dejaré huérfanos, dice á sufs

apóstoles: voy y vengo á vosotros. Yo rogaré al Padre y os án^á

otro Consolador, para que more siempre con vosotros." Y antes

de su gloriosa Ascensión, les dirige esta palabra suprema: "Se rae

ha dado toda potestad en los cielos y en la tierra: id, y enseñad á

todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre, del Hijo y
del Espíritu Santo."

Y no fué mentida la promesa del Salvador: vino el ííri,]'íi u'
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Santo. ¿Y qué hizo el Espíritu Santo? ¡Ah! regeneró al mun-
do según el orden eterno. Afianzó la fe; refociló la esperanza; a-

niraó la caridad. Reparó la moral; vigorizó el dogma; restableció

el orden social. Cayeron los ídolos; cesaron los sacrificios huma-
nos ; se quebrantó el poder de Satanás ; la Ley de gracia y de amoi
substituyó á la antigua Ley del Sinaí, Ley de terror y de muerte-

Una lengua de fuego vibra sobre la cabeza de cada uno de ios a-

póstoles, y se transformaron de ignorantes en sabios, de cobardea

en atletas, de terrenos en celestes. Entonces éllos, en cumplimiento

del mandato del Salvador, van por todo el mundo á predicar el E-

vangelio, y cruzan impávidos entre los aceros del tirano, y arros-

tran con gozo las persecuciones, las afrentas y la muerte, porque
van inebriados con la gracia del Espíritu Santo, ese vino que en-

gendra á las vírgenes y fortalece á los mártires. Mil y mil son las

conversiones que logran al fuego de su palabra, conversiones que
salen del mundo pagano y de la nación judaica, y que luego re-

velan expresamente cómo aquellos dispensadores de la palabra e-

terna han sido visitados de la gracia del Espíritu Santo, ese poder
irresistible que de las piedras puede formar hijos de Abraham.
Dió el Espíritu Santo el último perfeccionamiento á la grande obra

de la Reparación del genero humano: y lo decimos así, porque al

Espíritu Santo se atribuye la bondad y el amor.
Católicos: el mismo plan que se propuso el Dios Trino en la

creación del mundo, ese mismo se propuso en su regeneración mo-
ral. Es decir: crió el Padre con su omnipotencia; á una obró el

Hijo con su sabiduría; vivificó el Espíritu Santo con su amor. A-
8Í está consignado en el Libro l ? de Moysés. Para la regenera-

ción del mundo el Padre decretó la redención, el Hijo la ejecutó y
el Espíritu Santo la vigorizó. Por manera que las tres divinas per-

sonas obran nuestra salvación. Y cuando habéis oído que se atri-

buye el poder al Padre, la sabiduría al Hijo y la bondad al Espí-

ritu Santo, correspondiéndole la creación al Padre, la regeneración

al Hijo y la santificación al Espíritu Santo; no entendáis que en esas

operaciones externas, cuando obra el Padre, no obra el Hijo y el Es-

píritu Santo: ni cuando obra el Hijo, dejan de obrar el Espíritu San-
to y el Padre: ni obrando el Espíritu Santo, dejan de obrar el Pa-
dre y el Hijo; esas atribuciones son apropiadas, son aplicadas; no
son propias, no son emanadas: así es que siempre que una de las tres

personas obra, obran las tres divinas personas; con excepción, co-

mo dicho es, en las divinas procesiones: ingénito el Padre solo en-

gendra al Hijo, y del Padre y. del Hijo procede el Espíritu Santo.

Resulta en consecuencia: que tres son las personas, y la esencia una:
tres personas distintas y un solo Dios verdadero.

¡
Oh Dios incom-

prensible, inaccesible Trinidad! ¿Qué inteligencia creada y creable
la más culminante, podrá penetrar las divinas operaciones ad intra
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y ad extra^ internas y externas? "En ningún punto de fe, dice Au-
gustino, se yerra con más peligro y se busca la verdad con más tra-

bajo, que en la Unidad de Trinidad y Trinidad de Unidad; pero en
ninguno también se busca esta verdad con más fruto." ¿Y por qué
con más fruto? porque en esa Unidad y Trinidad se encuentran las

grandes obras de la omnipotencia, de la sabiduría y del amor. Es
decir: que del Padre, y por el Hijo, y en el Espíritu Santo son las

cosas. Y por tanto, digno es el Señor y Dios nuestro de recibir por
siempre la gloria, el honor y la virtud. DigmjLS es Dómine Dem
noster, aocipere etc.

Católicos: Nadie puede salvarse, dicen los símbolos, sin la fe

explícita del misetrio de la Divina Trinidad. Más todavía: nadie

fmede salvarse sin que viva en la Santísima Trinidad. "¿Cuál es

a verdadera vida? pregunta Augustino. Es que la Trinidad vi-

va en nosotros" contesta el mismo santo. Y en efecto : sin el Pa-
dre el hombre no tendría ser, sin el Hijo no tendiía inteligencia,

sin el EsDÍritu Santo no hallaría felicidad jamás; la vida material

y la vida espiritual del hombre, operaciones son de la Santísima
Trinidad. En élla está todo lo bueno, todo lo santo, todo lo ex-

celso, todo lo amable; nada hay verdaderamente apetecible fuera

de la augusta Trinidad. Es la Trinidad en lo físico y en lo moral,

el alma de nuestra alma, la vida de nuestra vida. Por éso es que
una vez creados, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu

Santo somos renacidos espíritualmente: y en el nombre del Padre,

del Hijo y del Espíritu Santo se confirma á los bautizados: en el

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo se absuelve á los

penitentes: en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo
se consagra á los sacerdotes y se une á los esposos: en el nombre
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo se expele á los demonios

y se conjuran las tempestades: en el nombre del Padre, del Hijo y
del Espíritu Santo se bendicen las cosas y se dedican á su ün. Por
último: en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo se

encamina al hombre para que salga felizmente de esta vida mortal

y pase á la gloria inmortal.
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^SMA.*TRINIDAD.(^
o(X)ó

Est autemfides sperandarum subi-

tantia rerum^ argumentum non appa-

rentium.

Ep. ad. H^br. C. 11. V. 1.
*

¡Oh Religión santa! ¡oh fe divina! Marcada con el sello de
la Triuidad excelsa ¡ciián bella, cuán amable, cuán poderosa eres!

Tus mandamientos, al mismo tiempo que sabios, son sencillos: tus

consejos son prudentes, como rectos: tu lenguaje es sublime y es

inteligible: tu3 ceremonias, siendo augustas, son encantadoras: tu

piedad es abundante, pero razonada: tus misterios son incompren-
sibles, pero altamente creíbles. La fe y la caridad es tu destino

sobre la tierra: y en fuerza de este destino, con tu acción y con tu
palabra formas la fe, y sostienes esa fe con la esperanza, y alimen-

tando esa esperanza con los supremos bienes futuros, formas el

amor, que es la condición para la posesión de éllos, haciendo ex-

clamar al creyente: Creo todo lo que la Iglesia cree y confiesa,

y protesto vivir y morir en esta creencia. Ed autein Jides etc.

Católicos: el principio y fin de todos los dogmas y misterios

del Cristianismo es el misterio de la beatísima Trinidad. Cierta-

mente que el culta que tributamos á la Humanidad sacrosanta de
Jesucristo, que tributamos á la R^ina de los cielos, que tributamos
á los ángeles y santos, tolo es reductivamente tributado á la Tri-

nidad santísima; porque siendo esta Trinidad augusta el principio

y fin de todo, no hay honor, no hay gloria, no hay laúd ni tributo

que no venga á reasumirse en ese misterio adorable y primordial
de nuestra santa Religión.

iM as cómo es que puedan satisfacer al corazón y á la inteli-

gencia humana, verdades que no conoce, misterios que no com-
prende? ¡Oh Religión santa! ¡oh fe divina! vuelvo á exclamar;

¡cuán bella, cuán amable, cuán poderosa eres! En ese anonada-
miento, en esa humillación y obscuridad de la fe, hay^paz, hay con-

suelo, hay seguridad y ciencia, porque hay una luz que no colum-
bra el mirar puramente humano, pero que levantado con la luz de
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!a revelación, en esa luz apoya indeclinable la esperanza, porque
esa luz es un destello de la Divinidad. Y no se entienda que esa

luz sea una perplejidad, que sea una opinión, porque sea un argu-

mento de cosas creíbles que se esperan; es un argumento firmísimo

y certísimo, dice Augustino. Est autemfides &.
Y si el misterio de las tres divinas personas, como diclio está,

es el principio y fin de todos los dogmas del Cristianismo
;
es, por

tanto, el dogma de la Trinidad la base de la perfección social-re-

ligiosa, porque la sociedad creyente se perfecciona por la fe en la

Trinidad, por la esperanza en la Trinidad, por el amor á la Trini-

dad. ¡Sublime y bella proposición! ¡Oh si yo por estos momen-
tos siquiera, hablara el lenguaje teológico de Augustino!

¡Padre, Hijo y Espíritu Santo, Trinidad santísima! ¡Esplen-

dorosa para el ángel, majestuosa para el hombre, terñble para el con-

denado! Mientras que los abismos se espantan de tu presencia y
los cielos te ensalzan con sus cánticos, permite á los mortales, que
entreviéndote por los velos de la fe, adoren con sus cultos tu ma-
jestad y engrandezcan tu amor ¡Ay de mí que hablo delante de

tí y sobre tu esencia divina, que es el misterio de los misterios!

Deten mis pasos, Dios Trino y uno: no permitas que ose salvar el

umbral sagrado de la enseñanza católica, para que nuestro obse-

quio sea racional y aceptable. Existe contigo una creatura huma-
na, la más pura, la más santa, la predilecta entre tus vírgenes; á

ella ruego que ruegue por mí. Salve, llena de gracia.

La perfección social religiosa es el resultado de la perfección

individual religiosa, por cuanto con el ejemplo se vivifican mutua-
mente los miembros de un mismo cuerpo, viniendo á ser este cuer-

po ó sociedad, la bella síntesis de la perfección de los individuos.

La perfección individual es el desarrollo legítimo y conveniente de
las facultades. En el orden moral el perf-^T^cionamiento es el des-

arrollo del entendimiento en pos de la verdad pura, es el desarrollo

de la voluntad en pos del bien honesto, es el desarrollo de las pa-

siones con subordinación á la razón. Estos desarrollos en el orden

religioso son el ejercicio de los deberes del hombre para con Dio?,

y son deberes del hombre para con Dios, creer en él, esperar en él

y amar á él. Debe el hombre creer en Dios, porque el hombre de-

be buscar la verdad, y la verdad infalible es Dios: debe el hombre
esperar en Dios, porque el hombre, buscando su felicidad, debe te-

ner en qué apoyar su esperanza, y el infinito poder es Dios: debe
el hombre amar á Dios, porque en ese amor está su bienaventuran-

za, y la suprema bondad es Dios. Y esa fe sublime, y esa indecli-

nable esperanza, y ese amor santo ¿de dónde proceden sino de la

santísima Trinidad ?

Pero si la perfectibilidad moral y religiosa se viene graduan-

do por la fe, esperanza y amor en las tres divinas personas ¿cómo
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es que no se ven de la ley primera tantos santos como de la ley de

gracia, y en lo general no llegaron aquéllos á la perfección de los

santos del evangelio? ¡Ah! es porque en aquella ley figurativa y
de terror no había gracia ex opere operato^ ó sea sobreabundancia

de gracia, y no había en el pueblo fe explícita del misterio altísi-

mo de la Trinidad. Adán que se oculta en el paraíso, huyendo del

Omnipotente que lo llama, cuando ha oído la maldición temporal

de su prevaricación, á la vez ha oído la bendición del prometido

Redentor de í^u culpa. Todos repasan y contemplan el oráculo con-

solador del Edén; pero no se revelan las tres divinas personas. El
pueblo marcha sobre el desierto de Sin bajo la presidencia de una
benéfica columna, oye la tremenda voz del Dios del Sinaí, y ve ma-
nifiesta la majestad y gloria de este Jehová en la fúlgida nube que
cubre el tabernáculo de la alianza; pero no se revelan las tres di-

vinas personas. Que una estrella saldrá de Jacob y un vástago sal-

tará de Israél, dice un vate: y que de Jessé brotará una vara, de cu-

ya raíz retoñecerá una flor, dice otro vate; pero no se revelan las

tres divinas personas. Sólo el Rey cantor que en su salmodia in-

voca á Dios tres veces, pidiendo trina bendición: y el hijo de Amós
que en su celeste visión ha visto al Señor sentado sobre su solio

excelso y elevado, cubierto de serafines que alternados cantan el

tres veces. santo; sólo estos mayores, digo, y otros patriarcas y pro-

fetas, especiales amigos de Dios, leyeron con revelación en los li-

bros santos, que el Creador, y el compañero del Creador, y el Es-

píritu vivificante llevado sobre las aguas, eran la eterna Trinidad
de los cielos. Cierto que en algunos filósofos gentiles, privados de
la divina i'evelación, se registra noticia alguna del misterio de la

Trinidad ; mas esta noticia la alcanzaron, ó de los libros sibilinos,

ó del magisterio de Abraham y de Moysés. Solamente para los

hijos del testamento nuevo no ha}'^ sombras ni emblemas: "Lo que
fué oculto á los siglos y generaciones, dice el Apóstol en su carta

á los colosenses, ahora se ha manifestado á los santos." Padre,
Hijo y Espíritu Santo, se ve consignado expresamente en el

evangelio. Y el Angel del Apocalypsis ha dicho en sus páginas

de oro: "Tres son los que dan testimonio en el cielo: el Padre, el

Verbo y el Espíritu Santo: y estos tres son uno."
Estos t/res son uno. Es decir: son tres porque una es la per-

sona del Padre, otra la persona del Hijo, y otra la persona del Es-
píritu Santo. El Padre es inascible, no creado ni engendrado: el

Hijo procede del Padre, no hecho ni creado, sino engendrado: el

Espíritu Santo procede del Padi*e y del Hijo, no hecho, no creado
ni engendi'ado, sino procedente. Así es que el Padre no es el Hi-
jo, ni el Padre y el Hijo son el Espíritu Santo, como heréticamen-
te hablaron los patripasianos y sabelianos, que admitían sola una
persona. La distinción de las personas es real y ante toda ope
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ración del entendimiento, porque ante toda operación del entendi-

miento es ingénito el Padre, engendrado el Hijo y procedente el

Espíritu Santo. Y es generación la pr ^cesión del Hijo, porque se

engendra por el entendimiento; y no es generación la procesión del

Espíritu Santo, porque se es espira por la voluntad . Estas opera-

ciones eternas terminan su fecundidad en sus respectivas procesio-

nes; por lo cual no puede haber sino un solo Hijo y un solo Espí
ritu Santo. Y estos tres son una misma cosa, poí-;|ne una es la

esencia en la que subsisten las tres personas. Por manera que sien-

do una misma la esencia, una misma es la Divinidad: y siendo una
misma la Divinidad, aun(|ue cada persona sea Dios, no son tres

dioses sino un solo Dios. Resulta de esta unidad de esencia, que
uno mismo es el poder en las tres divinas perdonas, una misma la

inmensidad, una misma la sabiduría, una misma la providencia,

una misma la operación, una misma la majestad, unas mismas las

perfecciones, unos mismos los atributos. Nada en la Trinidad hay
mayor ni menor, nada primero ni postei'ior. Las tres personas son

iguales, las tres personas son coeternas. "Esta es la fe católica,

dice el símbolo de S. Atanasio: que veneremos un Dios en Trini-

dad y la Trinidad en unidad, cuya fe, todo el que no la conservase

íntegra é inviolable, sin duda eternamente perecerá."

Altísimo é inefable es el misterio de la Trinidad ; mas es la

base de la perfección social religiosa, por cuanto es la fuente del

conocimiento de las relaciones que existen entre Dios y el hombre.
Dios cría al hombre. Dios conserva al hombre, Dios redimo al hom-
bre, Dios santifica y glorifica ai hombre. La creación es obra de la bon-

dad y del poder: la conservación y redención es obra de la sabidu-

ría :1a santificación y glorificación es obra del amor. Una providencia

maravillosamente benéfica es propicia sobre el hombre desde que
nace hasta que muere. Esa providencia poderosa, sabia y amoro
sa, se explica cual conviene para que el hombre se forme y viva en

el seno materno: esa providencia poderosa, sabia y amorosa, se ex-

plica cual conviene para que el hombre nazca, y pase la infancia y
la niñez: esa providencia poderosa, sabia y amorosa, se explica cual

conviene para que el hombre pase la juventud y la virilidad: esa

providencia poderosa, sabia y amorosa, se explica cual conviene

para que el hombre pase la decrepitud y los momentos postreros

de la vida. En todas estas edades del hombre están en admirable

rejuego el poder, la sabiduría y el amor: y aunque una misma sea

la omnipotencia, la sabiduría y el amor en el Padre, que <m el Hi-

jo y en el Espíritu Santo; empero el catolicismo invoca la omnipo-
tencia en el Padie, la sabiduría en el Hijo y el amor en el Espíri-

tu Santo.

Creemos, por tanto, en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu

Santo creyendo que son tres persona.^ distintas en un solo Dios, \
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que de ese Dios eu tres personas depende y se rige todo el univer-

so de cosas y de creaturas. Esta creencia se inocula en el indivi-

duo niño, se repite en el individuo joven, se corrobora en el indi-

viduo varón y se reanuda en el individuo anciano. Esta creencia

se solemniza y propaga con la predicación y con el culto, y así se

La foimado la unidad creyente, y se ha perfeccionado la sociedad

cristiana, y e-*tá levantado ante la faz del orbe un emporio precioso

V colosal de trescientos millones de católicos, que enai'bolan y fla-

mean su píibellón con esta letra diamantina: Esta es la victoria

que vence al mando ^ nuestra fe.—Afirmado el individuo católico

en la creencia de las tres divinas personas, que lo crearon y lo con-

servan, observa la falibilidad de este mundo: esa infidelidad que se

^uega entn- los esposos: esa traición que tanto se repite entre los

amigos: esa ingratitud y desorden que se versa, así en las familias

como en las clientelas. ... y se fija en aquella maldición divina so-

bre el hombre que pone su confianza en el hombre, y ve los peli-

gros tantos y diversos que rodean al hombre, y que el mundo no
puede dar verdadera paz .... se pone entonces delante de Dios, y
bien advertido de que ese Dios Trino y uno es el verdadero padre y el

vei dadero amigo, fidelísimo en sus promesas, se coloca bajo el árbol

de la santa esperanza, que si se bate con el huracán de las tribulacio-

nes, no se vence ni inclina, porque está sostenido con el poder bon-

dadoso de la Trinidad celeste, verificándose grandiosamente aque-

lla aserción bíblica: Por la esperanza hemos sido salvos. Esta es-

peranza se ensancha con el culto y la predicación, y se vincula y
robustece, y la sociedad se perfecciona, caminando á su fin último.

—Creyendo el hombre en Dios y esperando en Dios, va natural-

mente entrando en el amor de Dios. Si el hombre espera en Dios,

entiende que debe esperar en él según su ley: y estudiando su ley,

ve que ese Dios en quien espera, quiere que se ame al prójimo aun-
que sea enemigo, y que sobre todas las cosas se ame á él. En vir-

tud de esta santa ley le va entrando el amor de la humildad, de la

pobreza, del retiro del mundo, de la castidad, de la devoción, de la

frecuencia de los sacramentos, de la caridad con sus prójimos, de
cousagraise á Dios. Y el individuo así preparado, pasa de virtud

en virtud, de perfección en perfección, y crece la comunión de esa

caridad con el culto y la predicación, y se perfecciona esa gran so-

ciedad cristiana y santa, unida con el Pontífice en la tierra y con
Jesucristo en los cielos.

¡Qué magnificencia! En la adoración y culto de las tres di-

vinas personas se explica toda la economía de la creación, de la re-

dención y de la santificación. Y aunque toda esa economía divina

sea común á las tres personas propiumervte ; pero apropiadamen-
te^ unas operaciones se atribuyen al Padre, otras al Hijo y otras

),1 Espíritu Santo. Maneras de apropiación consignadas en la Bi-
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blia, enseñadas solemnemente por la Iglesia y practicadas por los

santos. Por éso es que en virtud de que se le apropia la omnipotencia
al Padre, al Padre damos gracias por los beneficios de la creación,

y al Padre pedimos los bienes de naturaleza, en cuyos encantos y
bellezas nos complacemos alabando el poder del Padre. Ka vir-

tud de que se le apropia la sabiduría al Hijo, al Hijo damos gra-
cias por su providencia maravillosa en los misterios de Hombre-
Dios, que unió sin ultraje de la Divinidad los sufrimlf^ntos de sii

Humanidad : y al Hijo pedimos los beneficios de la ro> loiición, acia

mándolo Libertador, Redentor, Salvador y Maéstro. En virtud de
que se le apropia el amor al Espíritu Santo, al Espíritu Santo da-

mos gracias por la firmeza de la fe, por la pacificación de la espe-

ranza, por la expansión de la caridad, por la paciencia en los tra-

bajos, por el valor en las adversidades, por la contrición del peca-

dor y por la perseverancia del justo: y al Espíritu Santo pedimo.s

los bienes de consejo y de gracia, aclamándolo Consolador, Fuente
viva, Luz de los corazones. Esposo de las almas.

¡Incomprensible Trinidad, incomprensible unidad! Tres v

uno nog crían: tres y uno nos conservan: tres y uno nos lib'^rtaii y
santifican, tres y uno nos glorifican. ¿Lo comprendemos? No: no
es dado al mortal llegar hasta esa luz soberana é inaccesible. Y
si na comprendemos la operación divina respectivamente á nosotros^

menos la comprendemos respectivamente á sí. Testimonio el inán

expreso y sensible de esa incomprensibilidad es el grande Augus-
tino. Es el caso: Paseaba solitario este hombre extraordinario por
la ribera del mar, contemplando las grandazas de la naturaleza,

cuando le ocurrió el misterio de la divina Trinidad, y pretende ra

cionalmente profundizarlo. Mil y mil revueltas eran las de su fa-

tigada inteligencia, cuando. . . . cerca de él ve á un niño que sentado

en la playa hacía un pocito, y tomando de la ola en cada vez agua
en una Conchita, la derramaba en el pocito. Cuando hubo pasado un
rato de observación, le dice Augustino: Nirio: ¿qué esüU Juicien-

do? "Quiero sacar el agua del mar, le responde el niño, y vaciar-

la en este pocito." ¡Cómo, niño! esa es una locura, le dice Au-
gustino. "Mayor locura es el pensamiento que te ocupa, le repli-

ca el niño: agotaré el mar y numeraré sus arenas, antes que tú con

cibas el misterio que pretendes." Y desplegando aquel querubín

sus alitae que había tenido recogidas, de la playa voló al cielo,

dejando escarmentada aquella audacia, que desde allí no fué sino

una fe plena y sencilla. Plena y sencilla debe ser nuestra fe, por-

que élla es la substancia de cosas creíbles que se esperan, un argu-

mento de cosas que no aparecen. Est autem fides sperandarurñ eUi.

En todo tiempo ha habido incrédulos, en todo tiempo ha ha

bido herejes; es destino de la Iglesia sufrir y combatir. Ahora
entre nosotros, los incrédulos se llaman libres pensadores, que pa
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ra escudar su libre pensamiento, se quejan de la opresión que su-

fren los conciencias con los misterios, y midiéndolos con la razón,

exigen que sea comprensiva nuestra creencia.
¡
Necedad ! Lo que

es misterio es sobre la razón; si se comprendiera un misterio, deja-

ría de ser misterio. La creencia católica se armoniza con la bue-

na ra7.ón, porque la buena razón se da por contenta y satisfecha

cuando Uios lo dice y la Iglesia lo propone. La buena razón com-

prende muy bien, que Dios debe ser incomprensible al hombre pa-

ra que subsista la relación de Dios y del hombre, el respeto de Crea-

dor y de creatura; porque si el hombre comprendiera á Dios, Dios

dejaría de ser Dios y el hombre dejaría de ser hombre; Dios y el

hombre se confundirían. Razón poderosa é irrecusable es para
creer, y vivir y morir creyendo, el ser creaturas. Si somos creatu-

ras, si somos finitos ¿cómo igualarnos con el Creador, cómo equi

pararnos con el Infinito? Creamos, y siempre creamos, y firme-

mente creamos, porque si no siempre creemos ni firmemente creemos,

no hay salvación.

El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, se invoca en nuestro na-

cimiento, en toda nuestra vida y en nuestra muerte, para que vi-

viendo y muriendo en el Padre, en el Hijo y en el Espíritu Santo,

pasemos al goce de la suprema felicidad. "¿Y qué es esa suprema
felicidad? pregunta el P. S. Gregorio. Es, dice, la contemplación

de la santísima Trinidad que se mezcla en todo el espíritu." ¡Oh!
sí: la bienaventuranza es la unión de la Trinidad de Dios con la

trinidad del hombre. El hom.bi-e allí perfecciona su ser, perfeccio-

na su inteligencia y perfeccicina su amor, y esta perfección es ina

misible. ¡Qué hermosura! Los ángeles y los hombres allí todos

son unos, todos son bienavenutrados. que sólo se ocupan en gozar

á Dios, adorando y ensalzando á las tres divinas personas por aque-

lla eterna felicidad.

¡Trinidad amabilísima, ven : ven á nosotros, haz mansión en nos-

otros! Con tu poder, con tu sabiduría y con tu amor reviste nuestras

potencias, para que siempre potentes, siempre inteligentes, siempre
amantes, entonemos la oxologia de la tierra: Gloria al Padre, glo-

ria a l Hijo, gloria al Espíritu Santo : asi como era en el principio.,

es ahora y sitnpre^ y será por los siglos de los siglos. Y que esta

emisión pura de nuestras almas, sea sustituida con aquella oxolo-

gia de los cielos: Santo, Santo, Santo, Señor Dios délos ejércitos:

tos ciegos y la tierra llenos están de tu gloria.
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:o(X)o:

Qui crediderit .... salvus er'it : qui
vero non cridider it, condemnahitur.

Marc. C. 16. V. 16.

¡
Omnipotencia eterna . . . . ! Sabiduría eterna . . . . ! Amor eter-

no. ... ! Deidad eterna! ¡qué inefable, cuán incomprensible eres!

Sólo tú te bastas, sólo tu te comprendes, porque sólo tú eres la in-

teligencia inmensa, la inteligencia infinita, la inteligencia eterna.. .

la actualísima inteligencia. Si el querubín humilla su ciencia ante

tí, y ante tí humilla su amor el serafín ¿podrán penetrar tus miste-

rios de fe y de amor los hijos de los hombres? Ya lo vimos, cató-

licos: El lucero de los querubines, la luz bella de los ángeles, in-

tentó semejarse al Altísimo y quedó oprimido con el peso de la

Majestad del Eterno, y es el abismo su eterna mansión. El pri-

mer padre del linaje humano también pretendió ser Dios como el

Dios que lo crió, y fué arrojado del paraíso y sujeto á esas mil

penalidades que reportan sus hijos los morrales. Y los atrevidos

neresiarcas de todos los tiempos que han querido medir con su ra-

zón los arcanos de la Divinidad suprema, han quedado ciegos en

medio de sus soberbias luces, y sólo han legado á las generaciones

venideras el escarnio de esas impotentes luces y la piedra del es-

cándalo. No quiso el Dios de los bienaventurados regalar su glo-

ria; quiso que fuera una recompensa al mérito, quiso que fuera la

corona del combate: y la primera obra de ese mérito, el primer

triunfo de ese combate es la creencia católica. Sin esta creencia

divina Adán no se habría salvado, ni se hubieran salvado los fieles

del Drimer testamento: y sin esta creencia no se hubieran salvado

ni se salvarán los hijos del testamento nuevo. Así lo dijo el Sal-

vador de los hombres, y lo dejó consignado en su evangelio :
" El

que creyere. . . . será salvo; mas el que no creyere, se condenará;

Qui crediderit etc^

lY cuándo profirió Jesucristo esta sentencia? ¿Y de cuál creen-

cia emanó inmediatamente esta sentencia? Profirió esta sentencia

Jesucristo cuando enviaba á sus apóstoles á predicar el evangelio,

y emanó esta sentencia inmediatamente de la* creencia de las tres



219

divinas personas. Predicad el evangelio á toda creaiur a^ les dice:

Easteñ-ad á todas las gentes, bautizándolas en el nombre del Padre^

del Hijo y del Espirita Shnto. El que creyere y fuere bautiza-

do^ será salvo: el que no creyere^ se condenará. Es, pues, el miste-

rio de la Trinidad Beatísima el primer artículo de la creencia ca-

tólica, el artículo primordial da la salvación eterna. Es un miste-

rio inefable, inaccesible, es incomprensible; pero es un misterio

precioso que satisface á la inteligencia y llena el corazón. Sobre

esta idea irá el discurso de mi oración en esta solemnidad. *

Padre, Hijo y Espíritu Santo.... ¡Qué nombres, Trinidad

santísima! Nombres inefables, pero simpáticos: inaccesibles, pero

atractivos: incomprensibles, pero amables. No comprendemos ese

•único Verbo esencial del Padre, ni ese único amor esencial del Pa-

dre y del Hijo; pero ese Verbo que se engendra y ese amor que
procede, recrean nuestro espíritu, porque su externa producción nos

da toda salud y toda vida. La salud de las almas busca en estos

momentos mi palabra. Augustísima Trinidad; vivifica, pues, mi pa-

labra para que encienda las almas. Esta gracia demando por la

intercesión de la que tuya es Hija, Madre, y Esposa, saludándola

con el ángel: Ave Ma,r'ia.

Uno en esencia y trino en personas se reveló el Altísimo á los

patriarcas y profetas de la ley natural, y esa Trina Deidad siempre

era inefable, siempre incomprensible. Uno en esencia y trino

en personas se reveló el Altísimo á los patriarcas y profetas de

la ley escrita, y esa Trina D ñdad siempre era inefable, siem-

pre incompi-ensible. La revelación del Génesis, y nada más que
la revelación del Génesis, por más que se encomie la ciencia crea-

dora de los filósofos de la antigü :lad, es la matriz de los ves-

tigios de la Trinidad columbrada por esos sabios: y por más que
explican la Trinidad y unidad, esa Trina Deidad siempre es ine-

fable, siempre incomprensible. El Dios grande, el engendrado
por Dios, el Todoresplandeciente, son los augustos renombres que
se ven inscritos en el grande obelisco del circo romano, y que ema-
nan de la ciencia egipciaca; pero si binn expresan el tres y vmo

. Je la simplísima Divinidad, esa Trina Deidad siempre es inefable,

siempre incomprensible. En sus Mistris, Oromasis y Araminís,
caracte fizan los magos una Trinidad, y la Trina Deidad siempre es

inefable, siempre incomprensible. Primer hien^ Verbo y Alma^
se consignan en el Epinomis de Platón, cuyos principios bien ex-

presan la doctrina de la Trinidad celeste, y la Trina Deidad siem-

pre es inefable, siempre incomprensible. Aquel Señor, aquella
Palabra, aquel Viento perfecto^ marcados en los textos de la India,

bien expresan la alta Trinidad, y esa Trina Deidad siempre es ine-

fable, siempre incomprensible. Vestigios varios, en fin, se encuen-
tran en los mitos del politeísmo, que bien expresan el ternario de
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la Divinidad, y esa Trina Deidad siempre es inefable, siempre in

comprensible. Vino el Reparador de los hijos de Adán, y reve-

lándose como Verdad y como Caridad, expresó repetida y explí-

citamente la unidad de esencia y trinidad de personas en Dios, y la

Trina Deidad siempre era inefable, siempre incomprensible. Mu-
rió ese Autor del evangelio, y sus apóstoles y discípulos se dispersa-

ron á predicar los dogmas del evangelio. La persecución del dog-
ma de la Trinidad iba á la par con la persecución del dogma de la

encarnación del Verbo. Contra unos y otros herejes así se expre-

vsa Tertuliano en su Apologético: "Dios ha creado el mundo por
su palabra, su razón y su poder. . . . Esta palabra ó el Verlo., ha
debido ser pronunciada por Dios, y Dios habiéndola pronunciado
la engendró. . . . De este modo el Vei bo es espíritu de un espíri-

tu y Dios de Dios, como una luz encendida con otra. ... Se di-

ferencian en propiedad, no en número; se dintinguen en orden, no
en naturaleza; el hijo ha salido de su principio sin dejarle. Este
rayo de Dios bajó al seno de una Virgen, se revistió de carne, se

hizo hombre unido á Dios." Esta bella demostración de la Trini-

dad y unidad es accesible á las más, bajas inteligencias, y la Trina
Deidad siempre es inefable, siempre incomprensible. A su vez, loi»

Padres griegos y latinos continuaron con empeñosa decisión la apo-

logía de la Divina Trinidad, como lo muestra el símbolo de JS'icéa,

y siempre la Trina Deidad es inefable, siempre incomprensible.

Prosiguió el error de Sabelio, de Arrio y de Macedonio, y los Pa-

dres prosiguieron con rendida decisión el combate, elevándose has-

ta donde más el sol refulgente del siglo IV, el grande Augustino,
como lo ostentan sus quince libros sobre la Trinidad, y la Trina
Deidad siempre es inefable, siempre incomprensible. Los ataques

á la Trinidad en unidad continuaron y continuarán hasta el fin de
los siglos, y hasta el fin de los siglos continuarán las apologías de
ese gran misterio de los cristianos, y siempre será inefable, siempre
incomprensible: siempre se nos dirá, como al investigador de la

Tiinidad dijo el querubín niño: "Más fácil es que yo agote el mai*

y lo haga caber en este hoyito, que el que tú comprendas el sobe-

rano misterio de la Trinidad."

Pero si el misterio de la Trinidad Beatísima es inefable é in-

comprensible; es al mismo tiempo un misterio precioso que satisfa-

ce á la inteligencia y llena el corazón. Satisface á la inteligencia,

no con una evidencia actual, pero sí con una evidencia radical, cu-

ya certiduml)re de incontrastable firmeza es maj'or que la certidum

bre de todos los conocimientos naturales. Porque en verdad: ¿qué
sentido común recto y sano, aunque sea de ínfima categoría, no ad-

mite un misterio que se consigna en la doctrina del Espíritu Santo,

y cuya doctrina propone la Iglesia infalible? Que habló Dios,

dice la Iglesia, y ésto le basta al sentido común para creer. Y le
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basta, porque la Religión de esa Iglesia que propone se funda en

argumentos tan brillantes como la luz meridiana. jQué argumen-
to más brillante de la verdad de esa Religión, que su portentoso

establecimiento, contrariado por todo humano poder y sabiduría,

combatido por todas las pasiones y destituido de todo subsidio tem-

poral ?
i
Qué argumento más brillante de la verdad de esa Reli-

gión, que ser el único y adorado objeto de los oráculos de más de
cuatro mil años que duró la ley natural y la ley escrita? ¿Qué
argumento más brillante de la verdad de esa Religión, que el sello

de la sangre de dieciocho millones de mártiues? ¿Qué argumento
más brillante de la verdad de esa Religión, que la autoridad divi-

na é irresistible de los más insignes y repetidos milagros que en to-

do tiempo la han confirmado? ¿Qué argumento más brillante de
la verdad de esa Religión, que su subsistencia al través de mil y
mil persecuciones, subsistencia sin interrupción en sus diecinueve

siglos, y subsistencia con una Iglesia de más de doscientos millo-

nes de creyentes?

Católicos: si es posible la revelación de los divinos misterios y
hay necesidad de esta revelación; siendo, como es, el misterio de la

Santísima Trinidad el artículo capital de la creencia católica, sin

duda alguna que la existencia de este misterio satisface á toda san»
inteligencia. Véamos por tanto: que si Dios tiene un supremo y
sin competidor dominio en sus creaturas, puede Dios revelar á sus

creaturas misterios que no comprendan; este oficio de superioridad

satisface á toda sana inteligencia. Si la razón humana es de sí im-

potente para el conocimiento de verdades que le son necesarias, co-

mo lo vemos en los toscos errores de los pueblos más cultos de la

antigüedad, puede Dios revelar esas verdades y exigir la fe de éllas

;

este orden sabio y bondadoso satisface á toda sana mteligencia. Si

Dios concede su razón al hombre, y con la revelación de sus mis-
terios no contradice esa razón sino que más la levanta y ennoblece,

como lo vocifera el luminoso catálogo de las inteligencias cristia-

nas; este ensalzamiento de la razón satisface á toda sana inteligen-

cia. Si Dios con la revelación de sus misterios apunta al hombre
las sendas que lo desvían del fin de su mortalidad, y lo pone en

medio de la senda que lo conduce á la inmortalidad para que fué
creado; esta misericordia satisface á toda sana inteligencia. Uno
de esos misterios revelados es el misterio de la Trinidad y unidad,

y esa Trinidad y unidad simultánea que han combatido tantas erra-

das inteligencias sólo porque no la comprenden, satisface á toda
sana inteligencia sólo con el vestigio que de esa Trinidad y unidad
de ve en el alma del hombre, que siendo una alma, entiende y quie-

''e, y esa alma se distingue de su verbo, y esa alma y ese verbo se

distinguen de su amor.
Y ese misterio de la excelsa Trinidad, católicos, que así satiá-
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face á la inteligencia, así también llena el corazón. Es Dios un Ser
increado, inmenso, eterno y omnipotente: y tan increado, inmen-
so, eterno y omnipotente como es el Padre, lo es el Hijo y lo es

eí Espíritu Santo. Es Dios un Ser de gloria y majestad infinita:

y tanta »ís la gloria y coeterna la majestad del Padre, como lo es

del Hijo y lo es del Espíritu Santo. Es Dios el Padre: y como es

Dios el Padre, lo es del Hijo y lo es el Espíritu Santo; mas no son

tres Dioses, porque una es la esencia, una es la substancia, y por
ésto es un solo Dios. El Padre es el engendrador y el Hijo es el

engendrado, y por éso una es la persona del Padre y otra la perso-

na del Hijo: el Padre y el Hijo son espiradores y el Espíritu San-
to es el espirado, y por oso las personas del Padre y del Hijo no
son la persona del Espíritu Santo. Engendrado el Verbo por el

Padre, y procedente el Espíritu Santo del Padre y del Hijo, esas

personas no son una antes que otra en tiempo, y sólo hay prioridad

de razón. Y porque todas esas operaciones intrínsecas son perfec-

ciones, por éso son amables y llenan el corazón. Y si llenan el co-

razón, considerándolas sin comunicación con el hombre ¿cuánto no
lo llenarán comunicándose bondadosa y amorosamente con el hom-
bre?

La omnipotencia, la sabiduría y el, amor, que son comunes á

las tres divinas personas, tienen una atribución especial en orden á

sus operaciones extrínsecas, y por ésto se atribuye la omnipotencia
al Padre, la sabiduría al Hijo y el amor al Espíritu Santo. Dios,

Ser necesario, inteligente y libre, necesario sin contingencia ni coac-r -j

ción, inteligente actualísimo y libre con necesaria perfección, pero

infinitamente perfecto y eternamente perfecto; ninguna necesidad

le era la creación del hombre; sólo, sí, que siendo esencialmente bon-

da'doso era esencialmente comunicativo, y de esta bondad esencial

procedió aquel efluvio amoroso : Ha^gamos alhomhre. Fué hecho,

el hombre en fuerza de esa palabra, y ya estaba creado el universo

y las leyes del universo.

La creación es obra de lastres divinas personas; pero se

atribuye al Padre, como dicho es, porque á él se atribuye la omni-
potencia. Por ésto es que se miran esos inmensos cielos, y que sus '

incontables astros giran siempre con esa regularidad de matemáti-

cas precisiones .... Se mira ese aparecimiento anuario y sucesivo

de diversos volátiles, y las periódicas revoluciones y meteoros de la •

atm'ósfera. ... Se mira esa ida y vuelta siempre fija de las estacio-

nes del año .... Se mira esa anual fertilización de la tierra en cons-

tantes épocas, y la continua reproducción de sus cuadrúpedos y ve-

getales. ... Se mira esa riqueza inexhausta y variada de los ma-
reSi y la obediencia de sus soberbias aguas en sus límites. ... Se
mira en esa magnitud del orbe y en medio de su simultánea varie-

dad, uniformidad v hermosura, esa maravillosa atracción de infini-
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te.... Se miran en el cuerpo humano esas partes componentes tan

admirables por su multitud, finura, armonía y diversidad de oficios,

y ese recíproco influjo siempre misterioso 6 inefable del alma sim-

ple con el cuerpo compuesto. ... Se miran, digo, evsos portentos

tantos de la naturaleza y se glorifica el p(ider del Padre; pero más
se glorifica y engrandece ese poder, cuando Se contempla que ha-

biendo el omnipotente creado al hombre para Dios, haya creado
sólo pai-a el hombre los encantos y prodigios del mundo físico, ha-

ciendo del cielo y de la tierra un gran santuario en donde hallara

motivos en cada momento para alzar al Creador cantos de loor y de
gracias. ¿Qué sentís, almas fieles? ¿No es verdad que el corazón
se llena de una suavidad inefable con las obras de la omnipoten-
cia del Padi'e?

La redención es acuerdo de las tres divinas personas; pero se

atribuye este acuerdo al Hijo, como dicho es, porque á él se atri-

buye la sabiduría. En toda la delicia de alma y cuerpo estaba el

primer hombre en su justicia original, y vino el pecado á vilipen-

diar la imagen de la Trinidad que destellaba en aquella alma ino-

cente, y ese pecado con todas sus responsabilidadei^se comunicó al

futuro linaje de ese hombre soberbio, y (ste linaje futurizado y
su primer padre incurrieron en pena eterna. Las tres divinas per-
sonas entraron en consejo, y plació á la sabiduría que el Verbo en-
carnara paí^ible para condigna satisfacción por aquel pecado, y el

Verbo encarnó mortal y pasible, y padeció y murió para que el

mundo proscripto fuera salvo. Y fué salvo el mundo, y el Hijo
del Eterno quebrantó los cerrojos de bronce de la esclavitud que
ejerciera el príncipe de las tinieblas, encadenando á ese Satanás con
las ligaduras dominantes de su sangre vencedora, y paíentii.ó las

puertas del cielo proclamando y enalteciendo la libertad de la gra-
cia con su gloriosa resvirrección. Desde el anciano Adán y todos
os justos del primer testamento son salvos con la sangre del Cálva-
lo, y con esta sangre han sido y serán salvos todos los fieles de la

ey de gracia. Todos aquellos cautivos del Limbo subt^n con el

Vencedor de Judá en el día de su ascensión á los cielos, y antes" de
)sa partida promete estar con los suyos hasta el fin de los siglos,

iándolet toda potestad para el establecimiento de su Iglesia, y les

promete enviar al Espíritu Santo. ¿Qué sentís, almas fieles? ¿No
-js verdad que el corazón se llena de una suavidad inefable con las
i'bras de la sabiduría del Hijo?

La santificación es obra de las tres divinas personas; pero se
atribuye al Espíritu Santo, como dicho es, porque á él se atribuye
el amor. Un consolador se fué y otro consolador vino: se fué el

V^erbo y vino el Espíiitu Santo. Vino en fuego y se repartió en
lenguas. Ese fuego preconiza la caridad del corazón, y esas len-
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guas preconizan la ilustración de la inteligencia. Las primicias

preciosas de la venida del Espüitu Santo son los apóstoles, tan ig-

norantes, tan terrenos, tan pusilánimes; una lengua de fuego des-

cansa sobre cada uno de éllos, y de momento admira su sabiduría,

edifica su santidad y asombra su intrepidez. Ese Espíritu apostó-

lico se transmite y multiplica, y hemos tenido que admirar esa mu-
chedumbre tanta de valientes mártires, de profundos doctores, de
denodados confesores, de vírgenes atletas, de esforzadas esposas, de
viudas célibes .... de incontables santos de todo estado, de toda

edad, de todo sexo y condición. Sí, católicos: éso que el hombre
crea, y sea firme su creencia entre el tropel de las convulsiones irre-

ligiosas y de los acontecimientos variados y al parecer contradicto-

rios en la alta providencia; es obra del amor del Espíritu Santo.

Eso que el hombre entre los rigores de la pobreza y los sufrimien-

tos de las enfermedades espere con paciencia y remonte su espe-

ranza hasta después de esta vida mortal; es obra del amor del Es-

píritu Santo. Eso que el hombre se levante del fango de mil cul-

|)as en busca de su justificación, y que se justifique y más se justi-

fique hasta angelizarse ; es obra del amor del Espíritu Santo. ¿ Qué
sentís, almas fieles? ¿No es verdad que el corazón se llena de una
suavidad inefable con las obras del amor del Espíritu Santo?

La omnipotencia, la sabiduría y el amor, repito, que son comu
ues á las tres divinas personas, tienen una atribución especial en

orden á sus operaciones extrínsecas, y por ésto se atribuye la omni-

potencia al Padre, la sabiduría al Hijo y el amor al Espíritu San-

to. La existencia de Dios como autor natural es evidente á la luz

natural de la razón; mas la existencia de Dios como autor sobrena-

tural, uno en esencia y trino en personas, es un artículo de la fe di-

vina. Toda la creencia católica enseñada por Dios y propuesta

por la Iglesia, incomprensible es para toda inteligencia, pero alta-

mente fundada para toda inteligencia: inefable es para toda len-

gua humana, pero llena á todo corazón cristiano. Con esta creen-

cia se salvará el hombre, dijo el Salvador de los hombres; sin esta

creencia el hombre se condenará. Qui credidetit, etc.

Si en Dios vive el hombre, se mueve el hombrey está el hom-
bre, como dice el grande apóstol: entonces en la Santísima Trini-

dad vive el hombre, se mueve el hombre y está el hombre, porque
Dios es la Santísima Trinidad. En esta inteligencia la Iglesia san-

ta inicia la vida del hombre y cierra la vida del hombre con la in-

vocación de la Trinidad Beatísima.
¡ Oh ! qué perfecta economía

hace la Divina Trinidad en la mente y en el corazón del hombre!
La omnipotencia sola inspira temor: la omnipotencia y la sabiduría

inspiran admiración: la omnipotencia, la sabiduría y el amor inspi-

ran delicia y encanto. ¿Qué mayor felicidad, pues, que el vivir la

excelsa Trinidad en el alma y en el corazón ? Vivamos, por tanto,
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¿Se oyóla solemne y plácida voz de Gloria,- que los celestiales

paraninfos hicieran resonar cuando el nacimiento del Dios Niño en •

Belén de Judá? También se oyó el postrero clamor que ese Hijo
de María agonizando en la montaña, arranca de su pecho, Oonsum-
matum est, anunciando á las generaciones que ha consumado la

obra excelsa de la redención. Esta cadena, la más brillantey su-

blime de sobreabundantes méritos, que esmaltada con la sangre del

Cordero de Sión inicia en el pesebre y termina en el Calvario, es el

principio fontal de todo amor y reconciliación, de toda santidad y
gracia, de todo premio y bienaventuranza. "Es Jesucristo, dice el

Apóstol, Mediador de un nuevo testamento por la sangre que de-

rramó, para que interviniendo la muerte por expiación de aquellas

prevaricaciones que había debajo del primer testamento, reciban la

promesa de la herencia eterna los que han sido llamados." Son,
pues, infinitas las gracias, infinitos los bienes, infinita la salud, in-

finitas la paz y la felicidad que emanan de la sangre de Jesús. Y
si esa infinidad de grandezas y de glorias, allí está acumulada en el

augusto sacramento de la Eucarestía, la institución de este Santí-

simo Sacramento es la obra por excelencia del divino Redentor.

Sí, en verdad : muere Jesús ; duerme tres días en el sepulcro y
luego resucita; permanece aún sobre la tierra dando testimonio de
3u divinidad y de su misión, y pasados cuarenta días, ese ínclito

Dominador de la muerte y del pecado sube inmortal á los cielos,

para reinar sin fin á la diestra de su Padre. ¡Tristura! ¡Horfan-
dad! ¡Desamparo para la generación creyente!

Mas no te aflijas, huérfana generación; reanímate: repito que
átí dirigió el Salvador glorioso aquella palabra sublime y misterio-

sa: "Ino os dejaré huérfanos." Con efecto: en fuerza de su pala-

bra viene el Consolador, y levanta su voz la enseñanza católica.

Pero no es ella sola la que satisfará las dos grandes necesidades del

hombre moral, que son el conocimiento y el amoi", y para las que
se nos ha revelado Dios como verdad y como caridad. ¿ Sabéis

quién se une á la enseñanza católica para satisfacer esas exigencias

del creyente? ¡Ah! es el Sacramento Eucarístico. La enseñan-

za fija el entendimiento Humano en la certidumbre de la verdad,

y el sacramento le comunica al corazón el fuego del amor de esa

misma verdad. Jesucristo, como verdad, dijo: "El que oye á vos-

otros, á mí me oye:" y como caridad dijo: "Este es mi cuerpo."

"Este es mi cuerpo." ¡Qué prodigio de amor! Entrad con la

consideración, hermanos mios, al santo cenáculo, teatro de las inac-

cesibles glorias de la caridad divina. Ved á ese Señor todo mo-
desto, humilde y amorosísimo, que sin turbarse por la presencia de
su muerte, toma un pan en sus manos, y elevando los ojos al cielo

y dando gracias al Padre, bendice aquel pan, lo parte, y lo dá á
sus discípulos diciendo: "Tomad y comed: éste es mi cuerpo que



226

será entregado por vosotros á la muerte: haced ésto en memoria
mia." Y después de la cena, tomando del mismo modo el cáliz,

lo bendice y lo da á sus discípulos, diciendo: "Tomad y 1/tbed:

este cáliz es la nueva alianza de mi sangre: haced esto en- memoria
mia."

"¡Oh precioso y admirable convite, exclama Tomás de Aquino,
convite salutífero y lleno de suavidad! ¿Qué puede haber más
hermoso que este convite? En él se nos daá comer, no las carnes

de becerros y castrones como en la antigua ley, sino realmente al

mismo Jesucristo, Dios verdadero. ¿Qué cosa hay más maravillo-

sa que este sacramento? En él el pan y el vino se convierten subs-

tancialmente en cuerpo de Cristo; por maneraque este Dios y hom-
bre verdadero está oculto bajo las especies de pan y vino. ¿Qué
hay más saludable que este sacramento? Con él se expían los pe-

cados, se aumentan las virtudes, y el alma se llena de dones y ca-

rismas espirituales."

"Es el Sacramento Eucarístico, dice S. Efrén, un fuego del

cielo que purifica la tierra " "Es una fuente de luz que brota ra-

yos de verdad" según la frase del elocuente Crisóstomo. "Es el

máximo de los milagros" en la valiente expresión del Angel de las

escuelas. Y no sólo es máximo, sino un conjunto maravilloso de

milagros. En efecto: dice el sacerdote, y se convierte luego la

substancia de pan y vino en el cuerpo y sangre de Jesucristo, en

cuya persona dice; éste es un milagro: se conservan en el sacra-

noiento los accidentes de color, olor, sabor, cuantidad y figura, sin

estar allí su propia substancia; es otro milagro: el cuerpo de Jesu-

cristo está en este sacramento así en toda la hostia como en la más
pequeña partícula; es otro milagro: está el cuerpo y sangre de Cris-

to en todos los lugares en donde hay Sacramento, en todas las hos-

tias separadas, y lo mismo en todos los cálices; es otro milagro. Y
así como es el máximo de los milagros, y un conjunto maravilloso

de éllos; así es también el máximo de los portentos del amor divino,

y un conjunto precioso de finezas de él: pues siendo el fin todo de
su institución, que el hombre viva en Jesucristo, todo él es un to-

rrente de gracias y de beneficios para el hombre.
Con razón jamás ha habido cosa divina que excite más la ad-

miración, el entusiasmo, el júbilo, las alabanzas y la adoración de
los santos, como el sacramento de nuestros altares, en que Jesús se

hace alimento de nuestras almas, y se une tan estrechami^nte h nos-

otros, que dijo hablando de esta unión: "Es mi carne verdadera-

mente un mantenimiento y mi sangro una bebida, y el que coma
mi carne y beba mi sangre, vivirá en mí y yo en él, así como yo vi-

\'o de mi Padre." Y he aquí también cómo se expresa S. Cirilo,

obispo de Jerusalén: "El nudo de nuestra unión con Dios Padre es

su divino Hijo, unido á nosotros como hombre, y á Dios su Padre
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¡oh hijos de Dios! conformes con los eternos propósitos del Creador:

no nos apartemos delfín de la creación: no esterilicemos la reden-

t:ión: no recibamos en vano la gracia déla santiíicación. Si así vi-

vimos, grandiosamente se verificará nuestra salida de este" mundo
en el nombre del Padre que nos crió, en el nombre del Hijo que
nos redimió y en el nombre del Espíritu Santo que nos santificó.

Así sea.

SMO. SACRAMEITO.
. o(X)o

Ego vivo pnypter Patrem: et qui
manducat me, et ijyse vivet propter me.

JoAXN. Ev. C. 6. V. 58.

Ya no convides, Profeta santo, á los hijos de Jacob para que
entonen la magnífica salmodia que engrandeciera los portentos del

amor del soberano Dios de Israél; convierte ¡oh divino Vate! con-

vierte tu festivo rostro á los venturosos hijos de Sión, depositarios

de la realidad de los santos emblemas, y diles con tu genial fervor:

''Alabad ¡oh felices hijos! alabad al Señor que edifica á Jerusalén,

que congregará las dispersiones de Israél: que sana á los contritos

de corazón, y ata sus quebraduras. Al Señor que cuenta la mu-
chedumbre de las estrellas, y á cada una de éllas las llama por sus

nombres. Al Señor que cubre el cielo de nubes y á la tierra le

prepara lluvia, haciendo nacer la verdura para el servicio de los

hombres: que da á las caballerías el manjar de éllas, y también á
los hijuelos de los cuervos que claman á él. Alaba ¡oh Jerasalén!

á tu Señor: alaba ¡oh Sión! á tu Dios: fortificó los cerrojos de tus

puertas: bendijo á tus hijos dentro de tí: él puso paz á tus térmi-

nos, y te sacia con la grosura del trigo. El guarda verdad para
siempre; hace justicia á los que safren injurias; da comida á los

hambrientos. El Señor desata á los aprisionados: el Señor ilumi-

na á los ciegos: el Señor ama á los justos: el Señor defiende al ex-

tranjero y ampara al huérfano y á la viuda. ¡Oh amada Sión

l

reinará el Señor, el Dios tuyo, de generación en generación."
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Bien has dicho ¡ oh santo Rey David ! Meinará de generación

en generación. Tuya es
¡
oh esclarecida generación de la ley de gra-

cia! aquella encantadora promesa: "No os dejaré huérfanos, sino

que vendré á vosotros." Tuya es también ¡oh venturosa genera-

ción! aquélla otra palabra excelsa del amorosísimo Salvador: "Co-
mo yo vivo de mi Padre, así el que me come vivirá de mí." ^go
vivo etc.

Almas cristianas hijas del divino amor: "Regocijáos en Dios
que es nuestro protector ; cantad alegres al Dios de Jacob : entonad
el salmo; tocad el pandero, el salterio agradable y la arpa melo-

diosa: haced resonar los clarines en el día insigne de vuestra so-

lemnidad, porque hay precepto en Israél, y estatuto del Dios de
Jacob." ¡Ah! sí: un estatuto de amor que dice: "Si no comiereis

la carne del Hijo del hombre, no tendréis vida en vosotros. Como
yo vivo de mi Padre, así el que me come vivirá de mí." Ego vi-

vo pi'opter etc.

Católicos: que como el Hijo divino vive en el Padre, así el

hombre recibiendo dignamente la sagrada Eucaristía, viva en Je-

sucristo, jOh ! éste es un portento el más sublime de amor, un ex-

ceso de caridad. No hay duda: La institución del Santísimo Sa-

cramento del altar, es la obra por excelencia del divino Redentor.

¡Oh Espíritu Paráclito y Padre genitor de las luces! dígnate

favorecer y elevar mis potencias para describir con fruto de las al-

mas los bellos rasgos del amor de Jesús en el Santísimo Sacramen-

to. En tus manos, María Omnipotente, ponemos nuestro humilde
ruego. Ave María.

Si en Dios vivimos, nos movemos y somos, como ensefia el

Apóstol de las gentes, para que subsista la sociedad humana, ne-

cesario es que el hombre comunique con el soberano autor de lo

creado. Esta amable armonía en los momentos preciosos de la jus-

ticia original, familiarmente se realizaba entre el Creador y la crea-

tura; pero rompió esa alianza la prevaricación del paraíso, y no
pudo ya entonces el Dios santo relacionarse inmediatamente con el

pecador; necesaria era una mediación.

El primer esfuerzo que hizo el Dios de amor para llegarse á

nosotros fué la instalación de los sacrificios, símbolos del Cordero

salvador que en la plenitud de los tiempos daría término á las figu-

ras, ofreciendo á su Padre en condigna satisfacción por los pecados

de los hombres el sacrificio más puro de su vida. Porque g cómo
podría la justicia del Padre ser condignamente satisfecha en su ul-

traje infinito, por víctimas manchadas de finito precio ? Sacrifi-

cium et ohlationem nohiisti: tuno diod: ecce venio. Sí: sólo el Ver-

bo eterno humanado en carne pasible, sería la única víctima placa-

ble que uniría los cielos con la tierra, desarmando la justicia y su-

blimando la misericordia y la paz.
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¿Se oyó la solemne y plácida voz de Gloria, quelos celestiales

paraninfos hicieran resonar cuando el nacimiento del Dios Niño en

Belén de Judá^ También se oyó el postrero clamor que ese Hijo
de María, agonizando en la montaña, arranca de su pecho, Címsii/m-

viatum esf; anunciando á las generaciones que ha consumado la

obra excelsa de la redención. Esta cadena, la más brillante y su-

blime de sobreabundantes méritos, que esmaltada con la sangre del

Cordero de Sión, inicia en el pesebre y termina en el Calvario, es

el principio fontal de todo amor y reconciliación, de toda santidad

y gracia, de todo premio y bienaventuranza. "Es Jesucristo, dice

el Apóstol, mediador de un nuevo testamento por la sangre que
derramó, para que interviniendo la muerte por expiación de aque-

llas prevaricaciones que había debajo del pj-imer testamento, reci-

ban la promesa de la herencia eterna los que han sido llamados."

Son, pues, infinitas las gracias, infinitos los Iñeues, infinita la sa-

lud, infinitas la paz y la felicidad que emanan de la saugie de Je-

sús. Y si esa infinidad de grandezas y de glorias, allí está acumu-
lada en el augusto sacramento de la Eucaristía; la institución de
este Santísimo Sacramento es la obra por excelencia del divino Re-
dentor.

Sí, en verdad: muere Jesús; duerme ti'es días en el sepulcro

y luego resucita; permanece aún sobre la tierra dando testimonio

de su Di\ inidad y de su misión, y pasados cuarenta días, ese íncli-

to Dominador de la muerte y del pecado sube inmortal á los cielos,

para reinar sin fin á la diestra de su Padre. [Tristura! ¡Orfan-

dad! ¡Desamparo para la genei'ación creyente!

Mas no te aflijas, huéi'fana generación; reanímate: repito que
á tí dirigió el Salvador glorioso aquella palabra sublime y miste-

riosa: "Ño os dejaré huérfanos." Con efecto: en fuerza de su pa-

labra viene.' el Consolador, y levanta su voz la enseñanza católica.

Pero no es élla sola la que satisfará las dos grandes uecesidg,des del

hombre moral, que son el conocimiento y el amor, y para las que
se nos ha revelado Dios como Verdad y como Caridad. ¿Sabéis

quién se une á la enseñanza católica para satisfacer esas exigencias

del creyente? ¡Ah! es el sacramento Eucarístico. La enseñanza

fija al entendimiento humano en la certidumbi-e de la verdad, y el

sacramento le comunica al corazón el fuego del amor de esa misma
verdad. Jesucristo como Verdad dijo: "El que oye á vosotros,

á mí oye:" y como Caridad dijo: "Este es mi cuerpo."

"Este es mi cuerpo." ¡Qué prodigio de amor! Entrad con
la consideración, hermanos míos, al santo Cenáculo, teatro de las

inaccesibles glorias de la caridad divina. Ved á ese Señor todo
modesto, humilde y amorosísimo, que sin tui liarse por la presen-

cia de su muerte, toma un pan en sus manos, y elevando los ojos

al cielo y dando gracias al Padre, bendice aquel pan, lo parte y lo
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da á sus discípulos, diciendo: "Tomad y comed: este es mi cuerpo
que será entregado por vosotros á la muerte: haced ésto en memo-
ria mía." Y después de la cena, tomando del mismo modo el cáliz,

lo bendice y lo da á sus discípulos, diciendo: "Tomad y bebed: este

cáliz es la nueva alianza de mi sangre: haced ésto en memoria mía.'*

"¡Oh precioso y admirable convite, exclama Tomás de Aquino,
c-onvite salutífero y lleno de suavidad! ¿Qué puede haber más her-

moso que este convite? En él se nos da k comer, no las carnes de
becerros y castrones como en la antigua ley, sino realmente al mis
mo Jesucristo, Dios verdadero. ¿Qué cosa hay más maravillosa

que este sacramento? En él, el pan y el vino se convierten subs-

tancialmente en cuerpo de Cristo; por manera que este Dios y hom-
bre verdadero está oculto bajo las especies de pam-y vino. gQué
hay más saludable que este sacranaento? Con él se expían los pe-

cados, se aumentan las virtudes, y el alma se llena de dones y ca-

rismas espirituales."

"Es el sacramento Eucarístico, dice S. Efrén, un fuego del cie-

lo que purifica la tierra." "Es una fuente de luz que brota rayos

de verdad," según la frase del elocuente Crisóstomo. "Es el máxi-
mo de los milagros," en la valiente expresión del ángel de las es-

cuelas. Y no sólo es máximo, sino un conjunto maravilloso de mi-

lagros. En efecto: dice el sacerdote, y se convierte luego la subs-

tancia de pan y vino en el cuerpo y sangre de Jesucristo, en cuya
persona dice; éste es un milagro: se conservan en el sacramento los

accidentes de color, olor, sabor, cuantidad y figura, sin estar allí

su propia substíincia; es otro milagro: el cuerpo de Jesucristo está

en este sacramento así en toda la hostia como en la más pequeña par-

tícula; es otro milagro: está el cuerpo y sangre de Cristo en todos

los lugares en donde hay sacramento, en todas las hostias separa-

das, y lo mismo en todos los cálices; es otro milagro. Y así como
es el máximo de los milagros, y un conjunto maravilloso de éllos;

así es también el máximo de los portentos del amor divino, y un
conjunto precioso de finezas de él: pues siendo el fin todo de su

institución, que el hombre viva en Jesucristo, todo él es un torren-

te de gracias y de beneficios para el hombre.
Con razón jamás ha habido cosa divina que excite más la ad-

miración, el entusiasmo, el júbilo, las alabanzas y la adoración de
los santos, como el sacramento de nuestros altares, en que Jesús se

hace alimento de nuestras almas, y se une tan estrechamente á nos-

otros, que dijo hablando de esta unión: "Es mi carne verdadera-

mente un mantenimiento y mi sangre una bebida, y el que coma
mi carne y beba mi sangre, vivirá en mí y yo en él, así como yo vi-

vo de mi Padre." Y he aquí también cómo se expresa S. Cirilo

obispo de Jerusalén : "El nudo de nuestra unión con Dios Padre es

su divino Hijo, unido á nosotros como hombre, y á Dios su Padre
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como Dios; porque no es posible á la naturaleza del hombre as-

cender á la inmortalidad, así como ni á ésta descender á una natu-
raleza mortal.... Estamos, por tanto, reducidos á la unión de
Dios Padre, por el intermedio de nuestro Salvador; pues tomando
como dijimos, corporal y substancialmente al Hijo que se ha uni-

do al Padre por naturaleza, nos hemos hecho gloriosos y partici-

pantes de la Divinidad."

Hijas de Slón: ^qué prueba más brillante podía darnos de su

caridad inmensa el Salvador divino, que instituir el sacramento del

altar? ¿
Qué documento más luminoso de su incomparable amor,

que sustentar al hombre en esta vida mortal con el pan de los ángeles

quedescendió del cielo, pan que da vida eterna?" ; Oh prodigio excel-

so! canta la Esposa del Cordero en este día insigne de su solemnidad:

el pan de los ángeles se hace pan délos hombres. ¡Oh grande mis-

terio! á este sacramento llegan el pobre, el humilde y el rendido
siervo."

"No tenéis que envidiar la dicha de los bienaventurados, dice

el Padre S. Juan Crisóstomo. Cuanto el cielo tiene de hermoso,

de magnífico, de sagrado y de beatífico, vosotros lo tenéis, lo pal-

páis, lo gozáis sobre los altares." "Las opulencias de su amor, di-

ce el santo Concilio de Trento, derrama el Señor sobre nosotros en

este Santísimo Sacramento." Y en verdad, hermanos míos, que el

tran Jehová, Supremo Juez que en trono de majestad vendrá en
n de los tiempos sobre las nubes, á levantar de la tumba las des-

cendencias humanas para someterlas á juicio; aquí en sus taberná-

culos nada tiene de terrible; todo es generosidad de su misericor-

dia y bondad. No es nuestro tabernáculo la espantosa y humean-
te montaña del Sinaí: ¿acaso el Dios sacramentado ha hecho reso-

nar sus rayos en medio del relámpago ? ¿ Ha dicho por ventura,

con terrífica voz: "Retiráos; sólo mi siervo Moysés se acerque; los

hombres y animales que al monte lleguen, morirán?" ¡Aü! no:

escuchad la dulce voz que sale sin cesar de las sagradas aras : "Vos-
otros los que trabajáis, venid á mí; yo os aliviaré,"

¡Qué dicha! ¡Qué encanto! El Cordero de Sióh no está so-

lamente en su trono de gloria sobre el Querubín, sobre la Virtud

y la Dominacióu; está también eu nuestros altares, viviendo con nos-

otros, y al lado de sus hijos que eu el valle lacrimoso sufren y gi-

men. Y está con nosotros lleno del mismo amor y grandeza, déla
misma piedad y misericordia, de la misma dulzura y suavidad, co-

mo cuando visiblemente vivía y conversaba con los hombres. Y
como ha estado con nosotros por más de 1.S siglos, estará hasta la

consumación de éllos. Su palabra divina nos lo enseña: "Est-oy

con vosotros hasta el fin."

Cierto es, por tanto, amados fieles, qui^ ;í! frente.de ese taber-

náculo santo no merece atención el Cordero pascual, ni el maná ce-
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lestial, ni el arca del testamento, ni el fuego del santuario, ni el

sacrificio de Melquisedecli, ni los panes de primicias y proposición,

ni símbolo alguno otro el más l^rillante y admirable que sea. En
esa hostia sacrosanta está el resumen de los emblemas y figuras, la

realidad de los oráculos. Esa hostia adorada es la alianza del nue-

vo y eterno testamento, el sello de todas las obras de Jesucristo,

el compendio de las maravillas de ese Dios-Hombre y el memorial
de su pasión y de su muerte, la fuente de la gracia y la prenda de
la gloria. Es la vida eterna del cristiano que vive de Jesús, como
Jesús vive de su Padre. Ego vivopropter Patrern: et qui maiiducat
rae, et ipse vivetproyler me.

Para epilogar, exclamaré con Gregorio Magno: "¿Cuál es el

fiel que pueda dudar, que á la voz del sacerdote, en el momento
mismo del sacrificio, no se abre el cielo, y no asisten los coros de los

ángeles al misterio de Jesucristo, y que no se reúnen al rededor del

altar las creaturas celestes y terrestres, visibles é invisibles?" Por
tanto: os exhorto con las palabras de S. Juan Crisóstomo: "Nadie
llegue á esta mesa con fastidio, nadie con frialdad: todos inflama-

dos, fervorosos y movidos. Porque si los judíos comían el Cordero
pascual, de pié calzados y con báculos en las manos; más vigilan-

tes conviene estemos nosotros: aquéllos estaban en ademán de ca-

minantes porque iban á la Palestina; mas nosotros caminamos pa-

ra el cielo." Sí, hermanos míos: vigilantes, inflamados, fervorosos

y contritos, con conciencia pura y alma devota. Necesario es que
recordéis, como el mismo Dios de amor que dijo: "El que come
mi carne vivirá eternamente;" también dijo: "Todo el que indigna-

mente comiere este pan, reo es del cuerpo y sangre del Señor." Y
la santa Madre Iglesia en su sequencia tan digna de su angélico

autor, predica hoy: "El bueno y el malo toman de este manjar; pe-

ro es desigual su suerte ¡Vida es, ó muerte!"
No, mis amados hermanos, no pronunciemos nosotros mismos

nuestra sentencia de muerte, comiendo indignos el cuerpo del Se-

ñor. Para llegar al altar, lloremos nuestras culpas; avivemos nues-

tra fe; purifiquemos nuestro amor. Así entraremos en comunica-

ción con el Dios consolador de nuestras almas, que se dignó que-

darse con nosotros, y que no lo vemos Dios majestuoso como en su

alto solio, sino tierno Padre, un hermano, un amigo. De esta ter-

nura y bondad valgámonos, para unirnos más y más á él por la

gracia del sacramento, hasta que en fuerza de esta unión, digamos
como el santo mártir Ignacio: "Ya no tengo gusto por el alimento

corruptible; sólo tengo hambre del pan de Dios, y sólo tengo sed

de la sangre de Jesucristo, bebida celestial y divina que da la vida

eterna. Amén.
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^1.^ PLATICA/^
o(X)o

Desiderio desideravi hoc pascha
manducare vohiscwm, antequam 'pa-

liar.

Luc. C. 22. V. 15.

El ^ran Dios de Abraham, de Isa.ac y de Jacob, explica la

magnificencia de su amor de la manera más solemne, sacando al

pueblo hebréo de la dura servidumbre de Faraón. Estos hijos de
la repromisión, gimiendo con dolor en las faénas de su servidumbre,

levantan su clamor quejoso al cielo, y el Señor se acordó de su an-

tigua alianza y atendió al clamor de éllos. Prodigios y más pro-
digios, plagas y más plagas, para que Moysés lograra libertar á los

hebreos de la esclavitud del Egipto. Mas para salir de esa escla-

vitud y marchar á la tieri'a de promisión, ese pueblo de Dios co-

merá el Cordero pascual. ''Hablad, dice el Señor, á toda la con-

gregación de los hijos de Israél, y decidles; el día décimo de es-

te mes (que era el de Nimn y que comienza con la luna de Mar-
zo) tome cada uno un cordero por sus familias y casas . ... El cor-

dero será sin mancha, será macho de un año. ... Y lo tendréis

guardado hasta el día catorce, y toda la multitud de los hijos de
Israél lo inmolará por la tarde. Y tomarán de su sangre, y pon-

drán sobre los dos postes y sobre los dinteles de las casas en
que lo comieren Y pasaré aquella noche por la tierra de
Egipto y heriré de muerte á todo primogénito y la sangre

os será por señal en las casas, y veré la sangre y pasaré más allá de
vosotros .... Y tendréis este día por monumento, y lo celebraréis

solemne al Señor en vuestras generaciones con culto perpetuo ....

Y aconteció que á la mitad de la noche hirió el Señor á todo pri-

mogénito en la tierra de Egipto, desde el primogénito de Faraón
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que se sentaba eu el trono, hasta el primogénito de la esclava que
estaba en la cárcel, y á todo primogénito de las bestias. Y levan-

tóse Faraón por la noche. ... y dijo á Moysés y Aarón : "Levantáos

y salid de mi pueblo, vosotros y los hijos de Israel; id y sacrificad

al Señor como decís."

Habéis oído la historia compendiada de la libertad del pueblo
hebréo, efectuada al fin, en virtud de la sangre del Cordero pas-

cual. Almas cristianas: la verdadera pascua simbolizada en ese

Cordero pascual es el sacramento augusto del altar, y la institución

de este sacramento era el motivo de aquel vivísimo deseo que Je-

sucristo tenía de comer con sus apóstoles aquella pascua. Deside-

rio desideravi etc. ¿Y cuándo instituyó Jesucristo el sacramento

de su cuerpo y sangre? ¡Oh inefable amor! Lo instituyó momen-
tos antes de su prendimiento para padecer y morir. Este es el pun-
to qne voy á exponer.

Sólo Dios es grande, sólo Dios es padre, sólo Dios es amigo.

Y sólo Dios es grande porque siempre es grande, y sólo Dios es pa-

dre porque siempre^ es padre, y sólo Dios es amigo porque siempre

es amigo. Sí: sólo El es grande, porque sólo El, dice el Profeta Key,

hace maravillas que las lenguas humanas no alcanzan á enarrar:

sólo El es padre, porque sólo El, como dice por Isaías, ama tanto

á sus creaturas, que si una madre puede olvidar al hijo de sus en-

trañas. El no^se olvidará jamás de su creatura: sólo El es amigo,

porque sólo El nos ha hecho sabedores con amor de amistad de to-

dos los misterios de que somos capaces. Y siempre Dios es gran-

de, y siempre es padre, y siempre es amigo, porque es el amor esen-

cial, es la caridad eterna. ¿Y cuándo ese amor se explica de una
manera más elocuente, dónde esa caridad se efectúa de una manera
más fogosa, que en la institución del Santísimo Sacramento del

altar?

Verdad es que el Cordero pascual fué una singular maravilla

del amor del Dios de nuestros padres. Y ese buen Dios que en

virtud de la alianza que pactó con Abrahani, realiza sus promesas

á virtud de repetidos é insignes prodigios ¿no podía decir en el día

en que se inmola ese Cordero libertador: "vehementes han sido mis

deseos, ardiente mi caridad por salvar á mi pueblo?" ¡Oh! cierta-

mente que sí. Ahora bien: el Cordero Jesús representado en el

Cordero pascual, se inmola por conquistar, no una libertad huma-
na sino divina, no una libertad temporal sino eterna, no para sal-

var á un pueblo sino para salvar á tv)do el mundo, y este amor de

sacrificarse CvS indeficiente hasta en los momentos de su pasión y
muerte: ¿no es este amor sobre todo amor, no es esta caridad so-

bre toda caridad? Desiderio desideravi etc.

"Vehementísimos han sido mis deseos de comer con vosotros

esta pascua, antes de mi pasión." Con estas palabras altamente
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demostrativas de su amor de fuego, inició el Salvador la ceua del

Cordero con sus apóstoles la noche de su pasión. ¿ Y por qué eran

tan vehementes esos deseos de comer aiiuel Cordero? ¡Inaccesible

caridad! Una nueva alianza iba á sustituir á la antigua alianza:

el sacramento precioso de su cuerpo y sangre ibaá sustituir al Cor-

dero pascual, y esta sustitución dentro de pocos momentos se iba á

realizar, y en pos de esos momentos sería aprehendido ese amoro-

sísimo Jesús para ir á padecer y morir.

"Antes de la festividad de la pascua, dice el evangelista, sa-

biendo Jesús qae era llegada la hora de pasar de este mundo á su

Padre, habiendo amado á los suyos que estaban en el mundo, los

amó hasta el fin." Hasta el Un. . . . ¡Qué palabra tan enfática!

¡cuán sublime! ¡qué misteriosa! ¿Quién antes de morir atiende

más á otro que á sí mismo? El buen padre de familia que postra-

do en cama ve que se acerca la hora de salir de este mundo, arre-

gla el porvenir de su familia; pero cuando se aproxima más la ho-

ra mortuoria, sólo piensa en la importancia de esa muerte. No así

Jesús: cuanto más se aproxima su muerte más piensa en los suyos.

Llega la hora de sus enemigos, llega el poder de las tinieblas, y
sólo piensa en beneficiar á los suyos. Pero

i
cuál es ese pensamien-

to de amor, ese pensamiento de beneficencia? ¡Oh! va á morir, va

á dejar á los suyos, y piensa quedarse con los suyos hasta el fin del

mundo. ¿Y cómo? ¡Oh eterna maravilla de caridad! Se queda
con los suyos hasta el fin del mundo, sacramentando su cuerpo y
sangre bajo las especies de pan y vino, y dejando la potestad de
sacramentarlo. Dar la potestad para esta consagración, eran los

vehementes deseos que tenía de comer con sus discípulos el último

Cordero pascual. Desiderio desideravi etc.

Todos vosotros padeceréis en mi escándalo en esta noche, de-

cía Jesús á sus discípulos en el camino al Huerto de las Olivas:

porque escrito está: "Heriré al pastor y se descarriarán las ovejas

del rebaño " Aun cuando todos se escandalicen, decía Pedro á Je-

sús, yo no me escandalizaré. En verdad te digo, le dice á Pedro
Jesús, que en esta noche antes que el gallo cante, me negarás tres

veces. Si necesario fuere morir por tí, le protesta Pedro á Jesús, no
te negaré." Y negó Pedro á Jesús tres veces, y toda esta negación la

veía indefectible el amorosísimo Jesús, así como veía el escándalo y
fuga de sus apóstoles á la hora de su prisión

; y no obstante, brotaban

,

tan vivos los deseos para dejarnos el sacramento de su cuerpo y san-

gre, y ésto momentos antes de su pasión. Desiderio desideravi etc.

Y todavía, católicos, es más insigne otra prueba de esos vehe-

mentes deseos de Jesucristo, y es la que se explicó en la mesa déla
cena. Eran todos los apóstoles á la mesa con Jesús cenando el úl-

timo Cordero pascual, y les dice Jesús: "En verdad os digo, que
uno de vosotros me ha de entregar. Y éllos muy tristes, cada uno
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comenzó á preguntarle: ^3or ventura soy yo, Señor?. ... Y tam-

bién Judas le preguntó: ¿por ventura soy yo, Maéstro? Y Jesús 1h

dice: Tú lo has dicho." Con esta respuesta tan caracterizada de
afirmación en aquellos tiempos, le mostró que sin duda sabía su

traición. ¡Qué amor tan invencible! Jesús, con la ciencia infali-

ble de esta perfidia que ya va á verificarse en aquella hora, y que Sf

verificará entre el oprolño y la pena; son aún impetuosos sus deseos

para hacer aquella última cena, para sul)stituir aquel cordero figu-

rativo con el real sacramento de su cuei-po y sangre. De-'^iderio

desideravi etc.

Así fué, hijas de Sión: luego que la cena del Cordero pascual

ha terminado, termiuando con ella la pascua simbólica, pasa Jesús

á instituir la real y verdadera pascua, eterna pascua, dando á sus

apóstoles á comer su carne y á beber su sangre en las especies de

pan y vino, y dándoles juntamente la potestad de infinita sucesión

para esta trausubstanciación. ¡Sempiterna pascua, memorial de la

antigua maravilla pascual, memorial del saci'ificio cruento del Cal-

vario, fuente de dones y de gracias, prenda de la inmortal beatitud!

Con razón el amor de Jesucristo no podía expresar menos vivos los

deseos de la institución de la santísima Eucaristía. Desiderio de-

sideravi etc.

¡Oh día inefable de la institución del sacramento augusto del

altar! Este día del amor de los amores de Jesucristo ¡oh hijos fe-

lices de la ley de gracia! no es el día del natalicio de los grandes

en que se hacen grandes mercedes, aun de la mitad del reino, como
dijo Herodes á la hija de Herodías. Este día del amor de los amores

de Jesucristo, no es el día festivo y gozoso del ascenso á la púrpura,

en que los purpurados otorgan gracias y libertades á sus vasallos en

honor de su grandeza. Este día del amor de los amores de Jesucristo,

no es el día plácido del desposorio de los orientales, en que á nom-
bre de los esposos se imparten con profusión á los necesitados, mue-
bles, vestidos y dineros. No: el día del amor de los amores de Je-

sucristo en que con tanta fineza nos regala el sacramento precioso

de su cuerpo y sangre, es el día de sus humillaciones, el día de sus

penas, el día de sus agonías y tristura; mas según su beneplácito,

también era el día suspirado de su alma, el día deseado de su co-

razón. Desiderio desideravi etc.

Católicos: la conducta de Jesús la noche de su pasión, es el

modelo más acabado de la conducta que debeinos seguir en la pro-

ximidad de la muerte. La proximidad de la muerte no le impidió

á Jesús el hacer cuanto estaba decretado en el supremo consejo en

cumplimiento de su misión. Así nosotros en nada debemos des-

cuidar de nuestras obligaciones hasta que.no espiremos. Ese mis-

mo Jesús que se quedó con nosotros en el sacramento, antes de sa-

cramentarse dijo: que toda la ley para entrar en la vida eterna.
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consistía en el amor du Dios y en el amor del prójimo: y tumbiéu

dijo: (jue para ser salvos era necesaria é indispensable la perseve-

rancia hasta el fin. Amad, pues, á Dios, amad á vuestro prójimo,

y })erseverad hasta el fin en esí)s divinos amores, que hasta el fin no*.

Rmó Jesús. Valor, y adelante con los trabajos y adversidades déla
vida: valor, y resistid con firmeza á los enemigos del alma. Triun-

faréis do todos vuestros enemigos visibles ó invisibles, si fiecuen-

temeute os fortalecéis con ese pan de vida eterna; la gracia de ese

sacramento es invencible y triunfante.

•

—)X( •

^2} PLATICA.

:(X):

«

Jí^t delicia} nwa; esse eum. JilUs lio -

minum.

Prov. O. 8. V. 31.

El fam^íso autor del libro de la Sabiduría, regido por el Es-

píritu Santo, nos presenta en sus proverbios las voces de esa misma
Sabiduría á los hijos de los hombres, para que aprendan la doctri-

na, y la justicia, y el temor. A este convite de ciencia santa sigue

luego el convite del amor, describiéndonos esa Sabiduría la opu-
lencia de su amor y la excelencia de él sobre la plata escogida, so-

l>re el oro y las piedras preciosas. Pasa inmediatamente á la dig-

nidad de su primado sobre todas las obras de la creación y su con-

currencia con el Creador. De la narración de su concurrencia con

el Creador á las obras de la naturaleza, súbitamente pasa á pro-

nunciar una voz de grande amor, amor sublime de amistad, amor
de benevolencia. Esa voz es: "Son mis delicias estar con los hi-

jos de los hombres." Et ddicice mea) e.'<se Gum, filvÍH hominum.
Y esta palabra amante del Verbo del Padre .no fué estéril en

1 1 ley natural; ni lo fué en la le}'^ escrita, porque aquellos creyen-

tes se salvaron por la fe en el Cristo futuro. Esta palabra eterna

el Verbo encíirnado la selló con su sangre para iniciar la ley del

evangelio, y permanece hasta hoy, y permanecerá hasta la consu-

mación de los tiempos en la s igrada Eucaristía. Jesucristo t\xv(^
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íiieinpre ardientes fíeseos d^.inúrse á. nosotros por el sacramento del

altar. ' Este es el punto qué voy á exponer.
"Se me ha dado toda potestad en los cielos y en la tit-iTa, dice

Jesucristo á sus apóstoles: id y enseñad á todas las gentes, predicad
el evangelio á toda creatura, enseñíifido á observar todo lo (pie os.

lie mandado. Y mirad (pie, estoy con vosotros hasta la consuma-
ción de los siglo?.''

;

^ 'l'l Estoy con vosotros. ?i(ísta Ja consuriicicióa de ¿os siglos.

.

í^ta'santa palabra procede de Jesucristo como t'erdad, y proceda
como Caridad. Jesucristo, cabeza y Príncipe de la Iglesia (/ííc ad-
quirió CC71SU sang/'e, vive en ('día y vivirá hasta la consumación de
los siglos como Verdad, inspirándola y asistiéndola. Jesucristo,

inmortal en los cielos, como está allí está en el sacramento de los

altares, y estará, hasta la consumación de los siglos, enamorando á
esa Iglesia y vivificándola como Caridad. Como Verdad ilustra

la inteligencia, y .como .(,V/y"?VZ(/cZ enciende ,el corazón. Esta cari-

dad era el móvil de su amantísimo corazón cuando decía: ''Tengo
de ser Ijautizado con un bautismo de sangre, y siento como violen-

cia hasta no verlo vf-rificado.'"

Y esta violencia de amor ^
era» alguníis acentos transitorios

como los de jos ,enamorados del mundo? ^eran esas palabras fútiles

y mentidas cc)n(|uese divierten esosamantesprofanos ^ jAh! no: Je-

sucristo, que fué bienaventurado desde el primer momento de su

concepción, y t^ue su visión beatífica se extendía á todos los oVge-

tos presentes, pasados y futuros, ciertamente que en los treinta y
tres años de su vida mortal, el objeto predilecto de sus meditacio-

nes era el fin (Je .su encarnación pasible. Y si había venido á pa-

de(3e-r y morir por los hombres^, y. tenía determinado en los. consejos

ue su amor, quedai-se con nosotros hasta el fin de los siglos bajo las

especies sacramentales; no hay duda que ese deseo de unirse á nos-,

otros siempre fué ardiente en su amante corazón.
.

Sí,, amada hija de Sión, esposa santa: Jesús reclinado en la^

pajas de Belén, Jesús circuncidado como siervo de la ley del pecado,-

Jesús presentado al templo y rescatado como primogénito por cou-

curso de varón, Jesús huyendo á Egipto poi- la persecución de H,«í-

rod'es y Jesús sujeto á sus padres, hasta la edad de treinta años, es

Jesús de los hombres. El, el Salvador Jesús, en cada uno de eso.s

misterios de humillación y sufrimiento que se ¡compilan en el sa-

cramento del altar, habla con preferencia y gozo: "Son njis deli:

cias estar con los hijos de los hombres." Et delicioB ineoB etc.

Jesús se presenta ante la faz de las naciones para dar un tes-¡

tiinonio (le su misión y de su divinidad, y enseña con la palabra y
con el ejemplo cuál es la senda verdadera para la vida eterna. Y,

én prueba de que son su delicia los hijos de los hombres, vemos
cj[ue perdona á la Magdalena, que convierte á la .Samaritana, que.
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sana al paralítico de la piscina, que absuelve á la mujer adúltera,

que. . . . multiplica sin cuento sus prodigios, así en el orden de la

naturaleza como en el orden dé la gracia, y sin dejar de repetir

que era necesario que el Hijo del hombre fuera crucificado _y muer,
to. Y si Jesús huye alguna vez y se. escupa de las garras de sué

enemigos, no es jH)rque pretenda evadirse del destino de su encar-

nación, (piees padecer y raorii-, sino parque no ha llegado la hora de-

cretada por su Padre. El, Jesucristo, por lo que ve ásu voluntad,'

estuvo no sólo dispuesto, sino angustiado, como antes dije, porque
no llega>»a la llora de padecer y morir ])or los hombres para que-,

darse con ellos sacramentado, porque en ellos desde la eternidad

tenía sus complacencias. delicia) mem etc.

Efectivamente: sonó la hora decretada por el Padre, y ya vimos
al Unigénito como antes de morir instituyó el sacramento de evse

cuerpo que iba a padecer y de esa sangre que iba á derramar. Jesús,

triste y pavoroso, Jesús preso y abofeteado, Jesús humillado y €!S-

carnecido, Jesús azotado, Jesús coronado de espinas, Jesús cargado
con la cruz, Jesús crucificado y muerto, es Jesús de los hombres.
Porque no llegaba esa muerte, vivía violento; llegó esa muerte, y
se cumplieron sus ardientes deseos: y esa muerte, la más infame y

' dolorosa, coronó los méritos de treinta y tres años. Ahora bien

:

todos esos méritos están reunidos en el Santísimo Sacramento, por-

que allí está el cuerpo y la sangre de Jesús: luego, .si Jesús murió
por los hombres y se sacramentó por los hombres, Jesús, en el sa-

cramento, es un enamorado de los hombres, que quiere que los hom-
bres reciban ese sacramento para unirse 'estrechamente con ellos;

pero de una manera tan íntima y amorosa, que ellos permanezcan
en él y él permanezca en éllos, porque éllos son su delicia y los

ama desde la eternidad. Et delicice mece etc.

Pero lo inefable, Ccitólicos, lo que nunca podrá dignamente elo-

giar la j)alabra del hombre ni el concepto del ángel, es que el amor
de Jesucristo haya escogido esta manera de unirse á nosotros: ma-
nera,para nosotros la más natural, la más fácil, la más fecunda,
la más garante y benéfica, la más noble y excelsa; mas para Dios
manera la más vil, la más inferior, la más humillante. Sí, almas
cristianas: manera muy vil, muy inferior, muy humillante escogió

el adorable Redentor para unirse á nosotros; pero ésta fué la ma-
nera que halló por conveniente en los arcanos profundos é inson-

dables de su sabiduría, de su amor y bondad. Y si (-se Dios To-
dopoderoso que crió tantos encantos y preciosidades, puede crear
otros mil mundos de mayor encanto y belleza; ese Dios Todopode-.
roso no puede trazar otra manera más preciosa para unirse con nos-

otros que la santa Eúcaristía. Ese Dios sapientísimo que con su
i:imeusa sabiduría se comprende á sí mismo, no sabe otro medio
más elevado para unirse con nosotros, que la santa Eucaristía. Ese
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Dios bondadoso que por su esencia es comunicativo y que se ha co-

municado á los incontables seres de la creación, no tiene otra bon^
dad mas excelsa para unirse á nosotros, como la santa Eucarií-tía.

Ese Dios, soberano dueño de todas las cosas, que tintas riquezas-

ha pi-odigado á los hombres, no tiene mayor tesoro para unirse á
nosotros, que la santa Eucaristía.

Esta obra superior de la omnipotencia, la adorable Eucaristía,

este misterio de amor el más sublime de la Sabiduría, este efecto el

más supremo de la bondad, esta riqueza la más grande en los infi

nltos tesoros. . . . este compendio, almas amantes, de toda la vida,

pasión y muerte de Jesucristo, éste era el deseo eterno, ésta era la

complacencia eterna de ese Verbo del Padre. Por éso es que si es-

te Verbo Salvador, desde su entrada al mundo deseaba morir, y los

méritos de su pasión y muerte nos los ha dejado en el sacramento
de su cuerpo y sangre; Jesús tanto deseaba morir, como deseaba
quedarse y unirse con nosotros por el sacramento augusto del altar.

jOh Divino Verbo, Verbo hecho carne, siempre amor, siempre ca-

ridad! Desde la eternidad, antes de encarnar y después de encar-

nado, has tenido tus delicias en estar con los hijos de los hombres.
¡Delicias con los hijos de los hombres en la eternidad y en tiem])o,

antes de morir y después de muerto! Y la prueba brillantísima es" *

que existes con nosotros en el sacramento del altar y existirás has-

ta el fin de los siglos, el mismo que estás en los cielos. Et delicies

mece etc.

Católicos: los deseos de unirse con Jesucristo por el Santísimo

Sacramento, es un precepto de Jesucristo. El dijo: "Si no comie-

reis la carne del Hijo del hombre .... no tendréis vida en vos-

otros." Jesucristo, dice el angélico Tomás de Aquino. halla déla
Gomunión espiritual^ de los deseos vivos de comunicar con ese sá

cramento. Así es que esos deseos serán impuros y profanos, y esa

comunión será sacrilega si el alma no está purificada. Purificad,

pues, vuestras almas más y más, para que vuestros deseos sean acó

gidos dulcemente como los de David contrito cuando decía: ^'Co

mo el cervatillo sediento desea llegar á la fuente de las aguas, asá

mi alma desea llegar á tí. Dios mío." Entonces sí podréis llamar

á vuestro Esposo Jesús, y decidle con la Esposa de los Cánticos;:

"Venga mi amado á su huerto, á mi corazón^ y coma el fruto de

los manzanos." Y continuad con esos deseos vivos y pui'os hasta

morir, para que al venir Jesús sacramentado á visitaros para forta-

leceros como viático, digáis al frente de Él, como el Santo Felipe

Neri: Ved ahí á mi amor^ ved ahí d mi amor; dadme al que en

lodo 7ni amor.
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^3.^ PLATICA.^
• o(X)o

Pañis quem ego daho, coro mea ent

pro raundi vita.

S. JOANN. EV. C. 6. V. 52.

Fieles cristianos: uno de los milagros famosos de Jesucristo en

los años de su predicación, fué el de haber dado de comer con cin

co panes y dos peces á cinco mil hombres. Kste ruidoso portento

hizo levantar aquella voz entre las turbas: Éste e-^ verdaderamev-

te el Profe'a [ue ha de vénir al inundo. "Y como Jesucristo com-

prendiera, dic ; el evangelista, que pretendían hacerlo Rey, huyó
otra vez al monte." Acontece, pues, que aquellos que habían co-

mido el pan y los peces, buscaban á Jesús en el monte donde so

multiplicaron los panes, y como no le hallaran, se fueron á Cafar-

naum en busca de él. Y habiéndole hallado, le preguntaron cuán-

do había llegado allí? Y Jesús les respondió: "En verdad, en ver-

dad os digo: que me buscáis no por los milagros que visteis, sino

por el pan que comisteis. Trabajad, no por la comida que perece,

sino por la que permanece para vida . eterna, la que os dará el Hijo
del hombre. Ellos le dijeron: jQué haremos para hacer las obras

de Dios? Esta es la obra de Dios, les contestó Jesús: que creáis eii

aquel que él envió. Y entonces le dijeron: pPues qué milagro

haces tú para que. lo veamos y te creamos? Nuestros padres co-

mieron el maná en el desierto, como está escrito: pan del cielo les

dió á comer. Y Jesús les dijo: En verdad, en verdad os digo: que
Moysés no os dió pan del cielo, mas mi Padre os da el pan vei'da-

dero del cielo. Porque el pan de Dios es aquel (|ue descendió del

cielo y da vida eterna al mundo Entonces le dijeron: Danos, Se-

ñor, siempre de ese pan. Y Jesús les dijo: Yo soy el pan de la vi-

da: el que á mí viene, no tendrá hambre: y el que en mí cree, no
tendrá. sed. . . . Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comie-

ron el maná en el desierto y murieron .... Yo soy el pan vivo

que descendí del cielo. Si alguno comiere de este pan, vivirá tier-

namente, y el pan que os daré, es mi carne por la vida del mundo.
Pañis quera ego dabo etc.

Y no fué vana la palabra de Jesucristo. Él instituye el sacra-

mento adorable de su cuerpo y sangre, aunque sabía nuestra ingra
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titud, y que unos creerían y otros no c'-eei-ían. Iv-^fee es el punto
que voy á exponci .

f;

Dios por su natarideza es chf>hiv'>, ios iA.olcgos. Y así

como Dios, en virtud de esta natural difusión, crió á los hombres
para' una eterna felicidad, aunque viera en su i")resencia eterna qu<i

muchos se habían de perder; así Jesucristo instituyó el sacramento
de su» cuerpo y sangre, aun(pie sabía la ingratit-ud de tantos, }' que
uilos cl'eerían y otros no' Creerían ; asi- como también no onjitió pade-

cery morir, aun'p.ie en su oración súdbrífiwx de sangre en el Huerto
délas Olivas, viera una cadena no interrumuida de crímenes desde

el pariiíso hasta el fiu del mundo.
"Cierto üey, ps-opone Jesucri-?to esta par¿i.bola, hizo una

grande cena y convidó á muchos. Y cuando fué llegada la hora
de la cena, envió á uno de sus siervos á decir á los convidados que
vinieran, porque todo estaba ya preparado. Y todos á una comen-
zaron á excusarse. El primei'o dijo; hé compado una granja y ne-

cesito ir á verla; te ruego me teiígas por excusado. Otro dijo: l;e

comprado cinco yuntas de bueyes y quiero ir á probarlas; te ruego

me tengas por excusado. Y dijo otro: me he desposado y por évó

no puedo ir al convite. Y vuelto el siervo, dió cuenta á su ¡Señor

de todo lo acaecido. Entonces, airado el padre de familias, dice á

su siervo: sal prontamente a las calles y plazas déla ciudad, y trae^

rae acá cuaoitos pobres, y liciados, y ciegos, y cojos hallares. Y lo

ejecutó el siervo como se le mandó, }- dice á su Señor: hecho está

como me lo mandaste, y todavía hay lugar. Sal á los caminos y á

los'cercados, le dice el Señor, y fuérzalos á entrar para que seliei.e

mi casa." Católicos: ¿y la historia de esta parábola no es la h's-

toria de todos los días en muchos de los cristianos?
¡
Ay ! ¡cuámos

que se resisten á recibir la santa Eucaristía! ¡Ay! ¡cuántos <[uo

reciben la santa Eucaristía por compromiso y como á fuerzas! ¡Ay!
¡cuántos que reciben la santa Eucaristía fríos, desalentados, áridos!

¡Ay! ¡cuántos que reciben la santa Eucaristía en pecado, mortal!

Mas el .amorosísimo Jesús, con la ciencia de estas ingratitudes y
crimines, no se abstuvo de instituir el Santísimo Sacramento del

altar.

La real presencia de Jesucristo en la Eucaristía fué atacada

desde el primer siglo de la Iglesia, desde que se anunció su insti-

tución. Judas, que fué el caudillo de los que prendieron á Jesús,

fué el caudillo de los que negaron la real presencia en la Eaicaris-

tía. Cuando este infeliz oyó á su Maéstro a([uella palabi'a: Mi
carne es una verdadera comida; para él fué dura esa }^ala])ra. • A
este desgraciado le sucedió Simón Mago con sus secuaces los simo-

niacos, enseñando que el cuerpo de Cristo era fantástico. Siguie-

ron en el siglo segundo los gnósticos, cuya palabra era nefan-

da sobre la sacra Eucaristía. A los gnósticos siguió en el siglo
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tercero Pablo Samosatencr, que aseguraba ser corruptible la sangre

de Cristo. Y fíiguieron hablando horriblemente sobre la diyiua

.Eucaristía, el siglo, cuarto los donatistas. En el quinto, los nes-

torianos. En el sexto, Eutiques y Dióscoro. Y siguieron en los

demás siglos,, entre otros uHiehos^ los mahometanos, ios iconoclas*

.tas, Juan Erigena, Berengario, Pedro Elisio, los albigenses, Juan
Hua, WicleS y los pestilentes rcformadoi-es del siglo XVJ, cuyo
jefe fué el malvado Lut^ro. Herejías y blasfemias horrendas dé
tantos siglos sobre la^ adorable Eueari.-tía sabía el Salvador Jesús,

y no obstante ¡oh inmenso :amorí instituyó el sacramento precioso

de su cuerpo y sangre. ;• : .
«.• - • .

Y no sólo éso, almas piadosaa, sino: que á fueí' de pórtenteos ha
revivido y solemnizado más la creencia y adoración de «se augusta

misterio del altar. Es el caso,: mis amados hermanos-: . -La bien-

aventurada Juliana, Priora de Monte Cornillón. .era devota, aman»
tisiina del Santísimo Sacramento. La dignidad altísimáide- este sav

créáanto inií*tí«rio iy las máneras magníficas y pomposas con,.qu.Q de*

bíareos h(_»nrarlo, ei-a de continuo su profundo, pensamiento, ün
día. .*. . alit-ravés de este pensamiento itivvo iina;;visióii- que.por
entonces no eomprendió: veía la- luna en su Idena y que tenía uñ
hueco. Cerno, la santa joven nada comprendió, » creyó que era una
ilusión, é hizo por librarse de élla .-cuanto pudo, en penitencia y ora:-

eión. Mas no 1-e pudieron valer estos medios; la visión se repetía,

frecuentemente. Por fin, dióle el Señor á entender que aquelhi lu-

na llena; representaba la I.gleí;ia, y que aquella cavidad significaba

la fab.a de -m na festividad particular del Santísimo Sacramento. JÚ
mismo tiempo la impulsó á que hablase con este empeño á los mi-
niatros de la Iglesia. Y aunque.se estuvo en silencio, por cerca de
veinte años. por cuanto se consideraba inepta para esta comisión,

hubo al cabo de. comunicárselo á un respetable sacerdote del cabil-

do de Líeja. E,?te sacerdote se enca-rgó de tan digna comisión, y
presto se vió establecida una festividad particuLar. .del Santísimo

Sacramento en toda la Diócesis de Lieja. Y no paró aq«í: otro

prodigio acaeció en la Iglesia de Santa Cristina en la Diócesis d&
O-ibieto. ' Diciendo allí misa un sacerdote, cayeron unas gotas del

yn7t.gi¿is en el corporal, quedanda allí viva, sin. aecide.iatÉ'S -hv sangre

de Jesucristo, y por este adorable acontecimiento se confirmó lain-

.teligencia de una especial celebi-idad al Santísimo Sacramento.
Así lo entendió el Sumo Pontífice Urbano lY, y en 18(>4 dió la Bu-
la en que ordena para toda la Iglesia la presente solemnidad del

Santísimo, cuya festiva procesión es la' carroza triunfal que confun-

de á los insolentes que atacan de algún modo la real presencia de
Jesucristo en.la Eucaristía.

Contestas y otras maravillas ha favorecido el Autor de la ley-

de srraeia la institución y propagación del misterio eucarístico.
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¡Amor incomparable! ¡Inefable caridad! Kn verdad que se pier-

de la humana intoligeucia en este abismo de finezas. Amor y raáa

amor expresa Jesús por luá.-* que se multipVKjuen las ingratitudes

y maldades de los hombres. ¿Y para qué tanto amor, siendo tan-

tas las ingratitudes, tantas las maldades^
¡
Ali! diremos por Jesús

con S. Juan Crisóstomo: ''El amor carece ile razón; va donde es

atraído y no donde debe ir/' Mirad, almas, mirad cómo teniendo

Jesús tantos medios de salvai-nos sin morir él; quiso morir, y morir

con muerte tan infamante y dolorosa. Y como si ésto no bastara,

quiso quedarse con nosotros bajo las especies sacramentales y ali-

mentarnos en esta vida con su carne, la misma que padeció por la

salud del mundo y que impasible está en el cielo. Paniti quein

cgo daho eU',.

Y las ingratitudes de los hombres son todos los días, y todos

ios días son los ultrajes é irreverencias al Santísimo Sacramento,

Son esos ultrajes é irreverencias en las calles, y también lo son en

los mismos templos y aun delante de su Majestad expuestv). ¡Ho-
rror! ¡Espanto! Mas los que tenéis la dicha de poseer una con-

ciencia pura y devota, y un cordial afecto á ese sacramento de amor,

desagraviadlo con vuestros cultos piadosos para que levante el bra-

'm de su justicia, q al menos para que no lo descargue con más ira.

Los <pie tenéis un corazón tibio y desalentado, pedidle al buen Dios

de ese sacramento un nuevo corazón, un corazón fervoroso. Y lo»

que habéis sido reos de ultraje á esa alta y amorosa Majestad, pe-

didle perdón y proraetedle vuestras dignas y perpetuas adoraciones.

A todos digo: íiaceos verdaderos y constantes adoradores de Jesús

sacramentado, para c]ue con vuestro constante y verdadero ho-

menaje se estén reparando las constantes irreverencias y ofensas

que recibe en sus altares, y vosotros os hagáis merecedores de en-

terrarlo en vuestro pecho, diciendo mejor que David: "El Señor

ee b« hecho mi protecfcm' y su amor me ha salvado. Os amaré, Se-

ñor, que sois mi fortaleza."' Con esta palabra triunfante en vues-

tro coraeón, vivid segaros, ¡oh convidados á la mesa del Señor! que

de esa mesa os levantaréis fuertes y fervorosos; más fuertes y fer-

vorosos (jue lo que se levíintó Elias con el pan del ángel, que no
era sino una figura de ese pan divino que da salud eterna.

:(o):
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PLATICA.^-
:o(5í)o:

Sicut dilexit me Paler, (t c<¡o di-

lexi vos.

JoANN. Ev. G. 15. V. 9.

"Yo soy la verdadera vid, dice Jesucristo, y mi Padre es el

labrador. Yo soy la vid, les dice á sus discípulos, y vosotros sois

los sarmientos. Todo sarmiento que no diere fruto en mí, lo

quitará mi Padre: y todo aquel que diere fruto, lo limpiará para

que dé más fruto. Y así como el sarmiento no puede llevar fru-

to de si mismo si no estuviere en la vid; así vosotros también, si

no estuviereis en mí. El que está en mi y yo en él, éste lleva

mucho fruto: poique sin mí cada podéis hactr. El que no estu-

viere en mí, será arrojado fuera asi como el sarmiento, y se seca-

rá, y lo cojerán, y lo meterán al fuego y arderá. Y si estuviereis

en mí, y mis palabras estuvieren en vosotros, pediréis todo cuan-
to os placiere y os será concedido. Como el Padre me amó, así

también he amado á voí-ctros." Sicut dilcx'it rnc Pafer, de.

Como el Padre me amó, así he ornado á vosolros. Es decir: Así

como mi Padre en fuerza de su amor me dió poder, fortaleza, sa-

biduría, gracia y cuanto es necesario para el ministerio de Sal-

vador; así yo en fuerza de mi amor os he dado 3' os daré toda la

virtud y gracia necesaria para el desempeño de vuestro ministe-

rio, para que salvéis vuestras almas y las de vuestros hermanos.
Católicos: si toda virtud y gracia para la salvación emana del

Cordero Jesüs, y el Cordero Jesús está real y verdaderamente en
la santa Eucaristía; en la santa Eucaristía es inmenso el amor
de Jesucristo. Este es el punto que \oy á exponer.

^4 como el Padre me amó, asi he amado á imotros. Después
que Jesucristo hace esta amorosa declaración á sus discípulos, y
en sus discípulos á todos los cristianos, continúa diciéndoles:

"Si guardareis mis mandamientos perseveraréis en mi amor; así

como yo también he guardado los mandamientos de mi Padre, y
estoy en su amor." ¿Y cuales serian esos mandamientos que de-

bían guardarse para perseverar en el amor de Jesucristo? No
podían ser otros qne el amor de Dios y el amor del prójimo, en
cuyos preceptos, antes había dicho ese divino Maestro, se com-
pendiaba toda la ley y los profetas. Mas el mandamiento" que
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domina en el corsizon amante de Jesú?, y del que lince memoria
después- de la cena y dal lavatorio de los pies, es el que llamó í^e-

gando y fem^jante al primero, el amor del prójimo, al cual le de-

nomina mandamiento nuevo. "Un nuevo mandamiento os doy,
lea dice: que os améis los unos á los otros, aí-i como yo os he
amado." Mandamiento que aunque habia sido de todos los tiem-
pos, lo llama niteoo, porque lo eleva á nueva perfección, porque
ío renueva con empeño, porque lo expurga de la corrupción ju
daica, pr>niendo pi>r modelo de ese mutuo amor el amor que él

tuvo á los hombres; amor mutuo quesería el distintivo de los

cristianos y el sello de la nueva ley del evangelio. Y este amtr
de Jesús á los hombres y de los homb-es á Jesús ¿en donde se

hace efectivo y se explica prodigiosamente, sino en el sacramen-
to del altar, en que Jesucristo se da todo al hombre, y el hom-
bre se da á Jesucristo por medio de sus adoraciones en fé y cari-

dad? Sicut di.lexit me Fafer, etc.

Y después que Jesucristo con tanto encarecimiento les reco-

mienda ese mandamiento nuevo de que se amen los unos á los

otros así como él los habia amado, prosigue diciendo: "Ninguno
tiene mayor amor que este que os he recomendado, sino aquel que
da la vida por sus amigos." Jesucristo dió su vida por sus ami-
gos y por todo el mundo, y no contento aún con morir por ellos,

se quedó con éllos en el sacramento del altar para alimentarlos,

y robustecerlos, y honrarlos, y gloriticarlos. ¡Oh precioso y au-

gusto sacramento! •'Sacramento de pmor y prenda del amor
más grande que se ha conocido y que Dios puede dar," dice lo-
más de Aquinc . "El amor de los amores," dice el Padre S. Ber-

nardo. Es la consolación y el gozo, almas cristianas, de aquella

desvalida orfandad que causó la ausencia del Salvador.

Oigamos ahora la elocuencia sacra de los Padres iel ("oncilio

de Trento sobre la grandeza de ese misterio eucaristico: "Estando
nuestro Salvador para partirse de este mundo á su Padre, insti-

tuyó este sacramento, en el cual como que derramó el resto de
las riquezas de su divino amor para con los hombres, dejándo-

nos un monumento de svis maravillas y mandándonos que al

recibirle recordásemos con respeto su memoria, y anunciásemos
su muerte hasta en tanto que él raismo vuelva á juzgar al mun-
do Quiso, ademas, que fuese este sacramento una prenda de

nuestra futura gloria y perpetua felicidad, y cons]guiei>temente

un símbolo o significación de aquel único cuerpo, cuya cabeza es

61 ttiismo, y al que quiso estuviésemos unidos estrechamente co-

mo miembros, por medio de la segurísima unión de la fé, de la

esperanza y de la caridad."

"En este sacramento, dice el santo Papa Urbano, se hace una
grata memoria del Salvador, nos retraemos del ma', nos conforta-



247

mos c-n el bien y progr( ?amos eu virtudcsy gracias." Con razón

ti mismo Jesucristo se llamo Pan de ln vida, Pan vivo, Pan de los

ángeles. ¡Qué amor! ¡Inmenso amor! Y en verdad: consideremos
los portentos todo?, así en la naturaleza como en la gracii, y es

una maravilla mayor que todas jautas las maravillas del sacra-

mento del altar. ¿Qué vale aquella esclarecida protección, aque-

lla bondad admirable, aquel eminente amor con el pueblo de Is

jaél, que es de lo mas raro en las crónicas del divino amor: qué
vale, digo, al frente de ese portento del misterio sacrosanto de

nuestros altare??
¡
Ah! Todo un Dios baja de los cielos a la voz de

un simple sacerdote p'nefable amor! Todo un Dios se reduce en

una especie, y se reduce para ser nuestro alim-ento ¡inefable amorl
Todo un Dios se multiplica en infinitas especies, y como está en
toda la hostia y en el cáliz, está en cualquiera partícula, y está

día y noche, y estará hasta el fin en donde hubiere sacramento,
esperándose para que el hombre lo coma y se una con él ¡inefable

amor! Espanta en verdad, confunde tanto aiior. Imposible es

comprender ese atíior, ¡amor de un Dios!

Ciertamente que en ninguna de sus obras se vé más tierno y
amoroso el Divino Salvador, como lo admira Francisco de Sales,

que en la institución del sacramento del altar, en cu^'a acción se

aniquila, por decirlo así, y se convierte en manjar paia penetrar

hasta donde más en nuestras almas, y estrecharse al corazón de
sus amadores. Un solo cuerpo, hermanos amados, una sola al

ma, un solo corazón nos hacemos por medio de la smcion del

Santísimo Sacramento. "¡Oh cuan grande es, exclama Lorenzo
Justiniano, cuan grande es el amor que nos tienes! Has querido
unirte muy estrechamente con nosotros por el alimento de tu

cuerpo y de tu sangre, para que tuviésemos un solo corazón con-
tigo.". Mil y mil fueron los dioses queinveiotó el paganismo para
que presidieran los Jestinos délas cosas y de loá hombres; pero
ni los mismos gentiles con sus caprichosas y tan íntimas creen-

cias creyeron tener un Dios tan cercano y enamorado como el

Dios nuestro. Por éso es que cuando éllos han oído los prodigios
del amor del Hombre-Dios, un clamor irresistible han levanta-

do su.s almas: ¡Oh euán bueno, cnán bueno es el Dios de la cristian-

dad! Y si el Centurión no se juzgó digno de que el Salvador
hubiera entrado á su habitación ¿cómo hubiera exclamado este

famoso creyente, si hubiera tenido la felicidad de que ese Salva-

dor sacramentado hubiera entrado ásu pecho como un manjar,
para que de los dos se hubiera hecho uno, un solo cuerpo, una
sola alma, un solo coiazón?

¡Oh amor de Jesús! ¡Oh Jesús de amor! ¡Oh mesa sacrosanta!

¡Oh convite divino! ¡Santidad y perenne santida i, salud perpe-
tua y continua protección brotan de ese altar eucarístico! Si: de
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ese trono ang'isto sale |oh liijas de Sion! aquella voz del amante
eterno: "Yo soy la flor del campo y el lirio de los valles;" voz de-

mostrativa de bondad y misericordia. De ese trono augusto sale

la derecha que abraza á la esposa y la izquierda que porebajode
su cabeza. De ese trono augusto sale aquel empeñoso llamamien-
to: "Levántate,'apresúrate, amiga raia, paloma mía, hermosa mía,

y ven." De ese trono augusto, en ñn, sale todo el amor de que es

capaz una humana creatura, amor que en proporción es como el

amor con que el Padre amó á su Unigénito. Ese Unigénito lo di-

jo: Sicnt dilexit me Pater, et ego dilexi vos.

Después que Jesucristo dió su mandamiento nuevo, dijo tam-

bién: "El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará,

y vendremos á él y haremo=? mansión en él. El que no me ama no
guarda mi palabra. paz os dejo, mi paz os doy. No la paz

que el mundo dá, que consistiendo en la pura palabra y en el goce,

de bienes vanos y perecederos, su fin es el llanto eterno." Sí, católi-

cos: el que no guarda la palabrada Dio^, no ama á Dios: no a-

mando á Dios, no está en Dio?; no e^tand ") en Dios, es un sar-

miento seco separado de la vid, que según la palabra infalible del

Salvador simbolizado en esa vid, será cogido y arrojado en el

fuego para que arda. No os separéis, pues de esa vid hermosa y
siempre vivificante, para que continuamente estéis dando bue-

nos fr itoí y multiplicados fruto?, y sé lis de aquellos venturosos de
quienes dijo Jesucristo ásu Padre: "Ellos han creído en la pa-

labra que me diste; yo ruego por él los.

:o:

5 «3 PLATICA.

Accipite et mandúcate: Hoc est

corpusme ura.

1. « AD CORINTII. C. 11. V. 24.

Señor, cantaba David, Señor, te engrandeceré 3^ glorificaré de-

lante de vuestros siervos, que se congregan en vuestro templo pa-

ra adoraros. Grandes son, por cierto, las obras del Señor, y muy á

propósito para obligar á los hombres á cumplir con sus divinas vo-
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luntade?. En todas sus obra? se descubre luego su gloria y su

grandeza, y su justicia inconmutable permanece por eternos si-

glos. Kl DOS ha dejado memoria de sus maravillas, el Señor
misericordioso y compasivo. Dio alimento á los que le temen:

y se acordará eternamente de la alianza que tiene hecha con su

pueblo, á quien hará r^^conocer en sus obra? el poder invenci-

ble de su brazo, para darles posesión de la heredad de los infie-

les. Las obras de su mano son verdad y justicia: fieles é infali-

bles son todos sus mandamiento?, confirmados de siglo en siglo,

y hechos en verdad y equidad. Redención envió ¡1 su pueblo:

ha establecido para siempre su alianza. ¡Ay de aquellos que
quieran romper esta alianza! Porque santo y terrible es el

nombre del Señor. Témanle todo?, que el temor de Dios es el

principio de la verdadera sabiduria. Una inteligencia sólida y
recta será dada á aquel que sepa temer á Dios: la alabanza del

Señor se perpetuará por los siglos de los siglos."

Todo este cántico acróstico del Profeta Rey, que elogiando la

misericordia, la justicia y verdad de la ley divina, ve literal-

mente á la protección y libertad del pueblo escogido; mística-

mente ve al misterio de ia redención y al misterio de la Euca-
ristía. ¡La Eucaristía ! Allí donde está el real y verda-

dero cuerpo de Jesucristo, ese cuerpo que dió á comer á sus dis-

cípulos antes de su pasión, y que comen los fieles de la Iglesia

católica. Accipite et mandacatc: Hoc est corpas ineum. Católi-

cos: ¡qué munífico es Dios Hombre! Liberalisimo es el Hombre
Dios! El sacramento del altar es la dádiva más grande del a-

mor de Jesucristo. Este es el punto que voy á exponer.
"Hermanos, dice el grande Apóstol en su primera carta á los

de Corinto: Yo recibí del Señor loque también enseñé á voso-
tros: que el Señor Jesús en la noche que fué entregado tomó el

pan, y dando gracias, lo partió y dijo: Tomad y comed: este es

mi cuerpo." ¡Dádiva la más excelente! ¡Manjar el más divino!

¡Regalo inefable! Comida para los Apóstoles de mano del Sal-

vador: Acc-pitc tt mandúcale. Comida del mismo cueipo que iba

á padecer y morir para resucitar glorioso é inmortal: Hoc est cor-

pusmewm. Comida para lodos los cristianos de mano de los sa-

cerdotes: Hoc facite in nieam commemorationem.
El cordero pascual y el maná del desierto son las páginas de

oro del primer testamento, que tanto hacen resplandecer el a-

mory bondad del Dios de nuestros padres. La sangre de ese

Cordero seria el signo donde no tocaría con su rayo el ángel ex-
terminador de los egipcios: y el maná bajado del cielo alimenta-
ria por cuarenta años al israelita viajero para la tiera prometida.
Ese Cordero salva la vida, y ese maná sustenta la vida. Y ese

Cordero y ese maná tan celebrados en la antigua ley ¿qué vie
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nen á ser en conipiiración coii la veidadtra pascua de hi nueva
ley, con el manjar eucaríbtico jde la ley de gracia? ¡AL! f-oinbrap,

figuras, emblemas; nída en verdad. Cuando Jesucristo dice

E,s(e es mi cuerpo, dice: es mi real y ver ladero cuerpo, no el lipo

de mi cuerpo como el cordei'o pascual, no el símbolo de mi cuer-

po como el maná del desierto; es el mismo cuerpo que veis,

que dentro de mjomentos va á padecer para ser iumohido por
vuestra salud y la de todo el mundo, y que resucitará para nun-
ca más morir, viviendo eternamente á la diestra del Padre.

Mes no todos han apreciado esta dádiva la más excelente y
divina. Ha Labido y hay hombres ingratos, despiadados y
blasfemos, que han querido aniquilar esta grandeza del amor de
Jesucristo, interpretando Jas palabras de la transubsianciación

en un sentido metafórico y figurativo. Torcida y forzada inte-

ligencia, desconocida } ¡condenada por la Iglesia, por los Padres,

por los Concilios y poi toda la cristiandad. El sentido natural

de las palabras de la transubstanciación es claro y muy expreso,

así en el Apóstol como en los evangelistas. "Sobre la verdad y
naturalidad de la carne y sangre de Jesucristo en la Eucaristía,

no ha}' duda, dice S. Hilario, ni hay lugar á ella." Y el gran
de Augutino así se expresa: "Se disputa sobre la herencia de los

muertos mientras el testamento no se lee en público. Se abre

el testamento para lee) se. y el juez oye, y los abogados y prego-

nes callan, y el pueblo está suspenso para oír las palabns del

muerto que ya no siente en el m.onnmento. Él insensible ya-

ce en el monumento y valen sus palabras: ¿Jesucristo se sienta

á la diestra de su Padre, y se contradice su testamento? Somos
hermanos ¿por qué disputamos? El que hizo ese testamento de

su cuerpo y sangre vive eternamente, 03'e nuestras voces, reco-

noce la suya. Leamos y no litiguemos. Hemos encontrado la

herencia; hngámonos de ella y conservémosla." Esa herencia,

amados hermanos, es el 5acra mentó del cuerpo y sangre de Je-

sús. ¡Preciosísima herencia! Una hacienda de euaato el alma
cristiana puede desear y apetecer. "El sacramento eucarlstico,

dice el santo Concilio de Trento, es un manjar de las almas con
el que se alimentan y confortan: y es también un antídoto con
que nos libramos de las culpas veniales y nos preservamos de
las mortales."

Tomad y comed: este es mi cuerpo. Divina palabra y cuan hermo-
sa! Es decir: tomad y comed mi amor, tomad y comed mi cari-

dad: tomad y comed mi cuerpo, el cuerpo que por vosotros to-

mé, el cuerpo que por vosotros ofrezco y voy á, sacrificar, el cuer-

po que formó el Espíritu Santo y en el que habita la plenitud

de la Divinidad: recibid ésto, que nada maj'or ni más precioso

puedo daros: mi cuerpo, mi alma, mi Div nidad cuanto yo
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que vierte el Salvador sobre el pan, exclama: "¿Qué pastor,

alguna vez, nutrió sus ovejas con pus miembros? Muchas ma-
dres de.-pues de su parto entregan sus infantes á las nodrizas-

mas no quiso Jesús hacer eso con los suyos!, sino que los alimen-
ta con su propio cuerpo y se une con ellos."

Atended ahíjra, hijas de Sión, á la diversidad de preciosos

nombres con que se signa tse misterio del altar, todos los cuales

nos predican la beneficencia, la exceienc'a y dignidad altísima de
esa dádiva de la ley de gracia. Se dice Eucaiistia, que quiere áQ-

c\t Acción de (¡radas: así porque Jesucristo las dio á su Padre
para instituirla, como porque nosotros debemos muy juf=itamen-

te darlas por exceso de amor. S9 dice Comanion, en cuanto que
por este sacramento de amor nos unimos con Jesucristo, y nos u-

nimos mutuamente como miembros do un mismo cuerpo. Se dice

SlnaxÍ!<, que quiere decir Congregación, porque en este sacramen-
to como en su centro se reúne la religión de los fieles: "Un pan

y un cuerpo somos machos, dice el Apóstol: todos participamos
de un mismo pan y de un mismo cáliz." Se dice Kv.logia, por
que somos convidados para comer el cuerpo de .íesiis en la sagra-

da mesa, la que coronamos de olivos. Se dice Viatico, porque
es un manjar espiritual que sustenta al hombre mientras pere-

grina en la tierra, y lo conforta últimamente para que pase á la

vida inmortal. Otras mu jhas deno linaciones hermosas lleva

ese misterio adorable de amor. Ellas, asi como las que he expre-

sado, demuestran en verdad, que el di \'ino Salva lor al pronun-
ciar Este es mi cuerpo, se anonadaron los cielos, y se abismó la

tierra, y se confundió el averno- todas las creaturas admiraron
esa dádiva excelsa y sobreexcelsa.

Si almas cristianas, excelsa dádiva y sobreexeelsa. Ese ta-

bernáculo es la montaña perpetua, montaña de salud y de gra-

cia, de donde sale incesante aquel convite generoso: "Sí alguno
tiene .«-ed, venga á mí: soy el pan vivo que descendí del cielo, y
el que lo comiere vivirá por siempre" Por eso es el que viene

á la mesa del tabernáculo á beber de esas aguas y á comer de ese

pan, no tiene hambre ya no tiene sed, porque las aguas de ese

tabernáculo son las aguas vivas que ofreció el Salvador á la Sa-

raaritana y que corren con ímpetu como las del Líbano, y el pan
de ese tabernáculo es el nardo, el cinamomo, la mirra y el alóe

del jardín del Ksposo... Es el pan que el Salvador Jesús dió á

comer á sus apóstoles. Accipite el mandúcate: Hoc est corpaa

raeum

.
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Si nuestras almas, si nuestro corazón, si nuestras potencias se
deshicieran en gratitud y reconocimiento á Jesús Sacramentado,
no agradeciéramos como debiéramos esa inefable dádiva. Cier-

to.que no habiendo en toda la creación una dádiva comparable
con la de Jesús en el sacramento del altar, nunca será suficien-

te nuestra gratitud; pero hagamos lo que podamos en hacimien-
to de gracias: avivemos la fe en ese sacramento; fcrtifiquemos la

esperanza en ese sacramento; encendamos más y más el amor á ese

sacramento, para que nos identiíi(juemos con los ardientes de-

seos de su divino Autor. El quiere que vivamos unidos á él;

que á nadie amemos más que á él. Amémosle, pues, y no deje-

mos un momento de amarle, hasta que en nuestro último aliento

digamos como la Esposa de los Cánticos: "Fortaleced me con
flores rodeadme de manzanas, porque desfallezco de amor."

^e.'a PLATICA.^<-
«o»-

Fiet vnum. ovile ei unus pastor.

S. JOANN. EV. C. 10. V. 16.

Mí pastor y mi guía es el Señor, decía el santo Rey David:
¿qué me faltará? En amenos y frondosos pastos me ha tenido,

conduciéndome por las márgenes de hermosos arroyos para re-

frigerarme con sus aguas. Y si alguna vez descarriado me per-

día me buscaba luego y me hacia volver á su rebaño. Por pu-

ro amor y bondad suya me llevó por los senderos de su justicia.

Por lo cual, aunque anduviere en medio de ías sombras de la

muerte, no temeré males, porque tú estás conmigo. Tu vara
de corrección y tu coyado de dulzura, han sido mi consolación.

En medio de la miseria á que me tenian reducido mis enemi
gos, delante de éllos me preparaste una mesa. Con óleo precioso

ungiste mi cabeza, y me brindaste con un cáliz de generoso vino
jOh qué excelente vino y qué dignamente embriaga! Y tu mise-

ricordia irá en pos de raí toios los dias de mi vida, á íin de que
yo more eternamente en los tabernáculos de tu gloria."

Todo este salmo ¡oh hijas de Sión! eo es sino el reconocimien-

to de un Dios providente, que como amoroso y buen pastor cui-

da de sus ovejitas, dándoles el pasto y refrigerio que necesitan,

para que se crien sanas y robustas, y no se huyan del aprisco;

sino que sea siempre un solo aprisco y un solo pastor. Fiet

unum ovile et unus pásior.

Los santos Padres ven altamente expresos en este bello cánti-
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co la mesa del pan euearí.-tico y p1 cáliz déla sangre de Jesucris-

to. Y esa meí-a que sati^ñice con tanto gozo, y ese cáliz que em-
briaga divinamente ¿que otra cosa es sino la intima unión de Je-

sucristo con nosotros en el sacramento de los altares? Este es el

punto que voy á exponer.

El anjíélico Doctor santo Tonriás de Aquino, con ocasión de la

festividad dtl santísimo sacranu nto, así se expresa: "¿Que nación

hay, ó ha habido tan gnuide, que tenga dioses tan cercanos C( mo
lo está nuestro Dios de nosotros? El Unigénito del Padre, conti-

ni1a el santo Doctor, queriendo hacernos participantes de su Di-

vinidad, tomó nuestra naturaleza, }' hecho hombre, nos hizo

hombres dioses." Almra bien: apoyándonos en esa palabra del

príncipe de los teólogos, diremos: si tan cercano es de nosotros el

Dios creador ¿cómo no lo será el Dios sacramentado? si tan ínti-

mo es el Verbo encarnado que nos transforma en dioses ¿cuan ín-

timo no será el Verbo sacramentado que se hace una misma cosa

con nosotros? "Si el-V^erbo verdaderamente se hizo carne, dice

el P. S. Hilario, y al Verbo hecho carne tomamos en la Eucaris-

tía ¿cómo no se ha de juzgar que el Verbo naturalnsente perma-
nece en nosotros?"

El que come mi carne y bebe mi sangre, elpermanece en mi y yo en

ti. ¿Qué cosa más expresa sobre la unión íntima de Jesucristo

con el que recibe el pan ecuarístico? "Comerel hombre la carne de
Cristo, dice Augustino, y beber el hombre la sangre de Cristo; ea

que el honibre viva en Cristo y Oisto viva en el hombre. Per-

manecemos en Cristo porque somos sus miembros, él permanece
en nosotros porque somos su templo. Para que seamos sus miem-
bros la unidad nos junta. Y esta unidad ¿quién la sostiene sino el

amor?" "Somos mien}bros de su carne, somos miembros de sus

huesos, dice S. Juan Crisóstomo: nos unimos con Jesucristo, y
nos hacemos con él un mismo cuerpo y una misma carne." ¡Oh
qué inefable es la felicidad de los que con amor comulgan el cuer-

po y sangre del Cristo del Señor! El manjar corporal, á fuerza del

natural calor, lo convertimos en nuestra propia substancia; más no
así ese manjar celestial: ese pan celestial, por virtud del calor so-

brenatural del amor, enardece nuestro corazón y nos convierte en
su divina substancia, transformándonos en otros tantos dioses.

El que come mi carne y bebe mi sangre, él permanece en ral y yo en
él. ¡Incomprensible transformación! ¡Transformación la más amo-
rosa! "¿No parece un género de locura amorosa en Jesuciisto. di-

ce Augustino, darse él mismo por alimento de sus creaturas?"

"Así como si á una porción de cera derretida, dice Cirilo Alejan-

drino, se le infunde otra porción de la misma, necesariamente se

compenetran y mezclan entre sí; así el que recíbela santa Euca-
ristía, tan Cítrechamente se une coa Jesucristo, que Jesucristo se
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encuentra en él y él en Jesucristo." La contemplación de la inefa-

ble unión de amor por el sacramento eucari.stico, sacó de S. Dio-

nisio Areopagita aquella.valiente palabra: "Nos atrevemos íi de-

cir: que el Supremo íTaceHor de todas las cosas se salió como fuera

de sí por motivo de la granHexa de su amabilísima bon lad." Fue-

go divino, Fragua ardiente, Faego abrazador, han llamado los san-

tos al santísimo sacramento, al considerar su unión tan íntima y
amorosa con el hombre que lo recibe. "El altar eucarístico, dice

Ruperto Abad, es ¡ustamente aquel depósito del amor divino, en
donde el alma embriagada con el amor de su celestial Esposo, ol-

vida todas las cosas de la tierra, y arde y se deshace en la contem-
plación de Dios." ¡Oh! sí: ti amante con Jesús sacramentado en

su pecho, no podrá menos que exclamar con la enamorada de los

Cantares: "Dulce es á mi garganta el fruto de mi amado; él ha
impreso en mí las leyes del amor."

El que come mi carne y bebe mi sangre, él permanece en mi y yo

en él. Existen las especies cacramentales y existe físicamente el

cuerpo y sangre del Seííor; se consuman las especies sacramenta-

les y se acaba la existencia física del cuerpo y sangre del Señor:

sigue la existencia moral de Jesucristo; pero sigue esa existencia

moral, si continúa la caridad, si no viene el pecado: ¿viene el pe-

cado, falta el amor!' falta la unión. Mas si el amor í ers-evera

¡oh! ¡qué unión tan estrecha! ¡qué amor tan íntimo! Cuando los

hombres apetecen la comida y la bebida, es para no tener hambre,
para no tener sed, para refocilarse, para deleitaise: pues estos mis-

mos efectos produce en el alma el sacramento del altar. Oigamos
al santo Concilio de Florencia. ''El efecto que produce este sacra-

mento en el alma del que dignamente lo recibe, es la unión del

hombre con Cristo. Y como por la gracia el hombre se incorpora

con Cristo y se une á sus miembros, es consiguierte que por este

sacramento, en los que dignamente lo reciben se aumenta la gra

cía, y que todo el efecto que la comida ó bebida material obra i

en cuanto á la vida corporal, sustentando, aumentando, reparan-

do y deleitando, haga los mismos efectos este sacramento en
cuanto á la vida espiritual."

El que come mi carne y bebe mi sangre, el permanece en mi y yo en

él. "Hermanos carísimos, dice el santo Padre Gregorio Magno:
esta es la diferencia entre las delicias del cuerpo y las delicias del

corazón; que las delicias corporales cuando no se tienen, hay un
gran deseo de tenerlas; pero cuando mucho se gustan, reconvier-

ten en fastidio. Por el contrario las delicias espirituales: cuando
ao se tienen, fastidian; pero cuanto se tienen, cuando más se gus-

tan más se apetecen. En aquellos deleites el apetito place y la ex-

periencia desagrada; más en éstos, el apetito cuanto es displicen-

de, la experiencia es más agradable. Las delicias espirituales aa-



255

raentan el deseo en el alma cuando sacian, por cuanto el pabor

de ellas se ignora y solo se contíce cuando se gustan. ¿Quién
puede amar lo que ignora? Por éso el Salmista nos amonesta
diciendo: Gastad y ved en/in -viave es el Señor. Como si dijera no
conocéis su suavidad; probadla y veréis cuanto lo amáis." Ese

amor, ovejitas del rebaño de Sión, es el que nos une entre sí y
nos une con Jesucristo. Unión con Jesucristo por la creencia,

unión con Jesucristo por el sacramento: unión con Jesucristo

como infalible, unión con Jesucristo como amante.- unión con
Jesucristo con la inteligencia, unión con Jesucristo con el cora-

zón. Un solo aprisco, católicos, y. un solo pastor: un solo bautis-

mo una sola fe, un solo Señor. Fiet unum ovUe, d rmus pastor.

Habla el Paire S. Agustín de la unión con Jesucristo por el

sacramento del altar, y prosigue diciendo: "Amemos la unidad y
temamos la sepaí«»ción.''Nada debe más atemorizará un cristian:>

que separarse del cuerpo de Cristo. Si se separa del cuerpo de
Cristo, no es su miembro, si no es su miembro no será vivificado

por el Espíritu." ¿Y qué fuera del hombre en el océano de la vida

sin el Espíritu viviHcante? "El Espíritu es el que vivifica, dijo Je-

sucristo; la carne nada aprovecha." Asi es que nada importa que
se reciba el sacramento si no hay amoral sacramento, es decir, si

no hay gracia, si no hay pureza de alma. Y no sólo no aprovecha,
sino que daña; el impuro comulga su coi'denación.

Que no suceda tal cosa entre vosotros, adoradores del Santisi

mo; acercaos á esa mesa siempre devotos, siempre puros, para que
no os hagáis reprobos. "Acerqúese el hombre á ese cuerpo de Cris-

to, exhorta Augustino, crea, incorpórese para que se vivifique.

No se aparte del compás de los miembros; no sea miembro podri-

do que merezca cortarse; no sea deforme: sea hermoso, apto, sa-

no. Unase al cuerpo, viva en Dios. Trabaje ahora en la tierra,

para que después reine en el ciclo."

o
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1.^ PLATICA.
«(:o:)»

Mande iu dclcctlone mea.

JOANN. EV. C. 15. V. 9.

Fué creada el hombre para a;i)ar á. Dios en esta vida y gozarlo
en la otra vida. Esta es una eterna verdad. Que el hombre no
puede vivir sin amar, es un proverbio que anda en la boca de to-

dos. Y aunque los profanos lo llevan al amor desordenado de las

creaturas, y en est»í sentido es una mentira; pero considerado en
cuanto al amor ordenado, es una verdad, porque natural es en el

hombre amar El hombre físico es el conjunto de alma y cuerpo;

el hombre entendiendo y amando, es el hombre moral; el hombrfí
entendiendo bien y amando bien es el hombre cristiano. Entender

y amar bien, es entender y amar con sujeción; la inteligencia tiene

fias reglas, y las tiene también el corazón. No todas las cosas se

han de amar igualmente; el amor de cada cosa tiene su grado. El
amor de Dios y el amor del prójimo son los mfíximos amores
prescriptos en la ley. El amor del prójimo tiene sus grados, así

en ordtn á las personas segón la más noble conjunción que con
nosotros tienen, como en orden á los bienes deseados ó imparti-

dos, según la dignidad que á éstos caracteriza. El amor de Dios,

lyajo todos los respectos que exijan amor, es el primer amor. "A-
raarásal Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma,

con todo tu entendimiento. Este es el primer máximo y primer
mandamiento." Así respondió el Divino Maestro al Doctor de la

ley que le interrogó: ¡Cual es el gran mandamiento en la leyf

Amor, pues, debemos al Dios Creador, amor al Dios Redentor.

Y aunque real y substancial mente no debe ser mayor uno que otro;

pero como en corazón humano por naturalidad se presenta para

eer primeramente amado el beneficio más reciente, }' este beneficio

más reciente que es el de la Redención, tiene la circunstancia de

los padecimientos de un Dios- Hombre; el amor al Dios- Redentor

se explica más y tiene cierta preferencia en el corazón cristiano. Y
si tanto amor se debe á Jesús-Redentor ¿cuanto amor no se deberá

á Jesús sacramentado, que añadió otra fineza á la fineza de la Re-

dención? Está, pue3,en ese sacramento la fuente de la gracia está to

do el amor de Jesucristo. ¿Cómo podrá el hombre tener vida ea
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p! ritual sin la gracia de Jesucristo, sin el amor de Jesucristo.

Por éso dijo ese enamorado de los hombres: ''Perseverad en

uii amor." Maneíe in díledione mea. Necesidad tenemos de co-

mer el pan eacarístico para llevar una vida crisúana y alcanzar

la vida eterna. F2ste es el punto que voy á exponer.

Es carácter de la inteligencia proponerse un fin en sus opera-

ciones. ¿Grandes obras? grandes fines. En las regiones del a-

mor divino ¿qué obr-i hay más grande que la reionción? La o-

bra es raáx ma y máximo es el fin. ¿Períj qué fin? Sal/ar al

hond)re y llevailo á. la vida eterna. El hombre en la tierra e«

viador para esa vida ete''na, y esa expedición no puede llevarla

ácabo sin la gracia. Luego si toda la gracia de la redención está en

la Eucaristía, necesita el hombre comer el pan eucarístico para

llevar una vida cristiana y alcanzar la vida eterna. "Asi como
el bautismo, dice el ángel de las escuelas, es necesario para co-

menzar la vida espiritual; asi la Eucaristía es necesaria para
consumar esa vida espiritual."

Es la sagrada Eucaristía según la doctrina del santo Concilio

Tridentino, un antídoto que preserva del pecado mortal y libra

del pecado venial. Verdad es que si el primer hombre se hubie-

ra conservado en la justicia orijinal, él con el fruto del árbol

de la vida hubiera fortalecido su cuerpo y conservado la salud,

y no hubiera sido victima de la muerte. Pues lo que hubiera
producido el árbol de la vida sobre la justicia original, éso pro-

duce el santísimo sacramento en los que permanecen en la cari-

dad de Dios. Es decir: el santísimo sacramento preserva de la

muerte del pecado y da una vida pacífica y gozosa. Y no solo

éáo: sino que ese alimento del alma á veces tanto nutre, que se

hace poderoso aun para sostener maravillosamente la vida cor-

poral. Dígalo (Jatalina de Sena y la Virgen Felisa, que pasa-

ban las cuaresmas enteras sin otro alimento que la santa Euca-
ristía. Dígalo al santo monje de Helvecia que se mantuvo
quince añoe sin otro alimento que la santa Eucaristía. Díganlo
otros muchos santos, que con la sola Eucaristía han estado tan

robustos y sanos, como lo estaban con el ayuno los hermosos ni-

ños que fueron salvos del horno de Babilonia. "La santa co-

munión, dice Tomás de Aquino y Cirilo de Alejandría, no solo

expele del alma la muerte, sino todas sus enfermedades." ¿Y
en qué consiste la verdadera vida criftiana, sino en la preserva

ción del pecado cnortal y en la extirpación del pecado
venial?

Ya dijimos: son dos fines del horabre, tin primero y fm últi-

mo. El fin primero es servir á Dios, y el fin último es gozarlo.

Ahora: si el amor de Dios consiste en la guaida de la ley, como
dice la palabra santa; el hombre en cumplimiento do e-e fin de-
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be cumplir la ley, y cumplir la Ipy e." la vida del cristiano. 'El

que me ama, dice Jesucristo, ^uaida mi palabra. Quien tiene

mis mandamientos y los guarda, é.-e es el que me arí¡a" Ks decir:

quien los tiene en la memoria y los guaida en la vida: quien los

tiene en la palabra y los guarda en la obra: quien los tier.e lia

ciendo y los hace perseverando; 6.>-p es el que me ama. Mas « ¡-la

obra y esta perseverancia vienen de la gra(na: "Kl mismo .le-

sucristo, dice el santo Concilio de Trento, difunde perennemente
su virtud en los justificados, como la cabeza en- los mie-mbros y
como la vid en los syrmientos. Esta virtud antecede siempre, y
acompaña, y sigue á las buenas obras, y sin élla de ninguna ma-
nera pueden ser aceptas y meritorias delante de Dios."' Y esta

perenne virtud ¿dónde e>t<á acumulada sino en el sacramento
adorable de la Eucaristía? Luego nesesario es que el hom-
bre coma el pan eucarístico para llevar una vida cristiana

y alcanzar la vida eterna

"No améis al mundo, dice el Apóstol amado, ni las cosas que
hay en el mundo. Porque todo lo que hay en el mundo es con-

cupiscencia de carne, concupiscencia de ojos }• soberbia de vi-

da." Concu-piscencia de carne, esto es: amor desordetiado á todo
loque puede lisonjeará los sentidos. Concupiscencia de ojo.*, es-

to es: el amor desordenado de las riquezas, y una ávida curiosi-

dad de verlo y entenderlo todo. Soberbia de vida, esto es: amor
á los honores y á las alabanzas. ¿Y que no puede obsequiarse á
ese mundo y servir á Dio^? [Ah! r o: "Ninguno puede servir á

dos señores, dijo el divino ^Maestro: porque aborrecerá á uno y
amará al otro." "Uno de eso» ¡-eñores, dice S. Juan Crisó.storao,

te inspira el amor de las cosas presentes, y el otro te manda que
las desprecies. ¿Cómo podras unir dos cosas opuestas?" Cierta-

mente, amados hermanos, que si amamos á Dios, hemos de f-er

enemigos del mundo; y si amamos al mundo, hemos de ser ene-

migos de Dios. Pero ¿podemos siempre vencer al mundo?
Siempre podemos si queremos; ahí está el poder en la gracia de
Jesucristo. Dios no manda los imposibles; podemos guardar la

ley si queremos. Te basta mi gracia, le dijo Jesiís á Pablo ator-

mentado con una aguda tentación: Pablo hizo esfuerzo y venció,

y Pablo decia después: Todo lo puedo en aquel que me conforta.

¿Quien es ese confortador? Jesucristo real y verdaderamente
presente en la Eucaristia. Luego necesario es que el hombre co-

ma ese pan eucarístico, para llevar una vida cristiana y alcan-

zar la vida eterna.

Y así cwmo el amor á Jesucristo no ha de ser un amor de pala-

bras vanas y obras transitorias, sino un amor sincero fuerte y cons-

tante; asi la guarda de la ley, que es la prueba del amor, no ha
de eer un turno de hacer y dejar de hacer, sino hacer y perseverar.



259

Oid al santo Concilio Tiidentino en su doctrina sobre la justifica-

ción: "l^üs que son hijos de Dios aman á, Crit-to: y los que le aman,
corno éi mismo lo testifica, observan sus mandamientos. Esto por

cierto, lo pueden ejecutar con la divina gracia; porque aunque en

esta vida mortal caigan tal vez los hombres, por pantos y justos

que sean, á lo menos en pecados leves y cotidianos, que se lla-

man veniales; no por ésto dejan de ser justos, porque de los jus-

tos es aquella voz tan humilde como ver ladera: perdónanos
nvesfras deudas.' Por lo que tanto más deben tenerse los mismos
justos por obligados á andar en el camino de la santidad, cuanto

ya libres del pecado pero alistados entre los siervos de Dios, pueden
mvicndo sobria,justa y piadosamente, adelantar en w aprovecha-

miento con la (/rucia de Jesucristo, quefné quien les abrió la puerta

para entrar en esta gracia.^' Todo este precioso razonamiento no
es sino el legítimo comentario de aquella voz exhortativa del

Salvador: "Perseverad en mi amor." Manete in dilectione mea
Y esta voz es la preventiva de aquella otra glorificativa del

naismo Salvador: «El que come mi carne tiene vida eter-

na, y lo resucitaré en el último día."

Hijas de biión: ahí está la verdadera ;'id: ¿queréis llevar opi-

laos íVütos de toda virtud? no os separéis de ésa vid. Ahí está

el verdadero maná: ¿queréis caminar sin declinar en el desierto

de esta vida para llegar á la alta Palestina? no dejéis de gustar

de ese maná. Alii está la verdadera pascua: ¿queréis veros li-

bres del ángel de tinieblas que hiere y exterminad los hombres?
no dejéis de comer esa nueva Pascua Ahí está el pan de la vi-

da que reanima la fé. el pan de los ángeles que fortifica la espe-

ranza, el pan de los cielos que purifica y exalta el amor; no de-

jéis de comer ese pan. "Con ese pan, dice el elocuente Crisósto-

mo, se transforma el hombre en león que respira fuego divino,

y se hace terrible al mismo demonio."- "Con ese pan, dice Au-
gustino, nos hacemos incorruptibles é inmortales: la misma so-

ciedad de los santos en aonde será la paz, y la unidad plena y
perfecta." Comamos, pues, siempre de e-e pan, para que en
fuerza del amor que infunde, siempre digamos como el santo

Profeta Rey: "¿Qué he de querer en el cielo fuera de tí, ni que
puedo querer en la tierra sino á tí?"



260

8. 'O PLATICA.
Non reli.nquam. vo-^ orphaaos: ve-

viam ad van.

JOANN. EV. C. 14. V. 18.

«

'i:(o):))

Habiendo dicho Jesucristo á sus apóstoles qvre estaba ya cer-

cana su pasión y muerte, y que uno de ell<^s lo entregaría, otro

lo negaría y los otros 1() abandonarían; ellos entraron en una
grande tristura y aflicción. Jesucristo para alentarlos les dice:

"No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios, creed también
en mi. En la casa de mi Padre hay muchas mansiones y
voy á prepararos un lugar Vendré á vof^otros y os tomaré
para mi, para que donde yo estoy estéis también vosotros. Tam-
bién sabéis á dónde voy y sabéis el camino Yo soy el cami-

no, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por mi. Si me
conociereis, ciertamente conocierais al Padre y desde ahora lo co-

noceréis y lo habéis visto El que me ve á mí, ve también al

Padre ¿No eréis que yo estoy en el Padre y el Padre ésta en
mi,? Las palabras que yo os hablo, no las hablo de mi mismo.
Mas el Paire que está en mí, el hace las obras. Creed por las

obras que yo estoy en el Padre y él Pudre está en mí. En ver-

dad os digo: El que en mi cree, hará las obras que yo hago y
mayores que estas Y todo lo que pidiereis al Padre en mi
nombre, j^o lo haré: para que el Padre sea glorificado en el Hijo

Yo rogaré al Padre y os dará otro consolador, para que
more siempre con vosotros No o^ dejaré huérfanos: vendré á
vosotros. Á^on relÍ7iqHam vos orphanos: etc.

Esta palabra del Sal vador á sus apóstoles, y en sus apóstoles

á todos los íieles, así como los intérpretes la exponen de la veni-

da de Jesucristo como Juez, y como consolador con el Espíritu

Santo, en cuanto que es una misma cosa con él; así también la

expone de su venida y permanencia en la santa Eucaristía: No os

dejaré huérfanos: vendré d vosotros. ¡Oh! en toda su preciosidal y
amor se explica esta palabra en el sacramento del altar; allí don-
de se ha quedado Jesucristo hasta la consumación de los siglos,

para ser Je nosotros una víctima perpetua. Este es el punto
que voy á exponer.

''Yo soy el camino, Ja verdad y la vida." Esta palabra del

Salvador tiene la más alta coincidencia con esta otra del mismo Se-










